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g^L  escribir  este  pequeño  libro  he  que- 
rido conservar  el  recuerdo  de  una 
cpoca  de  l,t  que  los  hombres  todos,  al 
hacer  remuiscencías  de  ella,  experi- 
mentan profunda  alejaría  y  satisfac- 
ción, pues  es  de  todas  perlas  que  han 
atravesado   en  su  existencia,  la  más 
hermosa,  la  de  los  <jrratos  y  puros  re- 
cuerdos de  la  adolescencia,  la  en  que 
extraños  aún  á  los  tirtifici os,  pequene- 
ces y  mentiras  de  la  vida  social,  en 
la  cual  no  están  iniciados  todavía,  se 
abandonan  á  los  impulsos  francos  y 
generosos  de  su  corazón  y  de  sus  gen- 
timientos,  y  á  nada  temen,  nada  les 
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arredra  y  desafían  la  suerte  sonrien- 
do, y  burlándose  de  olla  cuando  se  les 
presenta  con  rostro  adverso. 

Poner  ante  la  vista  de  cada  uno 
las  pintorescas  y  variadas  escenas  de 
la  vida  estudiantil  con  sus  travesuras 
ingeniosas  é  inocentes,  sus  arranque- 
ras con  tan  buen  humor  y  con  tanta 
filosófica  conformidad  sobrellevadas; 
sus  apuros  y  sus  cuitas  al  oír  gritar 
la  castaña  y  al  presentarse  ante  sus 
jurados;  las  mil  y  mil  peripecias^  en 
fin,  por  que  todo  estudiante  ha  pasado 
durante  los  mejores  años  de  su  exis- 
tencia, es  curioso  é  instructivo,  y  por 
ello  me  he  resuelto  á  darlo  á  conocer. 

Y  al  lado  de  estos  cuadros  ame- 
nos y  animados,  de  los  que  todo  es- 
tudiante fué  actor  y  espectador,  pre- 
sento aquellos  sucesos  que  en  el  trans- 
curso de  varios  años  hicieron  que  el 
colegial  tirase  el  Ortolan  ó  el  Ganof, 
el  Código  6  la  Anatomía^  para  empu- 
ñar una  arma  ó  la  pluma;  abandona- 
se la  cátedra  para  acudir  al  club;  no 
se  cuidase  de  las  diabluras  en  el  aula 
sino  para  hacerlas  en  las  calles,  tira- 
se en  vez  de  bolas  de  miga,  piedras 


6  balazoKs;  olvidase  que  era  un  mu- 
chacho travieso  y  juguetón  para  creer- 
se un  hombre  formal;  relato  estos  a- 
contecimientos  que  se  llamaron  La 
Huelga  y  la  Deuda  Inglesa,  y  en 
donde  el  estudiante  se  viera  tratado 
como  una  potencia  formidable,  adula- 
do, agasajado,  perseguido,  befado, 
aherrojado;  y  por  viltimo,  aniquilado 
ante  sus  sinodales,  más  temibles  y  se- 
veros que  jueces,  teniendo  delante  á 
reo  empedernido  y  execrable.  Narro 
aquí  estos  sucesos  con  la  exactitud  de 
un  testigo  ocular  y  la  imparcialidad 
de  un  observador  concienzudo,  para 
dejarlos  consignados  todos  juntos  en 
'  un  libro  y  que  no  se  olviden  fácilmen- 
te dispersos  como  están;  para  que  los 
actuales  y  los  futuros  estudiantes  al 
leerlos  vean  hasta  dónde  conducen  el 
ardor  y  entusiasmo  juveniles,  y  el 
papel  que  los  que  ya  somos  hombres, 
desempeñamos  siendo  niños  en  la  tra- 
gicomedia eterna  de  la  patria  histo- 
ria, escribiendo  en  ella  una  brillante  y 
bellísima  página,  que  nadie  podrá  bo- 
rrar; y  para  que  usando  de  nuestra 
experiencia  dejen  el  ejercicio  de  sus 


derechos  para  cuando  la  época,  les  lle- 
gue y  en  tanto,  sólo  se  ocupen  en  ad- 
quirir ciencia  y  formar  sólidamente 
sus  opiniones  políticas  á  fin  de  que 
un  día  las  tengan  firmes  y  las  traduz- 
can en  hechos  con  energía  y  perseve- 
rancia. 

Y  si  las  líneas  de  mi  libro  á  ve- 
ces resultan  demasiado  precisas  y  lle- 
gan hasta  bosquejar  un  retrato  ó  es- 
bozar una  figura,  indicando  un  nom- 
bre que  brotará  de  muchos  labios  ó 
que  escribirá  mi  pluma,  no  arrugue,  el 
entrecejo  el  aludido  ni  á  ofensa  ó  ma- 
la voluntad  lo  atribuya,  que  sólo  to- 
maré de  él  lo  indispensable  para  no 
dejar  el  conjunto  incompleto  y  trazar 
un  boceto  que  sin  ser  rayano  en  lo  ri- 
dículo^ me  ayude  á  formar  un  tipo;  no 
se  altere  le  repito,  que  sus  opiniones 
actuales,  sean  las  que  fueren,  no  se 
verán  heridas,  y  tenga  siempre  pre- 
sente que  mi  mayor  anhelo  es  que  al 
leer  estas  páginas  olvide  por  cortos 
momentos  el  agitado  presente  para 
vivir  en  los  recuerdos  y  emociones 
del  bello  pasado;  y  sofere  todo,  el  de 
poder  tener  la  satisfacción  de  estre- 
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char  con  franqueza  y  alegría  las  ma- 
nos de  mis  antiguos  compañeros^  aun- 
que el  tiempo  pase,  á  pesíir  de  que  la 
ausencia  haya  sido  larga  ó  no  obstan- 
te que  nuestras  tendencias  y  caminos 
sean  antagónicos. 

Noviembre  20  de  1893. 
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CAPITULO  I. 

Las  primeras  letras. 


JDo  nací  para  estudiante. 
*^  Los  mejores  y  más  floridos  años 
de  mi  vida  los  he  pasado  en  constan- 
te estudio,  y  cuando  no  en  las  aulas  y 
al  lado  de*  maestros  mercenarios,  he 
leído  con  atención  profunda  y  curiosi- 
dad religiosa,  en  las  admirables  pági- 
nas de  ese  inmenso  libro  que  se  lla- 
ma el  Universo,  y  que  Dios  ha  puesto 
ante  nuestros  ojos  para  que  conozca- 
mos sus  obras  y  aprendamos  por  nues- 
tro propio  esfuerzo,  la  ciencia  de  la 
vida  y  el  objeto  con  que  cruzamos 
por  el  mundo. 


Y  ese  aprendizaje^  en  tanto-  que 
Bftl  vida  pasa^  será  más  fructífero  y 
detenido,  porque  á  la  ciencia  nueva 
ayudará  la  experiencia  que  cada  su- 
Ceso,  cada  cana  me  irá  trayendo;  y 
cuando  esté  en  el  ocaso  de  la  existen- 
cia y  dirija  ki  vista  atrás,  no  veré  en 
aquella  sino  an  perpetuo  estudio,  una 
constante  observación  y  la  convicción 
profunda  de  que  el  hombre  es  un  pe- 
remne  estudiante. 

Pero  antes  de  que  ese  tiempo  lle- 
gue y  mis  recuerdos  al  ir  acumulán- 
dose en  mi  memoria  se  hagan  confu- 
sos é  imperceptibles,  quiero  dejar 
aquí  fotografiados  veinte  años  de  mi 
vida,  para  que  al  leerlos  en  la  ancia- 
nidadj  no  se  me  escape  ni  un. solo  de- 
talle, ni  un  episodio,  y  me  crea  trans- 
portado en  sueños  á  aquella  dichosa 
edad. 

Nací  en  un  lindo  y  escondido 
pueblecillo  casi  perdido  entre  los  pro- 
fundos valles  y  accidentadas  escabro- 
sidüdes  de  la  Sierra  Madre,  en  las  le- 
junafi  montañas  del  Norte;  pequen  o 
rtcio;..  apartado  de  las  grandes  ciuda' 
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des,  donde  la  paz  y  la  tranquilidad 
tienen  un  dominio  absoluto  y  á  don- 
de el  ruido  del  mundo  lleg^a  converti- 
do en  un  blando  y  arrullador  murmu- 
llo. Su  posición  entre  las  montañas 
lo  hacen  poco  concurrido  por  los  via- 
jeros, y  sus  rústicos  hijos  apenas  co- 
nocen diez  leguas  á  la  redonda,  no 
habiéndose  nunca  apartado  ninguno 
de  ellos  para  est  ablecerse  en  otro  pun- 
to de  la  comarca;  por  manera  que  sus 
vicios  son  pocos,  y  muchas  las  virtu- 
des que  heredaron  de  sus  antepasados, 
rancios  cristianos,  y  testarudos  vizcaí- 
nos que  fundaron  mi  pueblo,  cuyas 
cualidades  se  han  conservado  intactas, 
siendo  la  sobresaliente,  la  altivez  ó  in- 
dependencia de  carácter,  que  aun  hoy 
en  que  tanto  ha  bajado  de  talla  la  dig- 
nidad y  el  honor,  recuerda  en  mis  hei^- 
manos,  á  aquellos  orgullosos  cánta- 
bros que  defendían  celosos  sus  inmu- 
nidades á  la  sombra  del  venerable  é 
histórico  roble  de  Güernica. 

No  ob'^tante  la  muerte  de  mi  ma- 
dre á  quien  la  bala  perdida  de  un 
guerrillero  famoso,  merodeador  de  las 
cercanías,  arrebató  de  la  cabecera  de 
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mi  cuna  á  los  pocos  meses  de  mi  na- 
cimiento, y  las  continuas  y  prolon- 
gadas ausencias  de  mi  padre,  soldado 
veterano  de  nuestras  sempiternas  lu- 
chas civiles  y  desgraciadas  cuestio- 
nes extranjeras,  las  caricias  y  los  mi- 
mos no  me  faltaron  en  mi  infancia, 
pues  mi  anciana  abuelita  y  una  anti- 
gua criada  de  mi  casa,  compensaron 
ampliamente  los  halagos  del  uno  y  el 
amor  de  la  otra,  y  entre  aquellas  dos 
inapreciables  mujeres  crecía  yo  con 
la  inocencia  propia  de  mi  edad,  la  más 
dichosa  de  todas,  en  que  las  penas  y 
las  contrariedades  se  aparecen  como 
débiles  fantasmas  que  se  desvanecen, 
al  asomar  en  la  faz  de  nuestra  madre, 
ó  de  alguna  otra  persona  que,  con  igual 
solicitud,  hace  sus  veces,  una  sonrisa 
de  consuelo  ó  al  sentir  una  caricia. 

A  la  par  que  mi  pequeño  cuerpo, 
se  desarrollaban  mis  sentimientos  y 
mi  instinto  por  las  travesuras,  y  á  po- 
co más  de  haber  cumplido  tres  años 
ya  era  un^  personaje  importante  entre 
los  compinches  de  igual  edad  á  la  mía; 
me  subía  á  los  árboles  para  comerme  la 
fruta  verde;  si  estaba  encerrado  por 
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cualquier  fechoría,  lograba  escapar- 
me, y  vez  tubo  en  que  si  tan  á  propó- 
sito no  acude  gente  que  me  encontró 
trepándome  á  la  ventana  de  mi  pri- 
sión, me  lanzo  resuelto  al  caudaloso 
río  que  cruzaba  el  pueblo  y  que  se 
deslizaba  tranquilamente  á  lo  largo 
de  las  paredes  de  la  casa  de  mi  pa- 
dre; no  había  riña  en  la  que  mis  pu- 
ños dejasen  de  repartir  sendos  mogi- 
cones  que  más  de  una  ocasión  marca- 
ron con  sangrientas  huellas  las  meji- 
llas ó  las  narices  de  muchos  de  mis 
mejores  amigos. 

Pero  por  desgracia  nada  es  esta- 
ble en  este  mundo,  y  demasiado  pron- 
to terminó  mi  vida  de  juguetes  y  tra- 
vesuras; un  día,  que  después  de  mu- 
chos otros  de  largas  y  misteriosas 
conferencias  entre  mi  abuelita  y  Do- 
ña Anastasia,  entró  aquella  á  la  pieza 
donde  purgaba  una  falta  atado  de  un 
pie  á  un  lecho,  ostentando  un  sem- 
blante frío  y  serio  como  el  que  acos- 
tumbraba cuando  mis  diabluras  pasa- 
ban á  la  categoría  de  castaño  oscuro, 

— Vamos,  Guillermito,  ven  acá, 
me  dijo  en  un  tono  imperioso,  no 
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exento,  sin  embargo,  de  dulzura,  en 
tanto  que  se  calaba  sus  antiparras  y 
doblaba  cuidadosamente  un  enorme 
papelón  que  llevaba  en  la  mano. 

Mudo  me  quedé  de  espanto  sin 
explicarme  la  causa,  y  hasta  olvidé 
ocultarle  el  cordel  que  me  sujetaba  al 
lecho  y  que  ya  había  desatado. 

— Niño,  ven  acá,  ¿no  oyes?  repi- 
tií5  alzando  la  voz  y  sentándose  á  la 
turca  en  una  enorme  estera  donde  se 
puso  á  cortar  el  papel. 

Pero  el  Guillermito  no  la  escu- 
chaba y  apenas  repuesto  del  susto,  y 
viéndose  libre,  de  un  gran  brinco  ga- 
nó la  puerta  y  corriendo  con  toda  la 
velocidad  que  sus  pequeñas  piernas  le 
permitían,  atravesó  el  patio  y  quiso 
ganar  la  calle;  pero  se  detuvo  en  el 
zaguán  que  halló  cerrado  y  atrancado. 

Buscando  algún  sitio  donde  es- 
conderme permanecí  indeciso  cortos 
instantes/y  hubiera  retrocedido  si  un 
terrible  y  certero  golpe  aplicado  á  la 
parte  más  carnosa  de  mi  individuo, 
no  me  hubiera  hecho  dar  dos  ó  tres 
volteretas  en  el  aire  y  caer,  sintiendo 
al  mismo  tiempo  un  golpe  sobre  mí, 
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que  por  el  porrazo  que  llevé  y  los  chi- 
chones que  ostenté  por  espacio  de  ocho 
días,  creí  en  ese  momento,  que  era  la 
casa  que  se  desplomaba  sobre  mis 
pulmoneí?. 

Grité  como  un  condenado,  y  el 
peso  que  soportaba,  al  cabo  de  un  ra- 
to, comenzó  á  moverse  con  dificultad, 
hasta  que  al  fin  después  de  no  pocos 
lamentos  y  suspiros,  me  dejó  libre, 
en  medio  de  mi  llanto  y  mis  lamentos 
conocí  á  mi  abuela  que  habiéndome 
seguido  en  mi  fuga  me  alcanzó  y  con 
tanto  brío  me  lanzó  una  palmada, 
que  perdiendo  el  equilibrio  cayí)  en- 
cima de  mí;  la  buena  vieja  se  levan- 
tó dolorida  y  mohina,  haciendo  tan 
horrorosos  visajes  y  gestos,  que  al 
ver  su  triste  facha  mis  lágrimas  se  se- 
caron y  lancé  una  sonora  carcajada. 

Esa  falta  de  respeto  cara  me  cos- 
tó, pues  un  coscorrón  volvió  á  abrir 
las  fuentes  de  mis  ojos,  y  ya  humilde 
y  resignado  con  estas  muestras  de 
benevolencia,  fui  conducido  de  la  ma- 
no hasta  la  sala  donde  había  queda- 
do el  papel. 

Después  de  curado  y  vendadas 
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mis  heridas  y  con  el  aperitivo  de  un 
pedazo  de  dulce  y  unos  cuantos  cari- 
fios^la  buena  de  mi  abuela  hizo  de  mí 
lo  que  á  bien  tuvo:  el  papel  fué  corta- 
do y  arreglado  con  mucha  pai'simo- 
nia  hasta  formar  para  mi  desdicha  el 
Silabario^  palabra  y  objeto  que  desde 
aquel  día  odió  cordialmente,  como  les 
pasa  á  todos  los  chicos,  pues  es  el  pri- 
mer eslabón  de  una  cadena  intermi- 
nable de  libros  que  les  rompe  la  ca- 
beza y  les  ocasiona  innumerables  sin- 
sabores .... 

Y  sin  embargo,  después  ¡cómo 
agradecemos  que  á  la  fuerza  nos  ha- 
yan enseñado  las  primeras  letras  y 
nos  hayan  obligado  á  aprender! 

Se  me  proveyó  de  un  punzón  y 
á  pesar  de  mis  repetidas  y  ruido- 
sas protestas  contra  tamaño  ataque  á 
mi  libertad  de  holganza,  envidiable 
hasta  aquel  día^  no  tuve  más  remedio 
que  ceder  á  la  tiranía  como  les  pasa 
á  todos  los  que  están  en  minoría,  y 
empezar  el  a,  e,  i,  o,  u,  que  estuve  re- 
pitiendo una  media  hora,  al  cabo  de 
la  cual  terminó  mi  lección,  dándome 
mi  abuelita  al  final  como  premio,  im 


par  de  magníficas  manzanas  que  en- 
gullí al  instante,  mientras  reflexiona- 
ba en  los  sucesos  de  aquel  día,  el  pri- 
mero en  que  empecé  á  estudiar  y  en 
que  las  circunstancias  me  enseñaron 
á  reflexionar. 

— Mañana  seguiremos,  dijo  al  con- 
cluir, levantándose. 

Trepado  en  un  árbol  de  un  huer- 
to vecino  donde  abundaban  las  man- 
zanas, decidí  que  era  necesario,  indis- 
pensable, preciso  para  mi  tranquili- 
dad futura  hacer  desaparecer  ese  pa- 
pel que  acabaría  por  matarme  si  todos 
los  días  se  repetía  la  misma  escena 
que  aquel,  que  si  hubiera  sabido  algo 
más  que  robar  manzanas,  habría  lla- 
mado nefasto. 

Firme  en  esta  resolución  dejé  mi 
aéreo  lugar  de  meditaciones  y  entré 
á  mi  casa;  después  de  mucho  buscar 
di  con  el  famoso  Silabario  entre  los 
trebejos  de  costura  de  la  anciana  abue- 
la; escondílo  furtivamente  bajo  mi 
blusa  y  fui  derecho  al  río  en  cuya 
margen  pasé  más  de  una  hora  fabri- 
cando artísticos  barquitos  de  papel 
con  él,  los  que  contemplaba^ozoso  y 
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embobado  cómo  eran  arrastrados  por 
la  corriente  tan  lejos,  tan  lejos,  que  no 
los  volvía  á  ver. 

Alegre  dé  mi  calaverada,  aunque 
temeroso  por  sus  resultados,  aquel  día 
fuíme  en  busca  de  mis  amigos  y  con 
ellos  lo  pasé,  procurando  llegar  á  mi 
casa  lo  más  tarde  posible,  á  fin  de  que 
mi  abuelita^  que  era  sobrado  perspi- 
caz, no  advirtiese  de  la  desaparición 
del  libro  aquel  malhadado. 

Tan  grande  era  yo,  que  en  la  no- 
che me  llevaron  ya  dormido  á  mi  ca- 
sa. 

A  la  siguiente  mañana  quise  se- 
guir el  método  del  día  anterior,  pero 
no  me  dio  resultado,  porque  la  buena 
señora  no  me  perdió  de  vista  y  á  ho- 
ra conveniente  con  gran  susto  mío  se 
puso  á  buscar  el  silabario.  Por  más 
que  revolvió  la  casa  de  arriba  abajo, 
naturalmente  no  pareció;  cansada  de 
buscar  y  sospechando  la  verdad  al 
ver  la  inquietud  y  sobresalto  de  que 
yo  daba  muestras  durante  el  minucio- 
so registro  que  practicaba,  se  encaró 
conmigo  y  mirándome  con  fijeza  dijo: 

— ¿Dónde  está  el  silabario,  niño? 
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Yo  ignoraba  aún  que  aquel  libro 
se  llamara  así;  pero  intuitivamente 
comprendí,  no  obstante  mi  poca  edad, 
que  aquellas  palabras  se  referían  al 
papel  desaparecido. 

— ¿Qué  cosa  es  silabario?  balbutí 
lleno  de  temor. 

—El  A,  E,  T,  O,  U.,  respondió  la 
buena  señora,  y  ya  entonces  supe  de 
positivo  lo  que  buscaba;  mas  como  yo 
era  el  autor  de  la  desaparición,  no 
contesté  nada,  dejando  qne  se  deses- 
perase buscándolo. 

Como  era  natural  no  lo  halló,  y 
aunque  la  reprimenda  que  recibí  fué 
bastante  regular,  la  alegría  que  aquel 
día  sentía  era  grande,  pues  en  mi  ino- 
cencia creía  qu^e  por  mucho  tiempo 
no  haría  que  volviera  á  estudiar. 

Pero  ignoraba  que  ese  libro  se 
vende  por  resmas,  y  ¡cuál  no  sería  mi 
pesadumbre  al  ver  llegar  á  los  dos 
días  un  rollo  enorme  de  silabarios! 

Se  guardaron  cuidadosamente  y 
sólo  uno  por  uno  iban  saliendo,  por 
manera  que  aunque  rompía  algunos, 
veía  con  desesperación  que  el  rollo 
apenas  disminuía;  no  hubo,  pues,  ya 


remedio^  tuve  que  empezar  á  apren- 
der las  letras,  muy  despacio  sin  em- 
bargo, y  si  para  estimularme  me  men- 
taban á  algún  chico  aprovechado, 
contestaba: 

— A  él  que  ya  sabe,  que  lo  pon- 
gan á  leer;  pero  no  á  mí  que  no  sé. 

Por  fin;  aunque  no  quisiera,  tuve 
que  obedecer^  porque  los  regaños  de 
la  abuelita  se  iban  haciendo  intolera- 
bles. Una  calurosa  tarde  de  Mayo  en 
tanto  que  roe  refrescaba ,  metiendo  en  el 
arroyo  las  piernas  hasta  las  rodillas  y 
comía  manzanas  acabadas  de  hurtar 
en  el  huerto  ajeno,  consultaba  el  caso 
con  un  amigo  mío  poco  mayor  que  yo 
y  le  decía: 

— El  silabario  es  muy  feo;  por  él 
me  castigan  mucho  y  mi  abuelita  es- 
tá empeñada  en  que  lo  aprenda;  lo 
aprenderé  pronto  y  así  me  dejarán  en 
paz. 

— Pero  si  después  del  silabario 
siguen  otros  libros,  me  contestó  Feli- 
ciano. 

— ¿Sí?  pregunté  estupefacto. 

—Sí,  y  luego  tiene  uno  que  ir  á 
la  escuela  con  los  niños  grandes. 
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^—Entonces,  ¿qué  hacemos?  dije 
ateiTado  y  lleno  de  tristeza. 

— Lo  que  todos,  aprender  el  sila- 
bario y  todo  lo  que  quieran  nuestros 
papas. 

Encogíme  de  homaros  y  si  más 
edad  hubiera  tenido  habría  murmura- 
do: 

— ¡Bonita  perspectiva!  pero  en- 
tonces desconocía  yo  esa  palabra  y  lo 
que  hice  fué  conformarme  con  mi 
suerte,  al  ver  que  era  la  misma  de  to- 
do el  mundo;  mal  de  muchos .... 

Desde  el  siguiente  día  estudié  ya 
sin  resistencia,  como  si  la  fatalidad 
me  obligara  á  ello  y  continué  del  mis- 
mo modo  hasta  que  poco  á  poco  ya 
el  estudio  no  me  inspiró  horror.  Cierto 
es,  que  desde  entonces  me  colmó  mi 
abuelita  de  halagos  y  de  mimos  y  que 
todos  los  días  al  terminar  la  lección 
me  daba  un  premio  por  mi  aplicación. 

Al  cabo  de  algunos  meses  sabía 
yo  perfectamente  el  silabario,  ese  li- 
bro que  siempre  se  resiste  á  la  inteli- 
gencia apenas  en  embrión  de  los  niños 
que  comienzan,  y  que  tantas  lágrimas 
y  sinsabores  les  ocasiona. 
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No  hay  para  que  decir  que  el  día 
que  acabé  ese  libro  fué  un  día  de 
fiesta  en  mi  casa.  Hoy  se  va  perdien- 
do la  costumbre  de  agasajar  y  rega- 
lar al  niño  el  día  en  que  termina  de 
aprender  las  primeras  letras,  ló  cual 
en  mi  concepto  es  un  perjuicio  para 
los  adelantos  del  niño,  pues  se  le  pri- 
va de  un  estímulo,  de  un  premio  que 
en  esa  edad  tan  corta  se  graba  pro- 
fundamente en  su  imaginación  y  le 
infunde  valorparacontmuarsu  apren- 
tiizaje. 

El  silabario,  muy  compuesto  y 
adornado,  se  ostentaba  en  el  lugar 
preferente  de  la  pequeña  sala;  mis 
amigos  y  amiguitas  déla  misma  edad 
qtie  yo,  se  reunieron  en  la  casa  de  mi 
padre  para  tomar  parte  en  la  fiesta 
que  la  abuelita  hizo  en  obsequio  mío. 

Aquel  día  mi  humor  formstba 
contraste  con  el  de  los  anteriores,  de 
todos  los  diablos^  merced  á  aquel  si- 
labario que  al  fin  había  llegado  á  ver- 
se lleno  de  flores  y  como  reliquia,  col- 
gado de  im  cuadrito  muy  mono,  ya 
no  como  mi  tormento. 

Sin  embargo,  á  los  dos  ó  tres  días 
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que  llegó  mi  padre,  me  arrojé  á  su 
cuello  lleno  de  alegría,  pero  suplicán- 
dole que  me  llevara  consigo. 

— ¿Por  qué?  hijo  mío,  ¿no  estás 
contento  aquí? 

— No,  papá. 

— ¡Pero  si  estás  tan    adelantado! 

— Sí;  ¡pero  si  usted  supiera  todos 
los  regaños  que  me  ha  costado!  le 
contesté  lanzando  un  profundo  suspi- 
ro. 
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CAPITULO  II. 


La  Escuela. 


JD  que  no  sabía  yo  lo  que  iba  á  se 


guir. 


No  porque  el  silabario  estuviera 
yatiprendido  y  mi  abuelita  no  permi- 
tiera que  lo  tocara,  bien  que  ni  ganas 
de  ello  tenía  yo;  por  más  que  me  cau- 
sara orgullo  considerar  que  ya  lo  sa- 
bía^ habían  terminado  mis  penas;  to- 
do lo  contrario,  debían  de  continuar 
y  más  grandes  y  más  acerbas. 

Si  alguno,  que  no  faltaba,  me  de- 
cía que  llegaría  la  vez  en  que  colma- 
ría de  bendiciones  á  los  que  se  empe- 
ñaban en  que  aprendiera,  me  encogía 
de  hombros  ó  bien  me  iba  para  otra 
parte  de  mal  humor,  no  creyendo 
nunca  que  tal  profecía  llegaría  á  rea- 
lizarse. 
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Y  no  ha  sido  así  por  fortuna^ 
¡benditos  los  que  me  enseñaron  á  leer! 

Pasados  unos  ocho  días,  que  pa- 
ra mí  fueron  de  fiesta,  pues  me  vi  mi- 
mado y  regalado  por  chicos  y  gran- 
des, hombres  y  mozas  del  pueblo,  y 
en  que  mi  vida  fué  una  aürie  no  inte- 
rrumpida de  diversiones  y  travesuras 
de  toda  especie,  vi  llegar  á  mi  casa 
y  enviado  por  el  maestro  del  pueblo, 
un  pequeño  paquete  que  desde  luego 
me  causó  viva  inquietud. 

En  efecto,  de  aquel  personaje, 
llamado  Don  Serapio  por  más  señas, 
y  á  quien  en  más  de  una  horrorosa  pe- 
sadilla había  visto  como  salen  los  bru- 
jos en  las  comedias  de  magia,  con  un 
enorme  cucurucho,  una  larga  túnica 
formada  de  interminables  silabarios  y 
ciñendo  á  su  cintura  media  docena  de 
disciplinas,  nada  bueno  esperaba  yo. 

Razón  liabía  para  estar  inquieto. 

De  aquel  paquetito  fueron  salien- 
do con  gran  pesar  mío,  un  libro  se- 
gundo, un  catecismo,  un  Fleury,  una 
pauta,  pizarra,  pizarrines  y  otros  pri- 
mores por  el  estilo,  que  me  causaron 
"náuseas. 
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Y  que  no  hubo  mas  remedio.  To- 
dos los  días  por  espacio  de  dos  ó  tres 
horas,  mi  santa  abuelita,  revestida  de 
la  gran  paciencia  que  para  conmigo 
se  necesitaba,  se  ponía  a  ensenarme 
lo  que  aquellos  libros  decían  y  á  \m- 
cerme  estudiar  ó  pintar  palotes. 

Pero  por  naturaleza  rebelde  y 
testarudo,  y  aunque  sin  yo  mismo 
darme  cuenta  de  ello,  le  fui  cobrando 
afición  al  estudio,  no  me  sometí  de 
grado  á  la  obligación  que  se  me  im- 
puso^,  é  imaginaba  mil  subterfugios 
para  sustraerme  á  ella. 

Cierto  es  también  que  en  los  ra- 
tos en  que  estaba  de  humor,  adelan- 
taba las  lecciones  de  dos  ó  tres  días, 
con  lo  que  ponía  loca  de  alegría  a  la 
abuelita,  que  afirmaba  entonces  que 
poseía  yo  un  talento  colosal  y  que 
andando  el  tiempo  llegaría  á  ser  una 
lumbrera. 

Y  en  estas  alternativas  y  hacien- 
do provisión  de  amor  propio  con  ta- 
les alabanzas,  fui  adelantando  hasta 
que  la  ambición,  innata  en  el  cora- 
zón del  hombre,  se  despertó  en  el  mío  y 
ambicioné  un  teatro  más  extenso  que 
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el  reducido  de  las  paredes  de  mi  casa, 
donde  lucir  mis  talentos  y  atraer  la 
atención, 

Fodas  las  mañanas  veía  pasar 
por  el  sendero  á  seis  6  siete  chicos 
que  armando  alj^^azara  y  haciéndose 
diabluras  en  o(?asíones,  ó  cariacunte- 
cidos  y  llorosos  en  otras,  se  dirijían 
á  la  escuela  situada  en  el  centro  del 
pueblo,  con  su  mor  ral  i  lio  de  libros  al 
homl)ro  y  las  manos  llenas  de  frnta 
que  pilüiban  por  el  tránsito. 

Di  en  querer  ir,  como  ellos,  á  la 
escuela,  y  aunque  tenía  un  vecino  po- 
co mayor  que  yo,  que  por  ser  tonto 
de  capirote  lucía  á  diario  las  orejas 
de  burro  en  medio  de  la  plaza  y  sa- 
lía el  último  del  aula,  el  cual  procu- 
ró disuadirme  de  mi  idea  que  califl- 
caba  de  estúpida,  no  hice  aprecio  de 
Feliciano,  y  con  la  mayor  formali- 
dad que  mi  carácter  pudo  encontrar, 
expuse  mí  pretensión  ai  consejo  de  fa- 
milia formado  por  las  dos  ancianas 
que  cuidaban  de  mí. 

El  consejo  aquel,  que  sin  embar- 
go de  ser  tan  poco  numeroso  reunía 
en  años  si_fflo  y  medio  largos,   no  su- 
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po  que  hacer  por  algunos  días  y  por 
fin  determinó  consultar  con  mi  pa- 
dre el  caso,  lo  que  se  hizo  escribién- 
dole á  donde  se  encontraba,  que  por 
cierto  era  bastante  lejos  del  pueblo, 
por  lo  que  la  contestación  tardó  al- 
gún tiempo  con  gran  disgusto  mío. 

Y  si  mi  deseo  se  tomó  en  cuenta, 
fué  porque  mi  abuela  no  iba  teniendo 
ya  qué  enseñarme:  educada  á  la  anti- 
gua, sólo  sabía  rezar,  eso  sí  perfecta- 
mente, y  el  catecismo;  las  cuatro  re^ 
glas  de  aritmética  casi  las  había  ol- 
vidado, y  para  hacer  cualquiera  ope- 
ración se  ayudaba  de  frijolillos  ó  co- 
lorines; y  en  cuanto  á  escribir,  había 
aprendido  con  pluma  de  ave  con  tan- 
to éxito,  que  sus  cartas  sólo  contenían 
borrones  y  garabatos  tan  mal  hechos 
que  ni  ella  misma  los  entendía  por 
pocos  días  que  hubieran  pasado. 

Con  tan  vasta  instrucción  su 
autoridad  y  prestigio  de  dómine  iban 
menguando  á  gran  prisa,  porque  acon- 
tecía que  el  discípulo  le  corregía  á 
menudo  sus  errores  ó  se  convertía  en 
maestro. 

Entre  tanto  que  el  permiso  llega- 
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ba,  me  di  á  informarme  con  mis  ami- 
gos del  modo  de  ser  de  la  escuela  y 
del  carácter  del  maesti'o. 

Era  Don  Serapio  un  viejo  como 
de  setenta  años,  alto,  flaco,  y  encanija- 
do, de  mirada  dura  y  recelosa,  diri- 
giendo de  continuo  miradas  descon- 
fiadas á  todas  partes  como  si  temiese 
siempre  ser  victima  de  alguna  fecho- 
ría de  sus  alumnos;  los  anteojos  obs- 
curos que  usaba,  en  mi  concepto  sólo 
servían^para  disimular  mejor  esa  des- 
confianza, pues  caídos  hasta  la  punta 
de  la  nariz  no  le  ayudaban  á  sus  ojos 
á  ver,  y  para  leer  se  los  subía  á  la 
frente. 

Cuarenta  años  llevaba  de  ejercer 
su  profesión  en  el  pueblo,  y^no  sé  si 
por  corta  suerte  ó  por  castigo  se  ha- 
bía hecho  maestro  de  escuela,  el  peor 
oficio  que  puede  haber.  Durante  este 
tiempo  trabajó  con  más  tesón  que  éxi- 
to, en  desasnar  á  cuatro  generaciones 
de  montañeses  rudos  y  desobedientes, 
que  no  siempre  le  agradecían  sus  des- 
velos. 

Tal  vez  á  consecuencia  del  conti- 
nuo trato  con  los  chicos  traviesos  y 
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desobedientes,  su  carácter  era  duro, 
violento  y  regañón:  jamás  soltaba  las 
disciplinas  que  llevaba  ceñidas  á  su 
largo  levitón,  ni  la  palmeta  que  col- 
gaba de  uno  de  los  tirantes  de  su  vie- 
jo pantalón. 

Para  él  nó  había  ni  derechos  del 
hombre,  ni  supresión  de  castigos  cor- 
porales, ni  nada  de  esas  faramallas 
que  después  aprendí  en  las  escuelas 
superiores  y  que  tan  bien  saben  hacer 
valer  los  chicos  de  la  ciudad^  por  más 
pequeños  que  sean. 

— En  mi  tiempo  no  se  usaba  nada 
de  eso  y  salían  los  muchachos  mejo- 
res qué  hoy,  solía  decir;  todo  eso  es 
bambolla  y  echa  á  perder  á  los  niños 
desde  chicos.  Nada,  desengáñense  us- 
tedes, con  esos  rapazuelos  no  hay 
método  mejor  que  disciplinas  y  palme- 
tazos, orejas  de  burro  y  arrodillarlos 
en  cruz,  porque  de  otra  manera  no 
entienden.  La  letra  con  sangre  entra. 

A  veces,  pero  eran  muy  contadas, 
y  se  necesitaba  que  el  niño  fuera  muy 
perverso  ó  que  sus  fechorías  excedie- 
ran de  lo  ordinario,  llegaba  hasta  la 
crueldad,  y  alguna   ocasión  recibió 
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fuertes  reprensiones  de  sus  superiores 
ó  de  líi  autoridad,  mas  no  por  esto 
desistía  de  su  método:  renunciaba  el 
puesto,  pero  como  no  había  quien  qui- 
siera irlo  á  reemplazar,  no  se  admitía 
su  renuncia,  se  daba  al  olvido  el  inci- 
dente y  los  chicos  del  pueblo  seguían 
bajo  la  férula  del  severo  é  inflexible 
Don  Serapio. 

No  obstante  su  carácter,  las  gen- 
tes grandes  lo  veían  con  respeto  y 
creo  que  hasta  se  enorgullecían  de  que. 
viviera  entre  ellos,  pues  había  sido  sol- 
dado y  los  días  festivos  cuando  iba  á 
la  misa  mayor  lucía  sobre  su  raída  y 
enorme  levita  una  condecoración  ob- 
tenida durante  la  campaña  de  1836 
contra  el  enemigo  extranjero;  además, 
cuando  la  guen:a  de  los  americanos, 
que  so  creyó  que  los  invasores  ataca- 
rían á  la  población,  organizó  una 
compaíiía  de  voluntarios,  y  aimque  el 
enemigo  no  se  presentó  en  las  cerca- 
nías, él  con  su  compañía  concurrió  lle- 
no de  entusiasmo  á  una  función  de  ar- 
mas que  tuvo  lugar  en  nuestro  Estado. 

En  cuanto  á  los  muchachos,  que 
no  podíamos  apreciar  estas  virtudes 
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cívicas  y  sólo  sentíamos  los  palmeta- 
zos, por  demás  está  decir  qne  lo  de- 
testábamos con  toda  cordialidad,  y 
que  lo  veíamos  con  terror,  aun  cuan- 
do no  estuviéramos  en  la  escuela. 

¡Pobre  Don  Serapiol  Ha  sido  ne 
cosario  que  desciendas  á  la  tumba  hace 
pocos  días  cargado  de  años  y  de  en- 
fermedades para  que  todos  en  el  pue- 
blo, grandes  y  chicos,  te  hicieran  jus- 
ticia y  lamentáramos  tu  muerte. 

No  obstante  el  boceto  que  he  he- 
cho del  anticuado  profesor  de  mi  tie- 
rra, y  en  el  que  no  he  exagerado  na- 
da, no  desistía  de  mi  idea  de  entrar  á 
la  escuela;  por  lo  que  tuve  una  posi- 
tiva alegría  cuando  llegó  la  carta  de 
mi  padre  en  la  que  daba  el  permiso 
paraello. 

Hice  mis  preparativos  lleno  de 
entusiasmo,  y  desde  luego  hubiera 
ido  á  la  escuela;  pero  además  de  que 
era  indispensable  llenar  ciertas  for- 
malidades, mi  abuelita  quiso  entre- 
garme con  toda  solemnidad  en  manos 
de  Don  Serapio, 

Así  se  verificó  á  los  pocos  días,  y 
(Jurante  es^  apto  no  faltó  1^  tradipio- 
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nal  frase  de  que  me  entregaban  á  él 
para  que  devolviera  en  caso  dado  el 
muchacho  6  el  cuento. 

Don  Serapio  me  miró  largo  rato 
de  piós  á  cabeza  por  encima  de  sus 
anteojos;  se  enteró  de  mis  adelantos 
y  después  de  sonreír  con  la  punta  de 
los  labios  al  saber  mi  viveza  de  genio, 
y  al  contemplar  mi  cara  picaresca,  y 
de  darme  amistosamente  do3  golpeci- 
tos  en  la  cabeza,  me  instaló  en  la  es- 
cuela. 

Desde  el  primer  día  me  encontró 
en  ella  ámis  anchas.  Casi  todos  los  dis- 
cípulos eran  viejos  conocidos  míos,  y 
los  que  no,  en  breve  fueron  mis  ami- 
gos; por  lo  mismo,  no  sufrí  esas  con- 
trariedades y  esa  mortificación  que 
siente  un  niño  cuando  se  encuentra 
entre  otros  desconocidos  enteramente 
para  él. 

Y  mis  travesuras,  con  el  cambio 
de  situación,  alcanzaron  un  grado  de, 
perfección  inaudito;  ya  no  eran  mis 
víctimas  dos  pobres  ancianas  que  no 
sabían  enfadarse  por  ellas,  sino  un 
viejo  dómine,  astuto  y  acostumbrado 
á  todos  las  pircadígttelas  de  los  moco- 
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SOS,  y  cuarenta  muchachos  que  al  ca- 
bo del  día  no  se  ocupaban  más  que 
de  inventar  nuevas  para  hacer  rabiar 
á  sus  condiscípulos. 

Sin  embargo  de  ello,  en  breve  fui 
de  los  más  distinguidos  en  esa  mate- 
ria y  logré  atraer  la  atención  hasta 
del  maestro,  que  comenzó  á  menudear 
sus  atenciones  para  conmigo;  cosco- 
rrones, ayunos,  arrodilladas,  encie- 
rros y  im  sinnúmero  de  castigos  del 
vasto  repertorio  de  Don  Serapio,  llo- 
vieron sobre  mí^  no  sirviendo  sino  de 
estímulo  para  que  yo  llegase  á  adqui- 
rir el  primer  lugar  ent  j  e  los  más  re- 
voltosos de  la  escuela. 

Pero  en  medio  de  mi  vida  de  tra- 
vesuras, también  desde  el  primer  día 
comencé  á  adelantar  en  mis  lecciones, 
y  aunque  el  estudio  era  una  cosa  se- 
cundaria para  mí,  on  los  breves  ratos 
en  que  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias y  la  severidad  del  viejo  dómine, 
me  hacían  estudiar,  adelantaba  bas- 
tante y  en  breve  me  puse  al  nivel  de 
los  chicos  más  aplicados  de  la  es- 
cuela. 

Nunca  fui  castigado  por   modo- 
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rro  y  sí  siempre  por  travieso,  no  es- 
capándoseme ni  el  mismo  Don  Sera- 
pio:  más  de  una  vez  salió  á  la  plaza 
luciendo  una  gran  calavera  de  gis  en 
la  espalda  ó  con  un  monigote  de  pa- 
pel colgado  de  los  botones  del  faldón; 
ó  mientras  nos  explicaba  la  raíz  cú- 
bica ó  las  crueldades  de  Nerón,  un 
pelotazo  bien  dirigido  le  daba  en  las 
narices  y  poniéndolo  frenético,  me  sa- 
caba la  raíz  de  los  cabellos  ó  me  apli- 
caba castigos  que  me  hacian  compa- 
rarlo con  el  feroz  emperador  romano. 

Sucedía  también,  no  pocas  oca- 
siones, que,  siendo  el  de  la  fama,  me 
penaba  por  la  fechoría  de  otro,  y  co- 
mo tenía  el  orgullo  de  ser  muy  hom- 
bre y  de  que  nunca  me  llamaba^  su- 
fría pacientemente  el  castigo,  reser- 
vándome el  desquite  para  cuando  nos 
encontráramos  el  autor  de  la  travesu- 
ra y  yo  fuera  de  la  escuela.  Allí 
«veía  para  lo  que  había  nacido,»  y 
después  de  propinarnos  él  y  yo  sen- 
dos mogicones,  nos  separábamos  pa- 
ra reanudar  la  amistad  á  la  siguiente 
mañana. 

La  admiración  de  mi    abuelita 
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por  mis  adelantos  cada  día  iba  en  au- 
mento y  los  sábados  que  leía  en  mis 
calificaciones  la  suprema,  á  excepción 
de  la  conducta  que  siempre  tenía  la 
última,  y  á  ocasiones  hasta  una  nota 
nada  favorable  á  mi  individuo,  me 
llenaba  de  regalos  y  se  afanaba  por 
darme  gusto  en  todo. 

Dos  años  duré  en  la  escuela  de 
mi  pueblo,  y  en  ese  tiempo  aprendí 
todas  las  materias  elementales,  y  aun 
me  inicié  en  los  rudimentos  de  la  en- 
señanza superior,  por  motivo  á  que 
habiéndome  tomado  cariño  Don  Se- 
rapio  á  pesar  de  mis  travesuras,  se 
empeñó  en  enseñarme  cuanto  sabía. 

Tuvo  de  ayudante  en  esta  tarea 
al  cura,  que  por  diligencias  de  la 
abuelita  y  por  el  natural  bondadoso 
del  buen  señor,  me  hizo  monaguillo 
y  me  enseñó  con  evangélica  pacien- 
cia muchas  de  las  cosas  que  él  sabía. 

Al  cabo  de  esos  dos  años,  y  apro- 
vechando una  corta  estancia  en  el 
pueblo,  de  mi  padre,  Don  Serapio  lo 
llamó  y  le  declaró  que  ya  no  debía 
yo  asistir  á  su  escuela  porque  me  ha- 
bía enseñado  cuanto  podía  enseñar- 
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me,  pues  aun  algo  de  latin  ya  enten- 
día yo^  y  que  era  indispensable,  si 
pensaba  que  yo  tuviera  una  carrera 
literaria,  que  era  lo  más  acertado  en 
vista  de  mi  aptitud  é  inteligencia,  que 
se  me  enviase  á  un  colegio  de  alguna 
ciudad  de  importancia. 

Mi  padre  agradeció  verbal  y  po- 
sitivamente el  empeño  de  Don  Sera- 
pio,  hizo  que  yo  también  le  manifes- 
tara mi  gratitud  y  desde  aquel  día  no 
volví  á  aquella  escuela  que  tantos  re- 
cuerdos de  toda  clase  tiene  para  mí 
y  que  hoy  veo  aún,  con  cariño,  des- 
de la  ventana  cerca  de  la  cual  escri- 
bo estos  recuerdos. 


CAPITULO  iir. 

En  el  colegio. 

)0R  espacio  de  algunos  días  estuvo 
mi  padre  indeciso  respecto  de  lo 
que  había  de  hacer  conmigo.  Su  idea 
era  dedicarme  á  los  trabajos  del  cam- 
po en  nuestra  pequeña  hacienda  de 
las  inmediaciones  del  pueblo;  pero  los 
deseos  de  mi  abuelita  y  las  recomen- 
daciones de  Don  Serapio  y  del  Cura 
para  que  me  dedicase  á  una  carrera, 
le  hicieron  vacilar  en  su  resolución, 
y  que  se  entregara  á  largas  y  profun- 
das cavilaciones  sobre  mi  suerte  futu- 
ra. ^ 

Adeáyis,  como  todos  sus  amigos 
y  parientes  daban  su  opinión  sobre  el 
asunto,  con  ella  no  conseguían  más 
de  aumentar  sus    perplejidades:    la 
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abuelita  quería  que  yo  fuera  sacerdo- 
te, Don  Serapio  abogaba  porque  se 
me  dedicara  á  la  medicina;  el  Cura 
que  fuera  yo  abogado,  el  curandero 
que  boticario,  el  alcalde  que  soldado, 
y  no  sé  quién  más,  creo  que  el  sacris- 
tán, que  ingeniero. 

Cada  una  de  estas  personas  daba 
sus  razones  para  fundar  su  opinión: 
mi  abuelita  por  la  satisfacción  de  te-" 
ner  un  nieto  que  le  dijera  misa  y  que 
podría  llegar  á  obispo;  Don  Serapio 
j)or  la  falta  que  hacía  un  buen  galeno 
en  la  comarca;  el  cura  porque  opinaba 
que  la  carrera  de  las  leyes  era  la  más 
noble  después  de  la  del  sacerdocio,  á 
la  que  no  me  creía  muy  inclinado;  el 
curandero  porque  la  de  farmacéutico 
es  la  más  pn)ductiva,  pues  teniendo 
agua  en  abundancia  y  algunas  arro- 
bas de  manteca,  ya  puede  hacerse 
una  fortuna;  el  alcalde  por  el  honor 
que  le  resultaría  al  pueblo  de  que  uno 
de  sus  hijos  llegara  á  general  y  se  hi- 
ciera notable  en  los  fastos  de  nuestras 
revoluciones;  y  los  demás  ||Éi^  razones 
más  ó  menos  semejantes  á  las  pode- 
rosas anteriores. 
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Hasta  sus  disputas  hubo  entre  to- 
das aquellas  gentes  cuando  trataban 
de  hacer  prevalecer  su  opinión  sobre 
las  de  los  demás,  y  oí  calificar  á  los 
médicos  de  asesinos  titulados,  á  los 
abogados  de  embaucadores  y  pica- 
ros, álos  soldados  de  fanfarrones,  y  á 
los  boticarios  de  traficantes  del  dolor. 

Con  tales  calificativos  poco  á  pro- 
pósito para  entusiasmarme  y  con  aque- 
llas interminables  discusiones,  yo  no 
sabía  por  cual  profesión  resolverme  y 
tan  pronto  me  decidía  por  una  como 
me  retractaba  y  quería  seguir  otra. 

Al  fin  mi  padre,  cansado  de  oir 
tanta  opinión,  tomó  el  más  racional 
de  los  partidos  que  ha,bía  que  seguir, 
y  fué  el  de  que  no  dando  oídos  á  tan 
disímbolos  pareceres,  se  resolviera  á 
llevarme  á  la  capital  del  Estado  y  po- 
nerme allí  en  un  Colegio  donde  me 
perfeccionase  en  mis  estudios  y  con 
calma  escogiera  los  que  más  fuesen  de 
mi  agrado. 

Tal  determinación  no  fué  del  gus- 
to de  muchos  y  confieso  que  del  mío 
apenas,  pues  ya  soñaba  con  ir  á  Mé- 
xico, del  que  tantas  maravillas  me 
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habían  contado  el  boticario  y  el  maes- 
tro de  escnela,  únicos  de  todo  el  pue- 
blo que  habían  llegado  hasta  él;  mas 
tuve  que  conformarme,  y  á  los  pocos 
días  abandonaba  mi  aldea  acompaña- 
do de  Feliciano,  que  iba  con  el  mismo 
fin  de  seguir  estudiando. 

Mi  pobre  abuela,  que  nunca  se 
había  separado  de  mí,  lloró  á  lágrima 
viva  y  me  acompañó  hasta  la  encru- 
cijada del  camino  real  gimoteando  y 
dándome  consejos;  en  medio  de  su 
sentimiento,  al  cabo  de  muchos  años 
he  llegado  á  comprender  que  la  idea 
de  que  su  nieto  podía  volver  algún 
día  con  un  título,  ó  llegar  á  desempe- 
ñar algún  puesto  público,  le  causaba 
secreto  orgullo  y  la  impelía  á  no  opo- 
ner á  mi  partida  más  de  una  resisten- 
cia pequeña. 

¡Si  hubieras  podido  ver  las  con- 
trariedades que  he  sufrido,  los  traba- 
jos y  amarguras  que  he  pasado,  ja- 
más consientes  en  que  abandone  mi 
humilde  hogar  para  lanzarme  en  la 
vorágine  del  mundo  en  busca  de  un 
porvenir! 

Algo  triste    porque    dejaba    el 
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pueblo  por  primera  vez;  pero  también 
contento  al  considerar  que  iba  á  ver 
una  Ciudad,  y  que  mis  compañeros 
de  escuela  me  tenian  por  dichoso  y 
hasta  se  mostraban  envidiosos  de  mi 
suerte,  emprendí  el  camino  de  la  Ca- 
pital de  mi  Estado,  y  á  los  pocos  días 
me  encontraba  definitivamente  insta- 
lando como  alumno  interno  en  un  co- 
legio. 

Estime  demasiado  á  mi  tierra 
para  decir  el  nombre  de  aquella  po- 
blación que  por  entonces  era  más  bien 
un  pueblo^  j)or  lo  atrasado  é  inculto 
de  sus  habitantes  y  por  los  elementa- 
les métodos  de  enseílaaza;  además,  de 
esa  época  á  acá,  lian  pasado  más  de 
veinte  años  y  durante  ese  tiempo  se 
ha  trasformado  de  tal  manera  y  ha 
progresado  tanto,  quenada  falta  para 
que  llegue  á  figurar  en  primera  línea 
entre  las  ciudades  más  adelantadas 
del  país. 

Baste  decir  que  allí  me  encontré 
con  un  profesor  más  rutinario  y  atra- 
sado que  Don  Serapio:  siquiera  éste 
tenía  cariño  á  su  oficio  y  se  dedicaba 
á  desasnar  muchachos  con  sus  cinco 
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sentidos;  pero  aquel  veía  sus  deberes 
con  hastío  y  tan  sólo  lo  que  le  preo- 
cupaba era  cobrar  puntualmente  sus 
honorarios  al  fin  de  cada  mes,  no  obs- 
tante que  en  conjciencia  no  los  había 
ganado. 

Mas  como  tenía  fama,  su  estable- 
cimiento era  el  favorecido  por  los  pa- 
dres de  familia  de  todo  el  Estado,  y 
en  aquel  Colegio  nos  alojábamos  se- 
tenta alumnos  internos  y  como  un 
centenar  de  externos.  Con  tan  nume- 
rosa asamblea  y  dos  prefectos  única- 
mente para  vigilar  nuestra  conducta, 
excuso  decir  cuál  sería  el  orden  que 
había  allí. 

No  pasó  una  semana  y  ya  estaba 
yo  en  mi  elemento:  como  á  todo  re- 
cien llegado,  y  en  vista  de  mi  rusti- 
cidad suma,  como  criado  en  la  sierra, 
los  más  listos  y  antiguos  quisieron 
hacerme  víctima  de  sus  travesuras; 
pero  unos  cuantos  puñetes  bien  apli- 
cados que  rompieron  dos  ó  tres  nari- 
ces y  amorataron  seis  ó  siete  ojos^ 
consiguieron  que  las  escolapiádaB  ce- 
saran y  que  fuera  yo  consi(ier^4o  J 
bien  tratado, 
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A  mi  vez,  muchos  de  mis  conií)a- 
ñeros  fueron  víctimas  de  mi  genio  re- 
voltoso y  pendenciero,  y  á  tanto  lle- 
garon mis  hazañas  que  en  breve  no 
tuve  rival  entre  todos  ellos. 

Mas  mis  estudios  estaban  muy 
descuidados  no  obstante  que  era  yo 
aplicado,  y  con  secreta  contrariedad 
veía  yo  que  mis  maestros  no  podían 
enseñarme  gran  cosn,  por  lo  que  ten- 
tado estuve  de  escribirlo  á  mi  padre 
para  que  me  quitase  de  allí;  sin  em- 
bargo, el  temor  de  que  quisiera  que 
volviera  al  pueblo  me  detenía,  y  en 
esa  lucha  el  tiempo  pasaba  sin  que 
yo  tomara  determinación  alguna. 

Mi  maestro,  que  comprendió  á  la 
vuelta  de  algunos  meses  que,  aunque 
mi  carácter  fuese  asaz  turbulento,  era 
superior  por  mi  intoligcncia*á  los  con- 
discípulos, y  queriendo  halagar  ámi  pa- 
dre, se  dio  á  buscar  y  encontró  por  ca- 
sualidad un  individuo  bastante  instrui- 
do y  dedicado,  y  nombrándolo  sub-di- 
rector  del  Colegio,  hizo  que  se  entrega- 
ra exclusivamente  á  la  educación  mía 
y  de  una  media  docena  más  de  alum- 
nos que  tenían  deseos  de  instruirse. 
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Con  aquel  sabio,  pues  no  obstan- 
te ^  modestia  merecía  tal  título,  hici- 
mos rápidos  progresos;  y  hasta  Feli- 
ciano, no  obstante  su  escaso  meollo 
y  obtusa  inteligencia,  aguijoneado 
por  el  amor  propio  y  el  deseo  de  que 
no  lo  dejara  atrás  se  empeñé  y  apro- 
vechó algo. 

No  se  conformaba  el  Señor  Don 
Joaquín,  como  con  todo  respeto  le 
llamábamos,  con  enseñarnos  las  po- 
cas materias  de  que  constaba  el  pro- 
grama, arreglado  servilmente  al  ru- 
tinario del  colegio  del  Estado;  sino 
que  adelantándose  á  él,  nos  iniciaba 
en  las  matemáticas,  en  las  ciencias 
naturales,  en  materias  de  orden  supe- 
rior; en  fin,  que  mostrándome  en  toda 
su  plenitud  las  bellezas  del  estudio  y 
sus  placeres,  hizo  que  mi  afición,  has- 
ta cotonees  vacilante  y  puramente 
de  oportunidad,  se  despertase  y  me 
decidiera  á  ser  un  verdadeao  sabio. 

¡Candideces  de  mi  edad!  como  si 
fuera  eso  realizable  cuando  lo  único 
que  se  llega  á  aprender  después  de 
mucho  estudio  y  de  una  larga  expe- 
riencia, es  que  nada  se  sabe. 


—  49  — 

Pero  como  yo  todavía  en  mis 
cortos  años  no  podía  llegar  á  ese  re- 
sultado, con  la  mejor  buena  fé  del 
mundo  devoré,  sí,  mis  libros,  me  ini- 
cié en  estudios  más  serios  y  hubo  ne- 
cesidad de  que  se  me  prohibiese  por 
los  médicos  el  que  estudiara  tanto. 

Dos  años  escasos  duré  en  aquel 
Colegio  y  en  aquellos  adquirí  una 
instrucción  muy  superior  á  lá  que  es 
regular  en  chicos  de  mi  edad,  y  aun- 
que mi  arrogancia  y  mi  fatuidad 
eran  superiores  á  mi  mérito,  según  la 
acertada  opinión  de  mis  compañeros, 
éste  no  era  escaso,  como  con  todo  de- 
sinterés lo  confesaban. 

Fui  á  mi  pueblo  á  pasar  las  va- 
caciones; la  abuelita,  el  cura,  Don 
Serapio  y  hasta  mi  padre  me  veían 
como  un  prodijio,  buscaban  mi  com- 
pañía, en  ocasiones  me  consultaban 
algún  asunto  que  les  preocupaba,  el 
alcalde  se  asesoró  conmigo  en  varios 
negocios  de  importancia;  los  chicos, 
mis  antiguos  compañeros,  me  saluda- 
ban y  veían  con  una  gravedad  burlo- 
na: en  último  resultado,  que  yo  me  tu- 
ve por  dos  meses  por  un  gran  perso- 
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naje,  no  siendo  más  de  nn  mocoso 
lleno  de  pretensiones  é  ignorante. 

Al  fin  mi  suerte  quedó  decidida; 
sería  yo  abogado,  iría  á  México  y 
desde  luego  entraría  á  la  Preparato- 
ria. 

Con  esa  resolución  acabé  de  per- 
*  der  el  poco  seso  que  me  quedaba  y 
ya  no  pensé  más  de  en  mi  próximo 
viaje  y  en  los  triunfos  y  en  las  emo- 
ciones que  en  la  Capital  me  espera- 
ban. 

Como  si  todo  se  adunara  para 
que  mis  ilusiones  se  realizaran,  la  si- 
tuación de  mi  padre  había  mejorado 
mucho  y  estaba  en  posición  de  poder 
sufragar  los  gastos  que  mi  carrera  le 
ocasionaba,  de  una  manera  bastante 
desahogada,  por  lo  que  abandonó  la 
idea,  que  alguien  le  sugirió,  de  que  el 
Estado  me  concediera  una  pensión 
para  hacer  mis  estudios. 

Esas  pensiones  ó  becas,  muy  eco- 
nómicas en  la  mayoría  de  los  casos, 
aunque  por  lo  general  han  contribui- 
do bastante  á  formar  hombres  nota- 
bles como  Sánchez  Solís,  Altamirano 
y  otros,  tienen  el  inconveniente  de 
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que  coartan  la  libertad  del  estudian- 
te y  le  mantienen,  por  regla  general, 
en  una  tutela  inconveniente,  pues  la 
perspectiva  que  se  le  presenta  de  que 
á  la  pérdida  de  la  pensión  tendrá  que 
interrumpir  sus  estudios,  le  impiden 
demostrar  toda  la  energía  é  indepen- 
dencia tan  indispensables  en  esa  edad, 
para  que  se  formen  el  carácter  y  las 
convicciones  en  los  jóvenes,  ó  influ- 
yen mucho  en  sus  tendencias  y  en  los 
actos  todos  de  su  vida  cuando  llegan 
á  ser  hombres. 

Y  es  que  ese  resultado,  en  parte 
se  debe  ala  errónea  creencia  de  que  es 
ana  graciada  que  hacen  los  gobiernos 
concediendo  esas  pensiones,  no  sien- 
do otra  cosa  que  una  obligación  in- 
dispensable para  ellos  de  difundir  la 
instrucción  y  de  ayudar  á  los  que 
muestran  disposiciones  y  aptitud  para 
aprender. 


CAPITULO  IV. 


La  Escuela  Preparatoria. 

IKIo  obstante  que  tocaba  yo  ya  á  la 
realización  de  mi  suspirado  ideal, 
no  lo  quería  creer. 

Me  veía  yo  en  México,  en  ese  Mé- 
xico tan  grande  y  tan  hermoso,  aun- 
que no  tan  hermoso  ni  tan  grande  co- 
mo lo  describen  á  los  que  jamás  han 
pisado  el  lodo  de  sus  calles  ni  aspira- 
do el  polvo  de  sus  paseos:  con  pavi- 
mentos de  mármol,  avenidas  inmen- 
.  sas,  palacios  por  doquier,  fiestas  sin 
cuento  y  casas  como  templos;  respi- 
rando riquezas  y  esplendor,  convi- 
dando al  placer,  aligerando  el  bolsi- 
llo y  convirtiendo  en  mito  la  tristeza 
y  el  hastío. 
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Me  sentía  desvanecido  desde  que 
pisé  la  gran  ciudad;  acostumbrado  al 
silencio  y  á  la  tranquilidad  de  las  po- 
blaciones pequeñas,  los  ruidos  y  el  in- 
cesante movimiento  de  la  capital  me 
ensordecían;  el  constante  ir  y  venir 
de  tanta  gente  me  tenía  asombrado,  y 
la  vista  de  tantas  maravillas  y  obje- 
tos por  mí  no  soñados,  admirándome, 
me  quitaba  no  pocas  dosis  de  mi  pre- 
sencia de  ánimo  y  dejándome  tal  co- 
mo era,  es  decir,  un  payo  completo,  me 
hacía  abrir  desmesuradamente  los 
ojos  y  más  todavía  la  boca. 

Había  ido  ya  á  la  Escuela  Prepa- 
ratoria y  la  impresión  que  recibiera 
al  ver  por  primera  vez  el  viejo  Cole- 
gio de  San  Ildefonso  con  su  roja  y 
hundida  fachada,  ennegrecida  por  la 
mano  del  tiempo;  su  sombrío  y  tétri- 
co aspecto  que  tiene  algo  de  .  fortale- 
za, de  convento  y  de  cárcel,  me  con- 
movió penosamente.  Sin  embargo,  la 
vista  de  tanto  estudiante  niño,  joven 
y  hombre,  de  ojos  vivos,  de  picaresca 
é  inteligente  fisonomía  que  discurrían 
or  aquellos  largos  y  amplios  claus- 
s  produciendo    un    constante    y 
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agradable  murmullo,  daba  á  aquellos 
grandes  patios  un  aspecto  pintoresco 
y  hasta  hacía  parecer  alegre  el  inte- 
rior del  vetusto  edificio. 

Y  al  conocer  á  muchos  de  mis 
futuros  compañeros,  de  aspecto  indo- 
lente unos;  vivarachos  lo^^  otros;  pe- 
ro reflejándose  en  los  más  la  inteli- 
gencia y  el  talento,  con  el  cigarrillo 
entre  los  labios,  el  libro  debajo  del 
brazo,  el  cabello  desaliñado  y  el  som- 
brero de  cualquier  manera;  al  oír  sus 
dichos  agudos,  al  escuchar  sus  fran- 
cas carcajadas  y  al  observar  sus  mi- 
radas indiferentes  ó  burlonas  á  mi  ri- 
dículo traje  de  provinciano,  mi  amor 
propio  que  de  días  atrás  iba  de  capa 
caída,  comprendió  que  había  pasado 
la  época  del  personajillo  de  la  aldea 
y  del  primero  en  la  escuela  de  su  pue- 
blo, y  que  allí  en  lo  de  adelante  se- 
ría yo  uno  de  tantos,  ó,  para  emplear 
la  frase  propia  que  no  por  ser  tan 
vulgar  es  la  menos  apropiada,  una 
gota  de  agua  en  medio  del  Océano. 

Si  el  solo  aspecto  de  mis  condis- 
cípulos me  dio  una  vaga  idea  de  lo 
que  sería  mi  vida  estudiantil,  los  ocho 
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primeros  días  de  mi  permanencia  en- 
tre ellos  la  confirmó  plenamente,  ¡qué 
digo  ocho  días!  la  primera  noche  com- 
prendí lo  que  era  la  vida  en  la  Es- 
encia Preparatoria. 

Instalado  en  uno  de  los  dormi- 
torios del  Colegio  grande^  entre  cua- 
renta colegiales,  me  había  ocupado 
la  tarde  de  mi  ingreso  al  Colegio,  de 
despedirme  muy  conmovido  de  mi 
padre,  de  arreglar  mi  pequeño  ajuar 
y  de  hojear  mi  «Contreras»  y  mi  Tra- 
ductor francés,  y  al  sonar  la  campana 
á  las  nueve  de  la  noche,  para  indicar 
la  hora  del  silencio,  di  cortésmente 
las  buenas  noches  á  mis  vecinos  de 
la  derecha  y  de  la  izquierda  qué  ape- 
nas me  las  contestaron  y  me  metí  en- 
tre las  sábanas  forjándome  mil  casti- 
llos en  el  aire,  ó  Chateaux  en  Espág- 
ne  como  acababa  de  leer  en  mi  libro 
de  traducciones. 

El  ruido  acompasado  y  monóto- 
no que  producía  el  prefecto  en  sus  pa- 
seos de  un  extremo  á  otro  del  largo 
dormitorio  me  arrulló,  y  en  breves 
minutos  el  sueño  se  apoderó  de  mí. 
No  largo  rato  había  pasado,  cuando 
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un  fuerte  golpe  que  sentí  en  los  ríño- 
nes y  que  en  el  primer  momento  creí 
que  era  del  techo  que  se  caía  sobre 
mí,  me  despertó;  quise  incorporarme 
violentamente,  pero  un  segando  po- 
rrazo roe  volvió  á  tender  en  el  lecho, 
luego  otro  y  otro  y  muchos  que  me 
aturdían  y  me  mandaban  de  un  lado 
á  otro  como  si  fuera  pelota;  en  vano 
quería  ver  á  mis  agresores,  pues  el 
farol  que  alnmbrabajel  dormitorio,  de 
antemano  estaba  apagado.  Como  ya 
era  práctico  en  diabluras,  desde  lue- 
go comprendí  lo  que  sucedía;  siendo 
recien  llegado  á  la  Escuela,  mis  com- 
pañeros me  estaban  dando  un  capote 
muy  regular. 

Sus  risas  contenidas  indicaban  lo 
mucho  que  les  divertía  esa  ocupa- 
ción; sin  perder  la  cabeza,  mas  des- 
pués de  haber  sufrido  una  buena  can- 
tidad de  porrazos,  me  escurrí  del  le- 
cho y  agarrando  á  tientas  la  primera 
garganta  que  en  centré  empecé,  á  sacu- 
dii*le  mojicones  de  lo  lindo  al  que  te- 
nía agarrado;  él  no  se  quedó  corto  é 
hizo  otro  tanto,  mas  llegó  un  momen- 
to en  que  un  puñetazo  mejor  dirigido 
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que  los  demás  le  dio  en  las  narices  y 
se  soltó  dando  gritos  de  dolor;  entre  r 
tanto  los  demás  seguían  tirando  ca- 
potazos y  ya  no  al  lecho,  sino  unos 
á  otros,  pues  creían  que  yo  estaba  en- 
tre ellos;  las  risas  y  las  exclamacio- 
iies  ya  no  eran  contenidas,  sino  que 
emitidas  con  toda  franqueza  produ- 
cían una  batahola  infernal  y  alboro- 
taban todo  el  dormitorio. 

El  prefecto,  bastante  conocedor 
de  las  costumbres  del  colegio  para 
comprender  que  aquella  noche  habría 
capotazos,  estaba  prevenido  é  inopi- 
nadamente entró  con  un  farol  encen- 
dido. Como  por  encanto  se  dispersa- 
ron todos  los  muchachos  y  se  metie- 
ron entre  las  sábanas,  no  sin  haber 
tirado  por  vía  de  despedida  algunos 
capotazos  al  farol:  sólo  quedamos  el 
colegial  á  quien  tenía  aún  asido  del 
cuello  y  yo,  ciegos  ambos  por  la  có- 
lera y  propinándonos  con  toda  fó 
recios  golpes. 

El  prefecto  nos  separó,  se  enteró 
del  caso,  y  en  la  imposibilidad  de 
castigar  á  todos  los  autores  de  la  ca- 
poteada^ determinó  mandar  al  cala- 
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bozo  á  mi  contrincante,  á  quien  se- 
gun  supe  le  decían  «La  Moléciila^^ 
por  su  corta  estatura,  y  á  otro  indivi- 
duo que  de  tradición  se  sabía  que  ha- 
cía cabeza  en  toda  travesura  y  que 
era  conocido  con  el  distinguido  y 
pulcro  calificativo  de  «El  Perro  Avia- 
dor,y>  el  cual  en  vano  protestó  su  ino- 
cencia esa  noche. 

Al  siguiente  día,  todos  mis  condis- 
cípulos me  veían  con  sorna  y  no  falta- 
ba quien  me  obsequiara  con  los  epí- 
tetos de  cuicOy  soplón  y  otros  por  el 
estilo;  yo  había  formado  la  resolución 
de  no  dejarme  injuriar  de  nadie,  por 
lo  que  desde  luego  arremetí  con  tres 
ó  cuatro  de  los  que  me  injuriaban, 
mas  viéndolo  uno  de  los  prefectos, 
para  curarme  de  mi  genio  pendencie- 
ro me  mandó  á  mi  vez  al  calq^bozo  ó 
cashote  (1). 

Con  este  correctivo,  im  duelo  á 
puños  que  tuve  con  La  Molécula  en 
cuanto  hubo  oportunidad  y  en  el  cual 
ambos  salimos  mal  parados,  y  unos 


(1)  Este  modismo  de  las  escuelas  es  difícil  de  escri- 
bir; viene  de  1&  palabra  francesa  cachot,  calabozo;  los 
estudiantes  que  lean  esto  sabrán  pronunciarlo  bien. 
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cuantos  fuertes  coscorrones  que  me 
dio  El  Perro  Amador  por  vía  de  ven- 
ganza, pues  era  difícil  que  alguno  se 
hombreara  con  él  por  su  larga  esta- 
tura y  recia  musculación^  quedo  ter- 
minado el  incidente  del  capote  y  na- 
die se  volvió  á  ocupar  de  mí  de  una 
manera  especial. 

Por  el  contrario,  desde  entonces 
toíné  parte  en  sus  travesuras  y  á  las 
pocas  noches  tuve  no  pequeña  en  los 
capotazos  que  se  daban  á  todo  recien 
llegado,  y  que  como  principio  de  año 
no  eran  pocos,  tocándole  una  de  aque- 
llas ocasiones  recibir  la  felpa  á  mi 
infeliz  paisano  Feliciano,  que  también 
ingresó  en  esa  época  á  la  Preparato- 
ria. 

Cada  día  que  pasaba  me  sentía 
más  en  mi  elemento  en  medio  de  aque- 
llos ochocientos  ó  mil  colegiales  que 
frecuentaban  las  aulas  y  los  corredo- 
res, pues  había  muchos  que  aunque 
concurrían  al  Colegio,  rara  era  la  vez 
que  asistían  á  su  clase. 

Estas  y  otras  costumbres  seme- 
jantes me  maravillaban:  acostumbra- 
do á  guardar  en  la  escuela  un  respe- 
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to  reverencial,  si  no  en  el  fondo,  si 
en  la  forma,  á  mis  maesti'os,  me  sor- 
prendía ver  que  allí  se  les  trataba 
con  bastante  desden;  se  murmuraba 
de  ellos  en  alta  voz  en  los  corrillos  de 
los  corredores,  y  en  los  bancos  de  la 
clase;  se  publicaban  sus  defectos:  se 
olvidaban  sus  nombres  para  desig- 
narlos con  apodos  más  ó  menos  apro- 
piados, como  El  Chante  (1)  Molina^ 
así  conocido  por  el  obscuro  color  de 
su  cutis;  algún  eiTor  ó  equivocación 
suj/a  era  acogida  con  carcajadas  de 
burla;  y  en  fin,  con  contadas  excep- 
ciones eran  poco  apreciados  y  vistos 
más  bien  con  prevención. 

Y  de  esta  manera  de  ser  tratados 
apenas  se  escapaban  el  Director  y 
uno  que  oti^o:  en  cuanto  á  los  prefec- 
tos y  demás  subalternos,  necesitaban 
tener  buenos  puños  si  querían  hacer- 
se respetar^  porque  eran  frecuentes 
las  ocasiones  en  que  se  les  hacía  pre- 
ciso hacer  uso  de  ellos  para  abatir  la 


(1)  Palabra  india  que  ha  tomado  carta  de  natura- 
leza entie  ol  eíiatollano  que  se  habla  en  México:  sirve 
pam  de  31^^  á  Io^^  mdios  carboneros  que  de  una  ma- 
nera siabulante  expenden  su  mercancía. 
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altanería  y  la  insolencia  de  los  alum- 
nos más  grandes,  que  á  gala  tenían 
armar  pendencia  con  ellos. 

En  mi  opinión  aquellos  estudian- 
tes estaban  muy  insubordinados,  so- 
bre todo  los  internos,  que  los  exter- 
nos en  su  gran  mayoría  tarde  se  les 
hacía  diariamente  por  abandonar  el 
Colegio,  cuando  no  pintaban  venado. 

Allí  conocí  á  la  mayoría  de  la  ju- 
ventud que  hoy  está  ocupando  los 
puestos  públicos  y  dándose  á  conocer 
en  la  política,  en  el  foro,  en  la  medi- 
cina, en  las  ciencias  y  en  las  letras. 
El  que  ahora  se  sienta  en  los  escaños 
del  Congreso  era  llamado  jEZ  Perro 
Sort,  (1)  calificativo  genérico  á  todo  es- 
tudiante del  primer  año;  El  Cojo  Ca- 
margo,  un  muchacho  inaguantable,  fué 
arrebatado  en  temprana  edad  al  vicio^ 
y  á  la  perdición  que  amenazaban  ha- 
cerle presa;  El  Aerolito,  llamado  así  por 
su  enorme  cabeza,  [Federico  Gamboa], 
se  ha  distinguido  en  la  literatura  y 
su  carrera  diplomática  promete  ser 
brillante;  El  Vate  Lazo  además  de  ser 

[IJ  Falleeido  hace  algún  tiempo. 
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un  corrrecto  poeta  ha  establecido  un 
acreditado  bufete;  y  para  que  en  to- 
das partes  halla  habido  estudiantes 
de  esa  época,  Nevraumont,  con  el 
grillete  del  presidiario  al  pié,  deploró 
en  TJlúa  sus  extravíos  y  se  quitó  una 
existencia  que  le  era  insoportable; 
Del  Moral  pagó  con  su  cabeza  su  ho- 
rrible crimen;  Gordillo  está  en  un  ma- 
nicomio, y  algunos  otros  tienden  su 
mano  trémula  á  sus  antiguos  compa- 
ñeros pidiéndoles  una  limosna  para 
aplacar  su  hambre  ó  son  recogidos 
por  los  guardianes  del  orden,  de  la 
via  pública,  en  el  más  deplorable  es- 
tado de  degradación  física  j  moral. 

Y  recordando  á  otros  anteriores 
á  mí,  pero  estudiantes  aún  entonces, 
á  quienes  conocí  con  motivo  de  suce- 
sos que  dentro  de  poco  referiré,  cita- 
ré para  no  ser  difuso  á  Alfonso  Villa- 
gran  que  es  hoy  sacerdote  ejemplar, 
á  Agustín  Arroyo  de  Anda,  personaje 
de  influencia  en  la  política,  á  Agustín 
Verdugo,  distinguido  orador  y  crimi- 
nalista, á  Casasús,  muy  versado  en 
las  teorías  económicas;  algún  tiempo 
después  á  tantos  otros,  muchos  de  los 
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que  iré  nombrando  poco  á  poco;  y 
los  demás  que  se  han  dispersado  por 
los  ámbitos  de  la  República  ó  han 
ido  á  refugiarse  á  alguna  modesta 
oficina,  han  destripado  (1)  ó  perma- 
necen en  la  obscuridad  no  preocupán- 
dose más  que  de  ser  buenos  esposos 
y  padres  de  familia  ó  unos  picaros  de 
siete  suelas. 

En  un  establecimiento  de  esa  cla- 
se se  puede  hacer  un  estudio  completo 
de  la  humanidad,  por  verse  allí  reuni- 
dos todos  los  genios,  todos  los  caracte- 
res, todos  los  vicios  así  eomo  todas  las 
virtudes  en  un  estado  latente,  las  in- 
clinaciones, los  más  diversos  gustos, 
las  ambiciones,  las  aptitudes;  todas 
las  pasiones  en  fin  y  todas  las  debili- 
dades; pero  ese  estudio  sólo  sería  da- 
ble hacerlo  á  los  mismos  educandos 
que  tratan  sin  reserva  á  sus  compañe- 
ros; pues  ya  á  los  superiores  se  les 
vé  con  respeto.  Sin  embargo  de  esa 
infinita  variedad,  hay  en  esas  reunio- 
nes algo  que  es  general  y  es  el  espíri- 
tu de  la  sociabilidad  que  se  desarrolla 


[1]  Albandonado  los  estudios. 
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allí  más  que  en  otra  parte:  por  más 
taciturnc),  huraño  y  reservado  que  al- 
guno sea,  los  demás  le  quebrantan 
de  continuo  sus  inclinaciones  y  al  fin 
obligan  al  solitario  á  tomar  parte  en 
los  juegos,  en  las  diversiones  ó  en  los 
estudios  de  los  demás,  y  sin  sentirlo, 
de  entre  todos  escoge  un  compañero 
único,  como  los  otros  han  hecho,  en 
quien  resume  el  aprecio  y  la  amis- 
tad que  pudiera  dividir  entre  mu- 
chos. 

No  se  creerá,  por  supuesto,  que 
estas  observaciones  las  hacía  yo  en- 
tonces que  era  un  chico  irreñexivo; 
paro  sí  el  carácter  de  cada  cpndis- 
cípulo  se  graba  de  tal  modo  en  la 
mente  á  esa  edad,  que  después  es 
muy  fácil,  haciendo  abstracción  del 
tiempo  pasado,  reconstruir  en  la  me- 
moria aquella  época  y  estudiarla  con 
tanta  exactitud  como  si  aun  se  estu- 
viera en  ella. 

Vuelto  en  mí  de  la  extrañeza 
que  me  ocasionó  mi  nueva  situación, 
el  estudio  se  me  hizo  llano  y  sencillo 
gracias  á  las  nociones  que  tenía  ad- 
quiridas^ y  si  no  me  dediqué  á  él  con 
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todo  el  tesón  de  antes,  por  lo  menos 
no  era  yo  de  los  menos  aplicados  y 
mis  califlcaciones  me  dejaban  satisfe- 
cho. . 

Abusando  de  la  libertad  que  en- 
tonces había  de  cambiar  de  catedrá- 
ticos, asistí  á  las  clases  de  Peñita,  de 
Villamil,  de  Barba  y  del  señor  Baz,  re- 
solviéndome al  fin  por  la  del  prime- 
ro, por  tener  este  apreciable  caballe- 
ro mejor  carácter^  aunque  algo  débil, 
y  gustarme  su  método. 

Inútil  es  decir  que  en  Feliciano  te- 
nía yo  un  admirador  sincero,  un  abne- 
gado amigo  y  un  obediente  compañe- 
ro, que  considerándome  superior  á  él, 
me  consultaba  todas  sus  dudas,  me  obe- 
decía, y  me  sufría  mis  impertinencias 
á  cambio  de  la  decidida  protección  que 
le  impartía  y  déla  amistad  que  le  pro- 
fesaba, al  considerarlo  como  un  re- 
cuerdo de  mi  lejano  pueblo  y  como 
na  testigo  de  mi  niñez. 

Perfectamente  encarrilada  miyi- 

'a  estudiantil j  durante   varios  meses 

>  se  vio  alterada  por  ningún  suceso 

[table  y  en  ese  estado  creía  pasar 

■p  ^  "3  de  cursos  prepárate- 
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rios,  cuando  una  serie  "de  aconteci- 
mientos para  mí  imprevistos  vino  á 
romper  esa  monotonía  y  á  lanzarme 
en  un  período  de  agitación  y  bulla 
que  halagó  á  mi  carácter  turbulento. 


CAPITULO  V. 


Estado  de  la  cosa  publica. 

^K^T  ingreso  á  la  Escuela  Prepara- 
toria fue  en  el  año  de  1875. 

En  ese  año  el  Director  de  ella 
era  Don  Gabino  Barreda,  distinguido 
médico  y  uno  de  los  más  entusiastas 
adeptos  que  las  doctrinas  positivistas 
han  tenido,  pudiéndosele  considerar 
como  el  fundador  del  positivismo  en 
México, 

Ko  obstante  de  su  entusiasmo 
por  esas  ideas  y  su  afán  por  propa- 
garlas, no  consiguió  formar  numero- 
sos discípulos;  apenas  se  pueden  seña- 
lar á  Don  Alfonso  Herrera  que  le  ?"- 
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cedió  en  el  régimen  de  la  Preparato- 
ria y  que  hoy  está  convertido  al  espi- 
ritismo; á  Enrique  de  los  Ríos,  Ma- 
nuel Flores,  Pórfiíío  Parra,  Alberto 
Best,  entonces  estudiantes  y  hoy  res- 
pectivamente abogado  y  periodista, 
módico,  ó  ingeniero;  y  algunos  otros 
menos  notables,  que  en  la  actualidad 
forman  un  reducido  núcleo  poco  acre- 
ditado. 

Don  Francisco  Búlnes,  positivista 
así  mismo,  es  de  otra  generación  un 
poco  anterior  á  aquella. 

Acaso  porque  el  Doctor  Barreda 
estuviese  siempre  pensando  en  sus 
teorías  ó  por  otras  circunstancias  que 
hasta  mis  noticias  no  llegaron,  es  lo 
cierto  que  el  régimen  de  la  Escuela 
se  resentía  de  ciertos  defectos,  comu- 
nes por  otra  parte  á  todas  las  escue- 
las nacionales. 

Organizada  1^  Instrucción  públi- 
ca al  triimfo  de  la  República,  de  una 
manera  distinta  de  como  antes  ló  es- 
taba; pero  por  hombres  que  educados 
en  otra  época  tenían  aún  muchos  re- 
sabios de  la  antigua  organización,  se 
resentía  todavía  de  algunos  de  anti- 
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güedad,  que  mal  podían  avenirse  con 
las  nuevas  teorías. 

De  ahí  nacía  que  en  partes  y  en 
ocasiones  los  estudiantes  disfrutasen 
de  una  libertad  rayana  en  el  libertina- 
je, y  en  otras  estuviesen  sometidos  á 
una  tutela  rigurosa  é  indigna  de  hom- 
bres, como  eran  la  mayoría  de  los  que 
asistían  á  las  escuelas  profesionales. 

Entre  las  instituciones  que  más 
se  distinguían  por  la  prevención  con 
que  eran  vistas,  estaban  las  complica- 
das fórmulas  para  poder  asistir  á  las 
clases  y  el  internado. 

Respecto  de  lo  primero,  era  ver- 
daderamente extraño  que  al  paso  que 
un  alumno  inscrito  era  libre  para  no 
asistir  á  una  clase  aun  á  la  vista  del 
profesor,  uno  que  no  estaba  matricu- 
lado, aunque  quisiera,  no  podía  con- 
currir á  alguna  de  ellas. 

De  estas  anomalías,  existentes  ha- 
cía ya  varios  años,  anadie  en  concre- 
to se  le  debía  inculpar  de  ellas  por- 
que la  reforma  de  la  enseñanza  era 
cuestión  de  tiempo,  de  experiencia  y 
de  estudio;  pero  la  intriga  y  la  políti- 
ca que  todo  lo  invade  en  México  y 
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todo  lo  infecta,  tomó  cartas  en  el 
asunto  y  resolvió  explotar  esas  cau- 
sas de  descontento  paia  sus  fines  par- 
ticulares. 

Gobernaba  la  República  Don  Se- 
bastian Lerdo  de  Tejada,  que  llevado 
al  poder  no  por  una  revolución  como 
hasta  ahí  fuera  la  práctica  constante 
y  regular,  sino  por  la  inesperada  muer- 
te de  Don  Benito  Juárez,  no  se  consi- 
deró autorizado  para  introducir  gran- 
des innovaciones  en  la  política  de  su 
antecesor  ó  no  quiso  hacerlas,  y  con- 
tinuó gobernando  con  el  mismo  mi- 
nisterio, casi  de  éste,  con  los  mismos 
hombres  y  las  mismas  ideas  y  com- 
pletando lenta  pero  seguramente  la 
obra  de  la  Reforma . 

Mas  tanto  Lerdo  como  Juárez, 
hombres  de  pluma,  tenían  un  enemi- 
go temible  y  audaz  por  su  fuerza,  ya 
que  no  por  su  saber  ó  inteligencia,  y 
aunque  estaban  acostumbrados  á  ven- 
cerle y  dispersarle  cuantas  veces  se 
les  había  puesto  en  frente,  no  dejaba 
sin  embargo  de  inquietarles  y  de  im- 
pedirles proseguir  en  paz  su  obra. 

Para  destruir  ese  elemento  de 
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discordia  hubiera  sido  necesario  un 
ejemplar  terrible  ó  largos  años  de 
tranquilidad,  de  los  que  no  dispusie- 
ron. 

Ante  el  primer  medio  retrocedie- 
ron con  temor  por  considerarlo  dema- 
siado sangriento,  y  procuraron  em- 
plear el  segundo,  aunque  sin  éxito, 
pues  el  enemigo,  que  comprendió  la 
táctica,  aprovechó  el  tiempo  para  no 
ser  víctima  de  él. 

Ese  adversario  era  el  ejército. 

El  ejército,  sí,  que  acostumbrado 
desde  largos  años  atrás  á  imponer  su 
voluntad  en  la  Nación  por  medio  de 
las  armas  y  á  derribar  Presidentes  á 
su  antojo,  no  podía  tolerar  estar  sujeto 
á  los  hombres  de  letras;  el  ejército, 
que  no  queriendo  comprender  que  los 
diplomáticos  y  las  notas  habían  dado 
al  traste  con  la  descabellada  aventu- 
ra de  la  Intervención,  sólo  se  acorda- 
ba de  Santa  Isabel,  San  Jacinto,  San 
Pedro,  Miahuatlán,  la  Carbonera,  el 
2  de  Abril,  Querétaro,  México  y  algu- 
nos más  hechos  de  armas;  se  creía  pos- 
tergado, olvidados  sus  servicios  y  se 
revolvía  con  cólera  buscando  las  oca- 
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siones  de  adueñarse  de  la  situación  y 
de  dar^él  la  ley  á  todo  el  país. 

Su  sueño  dorado  era  sentarse  des- 
de en  el  sillón  adornado  con  las  ar- 
mas nacionales  del  Salón  de  Embaja-  • 
dores,  hasta  en  los  humildes  escaños 
de  los  Palacios  municipales  de  las  al- 
deas: ocupar  todos  los  puestos  públi- 
cos; tener  Presidente,  Ministros,  Diplo- 
máticos, Gobernadores,  Senadores, 
Diputados,  Prefectos,  Alcaldes,  ofici- 
nistas, toda  clase  de  empleos  en  su- 
ma, desempeñados  por  hombres  sali- 
dos de  las  filas  para  goberna)-  á  la 
Nación  como  se  gobierna  á  un  cuár- 
teí;  introducirse  si  era  posible  aun 
bajo  el  traje  talar  del  canónigo  y  la 
mitra  del  Arzobispo  (1). 

Para  realizarlo,  érale  preciso  bus-* 
car  una  bandera  y  un  hombre,  que 
personificando  sus  aspiraciones  lo  die- 
sen prestigio  entre  las  masas  y  reco- 
mendaciones ante  la  opinión  pública. 


[1]  En  el  mes  de  Octubre  de  1892  falleció  el  pá- 
rroco de  Tacubaya,  Sr.  Juan  N.  Enríquez  Orestes,  que 
no  obstante  su  carácter  sacerdotal,  estaba  en  depósito, 
con  el  grado  de  teniente  coronel.  No  es  éste  el  único 
caso  que  podríamos  citar  de  sacerdotes  que  son  al  mis- 
mo tiempo  mUitares  por  más  que  no  estén  en  servicio. 


-  75  — 

Y  ese  hombre  y  esa  bandera  se 
encontraron  fácilmente. 

Si  los  sesenta  ó  setenta  mil  hom- 
bres queá  la  caída  del  segundo  Impe- 
rio quedaron  con  las  armas  en  la  mano, 
hubier^^n  sido  machacados  en  enorme 
mortero  y  reducidos  á  uno;  si  sus 
ambiciones,  tendencias,  esperanzas  é 
ilusiones  se  hubiesen  reunido  para 
formar  ui:i  solo  hombre,  éste  no  ha- 
bría resumido  tan  bien  ni  personifi- 
cado tan  exactamente  el  carácter  de 
esos  setenta  mil  soldados,  como  el 
hombre  que  á  mano  se  halló. 

No  es  necesario  mentar  al  Gene- 
ral Porfirio  Díaz,  si  su  nombre  está 
en  la  boca  de  trece  millones  de  al- 
mas^ en  calles  y  plazas,  en  paseos  y 
escuelas,  en  muelles,  en  monumentos 
y  en  ciudades,  en  medallas  y  en  es- 
cudos, en  donde  puede  colocarse  una 
placa  ó  una  inscripción,  en  todas  par- 
tes; como  si  todos  quisieran  perpe- 
tuarlo para  que  no  lo  olviden  las  ge- 
neraciones futuras. 

Ese  era  el  hombre. 

Alentado  por  sus  antiguos  com- 
pañeros de  armas  y  adulado  por  los 
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descontentos  que  nunca  faltan;  desen- 
gañado por  el  licénciamiento  que  se 
hizo  de  su  cuerpo  de  ejército  y  por 
el  cuasi  olvido  á  que  se  le  relegó,  á 
él  que  había  dado  el  último  golpe  á 
la  monarquía  espirante^  se  hizo  el 
jefe  de  un  partido  que  en  breve  tuvo 
muchos  adeptos  y  que  empezó  á  lu- 
char en  la  prensa,  en  la  Cámara  y  en 
la  opinión  pública  por  llegar  al  po- 
der. 

Pero  por  más  alianzas  que  bus- 
có y  por  más  actividad  que  desplegó 
ese  partido,  en  el  que  había  pocos  di- 
plomáticos y  muchos  soldados,  quedó 
al  fin  derrotado  y  sus  ambiciones 
condenadas  á  dormir  durante  cuatro 
años.  Mas  aquellas  eran  tantas  y  tan 
impacientes  que  no  quisieron  esperar 
ese  largo  plazo  y  empuñando  la  ban- 
dera de  la  «No  Reelección»  lanzó  el 
grito  de  la  Noria  y  tomó  las  armas. 

Mas  hasta  la  muerte  era  en  aque- 
lla época  su  enemiga  y  cuando  nadie 
se  lo  esperaba,  cortando  el  hilo  de  la 
existencia  de  Juárez,  desgarró  el  es- 
tandarte del  caudillo  y  lanzó  á  sus 
partidarios  por  los  cuatro  vientos. 


\ 
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Tuvo  que  esperar,  reuniendo  vn 
tanto  pacientemente  los  girones  es- 
parcidos,  y  zurcirlos  con  nuevos  pe- 
dazos hallados  en  el  campo,  no  siem- 
pre limpio,  de  la  política,  sin  dejar  de 
aprovechar  la  buena  fé  y  el  prestigio 
que  aun  conservaba  entre  muchos  de 
sus  compañeros  de  armas. 

Todo  gobierno  proporciona  ala  re- 
volución su  bandera,  máxime  cuatí  do 
á  ese  gobierno  se  le  considera  respí  ui 
sable  de  sus  culpas  y  además  délas  a  je- 
ñas,  como  le  sucedió  al  de  Don  Sebas- 
tian que  tenía  que  abonar  los  errores 
de  su  antecesor  y  los  por  él  cometidos. 

Del  ejército  ya  hemos  .visto  la 
causa  del  descontento;  mas  no  era  la 
única:  la  sociedad,''profundamente  ci\- 
tólica,  veía  con  airado  ceño  al  perse- 
guidor de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad y  al  que  había  dado  rango  de 
constitucionales  á  leyes  de  circuns- 
tancias como  las  de  Reforma,  que 
propiamente  hablando,  por  la  expe- 
riencia misma  de  los  hechos  y  de  la 
práctica,  no  son  otra  cosa  que  un 
parche  mal  pegado  al'Código  de  1857, 
convertido  hoy  en  esqueleto, 

i 
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Por  último^  los  que  tenían  algu- 
na rencilla,  algún  disgusto,  alguna 
decepción,  que  no  eran  pocos,  for- 
maban un  tercer  grupo,  que  se  alió 
con  los  otros  y  empezó  con  ellos  la 
revolución  de  la  opinión  pública,  la 
verdadera  revolución. 

La  armada  era  sólo  una  fórmula 
y  vendría  después,  en  su  oportunidad. 

Con  tales  enemigos  el  gobierno 
debía  caer. 

Poco  importaba  que  se  llaiñase 
Lerdo  ó  Juárez,  que  si  Juárez  vive 
cuatro  afios  más  no  se  detiene  en  Pa- 
so del  Norte  como  én  1864;  el  venda- 
val lo  lanza  ha  ta  Nueva  York  como 
lanzó  á  Lerdo.  Hubiérase  llamado 
Vallarta,  Iglesias  ú  otro  nombre,  aun 
Escobedo  ó  Riva  Palacio,  que  el  uno 
no  era  un  carácter  resuelto  y  el  otro 
érase  un  abogado  soñador,  improvi- 
sado general,  y  ciñendo  una  espada, 
virgen:  cualquier  nombre  que  hubie- 
ra tenido  le  habría  llegado  irremisi- 
blemente su  Tecoac,  pues  la  revolu- 
ción de  Tuxtepec  había  llegado  á  ser, 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
inevitable. 
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Mas  para  que  llegase^  se  necesitó 
que  la  medida  del  desprestigio  se  lle- 
nase y  se  fuese  colmando  poco  á  po- 
co hasta  revasar  y  no  poder  contener 
ni  una  sola  gota  más. 

En  la  lucha  que  se  emprendió 
entonces,  se  vio  todo  el  poder  que  la 
Prensa  tiene. 

Amparada  por  una  prescripción 
constitucional  terminante,  gozando  de 
la  más  ámpha  libertad  y  sin  que  pa- 
ra imponerle  silencio  se  recurriese  al 
pretexto  de  que  degeneraba  en  liber- 
tinaje; bastante  bien  recibida  en  la 
sociedad  que  la  veía  como  al  eco  ver- 
dadero de  la  opinión  pública,  el  Go- 
bierno tuvo  en  ella  un  fonnidable  y 
poderoso  enemigo  contra  el  que  na- 
da podían  ni  los  soldados  de  Escobe- 
do  y  Rocha,  ni  los  conocimientos  mi- 
litares del  Ministro  de  Guerra  Don 
Ignacio  Mejía. 

El  único  General  que  á  tales  ada- 
lides podía  oponer,  era  Don  Darío  Ba- 
lándráno  parapetado  en  las  columnas 
del  Diario  Oficial  y  algunos  otros  que 
lo  defendían^  por  cierto  con  no  poca 
habilidad,  desde  El  Federalista,  La 
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Revista  Universal  y  algamos  otros 
periódicos  subvencionaLdos. 

Y  entonces  se  vio  una  cosa  rara: 
al  paso  que  los  escritores  independien- 
tes eran  absueltos  por  los  jurados  de 
imprenta,  el  Diario  Oficial  era  arras- 
trado á  los  Tribunales,  acusado  de  ca- 
lumnias por  Don  Luis  Gonzaga  de  la 
Sierra  con  ocasión  del  ruidoso  negocio 
Mejía-Veraza. 

iQué  lejos  estamos  de  aquellos 
tiempos  y  qué  pocas  esperanzas  hay 
de  que  vuelvan! 

Las  causas  que  la  prensa  de  opo- 
sición tenía  para  hacer  ésta  eran  por 
demás  justificadas;  con  motivo  de  la 
cuestión  religiosa  surgieron  en  Mi- 
choacan  algunas  gavillas  de  pronuij- 
ciados  que  si  bien  nada  de  notable 
hicieron,  pues  continuamente  huían  ó 
eran  derrotadas,  sirvieron  de  pretex- 
to para  que  el  Ejecutivo  pidiese  fa- 
cultades extraordinarias  al  Congreso 
á  fin  de  acabar  con  ellas.  Mas  se  com- 
prendía que  además  de  lo  nocivo  que 
siempre  es  en  un  país  republicano  y 
democrático  tal  delegación,  se  busca^ 
bala  manera  de  pooer  á  buen  recaudo 
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y  de  reducir  á  la  impuLenciaHciettOH 
individuos  tachados  de  noturiamcnte 
desafectos  al  orden  de  cosas  existen- 
te  y  que  en  nn  momento  dado  im- 
dían  empnñar  las  armas. 

De  ahí  dimanó  la  lucha  quu  cuan 
día  desacreditaba  más  y  mAn  al  Go- 
bierno y  le  concitaba  nuevos  enemi- 
I  ^os,  siendo  el  más  famoso  de  ellos  el 
celebro  AHmzoTí%  que  en  estih)  jocoso, 
é  Ílusti*ado  con  ingeniosas  y  cliíí?pean- 
ten  caricaturas,  era  redactado  por  Ri- 
va  PalaciOj  el^Gcneral  Juan  N  Mira- 
fuentes  v  otros  distinífuido»  escrito- 
res. 

También  resultaba  que  cnanto 
incidente  era  capaz  de  aprovecharse 
para  acentuar  la  oposición  y  enaje- 
narle las  simpatías  al  Gobierno  y  po- 
nerlo en  ridículo,  era  acogido  con  pla- 
cer y  explotado  en  grande  escala 
para  que  diera  el  resultado  apete- 
cido- 

Bastará  recordar  el  episodio  si- 
guiente: 

La  noche  del  seis  de  Junio  de 
1875  se  cantaba  en  el  Teatro  Princi- 
palla Zarzuela  El  Rey  Midas  qup 
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como  se  sabe,  tiene  una  cuarteta  en 
que  se  critica  á  los  tiranos  que  sólo 
asisten  á  banquetes  y  comilonas;  y- en 
el, momento  en  que  el  personaje,  con- 
templando sus  orejas  de  burro  decía: 

¿Qaé  tirano  habrá  en  el  mundo 
Sin  algo  de  este  animal  f 

el  público  estalló  en  aplausos  nutri- 
dos. Y  cuando  el  personaje  de  la  zar-' 
zuela  refirió  que  había  sofocado  un 
motin  popular  rellenando  de  turrón  la 
boca  de  los  cabecillas,  el  escándalo  se 
hizo  magno  y  la  concurrencia  toda 
aplaudió  estrepitosa  y  significativa-, 
mente  volteando  el  rostro  al  palco  que 
ocupaba  el  Presidente  de  la  República; 
dándole  así  á  este  magistrado,  si  b^en 
una  muestra  de  descortesía,  una  prue- 
bade  que  sus  actos  eran  mal  recibidos 
y  que  se  le  consideraba  ya  como  un 
tirano. 

La  huelga  de  los  alumnos  de  las 
Escuelas  Nacionales  también  fué  un  in- 
cidente que  los  descontentos  supieron 
aprovechar,  dándole  unas  proporcio- 
nes que  no  tenía  ó  imprimiéndole 
cierta  dirección  quQ  por  unps  días  la 
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hizo  notable;  pero  que  llegó  á  preo- 
cupar grandemente  á  toda  la  sociedad 
sirviendo  para  que  á  la  Administra- 
ción se  le  formularan  los  mas  fuertes 
cargos. 
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CAPlTULp  VI. 


¡Huelga! 

^OMO  yo  estaba  clasificado,  según 
el  caló  especial  de  los  estudian- 
tes, en  la  categoría  de  perro ^  es  decir 
de  mocoso,  de  primianista^  poco  ó  ca- 
si nada  sabía  de  lo  que  pasaba  entre 
mis  compañeros  de  más  edad  y  que 
cursaban  otros  años;  me  contentaba 
con  comentar  y  aplaudir  las  noticias 
que  los  externos  nos  daban  sobre  la 
agitación  que  reinaba  entre  los  alum- 
nos de  todas  las  escuelas  superiores. 
Feliciano  fué  el  que  me  dijo  un 
día  estando  en  clase  de  dibujo: 
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— jYa  me  fastidio!  estas  malditas 
orejas  no  me  quieren  quedar  buenas 
y  el  Señor  Corral  se  vá  á  enfadar  con- 
migo. 

— Cálcalas,  le  contesté,  y  te  qui- 
tas del  trabajo  de  hacerlas. 

— ^Fuera  bueno  que  no  lo  conocie- 
ra; pero  no  es  tan  tonto.  Le  prometo 
que  me  las  ha  de  pagar  todas  juntas 
ahora  que  nos  pronunciemos, 

— ¿Pero  qué,  vá  de  veras  el  pro- 
nunciamiento? 

— ¡Como  nó!  Anoche  precisamen- 
te estaban  arreglando  eso  los  gran- 
des   Hay  viene  Corral 

Guardamos  silencio  mientras  el 
anciano  profesor  pasaba. 

— Cuéntame,  ya  se  fué,  te  dije. 

— Pero  no  lo  digas  porque  enton- 
ces se  descompone  todo  y  nos  man- 
dan al  calabozo. 

— No,  no  cuento  nadia,  dime  lo 
qué  hay. 

— Pues  ayer  en  la  tarde  al  salir 
de  Francés,  vi  á  unos  de  Medicina 
que  hablaban  en  secreto  con  Riquez 
y  me  dio  curiosidad  porque  me  acor- 
dé que  el  otro  día  dijo  que  nada  más 


faltaba  que  le  avisaran  de  allá  para 
señalar  el  día  del  pronunciamiento. 
Se  metieron  todos  á  la  Capilla  con 
pretexto  de  estudiar;  pero  no  cerra- 
ron bien  la  puerta  y  yo  me  escurrí 
escondiéndome  entre  las  silletas  que 
allí  hay.  Ya  estaban  dentro  Cota, 
Monteverde,  Amador  y  otros;  todos 
estaban  muy  enojados  diciendo  que 
el  Director  de  Medicina  era  un  tirano 
y  que  De  Facto  un  zoquete;  que  ha- 
bían resuelto  no  entrar  á  clase  y  que 
en  cuanto  los  castigaran  se  salían  gri- 
tando ¡huelga!  y  nos  mandaban  avi- 
sar para  que  aquí  hiciéramos  lo  mis- 
mo. Oye,  ¿qué  será  eso  de  huelga? 

— ^ue  no  hemos  de  estudiar  y 
que  nos  vamos  todos  á  la  calle. 

— Pero  Don  Gabiao  no  nos  ha  de 
dejar  que  hagamos  eso. 

— Ya  se  vé  que  nó;  pero  no  le  pe- 
dimos permiso. 

— Y  en  la  noche  que  vengamos  á 
dormir  no^  castiga. 

— Si  no  venimos  á  dormir. 

— ¿Pues  dónde  dormimos? 

— En  cualquier  parte,  aunque  sea 
en  la  calle.  ¿Pero  qué  más  dijeron? 
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— Muchas  cosáis  que  no  enteadí, 
que  Universidad  libre,  que  Constitu- 
ción, que  derechos  del  hombre,  qué  sé. 
yo;  rae  dio  sueño,  y  como  no  podía 
salirme  me  quedó  dormido:  en .  esas 
me  caí  del  sillón,  vino  elVp.erm  Ama- 
dor, rae  dio  de  coscorrones  y  .mje  re- 
gañó porque  me  había  metido,  y  nie 
prometió  uua  pela  si  chismeaba  lo  que 
había  oido. 

—Y  tú,  ¿qué  le  dijiste? 
— Que  nada  había  oído  y  que  có- 
raosme, quería  encerrar  Covarrubias 
alU^mje  había,  escondido,  desde,  tem- 
prano, y  pué9tome;á  dormir;  lo.  creyó 
y  me  echó 

Nuestra  conversación  fvié  inte- 
rrumpida ,pjor  el  Profesor,  que  venía  á 
corregir  los  dibujos. 

Salimos  de  clase  y  nos  pusie^ps 
á  jugarjxuando  veo  á  Montevef  de  que 
pasaba  con  Cota  y  se  nos  quedabiá 
viendo.  Procuré  oir  algo  de  su  con- 
versación y  conseguí  coger  al  Tuelo 
estas  frases: 

— Y  con  estos  perritos  ¿qué  ha- 
cemos? 

— O^li&^í'l^s  á  que  nos  sigan. 
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— Pero  es  una  inhumanidad,  ¡Tan 
chicos! 

— No  le  hace,  dije  resueltamente 
nos  vamos  á  dormir  al  Zócalo.  ¡Viva 
la,  huelga  y  mueran  los  profesores! 

, — Silencio,  muchacho, gritó  Cota, 
en  taftto  que  Monteverde  me  aplicaba 
un  soberbio  pescozón. 

Sq  alejaron  y  ya  sólo  pude  oir 
e§tai?  .palabras:^ 

— Ya  ves,  *ellos  también  están  re- 
sueltos   

Desde  ese  día  yo  me  anticipé  á 
la  hiielga  y  resolví  no  estudiar,  obli- 
gando á  Feliciano  á  que  hiciera  otro 
tanto.  El  tiempo  se  nie  iba  tomando 
noticias,  formando  planes  de  indepeu- 
den^ia  y  alborotando  álos  demás  chi- 

Por  lo  que  suceder  pudiera,  arre- 
glé jni  cómoda,  mi  ropa,  empaqueté 
mis  libros,  me  proveí  de  cordeles  pa- 
ra, cargar  mis  muebles  en  el  momen- 
to oportuno  é  hice  balance  de  mi  for- 
tuna. Gracias  á  la  previsión  de  mi 
abu^^yta,  tenía  guardados  cerca  de 
cujareflta  duros,  que  me  parecieron 
u^a.  fortuna,  para  cuando  fuera  libre. 

Guillcrnio.-~12 
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Un  miércoles  se  me  acercó  Be- 
rrueco y  me  dice  misteriosamente: 

— ¡Ahora  sí!  .    .    . 

— ¿Ya?  hoy  nos  pronunciamos? . . 

— Hoy  no;  pero  ya  mero:¡  ayer 
fué  el  Doctor  Lavista  á  dar  su  clase 
y  no  estaban  sus  alumnos;  sólo  un 
barbero  se  presenté:  enojado  el  profe- 
sor avisó  al  Director  y  éste  dijo  que 
si  seguían  haciendo  esp  expulsaría  de 
la  escuela  al  primer  interno  de  la  lis- 
ta. 

— ¿Y  lo  expulsó? 

— ¿Pues  qué,  se  dejan  ellos  como 
nosotros?  me  respondió  desdeñosa- 
mente. Hoy  fué  el  Doctor  Lucio  á  las 
cuatro  á  su  clase  y  sólo  encontró  al 
mismo  barbero  de  ayer;  avisado  el 
Director,  expulsó  al  primer  interno  de 
la  lista;  pero  como  estaban  todos  los 
estudiantes  en  la  Escuela,  armaron 
tdi\  pelotera  que  tuvo  que  irse  para 
atrás  y  dejar  otra  vez  en  el  Colegio 
al  expulsado. 

— Y  ahora  ¿qué  sucede? 

— Que  le  dan  parte  á  De  Facto 
del  escandalitó,  y  como  ese  señor  tie- 
ne muy  mal  genio^  manda  castigar  á 
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todos;  ellos  no  se  dejan  y  se  pronun- 
cian. 

— ¿Y  nosotros  también? 
-  También. 

La  Molécula  me  confirmó  aque- 
llas noticias  y  ya  di  por  hecha  la  suble- 
vación. 

Pero  las  cosas,  no  pasaron  como 
se  suponía,  sino  de  manera  más  gra- 
ve. 

Queriendo  castigar  al  barbero^  cu- 
yo nombre  no  consigno  aquí  por  no 
ser  del  caso,  bastando  llamarlo  con 
el  de  Judas,  genérico  para  todos  los 
traidores,  varios  internos  durante  la 
noche  le  rasgaVon  las  almohadas,  le 
destriparon  el  colchón,  le  abrieron  su 
cómoda,  le  tiraron  la  ropa  y  le  hicie- 
ron una  docena  de  diabluras. 

Aquel  Judas  se  quejó  y  la  receta 
fué  expulsar  á  los  tres  á  quienes  se 
consideró  autores  del  entuerto. 

Aunque  la  medida  no  se  puede 
llamar  injustificada,  pues  las  travesu- 
ras fueron  pesadas,  debió  averiguar- 
se previamente  quiénes  eran  los  auto- 
res de  ellas. 

Los  de  Medicina/  como  un  sol§ 
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hombre  protestaron  en  medio  dQ,  una 
tempestad  de  gritos,  silbidos,  muerap, 
etc.  y  los  sucesos  se  precipitaron. 

El  miércoles  23  de  Abril  tuvieron 
lugar  estos  sucesos  y  el  jueyes^  que 
se  hicieron  públicos  en  la  IJscuela  Pre- 
paratoria, la  agitación  fué  indescrip- 
tible; los  prefectos  y  profesores  á  du- 
ras penas  podían  conteAer  el  entusias- 
mo de  los  muchachos  y  los  síntomas 
de  rebelión  que  á  ca^a  instante  se  no- 
taban. 

A  eso  del  medio  día  la  noticia  de 
que  las  aulas  de  Medicina  estaban  de- 
siertas y  de  que  los  inter^os  se  prepa- 
raban á  abandonar  el  Colegio  con  sus 
muebles  cundió  con  rapidez  y  llev<5 
la  excitación  á  su  colmo. 

En  la  tarde  llegaron  comisiona- 
dos de  Jurisprudencia  y  Bellas  Artes 
avisando  que  sus  compañeros  estaban 
listos  para  proclamar  la  huelga. 

En  la  noche  en  fin  se  si^po  que  la 
proclamación  estaba  ya  hecha  por  Me- 
dicina. 

Yo  estaba  frenético,  no  ai^istía,  á 
las  clases,  hablaba  sin  cesar  é  iba  y 
venía  de  un  lado  á  otro  sin  descansar; 
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por  tííi  se  hubiera  sublevado  la  Escue- 
la desde  ese  día. 

Pero  había  para  ello  sus  inconve- 
nientes; allí  la  turba  multa  estudiantil 
era  más  abigarrada,  más  heterogénea 
que  en  las  Superiores;  la  multitud  de 
chices  que  no  tenía  donde  retiigiarsa 
ó  que  dependía  de  sus  tutores  y  pa 
di^es  era  difícil  de  mover,  y  corao  for- 
maba mayoría  habría  quitado  mucho 
de  su  buen  éxito  al  suceso, 

Pero  eí  entusiasmo  de  todos  los 
estudiantes,  entusiasmo  avivado  por 
el  ciemplo  de  lo  que  sucedía  en  esos 
mismos  días  en  Rusia,  Espafia  y  Fran- 
cia donde  también  los  escolares  esta- 
ban en  huelga;  la  novedad  y  la  moda 
que  imponían  esos  motines  hacían  por 
BU  parte  que  los  padres  de  familia  es- 
pera  sen  más  bien  con  curiosidad  que 
con  inquietud  el  desenlace  de  la  lu- 
cha y  hasta  que  desearan  que  los 
muchachos  llevaran  á  cabo  su  re- 
solución para  cubrir  de  ridículo  auna 
administración,  mal  vista  ya,  con 
los  episodios  cómicos  y  burlescos  á 
que  con  tanta  facilidad  se  presta- 
ba ima  revolución   juvenil  imposi* 
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ble  de  vencerse  con  cañones  y  bayo- 
netas. 

El  viernes  el  escándalo  era  gran- 
de ya. 

Nadie  asistía  á  las  clases,  los.pre- 
fectos  y  empleados  tenían  gran  traba.- 
jo  en  contener  á  los  colegiales,  y  los 
gritos  subversivos  se  escuchaban  con- 
tinuamente sin  que  fuera  fácil  .  repri- 
mirlos, 

Un  estudiante  tímido,  de  apellido 
Martínez,  se  atrevió  á  entrar  á  la  cla- 
se de  primei'  año  de  Matemáticas  da- 
da 'poY  JPeñita  (1)  y  sufrió  una  rechi- 
fla general  que  á  punto  estuvo  de  aoiir 
vertirse  en  una  ovación  más  peligro- 
sa para  el  infortunado  muchacho:  gra- 
cias á  la  intervención  oportuna  de  los 
empleados  de  la  Escuela  y  de  la  acti- 
tud de  los  estudiantes  de  más  edad  no 
fué  aporreado;  pero  tal  susto  llevó  que 
no  volvió  al  colegio  en  mucho  tiem- 
po. 

Un  gran  número  de  chicos  de 
mi  edad  fueron  encerrados  en  los  ca- 


(1)  Don  Rafael  Ángel  de  la  Peña,  el  cual  por  eu 
corta  estatura  y  Bintpático  trato  es  llamado  oarífiosv 
mente  <<£!  Sr,  Pefiita''  por  sus  numerólos  diseipulos. 


liibozos,  sí  bien  no  duraban  en  elluíi 
largas  boiaSj  porque  el  Director  com- 
prendía que  con  medidas  violentas  só- 
lo conseguiría  exasperar  á  los  prepa- 
ratorianos  y  orillarlos  á  que  se  decla- 
rasen resueltamente  revolucionarios;  y 
ochocientos muchachofi resueltos,  eran 
iin  elemento  de  ayuda  poderoso  para 
los  huelguistas  de  las  Escuelas  Supe- 
riores, 

Abrigaban  aiin  la  creencia  de 
poder  reducir  á  los  más  gritones. 

Y  ese  mismo  día  viernes  por  la 
tarde  me  encontré  con  Monteverde 
cuando  volvía  de  la  calle;  después 
supe  que  había  salido  clandestina- 
raenta  a  una  junta  que  celebráronlos 
representantes  de  los  estudiantes  amo- 
tinados. 

Al  verme,  una  idea  súbita  cruzó 
por  su  cerebro  y  deteniéndome  me  di- 
jo: 

^Chiquitín,  tú  que  eres  tan  tra- 
vieso ¿serías  capaz  de  hacer  una  cosa 
buena? 

^^ — Si  se  trata  de  la  huelga  puedo 
hacer  hasta  dos,  le  contesté  con  reso- 
lución* 
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— Sí^  de  la. huelga  se  trata.  ^. 

— ^Pues  haré  entónóes  todo  lo  que 
usted  quiera. 

— Óyeme  bien  y  haz  lo  que  te  di- 
ga. Mañana  se  declara  aquí  la  huel- 
ga; pero  paria  que  tengamos  un  pre- 
texto más,  se  necesita  qú©  algmií*  sea 
la  TÍctima. 

— ¿Y  á  mí  me  toca  ser? 

— Sí,  gritarás  hasta  quedar  ron- 
co todo  lo  que  qviieras,  tra;tárán .  de 
encerrarte  en  el  calabozo,  nosotros  no 
dejamos  que  los  prefectos  lo  hagan, 
de  allí  se  origina  ima  discusión,  to- 
camos la  campana  de  íflases  que  es 
la  señal  y  salimos  á  reunimos  con  los 
demás  Colegios. 

— Si  no  es  más  de  eso,  arreglado; 
gritaré  más  de  lo  que  hoy  he  gritado; 
pero  diga  usted,  ¿dónde  nos  vamos  á 
vivir  mientras? 

— Al  hotel  ó  á  cualquier  parte: 
eso  después  lo  veremos. 

Fuíme  en  busca  de  Feliciano,  al 
cual  poco  trabajo  me  costó  convencer 
para  que  hiciéramos  la  bulla  juntos, 
y  con  febril  ansiedad  esperé  al  día  si- 
guiente. 
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Pocas  ocasiones  había  yo  visto 
tan  concurrida  la  Preparatoria  como 
aquel  día  memorable,  25  de  Abril,  en 
que  hicimos  nuestra  revolución. 
Alumnos  perdularios  que  nunca  asis- 
tían al  Colegio,  esa  mañana  se  pre- 
sentaron los  primeros,  de  los  tímidos 
desertaron  algunos  y  los  demás  no  se 
atrevían  á  contrariar  á  sus  compa- 
fieros,  antes  bien,  estaban  dispuestos 
á  seguirlos;  los  prefectos  y  algunos 
guardas  del  orden  público  discurrían 
por  los  conedores  disolviendo  los  nu- 
merosos grupos  formados,  que  no  tar- 
daban en  volverse  á  reunir;  la  guar- 
dia del  vecino  cuartel  estaba  sobre 
las  armas;  Bautista  (el  anciano  conser- 
je), listo  con  su  enorme  manojo  de 
llaves  de  las  puertas  y  calabozos  es- 
taba  pendiente  de  las  órdenes  del  Se- 
cretario. 

Los  profesores  llegaban  recelosos, 
nos  saludaban  con  gran  urbanidad 
dirigiendo  á  todas  partes  miradas  de 
inquietud  y  penetraban  á  sus  clases 
después  de  conferenciar  breve  rato 
con  el  Director. 

Alumnos    y  profesores    parecía 

Guillenno— 13 
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que  sabían  ya  que  ese'día  sería  la  pro- 
clamación de  la  huelga. 

Las  cátedras  se  llenaron  dé  discí- 
pulos, entre  los  que  se  deslizaron  los 
de  otras  escuelas  que  acudieron  para 
presenciar  los  acontecimientos;  y  al 
ruido  sordo  de  las  conversaciones  que 
semejaba  el  zumbido  de  millares  de 
abejas,  sucedió  un  silencio  solemne 
comparable  tan  Sólo  á  la  imponente 
calma  en  que  se  encuentra  la  natura- 
leza momentos  antes  de  que  estalle  la, 
tempestad. 

Dejé  el  Colegio  grande  á  eso  de 
las  nueve  y  media  de  la  mañana, 
atravesó  el  patio  de  pasantes  y  Ue- 
guó  al  chico,  seguido  de  Feliciano; 
antes  de  que  ningún  prefecto  nos  in- 
timara la  orden  de  entrar  á  cátedra 
ó  retirarnos  de  allí,  nos  soltamos  can- 
tando á  voz  en  cuello  una  canción 
llamada  <^El  internado  compuesta 
pocos  días  antes  y  la  que  se  había 
arreglado  para  la  música  del  <Chin^ 
Chin,  Chan^^  un  sonecito  entonce» 
muy  en  boga. 
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La  letra  decía  así: 


De  Faoto  escribió  un  librillo  (bit). 
Con  ayuda  de  Hilarión. 

Con  el  Chin,  Chin,  Chan, 
Con  el  chin,  chin,  chan, 
Y  al  verlo  los  estudiantes  (bis). 
Gritaron  insurrección. 
Con  el  chin,  etc. 


n. 

7  dice  que  el  internado  (hi) 
7a  no  se  usa  ni  en  London 
Con  el  chin,  etc. 
Por  eso  quiere  que  yuelvbn  (bii) 
Los  chicos  á  la  prisión. 
Con  el  chin,  etc. 


m. 

Asi  predicaba  siempre  (bis) 
£1  Cora  de  Tamajon 

Con  el  chin,  etc. 
£1  odio  de  los  borrachos  (bis) 
T  él  era  el  más  borrachon. 
Con  el  chin,  etc. 


IV. 

Be  modo  que  cuando  puso  (bis) 
A  prueba  su  otra  opinión 
Con  el  chin,  etc. 
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Salimos  coa  qae  B«  Facto  (bis) 
Be  facto  tocó  el  violón* 

Con  el  chin,  chin,    chan. 


Nada  más  pudimos  cantar  la  pri- 
mera estrofa,  pues  apenas  nos  oye- 
ron, corrieron  á  alcanzarnos  dos  pre- 
fectos y  tres  policías;  pero  nos  preci- 
pitamos en  la  primera  clase  qne  en- 
contramos dando  gritos;  los  prefectos 
nos  siguieron. 

El  tumulto  comenzó  en  esa  y  en 
todas  las  clases  al  oír  nuestro  canto^ 
y  los  gritos: 

— ¡Déjalos! 

-^¡No  te  lo  comas! 

— ¡Muera  el  internado!  Muera  De 
Facto. 

— ¡Viva  la  huelga! 

—  Viva!  ¡Huelga^  huelga! 

Estos  y  otros  mil  gritos  más  se 
escuchaban  por  todas  partes.  Las 
clases  quedaron  casi  desiertas  y  se 
llenaron  los  corredores;  el  Director 
se  presentó  é  hizo  ademan  de  hablar, 
el  silencio  comenzó  á  restablecerse 
con  dificultad  cuando  la  campana,  co- 
locada en  el  patio  de  pasantes,  dejó 


oír  un  desesperado  repique,  que  no  sé 
quien  lo  dio. 

Nadie  hizo  ya  aprecio  del  Direc- 
tor, resonó  un  aullido  solo,  inmenso, 
imponente  que  repercutió  por  todo 
el  Colegio  y  llegó   hasta  la  calle: 

— ¡Huelga! 

Y  en  el  momento,  como  torrente 
despeñado,  la  masa  de  estudiantes  se 
dirigió  á  la  escalera  buscando  el  za- 
guán; pero  Bautista  había  obrado  con 
ligereza  y  al  oírlos  primeros  gritos  echó 
la  llave  del  postigo,  se  introdujo  á 
su  habitación  que  cerró  por  dentro  y 
saliendo  á  la  calle,  pur^s  por  el  inte- 
rior le  hubiera  sido  imposible  pasar  y 
además  las  llaves  le  hubieran  sido 
arrebatadas,  se  dirigió  al  Colegio  gran- 
de. 

Viendo  cerrada  la  salida,  la  mul- 
titud refluyó  á  los  corredores  del  úl- 
timo piso  buscando  la  puerta  del  es- 
trecho pasillo  que  comunica  con  el 
patio  de  pasantes;  por  un  momento 
se  detuvo  encontrándola  cerrada;  pe- 
ro exasperados  todos  de  verse  ence- 
rrados, empezaron  á  golpear  las  ma- 
deras, que  no  pudieron  resistir,  y  en 
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breves  momentos  cayeron  hechas  pe- 
dazos. 

El  Director  y  sus  acompañantes 
salieron  por  la  clase  de  Química  para 
evitar  ser  atropellados,  y  por  el  en- 
trésnelo  ae  dirigieron  al  C-olegio  gran- 
de, punto  a  donde   convergía  toda  la 
bola^  con  el  fin  de  ver  si  podían  con- 
tenerla- Pero  esto  era  imposible  ya. 
El  tránsito  del  pasillo  fué  difícil 
por  lo  estrecho^  y  sólo  se  escuchaban 
imprecaciones,    gritos    ahogados    y 
maldiciones;  por  fin  pudimos  pasar, 
Feliciano  y  yo  de  los  primeros,  y  atra- 
vesando á  la  carrera  el  corredor  del 
patio  de  pasantes,  nos  lanzamospor  las 
grandes  escaleras  del  patio  principal. 
Allí  pretendió  detenernos  el  pre* 
fecto  Govarrubias  y  aun  me  agarró 
por  el  pescuezo;  pero  la  oleada  de  es- 
tudiantes lo   arrolló   a  él  y  á  la  pri- 
mera fila  compuesta  en  su  totalidad 
de  los  más  chicos  de  la  escuela.   Ro- 
damos las  escaleras  siendo  atropella- 
dos por  aquella  avalancha  humana 
que  no  escuchaba  nuestros  gritos,  y 
sin  darme  cuenta  del  cómo  conseguí 
escapar,  me  encontró  en  el  patio* 
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Covarrubias  estaba  por  un  rin- 
cón chorreando  sangre;  Feliciano  llo- 
raba á  lágrima  viva  y  se  tentaba  la 
cabeza  que  tenía  rota,  otros  varios  pe- 
rros quedaron  más  ó  menos  lastima- 
dos y  por  mi  parte  me  sentía  bastan- 
te magullado:  sin  embargo,  volvi  á 
subir  al  dormitorio  y  me  encontró  á 
muchos  internos  qvie  estaban  hacien- 
do sus  preparativos  para  la  próxima 
mudanza.  Como  los  míos  estaban  ya 
hechos  desde  por  la  mañana,  no  tuve 
más  de  echarme-  al  bolsillo  el  dinero 
y  vigilar  á  que  un  mozo  sacara  mis 
muebles  al  corredor  en  tanto  que  po- 
díamos salir  á  la  calle. 

Pero  aquello  era  algo  difícil:  la 
pesada  puerta  principal  estaba  bien 
cerrada  y  custodiada,  además  corría 
la  voz  de  que  una  patrulla  venida  del 
vecino  cuartel  estaba  formada  en  el 
vestíbulo  y  pronta  á' hacer  uso  de  sus 
armas  contra  los  estudiantes  si  éstos 
intentaban  salir  en  tumulto. 

:  Mas  nadie  ni  nada  podía  enfriar 
el  entusiasmo  de  la  multitud  en  el  pri- 
mer momento:  á  pesar  de  que  los  em- 
pleados y  profesores  pretendían  en  va- 
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no  detener  ala  turba,  susexhortaciones 
fupron  inútiles  y  al  cabo  de  media  hoi*a 
de  múltiples  esfuerzos,  la  puerta  que- 
dó desquiciada  y  dio  libre  paso  á  más 
de  quinientos  estudiantes  que  como 
huracán  salieron  á  la  calle  en  medio 
de  gritos  y  silbidos  atronadores. 

La  guardia  del  vecino  cuartel 
que  estaba  formada  en  la  calle  frente 
al  zaguán  pretendió  detenernos,  pero 
resueltamente  nos  fuimos  sobre  ella 
y  como  no  tenía  orden  de  hacer  fuego, 
le  levantamos  los  fusiles  por  lo  alto  y 
seguimos  adelante. 

Los  internos  hicimos  sacar  in- 
continenti nuestro»  muebles,  pero  co- 
mo no  sabíamos  á  dónde  dirigirnos, 
los  dejamos  en  medio  de  la  calle  que 
en  breve  quedó  obstruida. 

En  medio  de  aquella  barabúnda 
distinguí  á  Feliciano  que  haciendo 
pucheros  y  tentándose  la  cabeza  se 
dirigía  hacia  donde  yo  estaba. 

— ¿Que  dices  de  todo  esto?  le  pre- 
gunté. 

— Que  maldita  sea  la  huelga  y 
los  que  la  inventaron,  respondió^  me 
han    roto  la   cabeza;  si  yo  he  sabi- 
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do  lo  que  iba  á  suceder  no  me  meto 
en  nada. 

Nada  le  respondí,  pero  tampoco 
me  hacía  ya  mucha  gracia  %^er  aque- 
lla sublevación  que  nos  dejaba  tira- 
dos en  medio  de  la  calle. 


Guillermo.— 14 


CAPITULO  VII. 


Li  Universidad  UBRE  al  aire  ubre. 

^  fuerza  de  buscar  por  todas  par- 
tes, encontré  á  Amador  á  quien 
expuse  mi  cuita  y  le  rogué  que  me 
indicara  á  dónde  podría  hallar  aloja- 
miento. 

El  como  yo,  no  encontraba  don- 
de irse,  no  obstante  que  su  familia  re- 
sidía en  México;  pero  nos  sacó  de 
apuros  Riquez  que  en  esos  instantes 
se  presentó, 

— Vamos  luego  al  número  ocho 
de  la  calle  de  Santa  Inés,  á  la  casa 
de   la  señora  Garrido;  pero  pronto, 


—  roS  — 

porque  nada  más  hay  lugar  para 
treinta  estudiantes,  pues  sólo  esos  ca- 
ben allí- 

No  esperamos  que  nos  lo  repitie- 
ran los  que  tal  oímos,  y  como  nos  fué 
dado  buscamos  gente  que  llevara  las 
camas  y  muebles,  y  á  poco  rato  lle- 
gamos á  la  casa  que  se  nos  había  in- 
_  dicado. 
-^  ¿  La  dueña  de  la  casa,  la  señora 

'^  GarridO;,  nos  recibió  muy  bien  y  gra- 
cias á  sus  órdenes  y  actividad  que- 
damos perfectamente  instalados  unos 
treinta  y  cinco  colegiales  en  menos 
de  dos  horas. 

Tranquilos  por  esa  parte,  Feli- 
ciano y  yo  nos  lanzamos  ala  calle  en 
busca  de  noticias. 

Por  todas  partes  se  veían  estu- 
diantes llenos  de  alborozo  por  el  resul- 
tado de  la  huelga:  en  efecto,  ésta  había 
i  sido  general^  hasta  los  de  Agricultura 
y  Bellas  Artes  que  en  un  principio  se 
mostraron  más  x^eacios  á  suscribir  el 
plan  comunj  se  decidieron  al  fin  y 
abandonaron  sus  Colegios:  reducido 
era  el  número  de  internos  que  habían 
permaiiecido  en  ellos. 
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Contábamos  con  la  simpatía  uni- 

versal  y  hasta  en  el  Congreso  tenía- 
mos partidarios;  el  Presidente  Lerdo 
y  De  Facto  estaban  asustados  (se^un 
nuestras  noticias) ,  no  encontrando  la 
manera  de  salir  del  atolladero  en  que 
se  habían  metido.  El  27  debía  tratar- 
se en  el  Congreso  nuestro  asnnto  y  se 
nos  recomendó  la  puntual  asisten- 
cia. 

En  tanto  que  se  organizaba  la 
Universidad  libreras  clases  serían  en 
la  Alameda  y  dadas  por  personas 
muy  competentes  en  todas,  materias, 
se  formaría  un  comité  con  represen- 
tantes de  todas  las  escuelas  subleva- 
das; se  daría  un  manifiesto  al  públi- 
co con  las  razones  que  habíamos  te- 
nido para  declararnos  en  huelga;  y 
por  último,  no  volveríamos  á  pisar 
las  aulas  hasta  tanto  que  el  Gobierno 
no  cediera  y  nos  hiciera  amplia  y 
cumplida  justicia. 

— Eso,  eso,  decía  yo  olvidado  ya 
del  porrazo,  derrotaremos  al  Grobier- 
no,  tiraremos  á  De  Facto  y  verá  el 
señor  del  Buen  Diente   (1)  que  noso- 

(1)  Motij  íjue  EJíí  Ahuizota  puso  ¿  don   Sebastian 
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tros  no  somos  como  los  muchachos 
de  antes  que  se  gobernaban  con  p¿il- 
meta. 

Como  continuaran  llegando  hnés- 
l^edeí?  á  la  casa  de  la  sefioi'a  Garrido 
y  por  más  buena  voluntad  que  ella 
tuviera  en  recibirlos,  era  material- 
mente imposible  qne  cupieran,  y  mu- 
chas familias  pusieron  sus  casas  á  dis- 
posición de  los  que  no  tenían  familia 
en  la  capital,  que  eran  en  gran  nú- 
mero. 

La  antigua  casa  de  Tolsa,  situa- 
da junto  á  San  Diego,  donde  después 
se  abrieron  las  ciV]!e-  <le  Colon,  de 
Humboldt  j  de  Raldí"¿r;is,  también  fué 
generosamente  cedida  por  su  propie- 
tario y  en  ella  se  alojaron  gran  núme- 
ro de  estudiantes  de  todos  los  Colegios 
Nacionales, 

Estas  y  otras  noticias  por  el  es  ti- 
loj  nos  llenaban  de  satisfacción  y  nos 
hacían  esperar  un  completo  triunfo. 

El  27  de  Abrili  como  se  nos  había 

Lerdo  de  Tejadft  porqne  eonourría  frecuentemente  A 
banquetes.  í}a  Faeto  era  el  Ministro  de  Jueticm  Dfa^ 
CovarrubiftSj  á  quien  el  raisnío  Ahuizote  Uamó  así  por 
usar  de  continuo  esa  frase  acompañada  de  nn  adecua- 
^-^  "novimiento  de  la  mano  derecha. 
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prevenido,  nos  dirigimos  al  Congreso, 
ya  desde  1872  en  qvie  se  incendió  el 
Palacio  Nacional;  situado  en  el  anti- 
guo Teatro  de  iturbidej  en  el  ángulo 
que  forman  las  callos  de  la  Canoa  y 
2^  del  Factor, 

Numerosos  guardas  y  policías  se- 
cretos, perdidos  entre  los  centenares 
de  estudiantes,  ocupaban  las  galerías, 
de  donde  salía  un  murmullo  ensorde- 
cedor y  conatantej  que  no  era  bastan- 
te á  hacerlo  callar  la  campanilla  del 
Presidente, 

Comenzó  la  sesión  dándose  cuen- 
ta  con  diversos  negocios  que  nos  te- 
nían enteramente  sin  cnidado  y  que 
sólo  conseguían  avivar  nuestra  impa- 
ciencia. 

Al  fin  se  levantó  el  Licenciado 
DonPriscilianoDíaz  Gonz^alez,  siendo 
saludado  con  una  salva  de  aplausos, 
pues  iba  á  defender  nuestra  causa. 

La  proposición  que  presentó  esta- 
ba concebida  en  estos  términos: 

«El  encargado  del  Ministerio  de 
Justicia  informará  en  lasesíondehoy 
sobre  Ja  huelga  en  que  están  los  estu- 
diantes de  las  Escuelas  de  Medicina, 


mgeníeros-  Jurispru€lencia,  Prepaim- 
toria  y  Bellas  Artes,  y  sobre  ías  provi- 
dencias que  haya  dictado  en  favor  de 
aquellos  jóvenes  para  establecer  la 
paE  en  aquellos  CRtablecira lentos > 

Solicitó  para  esta  proposición  dis- 
pensa, de  tránii  tes,  y  para  íundtii*  es- 
ta dispenna  pronunció  un  discurro,  que 
con  frecuencia  fué  interrumpido  por 
los  aplausos,  en  el  qne  hacía  ver  lo 
conveniente  que  era  que  se  reforma- 
ran los  reírlamentos  de  la  instrucción 
pública  y  dar  á  la  juventud  los  mis- 
mos derechos  que  sedaban  á  los  hom- 
bres, derrocando  el  odioso  reglamenta* 
rismo, 

Don  Juan  A,  Mateofi,  personaje 
bufo  de  todos  los  congresos,  y  que  en- 
tonces empezaba  á  hacerse  célebre  por 
sus  extravagantes  peroraciones  y  por 
su  afán  de  imitar  el  estilo  de  Víctor 
Hugo,  se  encargó  de  contestar  á  Díaz 
González* 

Su  presencia  en  la  tribuna  fué  re- 
cibida con  «mueras*  y  silbidos  y  la 
guasa  dio  principio. 

Aquello  no  fué  discurso,  fué  una 
mescolanza  sin  orden  alguno  en  que 
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después  de  remover  el  cielo  y  la  tie- 
rra, los  tiempos  pasados^  Iob  presentes 
y  los  venideros,  concluía  diciendo  que 
la  cuestión  estudiantil  no  era  de  la  in- 
cumbencia de  la  Cámara,  sino  escola- 
piadas  y  chismes  de  los  Colegios,  de 
los  que  no  tenía  que  ocuparse  la  Cá- 
mara. 

Como  se  comprenderá  con  facili- 
dad, todofilüs  asíistentes  coreamos  cual 
se  merecía  aquel  papasal  al  que  no 
le  faltaban  alguna^  razones,  y  cuyas 
últimas  palabras  no  se  pudieron  oir 
por  la  tempestad  de  gritos  que  las 
ahogó, 

— ¡Que  baile  Mateos! 

— ¡Fuera  el  imperialista! 

— ¡Abajo  el  Homero  de  Cacahua- 
milpfl! 

— ¡Viva  la  huelga!  ' 

— ¡Viva  Díaz  González! 

— ¡Qué  nos  traigan  á  De  Facto! 
¡Que  salga  De  Fácío!*  ¡Que  baile  De 
Facto! 

—¡Viva! 

— ¡Muera! 

Estos  y  otros  semejantes  gritos 
convirtieron  por  breve  rato  ala  Cá- 

G^iller    o.— 15 
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mará  en  redondel  taurino;  el  Presi- 
dente agitaba  con  furia  y  sin  éxito  la 
campanilla,  y  al  fin  dio  orden  á  la 
guardia  de  que  desalojase  las  gale- 
rías. 

Salimos  de  allí^  no  sin  protestar 
ruidosamente  contra  el  tremendo  atro* 
pello  que  sufría  el  pueblo  soberano  y 
nos  dirigimos  en  procesión^  gritando  y 
dando  por  las  calles  muestras  de  po- 
quísima educación j  francamente  j  al 
Teatro  Hidalgo. 

Allí,  en  medio  de  la  batahola  que 
alomábamos  más  de  mil  muchachos, 
quedó  solemnemente  proclamada  la 
Huelga,  que  continuaría  hasta  tanto 
que  el  Gobierno  no  accediese  á  nues- 
tros deseos;  éstos  eran:  I  Que  los  tres 
estudiantes  expulsados  de  Medicina, 
causa  de  toda  la  revolución^  volviesen 
al  colegio;  II  Que  no  se  castigase,  co- 
mo se  pretendía,  á  los  principales  pro- 
movedores de  la  Huelga;  HI  Que  se 
reformase  el  plan  de  estudios  en  un 
sentido  más  liberal  y  IV  Que  se  estu- 
diase la  manera  de  suprimir  á  la  ma- 
yor brevedad  posible  el  internado. 

Como  se  vé^  nuestras  exigencias 
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no  eran  exageradas  y  era  llano  acce- 
der á  ellas. 

En  esa  reunión  se  tomaron  varios 
acuerdos^  entre  ellos  el  de  enviar  una 
"  comisión  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca para  man  lies tarle  nuestras  preten- 
siones; que  los  expulsados  pedirían 
amparo  á  la  Justicia  contra  el  acto 
arbitrario  de  la  Junta  de  Instrucción 
pública;  se  recomendó  á  los  becas  po- 
bres que  no  abandonaran  los  Cole- 
gios ni  siguieran  A  los  huelguistas,  por 
el  temor  que  había  de  que  el  Ministe- 
rio les  quitara  sus  pensioues:  la  mayo- 
ría de  éstos  no  admitió  exponiéndose 
á  quedar  en  la  miseria,  y  se  hizo  una 
colecta  en  su  favor^  que  produjo  unos 
cuarenta  pesos,  muchos  compañeros 
les  ofrecieron  con  muy  buena  volun- 
tad sus  casas,  cuyo  ofrecin^e^to  fué 
admitido;  y  por  último,  se  redactó 
una  enérgica  protesta  contra  las  provi- 
dencias del  Oficial  Mayor  Díaz  Cova- 
rrubias,  encargado  del  Ministerio  de 
Justicia. 

Disuelta  la  reunión,  nos  acaba- 
mos de  quedar  roncos  de  tantos  vivas 
que  por  las  calles  gritamos,  á  la  Cien- 
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cia,  á  Eiva  Palacio,  que  siempre  ha 
sido  muy  popular  entre  los  estudian 
tes,  á  Luis  Gonzaga  de  la  Sierra,  á 
Díaz  González,  etc,  y  de  los  mueras  á 
De  Facto  y  demás  gentecilla  de  las 
Escuelas, 

Al  siguiente,  28,  comenzaron  la» 
clases  en  la  Alameda,  Era  un  espec- 
táculo nuevo  y  pintoresco  el  que  pre- 
sentaba el  gran  parque  convertido  en 
aula;  por  todas  partes  se  veían  cole- 
giales y  personas  de  todas  clases, 
atraídos  por  la  novedad:  á  las  nueve 
de  la  mañana  llegaron  los  profesores 
y  empezaron  las  clases  con  más  serie- 
dad y  orden  de  los  acostumbrados 
aun  en  las  mismas  escuelas. 

Hé  aquí  una  lista  de  las  personas 
que  se  ofrecieron  á  dar  las  clases  y 
de  las  materias  que  tomaron  á  su  car- 
go: 


Preparatoria.     * 

Primer  año  de  Matemáticas^  se- 
ñores Carlos  Esparza,  Olvera  y  M. 
ovCarrubias,  estudiantes. 
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Segundo  año  de  id.^  señores  Ozu- 
na  y  Valenzuela,  estudiantes. 

Física,  señores  Prado  y  E.  Ortega. 

Química,  Sr.  P.  Noriega,  pro/e- 
sor. 

Lógica,  Salvador  Castellot,  estu- 
diante  de  Jurisprudencia. 

Zoología,  Manuel  Flores,  id.  d« 
Medicina. 

Botánica,  Valdivieso,  id.  id. 


Abtes  y  ofigios. 

Primer  año,  Sr.  Paz  Soto. 

Segundo  año,  Tiburció  Ibarrola, 
estudiante. 

Física,  Celso  Carrasquedo,  estu- 
diante. 

Química,  Rafael  Mendoza. 

Dibujo  lineal,  el  mismo. 

Quinto  año,  Sr.  Gumersindo  Men- 
doza. 


Escuela  de  Medicina. 

Primer  año:  Anatomía,  Sr.  Pon- 
ciano  Herrera,  estudiante. 


Farmacia:   Sr.  E,  Vargas,  estu- 
diante- 

Segundo  año:  Patología  y  clínica 
interna  j  Dr*  José  M^  Bandera. 

Patología  externa:  Dr.  Mauricio 
Flores. 

Clínica    externa,    Sr,    Fernando 
Mal  anco,  estudiante. 

Fisiología,  Sr.  Manuel  Rocha,  id. 

Tercer  año;  Patologías,  los  mis- 
mos que  en  el  segundo. 

Clínicas,  los  mismos. 

Anatomía  Topográfica,  Sr,  F,  La- 
rrea, estudiante. 

Cuarto  año:  Operaciones^  Dr,  Mal- 
donado- 

Patología  General,  Sr.  J.   Mora- 
les, estudiante. 

Terapéutica,  Sr,  Luis  Guzman,  id. 

Quinto  año:  Partos,   Sr,   Manuel 
Gutiérress,  estudiante. 

Higiene,  Sr,  José  Reyes,  id. 

Medicina  legal,  Doctor  Hidalgo 
Carpió. 

Clínica  de  Partos,  Sr,  Gutiérrez^ 
estudiante. 

Segundo  de  Farmacia,    Historia 
de  drogas,  E.  Vargas,  id. 


Tercero.  Análisis  químicOj  Sr,  M. 
Rio  de  la  Loza. 

Además  los  Dres.  Carmena  y  Va- 
lle, Vértíz  y  J.  M.  Reyes  se  ofrecieron 
para  desempeñar  clases. 

Jurisprudencia. 

Derecho  Natural,  Agustin  Arroyo 
de  Anda,  estudiante. 

Derecho  Romano:  primer  aflo^  el 
mismo. 

Id.  id.^  2^  año,  Francisco  Alcal- 
de, id. 

Derecho  Patrio:  1er.  año,  Benja- 
mín Segura,  id. 

Id.  id.^  2'^  año,  Juan  Hernán- 
dez, id. 

Economía  Política,  Rafael  Icaza, 
Ídem. 

Derecho  Internacional^  Francis- 
co Cárdenas,  id. 

Det^cho  Constitucional,  Lie.  Vi- 
cente Riva  Palacio. 

Procedimientos  civiles.  Lie.  Pris- 
ciliano  M.  D.  González. 

Procedimientos  Criminales,  Lie. 
Luis  G.  de  la  Sierra, 


—    120    — 


Piincipios  de  legislación,  Severo 
C'dmpero ^  eshidiante. 

Legislación  comparada,  Pablo Ma- 

cedo,  estudiante, 

9 
I  , 

InGEiN  TEROS- 

Matemáticas  siiperioreSj  Luis  Vi- 
Uaeeñor,  esíitdiante. 

Geometría    Descriptiva ,   Andrés 
Andasoro,  id. 

Topografía,  Amancio  Busuito,  id. 
'    Dibujo  topográfico,  Cristóbal  Al- 
varez,  id. 

Astronomía,  Pedro  Vigil,  ¿d. 

Mecánica,  José  M^  Velásquez,  id^ 

"  AüálisiD  de   química,    Francisco 

Solares,  ¿tí,  ;;  í, 

Puentes,  Mateo  Plo^ves,  id. 

Caminos,  Fiacro  Quijano,  id.     .' 

Corte  de  piedras,  Sr,  Vicente  He- 
redia,  Ingeniero, 

Carpintería,  Sr,  Juan  Cardona,  id. 

Teoría  Mecár^íca  de  las  construc* 
clones,  F.  Chavero,  estudiante, 

A  las  once  de  la  mañana  de   es? 
día  28  habíamos  ternjinado  ya  y  nos 


espai  cimospoi  toda  la  ciudad  recibien- 
do inequívocas  muestras'de  simpatía. 

Habíamos  cumplido  nuestra  pro- 
mesa: ya  que  no  querían  que  extraños 
asistieran  alas  clases,  hasta  las  nodri- 
zas y  niñeras  las  habían  de  oir. 

Una  noticia,  sin  embargo,  amen- 
guó mucho  la  alegría  de  los  promoto- 
res del  motin,  y  fué  que  el  Presidente 
de  la  República  se  negó  á  recibir  á  la 
comisión  de  estudiantes  qué  solicitó 
verlo  para  explicarle  las  causas  de  la 
huelga. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  día  nos 
reunimos  en  el  Teatro  de  Nuevo  Mé- 
xico, ó  del  Pamhazo,  comd  por  mal 
nombre  se  le  decía,  y  lo  más  impor- 
tante que  se  hizo  fué  nombrar  un  co- 
mité organizador  de  la  actitud  de  los 
estudiantes.  Copio  aquí  los  nombres 
dé  los  miembros  de  ese  Comité  por 
haber  sido  él  el  núcleo  de  los  futuros 
Congresos  de  Estudiantes,  que  más  de 
una  vez  defendieron  viril  y  enérgica- 
mente los  derechos  de  los  alumnos  de 
las  Escuelas  nacionales.  El  número 
de  dipiutados  que  cada  una  envió  fué 
de  diez: 
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Artes  y  oficios.  Bernardo  López^ 
Florencio  Ibarrola,  Ernesto  Castillo, 
Juan  Sánchez j  Arturo  Duran,  Celso 
Can^asquedo,  Rafael  Mendoza,  Cristó- 
bal Bros,  Felipe  Mendoza  y  Luis  Pi- 
na. 

Bellas  Artes.  Rodrigo  Gutiérrez, 
Miguel  Laporta,  Fi^ancisco  Cumaine, 
Miguel  Schultz,  Adolfo  Tenorio,  Agus- 
tín Ocampo,  Juan  Salot  y  José  B-  Mon- 
tenegro, 

Comercio.  Manuel  Villalon,  José 
L,  Acevedo,  Antonio  Calvo,  Pedro  Pe- 
niche,  Miguel  González  Robles,  Al- 
berto Antúnez,  Marcelino  Calzada, 
Antonio  Torres  y  Adrián  Casillas, 

JtíTisprudencia.  Salvador  Caste- 
llot,  Agustin  Arroyo  de  Anda,  Maxi- 
miliano Baz,  t  Benjaniin  Segura,  Mi- 
guel Macedo,  f  Mariano  Espejo,  Je- 
sús Aguilar,  Francisco  Alcalde,  Juan 
Hernández  y  Rómulo  Becerra  Fabre- 

Medicina.  Manuel  Rocha,  Rafael 
Caraza^  Miguel  Barbachano,  Porfirio 
Parra,  Luis  Bello,  José  MSambra,  M- 
Gomez  Portugal  y  Manuel  Flores* 

Minería.  Francisco  Lagos,  fLuis 
ViUaseflor,  Primitivo  Saenz,  Andrés 


Alditsoro^  Pablo  Patífio  Suárez,  Pedro 
Vigil,  Aniancio  Basiirto,  Ricarílo  Ver- 
duscü,  José  ÍF  Velásque?^,  y  Melchor 
Calderou, 

Preparatoria.  Juan  Riquoz,  Ri- 
cardo Águila r,  Lamberto  Ayala,  En- 
rique Monteverde,  Federico  Cota,  Cála- 
los E8par7.a.  Eurique  Montaraar^  (1) 
Emilio  Ortega,  Miguel  Covarrubias  y 
José  Ochoa, 

La  Mesa  Directiva  quedó  forma- 
da por  Antonio  Escobar^  presidente; 
Miguel  Laporta,  vice-presidente;  y 
Francisco  Frias  y  Camacho  y  José  de 
JesuB  Niiilez,  secretarios. 

Yo  me  encontraba  durante  la  se- 
sión aquellas  ^^  ^^^o  de  los  palcos 
primeros  en  unión  de  Feliciano,  pues 
no  habíamos  conseguido  asiento  do 
patio.  Cerca  de  uosotros  se  íné  á  sen- 
tar un  señor  alto,  moreno^  grueso,  y 
♦  uva  mirada  inquieta  apenas  era  mal 
^jcultada  por  los  vidrios  de  sus  anteo- 
jos, provistos  de  varillas  de  oro.  Sa- 


i  1 . )  Honrado  y  entendido  jnriseoiiHulto  quo  falle ' 

•  1  la  flor  de  flu  edad*  eiendo  Secretario  del  Gobierno 

ij  iamaulipas  en  la.  admlnístraciondcdGenerttl  Kéfiatt- 


m 
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GÓ  de  BU  bolsillo  unas  tiras  de  papel  y 
un  lápiz  y  plisóse  á  tomar  notas  de  lo 
que  en  el  escenario  ocurría. 

Obvio  es  decir  que  aquello  pare- 
cía el  campo  de  AgramantOj  Mariano 
Espejo  [1]  en  vano  quería  ordenar  la 
discusión  y  dar  á  conocer  sus  opinio- 
nes sobre  la  salida  de  los  internos;  la 
concurrencia  fué  pródiga  para  con  él 
en  gritos  y  silbidos  que  le  hicieron 
callar. 

Mi  vecino  veía  aquello  con  sorna, 
hasta  que  no  pudiendo  contenerse  me 
dijo: 

— ^^¡Qutí  muchachos  tan  bárbaros 
son  ustedes;  debían  portarse  como 
gentes  formales  y  votar  compactos 
como  en  el  Congreso,  Que  cuando  uno 
que  haga  cabeza  vote  sí^  todos  voten 
que  sí,  y  cuando  vote  no,  todos  voten 
no,  Eato  facilita  la  operación,» 

Aquel  epíteto  de  bárbaros  y  aquel 
consejo  tan  intempestivo  me  pusieron 
de  mal  talante;  avinagrando  el  gesto 
le  contesté: 

— <cNo  nos  dé  usted  muestras  con 


(1)  Fallecido  el  mes  de  Septiembre  de  18d7;  ter- 
minó su  carrera  de  Abogado  y  fué  diputado  y  8eHad<)r. 
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el  Congreso;  aquí  no  es  lo  mismo, 
aquí  cada  cual  piensa  con  su  cabeza, 
habla  con  su  boca  y  vota  con  su  con- 
ciencia. ^^ 

Sonrió  irónicamente  y  aíladidr 

—«Usted  perdone;  pero  yo  creía 
que  .   -   , 

— «Si  uBted  creía  que  esto  era  ol 
Congreso,  donde  los  diputados  pare- 
cen muñecos  de  goznes,  se  equivoca- 
ba de  medio  á.  medio;  esto  es  la  Asam- 
blea general  de  los  miembros  de  la 
Universidad  libre  [1]. 

.    — «|Ah!  sí,  de  la  que  andaba  es- 
ta mañana  en  la  Alameda- 

— «Sí,  le  dije,  remedándolo,  de  la 
que  andaba  esta  mañana  en  la  Ala- 
meda ;^y  dando  áFeliciano  un  codazo, 
le  dije  de  manera  que  lo  oyera  aquel 
sefioi': 

—  íEste  es  de  los  viejos,  cree  que 
la  Universidad  libre  anda.y> 


(1)  Ál  publicar  esta  conversación  en  "El  Federa- 
LISTA''  mi  interlocutor  le  puso  por  titulo  para  que  estu- 
viera en  el  tono  humorístico  de  su  revista  ''Asamblea 
General  de  lC8  oiudadanea  miembros  de  la  íSociedad  Li- 
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Guardamos  silencio  durante  un 
intervalo  que  Rocha  [1]  hablaba, 

— íí  ¿Quién  es  ese?  me  preguntó 
al  cabo  de  un  rato,  ¿qué  no  es  ¿ara- 
goza? 

— «:No^  es  Rocha. 

— ^^Si  Sostenes  no  usa  anteo- 
jos, (alaudiendo  al  general  de  ese 
nombre-) 

— «No  hablo  de  Don  Sostenes,  ese 
está  en  Celaya  gozando  con  las  caje- 
tas de  leche  quemada;  es  Rocha  el  es- 
tudiante de  Medicina  y  qne  forma  par- 
te de  la  Mesa  Directiva.» 

Rocha  peroraba  á  más  y  mejor; 
en  esos  momentos  proponía  que  se 
eligiesen  veinte  representantes  por 
cada  escuela;  se  le  contradijo  por 
otro  que  quería  que  fueran  cinco  y  la 
bola  y  el  ruido  llegaron  á  su  colmo, 
Al  oir  el  niimero  de  cinco,  mi  vecino 
murmuró  so  carroñamente: 

— íí ¡Tonto!  mientras  más  diputa- 
dos, mejor;  así  hay  más  probabilida- 
des  


(1)  Médico  afamado  que  liace  algunos  aüos  falle* 


—  ¿Eh?  interrumpí  y 6^  ¿decía  us- 
ted? 

— ííNada,  mi  jdven  amigo,  nada 
decía. 

— «Cinco  se  corrompen  más  fácil- 
mente que  veinte,  gritaba  un  energú- 
meno en  el  foro, 

— ¿Cómo  BC  entiende? saltó  un  mo- 
coso, que  ya  hombre  se  sienta  hoy  en 
el  Congreso  y  jamás  abre  la  boca  pa- 
ra hablar  ó  proponer  algo,  los  estu- 
diantes son  incorruptibles. 

Con  las  patadas  de  los  de  arriba 
empezó  á  llover  polilla  en  gran  can- 
tidad- 

— «Vea  usted,  joven,  vea  usted, 
decía  el  re2Jorfeí\  los  dioses  me  prote- 
jan, creen  que  escribo  con  tinta  y  rae 
envían  marmaja  desdo  el  cielo. 

— íílQué  marmaja  ni  qué  tinta,  ni 
qué  dioses!  Es  la  polilla  que  cae  del 
techo.  ^ 

Santos  Coy  electrizaba  al  audito- 
rio con  su  elocuencia  y  un  estudian- 
te de  derecho  pronunciaba  esta  frase 
que  debía  escribirse  «on  letras  de  oro: 
«Suprimid  los  diputados  si  queréis 
tener  buenas  leyes.  ^^^ 
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Mi  yecíno  no  aguantó  m^s,  en- 
casquetóse el  sombrero  y  salió  de  allí 
como  disparado. 

Algunos  días  después  leí  la  con- 
versación anterior  en  El  Federalis- 
ta, diario  amigo  de  Lerdo»  y  supe 
que  mi  vecino  era  el  Ingeniero  Don 
Francisco'de  P.  Vera,  que  hace  tres 
años  murió,  y  que  milagrosamente  es- 
capó de  la  catástrofe  de  Veracruz,  en 
las  obras  del  Puerto,  donde  murió  de 
una  manera  horrible  el  malogrado 
Ingeniero  Luis  Villaseñor. 

¡Pobre  Vera!  era  buen  chico  y  de 
buena  gana  le  he  perdonado  después 
la  chispeante  crítica  que  á los  dos  días 
hizo  de  la  sesión,  desde  las  columas 
de  El  Federa'' jstá. 


m^ 


mmí^^m 


CAPITULO  VIII. 


La  Huelga  de  las  Colegialas. 


^TadA  día  me  iba  aficionando  más  y 
más  ala  vida  de  estudiante  exter- 
no. Eso  dé  levai^tarme  á  la  hora  que 
me  parecía,  de  estudiar  si  de  ello  tenía 
antojo,  salirme  á  la  calle,  ir  á  la  Ala- 
meda, pasearme  por  la  Avenida  de 
Plateros,  ir  en  la  tarde  al  Club  ó  al 
Congreso,  concurrir  al  Teatro,  comer 
en  cualquiera  parte  y  n^  tener  que 
obedecer  á  nadie,  era  para  mí  tan 
nuevo  y  tan  agradable,  que  deseaba 
que  jamás  terminara  la  huelga. 

Y  con  gran  placer  mío  aquello  no 
tenía  trazas  de  acabar. 

GuiUtrmQ,M7 


El  Monitor  Republicnao,  La  Voz 
DE  México,  El  Constitucional,  El  Pá- 
jaro Verde,  El  Ahuizote  y  otros  perió- 
dicos de  oposición  ú  obstruccionistas 
córao  hoy  se  les  llama,  se  pusieron  de 
parte  de  los  estudiantes;  en  vano  El 
Federatista,  La  Revista  Universal  y 
El  tíco  DE  Ambos  Mundos,  con  más  ta- 
lento que  fortuna,  emprendieron  la 
defensa  de  Díaz  Covarrubias  y  de  Ler- 
do; nuestra  causa  era  simpática  á  to- 
do el  mundo,  y  las  clases  en  la  Ala- 
meda, se  veían  concurridas  por  perso- 
nas de  la  mejor  sociedad,  atraídas  por 
el  espectáculo. 

El  Ahuizote  en  su  número  de 
30  de  Abril,  casi  nada  más  se  ocupó 
de  la  cuestión  de  las  escuelas  con  su 
gracia  habitual:  al  Ministró  Díaz  Co- 
varrubias le  compuso  la  siguiente 
cuarteta  con  motivo  de  su  obra  «La 
Instrucción  pública  en  México.» 

"El  libro  no  lo  escribiste  [1] 
El  plano  no  lo  formaste 
La  impresión  no  la  pagaste. 
Entonces,  dinos,  ¿qué  hiciste?" 

En  cuanto  á  Don  Sebastian  véa- 


[1]  Se  decía  que  lá  obra  la  había  escrito  Don  Hi- 
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se  como  lo  trataba:  «El  general  de 
generales  preguntó  á  su  consejo  de 
ministros  qué  cosa  era  eso  de  «Uni- 
versidad libre;  >  De  Facto  como  encar- 
gado del  ramo  declaró  que  eso  quería 
decir  que  se  dejara  libre  á  la  antigua 
Universidad  para  poder  volv.er  á  po- 
ner sus  Bedeles  y  sus  Bachilleres  y 
slis  Doctores  en  todas  las  facultades, 
con  mitras^  colores  y  con  opas  y  con 
mucetas  y  con  roquetes^  y  que  volvie- 
ra á  haber  grados  de  Doctor  de  aque- 
llos en  que  se  daba  á  los  Doctores  que 
asistían,  un  par  de  guantes  á  cada 
uno  y  unas  despabiladeras  de  plata. 

«El  general  de  generales  se  la- 
mió los  labios,  y  exclamó:  ¡ojalá!  por- 
que como  ha  dado  en  la  manía  de  an- 
dar de  guantes  y  aunque  si  no  se  des- 
pabila el  entendimiento  no  tiene  otra 
cosa  que  despabilar;  pero  las  despabi- 
laderas son  de  plata,  y  la  cosa  no  era 
de  desperdiciarse;  mas  la  explicación- 
cilla  no  le  siatisfizo. 

«Don  Blas  como  Ministro  de  Fo- 


larion  Frías  y  Soto,  periodista,  diputado  y  últimamen- 
te Director  de  I  El  Siglo  XIX;  parece  que  este  señor 
colaboró  en  ella. 
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,mento  opinó  que  Universidad  libre 
quiere  decir  que  el  edificio  que  se  Ua- 
.Daaba  Universidad  y  que  ahora  se  lla- 
ma el  Conservatorio  quedara  libre  en 
medio  de  la  plaza,  quitándose  todos 
los  edificios  que  están  á  su  alrederor. 
El  general  tampoco  se  conformó  can 
la  eixplicaqion. 

<cEl  geñor  del  Baño  de  la  Provi- 
dencia, (1)  estudió  lógica  por  Jaquier 
y  llamando  en  su  auxilio  toda  su  re- 
nainiscencia  científica,  dijo  que  üniver- 
pifiad,  libre  quería  decir  lo  mismo^que 
Libertad  del  Universo^  lo  cuál  ©ra  una 
tontera  iporque  el  Universo  no  podía 
ser  libre,  según  una  regla  de  lógica 
que  dice:  «de  dos  proposiciones  .afir- 
líiatiyas  no  puede  inferirse  una  nega- 
tiva.» Tampoco  se  convenció  el, gene- 
ral. 

«Indignado  y  recordando,  aque- 
llos buenos  tiempos  en  que  obüg^ba 
á  loi?  alumnos  de^San  Ildefonso  á  rezar 
el  rosario^  confesar  y  comulgar  hacién- 
doles que  tomasen  la  vela  perpetua  el 


[1]  n.  Cayetano  Gómez  Peres,  Ministro  deOolxr 
naeion,  propietario  efectiyam^nte  de  un  ba^o  QamftdQ 
de  la  "Providencia." 
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día  de  la  fancion  del  sudor  de  San 
Francisco  Javier,  dijo: 

— ^'^¡Ahora  veredes  estudiaütillos, 
lo  que  vale  mi  cólera  como  Rector, 
porque  el  Rector  duerme  bajo  la  piel 
del  Gí«ieral:  yo  os  daré  "Universidad 
libre/'  que  sea  lo  que  fuere,  basta  que 
yo  lio  sepa  lo  que  es,  para  que  sea 
malo. 

«Y  dicho  y  hecho,  se  pronunció' 
contra  ella,  porque  en  todo  caso  lleva- 
bala  regla  deque  la  Universidad  libre 
disminuye  el  presupuesto  de  egre- 
sos y  nada  que  disminuya  ese  presu- 
puesto puede  ser  conveniente  al  Eje- 

CUÉiVOi 

«El  general  interpreta  á  su  mo- 
do. 

«Cantaban  los  españoles  el  him- 
no de  Espartero  y  comenzaba  un  ver- 
so así: 

"La  segur  del  atroz  fanatismo" 

«Uno  oyó  cantar  este  verso,  y  co- 
mo era  verso  de  libélales  y  él  no  lo 
entendiera,  después  lo  repetía  á  su  mo- 
do diciendo: 

''La  segunda  destrpzan  Á  Cristo" 
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«Y  la  cosa  era  muy  lógica  para  éh 

«Aquí  parece  que  el  que  destrozó 
á  Cristo  es  el  general^  que  no  puede 
haber  más  destrozo  que  entender  así 
la  Universidad  libre. 

«No  basta  para  ser  progresista 
decir  que  las  Hermanas  de  la  Caridad 
son  prostituidas  y  los  frailes  holgaza- 
nes: se  necesita  ir  á  la  cabeza  de  la 
sociedad,  avanzar  en  la  carrera  del 
progreso  y  emancipar  la  educación  de 
las  trabas  reglamentarias  de  los  tiem- 
pos de  las  orejas  de  burro  y  de  ios 
colegiales  de  santos.        ^ 

«Y  después,  tienen  valor  de  lla- 
mar reaccionarios  á  los  que  van  un  si- 
glo adelante,  y  se  llaman  progresis- 
tas exagerados  los  que  tienen  poruña 
escolapiada  lo  que  es  un  gran  paso  en 
la  libertad,  tan  necesario  que  hasta 
los  estudiantes  lo  piden,  con  todo  y 
que  no  tienen  una  curul. 

"El  general  no  comprende  como 
será  un  estudiante  sin  manto  y  sin  be- 
ca: para  él  los  estudiantes  deben  es- 
tar calcados  en  el  tipo  de  los  de  Peri- 
quillo ó  de  la  Quijotita. 

''¡Estudiantes!  ¡¡Sin  padres  maes- 
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tros!!  ¡¡Sin  comuniones  mensuales!!  ¡y 
sin  el  respeto  servil  á  los  rectores!.-. . 
¡Oh!  eso  es  imposible! 

"Esta  profanación  no  se  la  pue- 
de imaginar  el  general  de  generales, 
ni  menos  De  Facto  que  dice  c*no  la 
vieja:  "candileta  dijo  mi  abuela  y  can- 
dileta  he  de  decir  yo/' 

"Por  una  notable  coincidencia, 
los  últimos  periódicos  de  Europa  traen 
la  noticia  de  la  sublevación  de  los  es- 
tudiantes de  Rusia:  la  expulsión  de 
tres  jóvenes  de  la  Escuela  de  Medici- 
na dio  origen  á  la  sublevación  de  ese 
Colegio;  todos  los  demás  estudiantes 
hicieron  causa  común. 

El  Czar  ha  cejado:  el  autócrata 
de  todas  las  Rusias  reconoció  la  refor- 
ma y  reformó  los  reglamentos  de  es- 
tudios. Aquí,  como  es  República,  el 
Presidente  demócrata  y  liberal,  lle- 
va adelante  su  capricho  y  quiere  ga- 
nar á  los  estudiantes  por  hambre. 

^^¡Cosí  váil  mondo!'' 

La  caricatura  de  ese  número  del 
perióclico  también  era  alusiva  á  la 
cuestión  de  las  escuelas. 

Viendo  que  no  se  podía  reducir 
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á  los  estudiantes  por  el  rigor,  se  re- 
currió á  otros  medios. 

Los  directores  de  las  escuelas  na- 
cionales dirijieron  á  los  padres  ó  tuto- 
res de  los  alumnos,  circulares  por  el 
estilo  de  la  siguiente: 

"Señor  Don .... 

"El  alumno  interno  N.<. , . .  r.  del 
cual  según. los  libros  es  vd.  el  encar-. 
gado,  no  asiste  desde  el  dígt  24»  ¿m 
que  abandonó  la  escuela,  á  sijs  claT 
ses  respectivas,  á  pesar  de  que  otros 
muchos  de  sus  compañeros  tanto  in- 
ternos como  externos,  concurren  con 
regularidad  á  ellos  pues  n,iunsolodía 
se  han  suspendido. 

"Lo  cual  tengo  la  honra  da  po- , 
ner  en  conocimiento  de  vd.por  ór^en 
del  Ministerio,  con  el  objeto  de  qu;e  to- 
me las  providencias  que  crea  conver 
nientes  para  evitar  á  dicho  íflumno  los 
prejuicios  que  por  la.continuacion.de 
esta  falta  pudieran  sobrevenirle. .   . 

México  Abril  30  de  1876. 

El  Director,      ; , 
Gabino  Barreda.'' 


—  137  — 

Algún  periódico  aconsejó,  y  mu- 
chos padres  siguieron  el  consejo,  de 
contestar  á  esas  cartiis  de  esta  mane- 
ra: 

«Seflor  Director  de  la  Escuela 
Preparatoria: 

Muy  señor  mío: 

<Yo,  como  toda  la  ciudad  de 
México  sé,  que  no  sólo  el  alumno  N. 
que  me  está  encargado  en  ese  estable- 
cimiento-de instrucción  pública,  sino 
todos  ó  la  mayor  parte  de  las  Escue- 
las Nacionales  se  han  separado  de  di- 
chas escuelas  hace  muchos  días. 

«Tal  noticia  no  es  nueva  para 
mí,  por  eso  no  me  sorprende,  y  lo  que 
sí  me  causa  sorpresa,  es,  que  con  tan- 
ta tranquilidad  y  franqueza  se  me 
partici|)e  esa  noticia  por  una  de  las 
personas  qué  por  su  obligación  debía 
haber  puesto  todos  los  medios  sabios 
y  prudentes  para  evitar  este  extremo 
á  que  sé  han  arrojado  los  jóvenes  es> 
tudiantes^  á  quienes  los  padres  y  tuto- 
res habíamos  puesto  bajo  el  amparo 
y  direccipn  de  los  S^fiorés  Directores 
y  profesores  de  las  Escuelas  Naciona- 
les y  sobre  los  cuales  en  todo  caso,  y 

Guillermo.— 18 
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de  hoy  para  siempre,  declinamos  to- 
da nuestra  responsabilidad. 

«Soy  de  vd.  atto.  S.  Q.  B.  S.  M. 

N.  N.>    . 

Ocioso  es  decir  qne  ningún  resul- 
tado dieron  las  cartas  del  Director,  y 
que  la  tal  contestación  no  agradó  á 
éste  ni  á  Díaz  Covarrubias. 

Yo  me  presenté  á  ver  á  mi  tutor, 
que  lo  era  de  nombre,  pues  sólo  esta- 
ba encargado  de  pagar  mi  colegiatu- 
ra y  darme  lo  necesario,  y  no  sólo 
aprobó  mi  conducta,  sino  que  se  mos- 
tró muy  indignado  de  la  conducta  que 
seguía  el  Gobierno  con  nosotros  y 
opinaba  porque  De  Facto  debía  re- 
nunciar el  Ministerio  inmediatamen- 
te, supuesto  que  había  demostrado  su 
ineptitud  é  incapacidad. 

Seguno  por  ese  lado  de  que  mí 
vida  de  chino  libre  no  se  vería  inte- 
rrumpida, continué  en  ella  muy  tran- 
quilo: asistía  puntualmente  á  la.s  cla- 
ses de  la  Alameda  y  en  seguida  me 
daba  á  recorrer  todo  México  al  que  en 
realidad  no  conocía. 
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Las  reuniones  continuaban  te- 
niendo lugar  en  el  Teatro  Hidalgo, 
en  el  de  Nuevo  México  ó  en  el  de  Ma- 
bille^  en  el  antiguo  salón  de  Capella- 
nes del  ex-convento  de  Santa  Clara 
y  seguían  tan  animadas  como  de  cos- 
tumbre. Sin  embargo  en  medio  de 
la  broma  que  reinaba  en  casi  todas 
ellas,  revestían  cierta  solemnidad  y 
eran  puntualmente  obedecidos  los 
acuerdos  que  en  ellas  se  tomaban. 

La  fórmula  de  juramento  median- 
te la  cual  los  miembros  del  Comité 
tomaron  posesión  de  sus  puestos  fué 
ésta,  calificada  por  algunos  de  ridicu- 
la y  por  otros  de  grandiosa: 

'  — «Jura  usted  por  su  conciencia, 
por  su  honor  y  por  su  nombre,  sacri- 
ficar la  familia  y  el  porvenir  en  fa- 
vor de  la  idea  que  la  Asamblea  pro- 
clama? 

— '*Si  juro. 

— «Si  así  lo  hace,  los  estudiantes 
libres  se  lo  premien,  y  si  no  s©  lo  de- 
manden.» 

Los  fondos  para  el  sostenimiento 
de  los  estudiantes  pobres  cada  día  eran 
mas  cuantiosos  debido  á  la  liberalidad 
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«México  cuenta  con  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  para  mujeres^  con  el 
de  las  Vizcainas,  con  el  Conservato- 
rio de  Música  y  con  la  escuela  secun- 
daria (1)  como  planteles  de  instruc- 
ción superior  del  bello  sexo,  y  en  to- 
dos ellos  ¿la  enseñanza  y  la  educa- 
ción están  á  la  altura  de  las  exigen- 
cias de  la  época?  Creemos  qu6  nó. 

«Ocúpese,  pues,  la  prensa  de  noso- 
tras; éstos  son  los  momentos  de  procu- 
rar que  la  instrucción  de  la  mujer  en 
México  no  adolesca  de  los  vicios  que 
en  ella  implantó  la  dominación  espa- 
ñola. Todavía  el  colegio  en  que  se 
educa  mayor  número  de  mujeres  es 
para  vergüenza  de  la  cuita  capital, 
más  que  un  monasterio,  una  cárcel.» 

Por  muchas  personas  fué  puesta 
en  duda  la  autenticidad  de  esta  car- 
^j  y  yo  P^i'^  i^í  tengo  que  si  bien  no 
fué  enteramente  apócrifa,  no  fué  es- 
crita por  ninguna  colegiala  de  las 
Vizcainas,  pues  algún  tiempo  des- 
pués que  tuve  oportunidad  de  ente- 


[1]  Situada  en  el  antiguo  Convento  de  la  Encania- 
eion.  Hoy  ha  sido  trasformada  en  Escuela  Normal  de 
Señoritas. 
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rarme,  nadie  de  entre  ellas  pudo  dar- 
me razón  de  sus  autoras. 

Pero  lo  cierto  es  que  la  agitación 
causada  por  la  huelga  empezaba  á  cun- 
dir por  las  Escuelas  superiores  de  Se- 
ñoritas: en  las  Vizcaínas  los  más  días 
las  alumnas  se  negaban  á  cpnciirrir 
á  las  clases,  alegando  que  estaban  ellas 
también. en  huelga;  el  director  y  la  di- 
rectora no  se  preocupaban  mucho  con 
tales  insurrecciones  que  eran  apaci- 
guadas con  facilidad,  mediante  un  li- 
gero castigo  aplicado  á  las  cabecillas 
de  tan  encantadoras  pronunciadas, 
pues  es  fama  que  en  las  Vizcaínas 
siempre  ha  habido  muy  guapas  cole- 
gialas. 

En  el  Conservatorio  de  Música  las 
clases  estaban  desiertas,  pues  la  ma- 
yoría de  los  estudiantes  estaban  en 
huelga:  á  ese  Establecimiento  concu 
rrian  y  concurren  alumnds  de  ambos 
sexos,  y  gran  número  de  los  hombres 
tomaron  el  partido  de  los  estudiantes 
de  Medicina;  los  demás,  comenzaron 
á  no  concurrir  desde  que  tuvieron  te- 
mor de  que  sus  compañeros  les  juga- 
ran una  mala  pasada,  y  en  cuanto  á 
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las  señoritas,  sus  familias  resolvieron 
no  enviarlas  también,  por  el  recelo 
que  abrigaban  de  que  cualquier  día 
los  huelguistas  hicieran  una  irrupción 
en  el  Colegio,  ó  porque  simpatizaban 
con  ellos. 

•Pero  donde  estuvo  más  serio  e} 
asunto  íué  en  la  Escuela  de  la  Encar- 
nación; concurrida  por  toda  clase  de 
muchachas  emparentadas  con  muchos 
estudiantes  y  muy  cercana  á  la  Pre- 
paratoria, habían  seguido  las  peripe- 
cias de  la  huelga  con  positivo  interés 
y  no  oculta  simpatía;  y  como  jxo  imi- 
taron colegiales  que  las  empezaran  á 
animar  para  que  nos  imitaran,  entre- 
ve empezaron  á  formar  conciliálpulp^ 
y  juntas  y  á  dar  señales  de  inquietud. 

Como  decía  en  tono  de  broma  un 
cronista  en  aquellos  días  «el  bello  ?e- 
xo,  hermosa  [ésta  sí  es  de  veras  he^rmp- 
sa]  mitad  del  género  humano  de  Í¿ 
pequeña  república,  no  ha. sido  indife- 
rente al  movimiento;  al  saber  qué  la 
mitad  fea  está  en  conmoción,  que  co- 
rría peligro,  que  los  bárbaros  (vulgo 
profesores)  estaban  á  las  puertas  de 
Jloma,  ella,  foco  de  bondad  y .  s^ii' 


timiento,  se  ha  enternecido  y  se  ha 
agitado. 

«Elevan  sus  lindas  manecitas  al 
cielo,  ponen  flores  en  elaltar  déla 
Vírgem  y  con  lágrimas  de  ternura  di- 
rigen preces  á  su  adorada  madre  la 
reina  de  loa  cielos  por  el  triunfo  de 
sus  hermanos,.  Desde  que  hay  esta 
agitación,  las  niñas  no  hacen  ya  el 
dobladillo  de  ojo^  y  los  palotes  en  las 
planas  se  ven  temblando  como  azo- 
gados: esto  es  prueba  de  que  no  es- 
tan  tranquilas  por  el  riesgo  que  co- 
rren sus  compaüeros.  > 

Algunas  nombraron  á  un  joven 
estudiante  para  que  en  su  nombre 
manifestase  al  Comité  el  interés  que 
por  nuestra  suerte  se  tomaban:  el  co-. 
mité  les  -mandó  dar  las  gracias;  y  co- 
mo en  una  sesión  secreta  que  tuvo 
aquel  se  tratase  de  la  huelga  de  las 
escuelas  de  nifias,  esa  corporación 
aunque  seducida  por  la  novedad  de 
la  idea,  obró  con  mucha  prudencia 
y  no  quiso  comprometerse  á  dar  un 
paso  que  acaso  no  habría  sido  bien 
recibido  por  la  sociedad. 

En  efecto^  de  abandonar  el  sexo 

GttiHerrao.~19 
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femenino  las  escuelas,  tenían  las  edu- 
candas  que  permanecer  en  su  casa  y 
perder  el  tiempo  más  de  lo  que  noso- 
tros lo  perdíamos,  pues  no  era  :  posi- 
ble que  fueran  las  clases  en  la  Alame- 
da; y  esto  no  habría  sido  del  agrado 
de  los  padres  de  familia.  Así  es  que 
se  limitó  á  dar  su  apoyo  moral  á  la 
revolución  femenil  que  se  tramaba  en 
espera  de  que  los  acontecimientos  se 
desarrollasen,  abrigando  la  esperanza 
fundada  de  que  ningún  resultado  prác- 
tico se  obtendría,  porque  las  mujeres 
no  saben  guardar  ningún  secreto. 

Eso  sí,  las  conversacionjBS  de  las 
conspiradoras  eran  de  lo  más  origir 
nal  que  darse  pueda,  y  como  muestra 
voy  á  referir  una  que  llegó  á  mis  no- 
ticias por  conducto  fidedigno. 

En  uno  de  los  corredores  del  co- 
legio conversaban  media  docena  de 
preciosas  muchachas,  de  las  que  la 
mayor  apenas  tendría  diez  y  ocho 
abriles,  y  su  plática  se  parecía  al  tri- 
no bullicioso  de  las  alondras  al  salu- 
dar la  aurora. 

— ¿Sabes  Esther^  decía  una  en- 
cantadora- rubia,  sabes  que  todos  los 
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estudiantes  que  se  han  escapado  de 
las  escuelas  y  que  han  formado  clubs 
están  cada  OTa  mas  animados  con  su 
Universidad  libre  y  siguen  teniendo 
sus  clases  en  la  Alameda? 

— ¡Qué  bonito  debe  ser  eso!  res- 
pondió otra  del  corrillo;  qué  bueno 
fuera  que  también  nosotras  nos  pro- 
nunciáramos de  veras,  que  nos  decla- 
rásemos en  huelga,  que  nombrásemos 
delegadas  al  Comité,  y  nos  fuésemos 
al  Zócalo  para  dar  nuestras  lecciones 
al  aire  libre. 

— ¡Qué  hermoso  sería  lanzarnos  á 
la  calle  al  grito  de  ¡Viva  la  ciencial  y 
que  también  concurriéramos  ál  Con- 
greso, después  al  Club  y  luego  á  la 
Alameda! 

— Ya  se  está  arreglando  todo,  no 
tengan  cuidado,  con  tal  de  que  nos 
sigan  todas .... 

—Y  por  supuesto  que  á  la  que  se 
suma  íe  irá  de  bollos. 

— ¡¿Qué  es  eso  de  sumirse? 
— Pues  no  cumplir  con  lo  tratado,, 
como  lo  hizo  ese  estudiante  de  Medi- 
cina, que  por  entrar  á  clase  ha  sido  lá 
causa  dé  tanto  belem. 
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— ¡Ah!  por  supuesto,  á  la  que  se 
sumiera  la  tusábamos. 

—¿Sabes  Elena  que  1^  es  tan  ma- 
lo el  plañí  ¿vamos  de  una  vez  insurrec- 
cionando el  Colegio?  Ya  estas  viejas 
nos  fastidian;  son  muchas  viejas  para 
nosotras:  por  otra  parte  somos  estu- 
diantas  y  debemos  por  espirita  de 
compañerismo  secundar  la  huelga  y 
nombrar  nuestras  diputadas  para  el 
Comité  que  dirige  la  Universidad 
Ubre. 

— Bueno,  ¿y  qué  pretexto  se  ha 
buscado,  y  cuál  es  la  causa  que  se  Vá 
á  dar  para  el  levg,ntamiento? 

—¡Friolera!  el  encierro  ¿no  dicen 
todos  los  periódicos  ¡abajo  el  interna- 
dol  abajo  el  internado?  ¡pues  abajo 
también  tanto  vejestorio  como  nos 
gobierna  y  ¡viva  la  libertad!  , 

— Que  se  nos  permita  eiítrár  y  sa- 
lir... .  ;" 

Aquí  llegaban  de  su  conversa- 
ción las  muchachas  cuando  una  vieja 
prefecta  que  algo  había  oído  del  grito 
de  jviva  la  libertad!  asomó  su  rostro 
de  águila  y  les  lanzó  una  mirada  ira- 
cunda; y  las  seis  palomitas  volaron, 
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temiendo  la  acometida  del  pájaro  de 
presa. 

La  conspiración  qne  ya  iba  por 
demás  adelantada,  fracasó  debido  á 
un  incidente  bastante  gracioso  y  que 
voy  á  relatar  aunque  callando  nom- 
bres propios,  pues  las  que  tomaron 
parte  en  él,  hoy  son  dos  respetables 
madres  de  familia  que  no  verían  con 
agrado  esta  reminiscencia  de  un  epi- 
sodio de  sus  mocedades. 

La  principal  autora  de  la  agita- 
ción* de  la  escuela  de  niñas  era  una 
jovencita  de  diez  y  siete  años,  hermo- 
sa como  las  ilusiones  y  con  unos  mag- 
nificos  ojos  negros.  El  novio  de  ella, 
un  apuesto  estudiante  de  Minería,  por 
más  señas,  fué  quien  la  hizo  pensar  en 
huelgas,  redactó  el  manifiesto  que  fir- 
mó la  mayoría  de  las  educandas  y 
arregló  ío  más  que  fué  posible  para 
dar  forma  á  la  huelga  femenil. 

Ya  eji  ese  estado  las  cosas,  al  fu- 
turo ingeniero  se  le  ocurre  prendarse 
de  otra  guapa  muchacha  que  también 
concurría  á  la  Encarnación,  y  á  la 
que  no  pareció  saco  de  paja  el  preten- 
diente. 


Comenzó  el  idilio  para,  el  par  de 
tórtolas  y  acaso  ninguna  nube  habría 
turbado  el  cielo  de  su  dicha,  si  la  huel- 
ga no  hubiera  estado  de  por  medio: 
un  día,  en  que  él  daba  algunas  pro- 
clamas y  papeles  á  su  aníigua  novia, 
á  quien  llamaremos  María,  deslizó  en- 
tre ellos,  sin  advertirlo,  una  carta  de 
Isabel  (la  segunda). 

Vbr  aquella  carta  María,  y  sentir 
celos,  todo  fué  uno;  frenética  increpó 
á  IsalDel  afeándole  su  conducta  y  aun- 
que ésta  no  se  quedó  corta  en  l¿s  res- 
puestas reservó  para  más  tarde  su  ven- 
ganza, áñn  de  hacerla  más  ruidosa. 

El  día  designado  para  el  motín, 
desde  teímprano  se  notaba  mucha 
agitación  en  el  Colegio:  los  bastidores 
y  las  almohadillas  ño  habían  sido  to- 
cados y  permanecían  encerrados  en 
las  papeleras,  los  libros  también  esta- 
ban en  sus  sitios  y  los  sombreros,  los 
chales  y  los  tápalos  en  lugar  á  pro- 
posito para  ser  hallados  en  el  primer 
momento,  y  lanzarse  á  la  calle. 

Isabel,  que  era  una  de  las  conju- 
rádas^cuando  vio  que  los  grupos  ya 
se  iban  haciendo  numerosos,  se  diri- 


gió  á  las  habitaciones  de  la  Directora, 
la  Señorita  Malvina  Siiárez,  y  sin  omi- 
tir detalle  le  delató  todo  el  complot. 

Por  un  momento  la  Directora  per- 
maneció aterrada;  pero  repuesta  un 
poco  de  la  sorpresa  que  le  causara  la 
revelación,  sin  pérdida  de  tiempo  se 
dirigió  á  la  clase  de  música  donde  en- 
tonces se  encontraba  María,  dispuesta 
á  impedir  que  el  motin  estallara  y  á 
realizar  un  acto  heroico,  si  las  circuns- 
tancias lo  exigían. 

Algunas  muchachas,  compren- 
diendo que  algo  de  extraordinario  ocu- 
rría, la  siguieron.  María  y  dos  ó  tres 
más  de  las  principales  daban  sus  últi- 
mas órdenes. 

Entró  la  Directora  con  paso  ma- 
jestuoso, seguida  de  dos  prefectas  y 
de  López  el  portero  y  dirigiéndose  á 
María  le  dijo  con  voz  que  la  emoción 
hacía  temblar: 

— Señorita,  en  este  mismo  instan- 
te me  entrega  Usted  la  proclama  que 
se  ha  escrito  para  mandarla  al  Comi- 
té^ ó  de  lo  contrario  la  encierro  en  el 
calabozo. 

María,  que  no  se  esperaba  tan 
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brusca  interpelación^  vaciló  un  mo- 
mento, se  puso  pálida  y  encendida  al- 
ternativamente^ y  a;l  cabo  dé  algunos 
segundos  y  más  repuesta,  contestó  con 
aplomo,  viendo  que  muchas  alumnas 
se  agrupaban  á  la  puerta  de  la  clase, 
y  algunas  la  animaban  con  los  ojos: 

— No  sé  de  qué  proclama  me  ha- 
bla usted,  señorita. 

— De  la  que  iba  Vd.  á  leer  aquí 
hace  un  rato,  para  que  el  Colegio  se 
declarase  en  huelga. 

María  tenía  más  enaguan  de  '■  las 
que  por  suá  pocos  años  pudiera  creer- 
se, de  suerte  que  ya  completamente 
tranquila  miró  con  sorna  á  la  Directo- 
ra, é  iba  á  contestar,  cuando  en  ese 
instante  entró  Reyes,  el  Secretario,  con 
el  cabello  en  desorden,  la  barba  eriza- 
da y  todo  él  agitadísimo, 

— ¡Señorita!  ¡Señorita!  jlas  niñas 
chicas  han  tirado  los  libros^  han  sa- 
lido de  las  clases  para  irse  á  la  calle! 

—¡López!  cierre  Vd.  el  zaguán  y 
que  nadie  salga,  gritó  la  Suárez  con 
voz  de  trueno^  al  portero  que  salió  á 
cumplir  la  orden. 

Entre  tanto  volvía,  reinó  el  silen- 


cío  en  la  clase  de  música,  llena  ya  de 
colegialas;  afuera  se  empezaron  á  lan- 
zar algunas  gritos  sediciosos. 

La  directv>ra  comprendió  que  si 
vacilaba  perdía  la  partida  y  tuvo  un 
rasgo'  de  valentía.  Asiendo  á  María  de 
un  brazo,  le  dijo  con  fuerza; 

— Por  última  vez  Señorita,  ¿me 
dá  Vd.  ese  papel  o  nó? 

— ¡No!  respondí  ó  ésta  con  entereza. 

La  directora  hizo  una  señal  á  las 
dos  prefectas  y  las  tres  se  abalanza- 
ron á  María  y  antes  de  que  pudiera 
defenderse  le  sacar uii  de  entre  el  cor- 
so y  el  seno  la  pr-  'clai  la  dichosa. 

— Ahora,  dijo  haciendo  pedazos  el 
papel,  llévense  á  esta  niña  al  calabozo. 

Toda  la  energía  de  María  conclu- 
yó al  escuchar  esta  palabra;  rompió 
á  llorar  amargamente  y  aunque  al 
pasar  cerca  de  rsal.)el  la  UarK)  en  to- 
no trágico  «Traidora»  se  dejó  condu- 
cir sin  resistencia  al  encierro. 

La  Direct  «ra  por  su  parte  tomó 
del  brazo  á  otras  dos  de  las  principa- 
les y  las  sacó  de  allí  mandándolas 
también  castigar. 

Todas  las  muchachas  quedaron  ano- 
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nadadas  con  esto  solemne  ejecución  de 
justicia  y  ninguna  se  atrevió  á  chistar. 

Todavia  fueron  castigadas  otras 
varias,  entre  ellas  Isabel,  para  que  no 
se  sospechase  que  ella  había  sido  la 
delatora,  por  más  que  María  lo  com- 
prendía así,  y  de  ese  modo  terminó  el 
conato  de  insurrección. 

Cuando  el  castigo  fué  levantado, 
María  buscó  á  su  rival  y  según  cuen- 
ta la  crónica,  la  pelea  entre  ambas  fué 
homérica  y  por  algunos  días  se  mira- 
ron con  prevención. 

Hoy  ambas  son  muy  amigas. 

En  cuanto  al  Ingeniero  en  cier- 
nes, causa  del  disgusto  y  del  fracaso 
de  la  conspiración,  se  quedó  como  el 
perro  de  las  dos  tortas,  sin  una  y  sin 
otra  novia;  pero  ningún  cuidado  se  le 
dio,  pues  á  los  pocos  días  le  vi  hacien- 
do carantoñas  á  una  niña  cursi  de  un 
barrio  apartado,  y  no  hace  muchos  lo 
he  visto,  convertido  en  bonachón  padre 
de  familia,  llevar  á  sus  herederos  á 
comprar  dulces  á  la  plaza  para  cele- 
brar sus  posadas. 

¡Lo  que  el  tiempo  hace  délas  gen- 
tes, y  cómo  las  cambia! 


CAPITULO  ix: 


Fin  de  lA:  Huelga. 

—¡Dios  me  valga!  Y  á  lo  que 
conduce  la  ociosidad. 

Yo  que  en  la  Escuela  conservaba 
laá  costumbres  de  la  aldea  y  para 
quién  no  había  más  horizontq  ni  más 
ilusiones  qtie  mis  libros,  y  terminar 
mis  estudios,  en  los  pocos  días  que  es- 
tuve en  libertad  comencé  á  aficionar- 
me á  la  vida  de  la  gran  ciudad. 

Todo  era  nuevo  para  mí:  paseos, 
diversiones,  costumbres  y  edificios, 
pues  cuando  llegué  por  primera  vez 
sólo  cuatro  días  ttíve  para  vfer  una 


que  otra  calle  de  las  principales  y  pa- 
ra acompañar  á  mi  padre  al  Colegio, 
á  fin  de  expeditar  mi  ingreso  á  la  Pre- 
paratoria. Los  Domingos  que  se  nos 
permitía  salir  en  compañía  de  un  pre- 
fecto, se  contentaba  éste  con  dar  un 
corto  paseo  por  las  calles  y  la  Alame- 
da ó  la  Plaza  y  volvernos  á  nuestro 
encierro;  de  manera  que  cuando  no 
tuve  ningún  cancerbero  y  disfruté  de 
toda  mi  libertad,  cuanto  veía  excitaba 
mi  curiosidad,  y  me  hacía  ver  con 
horror  el  colegio. 

En  esa  época  también  adquirí 
afición  aun  género  de  vida  que  no 
puedo  llamar  ni  oficio,  porque  no  está 
bien  definido  lo  que  es^  y,  que  si  hu- 
biera sabido  los  disgustos!  que  me  ha- 
bía de  proporcionar,  andando  el;  tiem- 
po, lo  habría  aborrecido  de^de  el  pri- 
mer día.  í 

Será  hasta  pueril  que  narre  yo  es- 
tos episodios  de  mi  vida  de  estudian- 
te; pero  al  registrar  mis  viejos  apun- 
tes heme  encontrado  con  el  relato  de 
aquellos  sucesos,  que  ya  había  da- 
do al  olvido  enteramente  y  no  puedo 
menos  que  mencionarlos,  pues  darán 


X 
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idea  de  los  deseos  que  tenía  yo  de  ha- 
cerme cuanto  antes  hombre]^  y  servi- 
rán como  de  prólogo  á  los  diversos 
incidentes  y  peripecias  que  años  des- 
pués ejercieron  tan  grande  influencia 
en  mi  destino  y  me  proporcionaron 
innumerables  sinsabores  y  disgustos. 

Como  mis  obligaciones,  según 
se  conaprenderá,  no  eran  grandes,  el 
tiempo  de  que  disponía  era  de  sobra 
y  el  entusiasmo  por  nuestra  revolu- 
ción tan  felizmente  realizada  no  amen- 
guaba, quise  enterarme  de  cuanto  so- 
bre ella  y  nosotros  decía  todo  el  mun- 
do y  me  dediqué  á  íos  periódicos  que 
en  aquella  época  se  publicaban. 

Él  trabajo  fué  que  comenzara, 
que  después  cobré  una  afición  tan  de- 
cidida por  la  prensa  que  hubiera  que- 
rido ser  suscritor  de  toda  ella,  Al  ver 
aquel  totum  revolutiím  de  los  periódi- 
cos; leyendo  al  lado  de  ios  detalles  de 
un  horrilbie  crimen,  la  descripción  de 
una  brillante  fiesta;  junto  á  las  noti- 
cias  de  policía  de  la  ciudad,  crónicas 
y  relaciones  de  los  sucesos  de  todo  el 
mundo;  encontrándome  con  largos  bo- 
letines de  furibunda  oposición  y  He- 


nos  de  cargos  contra  todos  los  funcio- 
narios ó  recargado  de  desmedidas  ala- 
banzas, junto  á  las  cuestiones  científi- 
cas importantes,  producciones  litera- 
rias y  artículos  insustanciales,, quedjé 
asombrado. 

Me  dediqué  á  leer  todos  los  que 
caían  á  mis  manos;  en  las  tardes  iba- 
me  á  la  Biblioteca  del  *'5  de  Mayo" 
establecida  eií  lá  antigua  Iglesia  de 
Betlemitas  ^1)  devoraba  materialmen- 
te todos  Iqs  periódicos  del  día,  ya  no 
tanto  por  la  curiosidad  de  tener  noti- 
cias sób;:e  la  huelga;,  sino  queriendo 
estudiar  y  comprender  lá  estructura 
y  el  trabajo  que  co&taría  formar  aque- 
llas grandes  hojas  que  á  diario  sé  lan- 
zaban á  la  publicidad  y  admirándo- 
me de  que  hubiera  quienes  en  el  cor- 
to espacio  dé  veinticuatro  horas,  pu-, 
dieran^  pensar  y  escribir  sotó^te  tan  di- 
versas materias.  Un  periodista  enton- 
ces me  parecía  un  honibre  superior, 

[1)  El  afiQ  de  1892  fué  suprimida  esa  Biblioteea  y 
convertido  eílócal  que  ocmpabá  en  Museo d«  la  Secre- 
taria de  Eomento;  los  libros,  que  alli  existían  se  ufazidar 
ron  trasladar  á  la  Nacional  situada,  én  el  ex-Con vento 
de  San  Agustín  y  sirvieron  para  e^kbl^oer  ik  Bibliote- 
ca chica  que  se  abre  durante  las  noches. 
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y  si  me  hubieran  presentado  con  al- 
guno por  esos  días,  al  disimulo  le  ha- 
bría buscado  algún  miembro  especial 
que  no  poseyesen  los  demás  mortales. 

Hoy,  que  en  algunas  épocas  (y 
de  las  más  malas)  he  sido  periodista, 
y  he  palpado  lo  fácil  y  sencillo  que 
es  confeccionar  en  un  santiamén  algu- 
nos periódicos  con  un  enorme  bote  de 
engrudo  y  unas  buenas  y  bien  afiladas 
tijeras:  hoy,  que  alguna  vez  y  cuando 
mis  compañeros  de  redacción  estaban 
ausentes  6  saldando  sus  cuentas  co)i 
la  justicia  tuxtepecana,  en  muy  pocas 
horas  he  arreglado  un  periódico  en- 
tero; hoy  que  conozco  todos  los  secre- 
tos, todas  las  miserias,  y  todo  el  me- 
canismo de  una  redacción,  no  puedo 
menos  que  sonreíi'me  al  recordar  mi 
sorpresa  y  mi  entusiasmo  de  entonces. 

Pero  lo  cierto  es  que  yo  estaba 
confundido  y  que  por  aquellos  días 
cuanto  leía  yo  en  letras  de  molde  lo 
tenía,  por  artículo  de  fe,  muy  al  con- 
trario de  ahora,  que  basta  que  lea  yo 
una  simple  noticia  de  gacetilla  para 
que  desde  luego  dude  de  su  veraci- 
dad. 
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Por  supuesto  que  al  salir  de  la 
Biblioteca,  terminada  mi  tarea  diaria, 
mi  cabeza  parecía  una  olla  de  grillos, 
pues  todo  lo  que  había  leido,  noticias, 
avisos,  y  editoriales  daban  vuelta  en 
ella  con  vertiginosa  rai)idez  y  no  me 
dejaban  pensar  durante  el  resto  del 
día  en  otra  cosa  que  en  todo  aquello 
que  viera  estampado  en  letras  de  im- 
prenta. Noche  hubo  que  por  causa  de 
ese  afán  de  leer  periódicos  hasta  tu- 
ve pesadillas. 

Como  buen  huelguista  me  suscri- 
bí á  La  Universidad  Libre^  periódico 
fundado  con  el  exclusivo  objeto  de 
sostener  y  propagar  las  ideas  que  nos 
llevaran  á  realizar  nuegtra  revolu- 
ción y  que  estaba  redactado  por 
los  más  entusiastas  estudiantes  de  la 
época. 

AHÍ  escribieron  muchos  estudian- 
tes de  entonces  que  después  se  han 
distinguido  bastante  en  la  política  ó  en^ 
las  ciencias  y  de  los  que  los  más  han 
abandonado  el  periodismo  y  su  agita- 
da vida  por  otras  ocupaciones  menos 
expuestas  á  percances  y  más  produc- 
tivas; ó  colaboraban  en  ól  y  dieron 


muestras  de  que  podían  llegar  á  ser 
verdaderos  escritores. 

Desde  aquel  tiempo,  ideas  tuve 
de  dedicarme  también  yo  á  escribir 
para  el  público;  pero  era  demasiado 
pequeño  y  apenas  sabía  lo  que  era  la 
raíz  cuadrada;  por  tanto  dejó  para  me-  ^ 
jor  ocasión  mis  propósitos  y  me  ocu- 
pó, por  hacer  algo,  en  escribir  versos 
que  pretendí  con  toda  formalidad  que 
se  publicaran. 

No  só  á  qué  Anastasia  ó  á  quó 
Encarnación  escogí  por  víctima  de  mis 
arranques,  ni  las  barbaridades  que  le 
diría,  mas  lo  cierto  es  que  estaban  á 
un  nivel  más  bajo  que  los  del  popular 
poeta  Sixto  Casillas;  y  por  lo  tanto 
no  encontró  director  ni  gacetillero  que* 
quisiera  darlos  á  la  estampa,  de  lo 
cual  quedó  yo  ofendidísimo,  por  más 
queahoraselosagradezca  con  toda  mi 
alma  y  comprenda  que  eran  pósimos. 

Sin  embargo,  también  dejó  la  li- 
ra y  me  dediquó  á  leer  novelas,  con 
tanto  ahinco,  que  en  muchos  meses 
no  me  ocupó  de  otra  cosa. 

Y  entre  tanto  la  huelga  conti- 
nuaba .con  toda  su  fuerza. 
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Las  escuelas  continuaban  cerra- 
das y  la  Alameda  cada  día  estaba  más 
concurrida. 

El  gobierno  no  había  obtenido 
ningún  resultado  de  sus  diversas  ten- 
tativas para  reducimos  al  .orden,  y 
se  rumoraba  que  estaba  dispuesto  á 
ceder  declarando  que  los  expulsados 
de  Medicina  podrían  asistir  á  las  cla- 
ses en  calidad  de  externos. 

Pero  mientras,  continuábamos 
instruyéndonos  en  las  prácticas  políti- 
co-representativas; casi  todas  las  tar- 
des asistíamos  al  Congreso  donde  nos 
permitíamos  tomar  parte  en  las  deli- 
beraciones de  los  padres  conscriptos, 
y  apostrofarlos,  con  lo  que  conseguía- 
mos multitud  de  veces  que  nos  arro- 
jaran de  allí  y  en  seguida  íbamos 
al  Club,  donde  por  nuestra  cuenta:  ha- 
blábamos hasta  quedamos  roncos, 

¡Santo  Dios!  y  qué  barbaridades 
decíamos;  pero  como  aquellas  pasaban 
en  familia,  nos  lo  dispensábamos  todo 
y  hasta  algunos  se  creían  émulos  de 
Mirabeau  y  de  Démostenos.  La  tarde 
que  se  recibió  la  noticia  de  que  los 
alumnos  del  Cíolegio  de  San  Juan,  en 


el  Puerto  de  Matamoros  se  habían  pro- 
nunciado y  proclamado  la  huelga, 
nuestro  entusiasmo  rayó  en  delirio  y 
nos  figurábamos  ya  que  los  doscientos 
mil  estudiantes  de  todos  sexos  y  eda- 
des que  entonces  había  en  la  Repúbli- 
ca nos  iban  á  imitar,  y  que  en  breves 
días  no  quedaría  un  solo  Colegio  abier- 
to en  todo  el  país. 

Otra  de  las  ocupaciones  á  que  me 
dediqué  fué  á  ir  á  las  clases  del  Hos- 
pital. Como  al  de  San  Andrés  no  po- 
dían asistir  los  aluuinos  de  Medicina, 
iban  á  practicar  al  Militar  donde  con 
muy  buena  voluntad  eran  acogidos 
ellosy  los  que  nos  les  uníamos.  El  día 
27  asistíamos  cuarenta  muchachos  que 
escuchamos  ,  con  gran  atención^  por 
más  que  algunos  no  entendiéramos  ni 
jota,  la  disertación  delDr.  Carmona  so- 
bre las  enfermedades  cutáneas;  el  te- 
ma de  la  lección  del  3  de  Mayo  fué 
sobre  las  enfermedades  pustulosas. 

Llegaba  el  5  de  Mayo  y  era  pre- 
ciso conmemorar  el  aniversario  de  la 
derrota  del  ejército. francés  ante  los 
muros  de  Puebla,  de  una  manera  con- 
veniente. En  el  programa  oficial  no 
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teníamos  cabida  y  por  lo  tanto  ni  pen- 
samos mezclarnos  en  ninguna  ríe  las 
fiestas  preparadas,  sino  que  teníamos 
pensado  hacer  nuestra  fiesta  aparte; 
pero  como  entonces  se  nos  solicitaba 
y  eramos  mimados  por  doquier^  el 
•'Gran  Círculo  de  Obreros"  invitó  al 
Comité  Central  de  Estudiantes  para 
unirse,  y  ambas  asociaciones  se  diri- 
jieron  á  San  Fernando  donde  duerme 
el  último  sueño  el  General  Zaragoza. 

La  invitación  fué  aceptada  y  al- 
gunos centenares  de  estudiantes  nos 
dirigimos  al  Panteón,  en  cuyo  recinto 
se  pronunciaron  discursos  y  poesías. 
Por  las  Escuelas  Nacionales  habló 
Rómulo  Becerra  Fabre,  Tabasqueflo, 
estudiante  de  Jurisprudencia:  fué  muy 
aplaudido  y  hasta  en  hombros  lo  que- 
rían sacar  los  zapateros  que  asistieron 
al  acto  (1) 

Con  motivo  de  su  perorata  y  de 
los  discursos  de  esos  días  El  Eco '  de 
Ambos  Mundos  publicó  la  siguiente 


f  1]  Beeerra  Fabre  es  de  los  pocos  que  terminados 
sns  estadios  nohan  pretendido  figurar:  fué  diputado  al 
Congreso  de  la  Unión;  en  su  Sstado  ocupó  algún  pues- 
to público  y  ho^  se  ha  retirado  á  la  vida  privada. 


cuarteta;  mas  pi^ocm  ando  que  ni  Fa- 
bre  ni  los  jóvenes  oradores  se  dieran 
por  aludidos: 

"En  el  afio  de  ochocientos 
Y  setenta  sobre  mil 
Rebuznarán  los  j  amentos 
En  Mayo  como  en  Abril.'' 

Pero  aquello,  podía  llamarse  ya 
los  últimos  sucesos  de  la  huelga.  El 
gobierno  con;iprendió  que  tenía  que 
cejar  si  no  quería  continuar  cubrién- 
dose de  ridículp  y  aunque  para  diz- 
que buscar  una  solución  honrosa  del 
asunto  se  reunió  á  moción  de  D.  Juan 
José  Baz  (día  7  de  Mayo)  el  Colegio 
de  Abogados;  este  respetable  cuerpo 
no  pudo  ó  no  quiso  dar  ninguna  so- 
lución á  la  dificultad  y  Don  Sebastian 
no  tuvo  más  remedio  que  obrar  por 
sí  solo. 

Al  otro  día  el  Diario  Oficial  pu- 
blicó un  parrafito  en  el  que  por  orden 
del  Ministerio  respectivo  declaraba 
que  los  estudiantes  expulsados  lo  ha- 
bían sido  en  su  calidad  de  internos; 
pero  que  con  el  carácter  de  externos 
podían  concurrir  á  todas  las  clases. 

Este  había  sido  el  punto  de  la  di- 
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Acuitad  y  la  causa  de  la  huelga,  de 
niodo  que  desde  aquel  momento  nues- 
tra revolución  habiendo  realizado  sus 
propósitos,  ya  no  tenía  objeto. 

Ese  mismo  día  el  Comité  Central 
expidió  un  decreto  declarando  termi- 
nada la  huelga,  exhortando  álos  cole- 
giales á  volver  á  las  clases;  prometía 
no  abandonar  las  ideas  de  la  Univer- 
sidad libre  y  de  reformas  del  Regla- 
mento de  instrucción  pública  y  decla- 
raba terminada  su  misión  revolucio- 
naria. En  lo  de  adelante  subsistiría 
hasta  tanto  que  no  se  reuniese  el  pri- 
mer Congreso  de  Estudiantes. 

Con  profunda  pena,  leí  en  una  es- 
quina el  tal  decreto  y  me  confirmó  la 
noticia  el  perro  Amador  después  de 
darme  un  buen  capirotazo  ¡La  gran 
huelga  no  era  mas  de  un  recuerdo 
que  acababa  de  pasar  á  la  historia! 

El  lunes  10  de  Mayo  se  abrían 
nuevamente  las  clases,  tirios  y  troya- 
nos,  alumnos  y  profesores,  llenába- 
mos los  Colegios  y  concurríamos  á 
las  clases  como  si  nada  hubiese  pasa- 
do. 

¡La  huelga  había  terminado! 


^B 

WM; 

CAPITULO  X. 


La  vuelta  al  Colegio. 

¡Con  qué  mal  humor  hice  ;trasla- 
dar  mis  muebles  al  Colegio  ese  mis- 
mo día  10  de  Mayo^  que  se  volvieron 
á  abrir  las  clasesl  i 

•Feliciano  también,  aunque  me- 
nos que  yo,  estaba  contrariado,  pues 
se  había  aficionado  á  pasearse  y  di- 
vertirse. 

¡Pero  no  había  remedio!  Dema- 
siado pronto^  por  desgracia  nuestra, 
terminó  la  huelga  de  las  Escuelas  Na- 
cionales. 

Aquellos  paseos  diarios,  aquella 


libertad  sin  limites  que  disfrutáramos 
por  linos  cuantos  días,  habían  termi- 
nado ya,  precisamente  cuando  empe- 
zábamos á  tomarle  gasto  á  esa  vida 
nueva  para  nosotros  y  ya  llena  de 
atractivos. 

Si  al  principio,  atraído  por  la  no- 
vedad y  originalLdad  del  suceso  lle- 
no de  ardor  tomé  partido  entre  los 
huelguistas,  después  fui  partidario  de 
la  revolución  de  los  Colegios,  por  con- 
vicción, y  desde  entonces  aborrecí  el 
internado  como  la  peor  de  las  escla- 
vitudes y  anhelé  que  cuanto  antes  se 
reuniese  el  Congreso  de  Estudiantes, 
que  debía,  según  las  promesas  del  Co- 
mité, ocuparse  de  tan  importante  y 
trascendental  cuestión  y  no  descansar 
sino  hasta  conseguir  su  objeto. 

Mas  iba  largo  aquello;  el  entu- 
siasmo de  los  primeros  momentos  se 
había  casi  apagado,  y  los  más  ardien- 
tes partidarios  de  las  reformas  del  re- 
glamento de  estudios  y  de  la  huelga, 
se  tornaron  en  aplicados  estudiantes 
que  curados  del  todo  y  olvidados  de 
sus  anteriores  ideas,  se  preocuparon 
tan  sólo  de  recobrar  el  tiempo  perdi- 
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do  durante  los  días  de  la  revolución 
y  de  prepararse  para  la  época  aciaga 

de  los  exámenes,  que  segiin  los  rumo- 
res que  cori'ían  en  la  Preparatoria, 
prometían  ser  terribles, 

¡Allí  Íbamos  á  pn g-ar  las  peras  que 
nos  habíamos  comido  durante  la  huel- 


ga! I 


No  queriendo  yo  permanecer  más 
tiempo  en  calidad  de  pupilo,  escribí 
á  mi  padre  manifestándole  mi  deseo 
de  seguir  en  lo  de  adelante  en  clase 
de  externo;  pero  como  era  natutal,  en 
su  contestación,  que  recibí  tres  me- 
ses después,  se  negaba  rotundamente 
á  acceder  á  mi  petición  y  en  cambio 
me  prevenía  que  si  al  final  del  año 
mis  calificacoines  no  eran  supremas  ó 
cuando  menos  buenas,  al  llegar  á  mi 
pueblo  me  dedicaría  á  las  rudas  fae- 
nas del  campo  y  jamás  volvería  á 
darme  los  recursos  necesarios  para 
proseguir  mis  estudios. 

Como  conocía  el  carácter  resuel- 
to de  mi  padre,  aquella  amenaza,  qué 
muy  bien  sabía  que  era  capaz  de  lle- 
var á  cabo,  me  asustó,  por  lo  que  con- 
fiando en  que  el  tiempo  tarde  ó  tem- 
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prano  era  el  encargada  de  conseguir 
que  el  internado  quedara  suprimido 
y  yo  en  completa  libertad  para  vivir 
donde  mi  real  gana  me  dieran  me  de- 
diqué á  mis  libros  entretanto,  y  si  bien 
no  con  la  dedicación  y  entusiasmo  que 
antes,  sí  con  la  voluntad  bastante  pa- 
ra estar  siempre  #  corriente  en  mis 
estudios  é  ir  al  nirel  de  los  mas  apli- 
cados de  mis  compafleros. 

Después  de  algunos  años,  cuan- 
do las  circunstancias  hicieron  que  con- 
tinuase mis  estudios  en  clase  de  ex- 
terno, al  recordar  aquella  época  de 
mi  vida  de  colegial,  no  he  podido  me- 
nos que  reconocer  el  acierto  del  autor 
de  mis  días  al  insistir  en  que  conti- 
nuara yo  siendo  interno,  pues  la  vida 
de  divagación  y  libertad  que  lleva  en 
México  el  estudiante  que  no  tiene  su- 
jeción, y  más  en  la  edad  que  yo  tenía 
entonces,  está  llena  de  peligros,  de 
aventuras  y  de  vicisitudes  que  impe- 
len á  uno  en  multitud  de  ocasiones,  á 
interrumpir  su  carrera  ó  abacería  con 
sobrada  lentitud  y  á  lanzarse  en  me- 
dio de  una  azarosa  y  agitada  exis- 
tencia que  conduce  directamente  á  la 
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disolución,  al  vicio  y  á  cometer  cala- 
veradas ^  como  en  el  lenguaje  condi- 
cional de  sociedíid  se  llama  hoy  al  li- 
bertinaje, al  escándalo,  á  la  deprava- 
ción y  aun  á  la  infamia.  En  esa  épo- 
ca, sin  embargo,  de  mi  corta  edad  y 
de  mi  ninguna  experiencia,  me  extra- 
ñaba ya  ver  que  muchos  de  mis  com- 
pañeros observaban  un  género  de  con- 
ducta para  mí  inexplicable;  jamás  ó 
pocas  veces  concurrían  á  las  clases 
que  por  obligación  tenian,  menos  aún 
estudiaban;  en  sus  conversaciones  se 
trataba  únicamente  de  paseos,  de  di- 
versiones, de  francachelas,  de  amo- 
ríos, de  pleitos,  y  de  fanfarronadas, 
sin  que  entre  estos  asuntos  entrasen 
para  nada  sus  estudios  y  sus  obliga- 
ciones. Al  considerar  esa  conducta 
me  los  figuraba  ó  inmensamente  ricos 
y  por  consiguiente  en  condiciones  de 
vivir  sin  verse  obligados  nunca  á  tra- 
bajar, ó  tonta  y  excesivamente  que- 
ridos de  sus  padres  que  les  permitían 
hacer  su  voluntad  sin  contrariarlos 
jamás. 

Muchas  veces  al  verlos  entrega- 
dos al  dolce  farniente  ó  á  sus  con- 
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versaciones  peculiares,  me  dirigí  es- 
ta pregunta  que  nunca  por  entonces 
me  llegué  á  contestar  de  un  modo  sa- 
tisfactorio; 

— Si  su  única  obligación  es  estu- 
diar ¿por  qué  no  cumplen  con  ella,? 

Recuerdo  que  había  tres,  hijos  de 
personas  notables  por  su  ciencia,  á  quie- 
nes llamábamos  Los  tres  reyes  vagos 
porque  ni  un  momento  se  ocupaban 
de  sus  libros  y  sí  solo  en  hablar .  de 
mujeres,  de  caballos  y  de  alhajas,  y 
por  el  estilo  de  ellos  había  otros  mu- 
chos que  se  dedicaban  á  ponernos  á 
los  que  estábamos  encerrados,  al  tan- 
to de  la  crónica  escandalosa  de  la 
Ciudad. 

En  otras  ocasiones  en  que  deja- 
ba libre  á  mi  imaginación  para  que  se 
entregara  á  todos  los  pensamientos 
que  en  mi  poca  edad  acudían  á  ella, 
recordando  los  artículos  que  en  los 
periódicos  de  esos  días  se  escribían 
acerca  de  la  juventud  y  en  los  que  se 
nos  llamaba  "la  esperanza  de  la  pa- 
tria," "los  salvadores  de  la  Nación," 
'^los  futuros  restauradores  del  reino 
del  orden  y  de  la  justicia/'  y  con 
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otras  fraseí?  ponorasy  altisonantes  por 
el  estilo;  recordando  esto,  íliffo,  me 
preguntaba  cómoserfa  aquel  la  restau- 
ración, aquella  salvación,  cómocorres- 
penderíamos  á  tantas  esperanzas  en 
nosotros  cifradas,  y  después  de  con- 
fundirme en  un  caos  de  dudas  y  di- 
ficultades, á  causa  de  mi  ninguna 
ciencia,  concluía  por  encomendar  al 
tiempo  la  resolución  de  todos  estos 
problemas  por  medio  de  la  fórmula 
que  marca  el  límite  de  la  inteligencia 
humana,  sea  cuales  fueren  la  edad  y 
la  inteligencia  de  quienes  la  expresan: 
'^Allá  veremos/' 

Y  en  efecto  la  simple,  la  casi  necia 
reñexion  del  infantil  estudiante  de 
aquellas  épocas  ha  resultado  cierta. 

Hoy  los  niños  y  jóvenes  de  en- 
tonces somos  hombres;  las  primeras 
canas  de  la  edad  viril  enipiezan  á  bro- 
tar en  nuestras  cabezas  y  una  arruga 
prematura  á  dibujarse  en  nuestros 
antes  tersos  rostros:  empezamos  á  ser 
objeto  de  la  atención  de  nuestros  con- 
temporáneos; empezamos  á  ocupar 
todos  los  puestos  públicos;  de  las  ma- 
nos de  nuestros  padres  comenzamos 
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á  recibir  los  legados  de  cien  genera- 
ciones y  á  ser  los  depositarios  de  las 
tradiciones,  de  los  ideales,  de  la  situa- 
ción que  ellos  dejan,  y  ha  llegado  la 
época  de  obrar  por  nosotros  mismos, 
de  corresponder  á  tantas  esperanzas, 
y  de  pensar  en  la  herencia  que  debe- 
mos dejar  íntegra  á  nuestros  descen- 
dientes. 

Y  bien,  en  esta  hora  solemne  de- 
bemos responder  con  sinceridad  á  es- 
ta otra  pregunta: 

—¿Estamos  á  la  altura  de  nuestra 
misión?. . . 

La  tristeza,  el  cansancio  y  la  me- 
lancolía que  en  mi  pecho  han  morado 
raras  ocasiones  por  ser  huéspedes  mo- 
lestos é  importunos  y  vistos  con  desa- 
grado, hoy  más  á  menudo  empiezan 
á  visitar  mi  alma,  los  recibo  con  cor- 
tesía y  acaso  sin  prevención  alguna 
ya,  como  si  presintiera  que  en  lo  su- 
cesivo serán  mis  únicos  compañeros , 
y  ocuparán  un  lugar  preferente  en  mi 
imaginación.  La  risa  y  el  buen  hu- 
mor empiezan  á  escasearme  sus  visitas 
y  creo  que  ya  piensan  en  suprimirlas 
T)or  completo;  éstos  y  aquellos  no  pue 
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dea  ser  buenos  amigos^  y  aBÍ  como  el 
que  se  ausenta  á  lejanas  tierras  deja 
atraes  todo  cuanto  conoce  y  cuanto 
ama,  ó  ignora  lo  que  se  encontrará 
adelante;  así  yo  siento  que  mis  viejos 
amigos  me  abandonan  ó  por  decir 
mejor,  que  yo  los  abandono  y  que  voy 
llegando  á  los  confines  de  una  tierra 
desconocida. 

Tal  vez  por  esta  creencia  mis 
ideas  se  van  volviendo  sombrías;  mas 
no  obstante  son  aún  bastante  claras 
y  ¡con  dolor  lo  confieso!  no  estamos 
los  jóvenes  de  entonces  á  la  altura  de 
nuestra  misión. 

Aquellos  decididos  huelguistas 
que  se  impusieron  al  Gobierno  de 
Lerdo  se  han  dispersado  sin  conser- 
var un  átomo  del  entusiasmo  que  los 
animaba;  no  se  acuerdan  casi  ya  de 
esa  época,  y  entregados  á  sus  ocupa- 
ciones ó  dedicados  á  la  política  han 
olvidado  sus  promesas  de  entonces  y 
sólo  se  preocupan  ó  de  la  lucha  por 
la  existencia  ó  de  reunir  la  mayor  su- 
ma posible  de  comodidades,  los  más, 
para  pasar  la  vida. 
•    Apenas  uno  que  otro  en  el  rincón 
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de  su  gabinete  ó  en  el  estadio  de  la 
prensa  procura  corresponder  á  las 
esperanzas  de  aquellas  épocas  y  pre- 
tende contribuir  con  su  grano  de  are- 
na para  conseguir  que  sea  un  hecho 
el  reinado  de  la  verdadera  paz  y  del 
orden  social;  aislado  y  sin  eco,  su  voz 
se  pierde  en  medio  de  la  barabúnda 
que  hacen  los  que  están  bien  hallados 
con  tal  estado  de  cosas  y  cuando  más 
consigue,  es  ser  visto  con  burla  y  lás- 
tima sino  es  que  con  desden  y  preven- 
ción. 

Mas  observo  que  he  dejado  correr 
mi  pluma  y  me  he  entregado  á  mis 
reflexiones^  extemporáneas  de  la  épo- 
ca en  que  aun  voy  de  mis  memorias 
y  de  la  edad  que  contaba  yo  en  aquel 
tiempo.  Perdóneme  el  lector  que  es- 
perando encontrar  aquí  todavía  las 
huellas  de  la  versatilidad  del  carácter 
propio  de  un  muchacho  de  pocos  aftos, 
se  halla  sin  pensar  con  los  pensapaien- 
tos  y  desengaños  de  un  hombre  de 
cuarenta;  procuraré  que  en  lo  de  ade- 
lante no  se  repitan  estas  distracciones 
tan  largas  y  enojosas 
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Y  bien;  como  decía,  por  algún 
tiempo  nada  más  me  preocupé  en  mis 
libros,  pues  los  exámenes  estaban 
próximos  y  un  cierto  temor  me  hacía 
presentir  para  entonces^  torturas  y  an- 
gustias para  mí  desconocidas.  Cierta- 
mente que  en  la  escuela  de  mi  pueblo 
y  en  el  colegio  ya  había  yo  pasado 
por  esas  pruebas,  mas  nunca  me  im- 
presionaron como  las  que  veía  en 
perspectiva:  en  aquellos  no  arriesga- 
ba nada  y  los  profesores  eran  para 
mí  de  confianza;  mas  en  éstos  sabía 
muy  bien  que  una  mala  nota  daría 
suficiente  motivo  para  que  mi  padre 
me  dedicara  á  los  rudos  trabajos  del 
campo,  á  los  que  no  tenía  ni  la  más 
mínima  afición. 

Por  fortuna  mi  desparpajo  natu- 
ral y  mis  estudios  contribuyeron  asa- 
carme airoso  del  lance. 

La  severidad  desplegada  por  los 
jurados  calificadores  fué  excesiva  y 
no  faltó  quién  la  atribuyera  á  órde- 
nes superiores  expedidas  con  el  obje- 
to de  castigar  á  los  estudiantes  por 
la  revolución  de  la  huelga;  sin  atri- 
buir totalmente  á  tal  causa  esa  seve- 
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ridad,  sí  no  dejo  de  compren üer  que 
los  motines  de  Abril  contribuyeron 
en  gran  parte  á  ella. 

El  número  de  suspensos,  ó  repro- 
bados^ como  se  dice  en  el  lenguaje  es- 
tudiantil, fué  verdaderamente  alar- 
mante é  hizo  que  la  cifra  de  los  que  no 
presentaran  examen,  ó  que  se  sumie- 
ran^ también  fuera  de  consideración. 

En  breve,  pues,  dieron  fin  á  su 
tarea  los  jurados  y  quedé  en  plenas 
vacaciones. 

¡Con  qué  alegría  trepé  una  fría 
mañana  de  Noviembre  al  pescante  de 
la  diligencia  que  debía  llevarme  á  mí 
pueblo!  Por  bien  empleadas  di  las  in- 
comodidades del  viaje,  y  cuando  me 
vi  en  los  brazos  de  mi  padre  y  de  mí 
buena  abuelita,  miré  el  tiempo  pasa- 
do y  mi  permanencia  en  la  Prepara- 
toria como  un  sueño,  y  creo  que  for- 
mé la  resolución  de  no  volver  á  ella. 

Pero  una  délas  grandes  ventajas 
de  la  vida  es  la  de  que  los  días  no  sean 
iguales,  y  aunque  el  contento  de  ver 
á  los  míos,  de  respirar  los  aires  de 
mi  tierra  y  de (no  se  rían  us- 
tedes) trepar  á  los  árboles  de  las  huer- 
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tas  ajenas  para  apoderarme  de  la 
fruta  dql  vecino,  fuera  grande;  cuan- 
do al  cabo  de  dos  meses  de  esa  vida 
dichosa  lleg<5  la  hora  de  partir,  sin 
vacilar  monté  en  la  cabalgadura  que 
mé  esperaba,  y  aunque  en  el  primer 
recodo  del  camino  envié  un  suspiro 
al  delicioso  rincón  donde  vi  la  luz 
primera,  ni  por  un  instante  pensé  en 
volver  riendas. 

Una  sorpresa  me  esperaba:  el 
año  anterior,  ala  par  que  yo,  se  ins-. 
cribieron  como  trescientos  jóvenes,  y 
en  ése  sólo  quedabaju  ya  ochenta  pa- 
ra empezar  él  segundo  año  reglamen- 
tario. 

Ignoraba  que  el  número  de  des- 
tripados es  incalculable,  y  que  al  final 
de  mi  carrera,  de  aquellos  trcvscientos, 
sólo  siete^  la  terminaron  en  el  mismo 

De  nuevo  í^omeuzÓ  mi  existencia 
de  alumno  interno, 

¿Para  qué  he  de  referir,  los  epi- 
sodios de  ella,  si  ningún  interés  tienen 
para  mis  lectores  y  sólo  cansarán  su 
paciencia?    , 

Ya  no  había  emociones  fuertes 
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como  las  del  año  anterior  y  apenas 
conseguían  conmovernos  momentá- 
neamente las  noticias  de  la.  guerra 
que  ardía  en  el  país  con  motivo  del 
grito  revolucionario  lanzado  en  Tux- 
tepecpor  el  general  Fidencio  Her- 
nández. 

Epatlan,  el  Jazmin,  Monte  Blan- 
co y  otros  diversos  episodios  de  esa 
revolución  llegaban  á  mis  oídos  co- 
mo los  ecos  de  un  trastorno  más,  igual 
á  los  muchos  de  que  oíamos  hablar  á 
nuestros  padres,  y  aunque  anhelába- 
mos que  la  revolución  triunfase,  pues 
todo  mexicano  tiene  lo  turbulento  y 
revolucionario  en  la  masa  de  la  san- 
gre, la  única  muestra  que  dábamos 
de  tal  inclinación  era  ver  El  Ahui- 
zote y  celebrar  sus  chistes. 

Para  mí  tenía  algún  otro  interés 
la  guerra;  mi  padre  como  militar,  de- 
jó la  azada,  y  ciflóndose  la  espada 
acudió  al  lugar  donde  la  ordenanza  y 
el  deber  lo  llamaban:  una  vez  sola 
que  sus  obligaciones  lo  llevaron  á 
México  tuve  el  placer  de  verlo;  pero 
en  largas  temporadas  no  tenía  noti- 
cias suyas  y  el  temor  de  que  las  ba- 
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las  delcamole  ó  las  de  los  soldados  de 
Naranjo  le  alcanzaran,  me  hacía  seguir 
con  ansia  las  peripecias  de  la  lucha, 

Y  como  el  estado  del  país  no  per- 
mitió que  las  vacaciones  las  fuera  á 
pasar  á  mi  pueblo,  tuve  oportunidad 
de  ver  la  fuga  de  Lerdo,  el  abandono 
de  la  ciudad  y  la  entrada  triunfal  del 
General  Díaz  al  frente  de  sus  Zaca- 
poaxtlds  y  mixtéeos:  este  suceso  que 
yo  me  figuraba  más  solemne  revistió 
tal  sencillez,  que  á  poco  raya  en  ridí- 
culo y  dejó  una  penosa  impresión  en 
mi  alma. 

Cuando  me  esperaba  que  siquie- 
ra algunos  días  podría  estar  con  mi 
abuelita,  la  campaña  del  Interior  vi- 
no á  entorpecer  mis  planes  y  con  re- 
concentrada ira  vi  salir  á  las  tropas 
tuxtepecanas  para  batir  á  los  soste- 
nedores del  plan  de  Salamanca. 

ALfin  se  pacificó  el  país:  mi  pa- 
dre dejó  el  servicio  de  las  armas  y  se 
dedicó  á  cuidar  sus  intereses  bastan- 
te quebrantados  en  su  ausencia;  yo 
volví  al  Colegio  y  mi  existencia  en 
mucho  tiempo  no  volvió  á  ofrecer  epi- 
sodios dignos  de  ser  narrados. 
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La  costumbre  de  estudiiar  reem- 
plazó poco  á  poco  el  afán  por  apren- 
der, y  veía  llegar  la  época  de  los  exá- 
menes cou  entera  indiferencia  y  co- 
mo si  ya  supiera  que  no  me  habían 
de  suspender. 

Sin  embargó,  en  medio  de  esa 
monotonía  que  duró  tres  años,  un  su- 
ceso vino  á  halagar  mi  vanidad  y  á  ha- 
cerme concebir  ilusiones  de  cjue  lle- 
garía á  ser  un  hombre  notable.  iMñe- 
rias!  Cuando  menos  me  lo  esperaba 
fui  agraciado  con  el  nombramiento  de 
Diputado  al  primer  Congreso  de  Es- 
tudiantes que  se  renunció  en  el  Dis- 
trito Pederal.  ' 

Hasta  hoy  ignoro  á  qu^  se!  debió 
tal  distinción:  entonces  lo  atribuí  á 
mis  méritos,  y  aunque  ml^  compañe- 
ros se  encargaron  de  castigar  mí  or- 
gullo, obsequiándome  con  una  rechi- 
fla monumental  al  hacerse  público  el 
resultado  del  escrutinio,  juzgué  que 
tal  muesti'a  de  popularidad  era  debi- 
do á  la  envidia  de  que  eran  presa. 

Como  si  esto  no  fuera  bs^stánte, 
el  perro  Amador,  cuatido  quise  lucir 
mi  nombramiento  ante  sus  ojo^,  me 
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propinó  un  puntapié  en  cierto  lugar, 
que  me  hizo  ver  todas  las  constelacio- 
nes, del  cielo,  no  obstante  que  eran  las 
tres  de  la  tarde. 

Inikil  es  decir  que  el  tal  Congre- 
so nada  hizo  de  provecho:  se  pronun- 
ciaron discursos,  se  hicieron  manifies- 
tos, se  redactaron  peticiones  al  Mi- 
nistro de  Justicia,  que  ya  lo  era  el 
Lie.  Don  Protasio  Tagle,  y  ahí  quedó 

todo. 

Sin  embargo,  á  ese  Congreso  se 
atribuye  la  gloria  de  haber  consegui- 
do la  supresión  del  internado;  pero 
esa  medida  ya  estaba  decretada  de 
antemano. 


^A^^ 


CAPITULO  XI. 


La  vida  de  externo. 

Ruando  al  cabo  de  algunos  afios  pa- 
sados en  la  Escuela  Preparatoria 
como  alumno  interno,  el  Ministro  de 
Justicia  se  acordó  de  las  representa- 
ciones del  Congreso  de  Estudiantes  y 
decidió  suprimir  el  internado,  tal  me- 
dida más  bien  que  llenarme  de  alegría 
me  causó  no  poco  contrariedad  y  em- 
barazo, nb  obstante  el  deseo  que  an- 
tes tuve  de  que  se  dictara. 

Efectivamente  yo  me  había  acos- 
tumbrado ala  vida  de  encierro,  de  tal 
manera  que  no  sabía  qué  hacer  en  la 
calle,  ni  dónde  ir  á  vivir. 

Mi  padre  determinó  que  viviera 
en  una  escuela  particular,  sin  tener 
más  obligación  allí  que  asistir  á  las 
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horas  de  refectorio  y  de  dormir,  para 
que  así,  al  mismo  tiempo  que  no  vi- 
viera entregado  á  mí  mismo,  tuviera 
toda  la  libertad  necesaria  para  con- 
currir á  mis  clases. 

Bajo  estas  condiciones  estuve 
algunos  meses  en  un  afamado  i  ele- 
gió de  la  Capital;  pero  en  breve 
me  fastidió,  porque  no  era  posible  to- 
lerar aquella  situación:  además  de  ser 
objeto  de  las  travesuras  insufribles 
de  Ins  chicos,  el  régimen  era  nada 
propio,  para  el  que  estaba  acostum- 
brado á  la  vida  de  la  Preparatoria. 

Cuanto  antes,  pues,  dejé  aquel 
establecimiento  y  fuíme  á  vivir,  por 
mi  cuenta  donde  mejor  me  pareció, 
dando  principio  á  una  época  muy 
pintoresca  de  mi  vida  y  á  una  serie 
de  episodios  inesperados  y  diverti- 
dos, que  me  sorprendían,  pero  que 
son  muy  comunes  en  la  existencia  es- 
tudiantil. 

Para  no  alejarme  de  la  Escuela, 
me  alojó  en  una  casa  dp  la  calle  de  la 
Cerbatana,  donde  además  de  habitar 
una  numerosa  colonia  de  estudiant,es, 
vivian  varjas  familias  muy  bien  ha- 


Hadas  con  tan  afrríidrihley  alegre  cora- 
pafiía. 

No  obsta  11  te  ni  i  carácter  serio, 
adusto  y  hiiraño,  en  pucün  días  trabó 
conocimiento  con  los  Yecinos  enti'o 
los  que  abundaban  lindas  muchachas, 
graves  papan  y  mamase  disimuladas. 
Excuso  decir  que  con  tales  ele- 
mento8  aquella  cusa  era  una  Babilo- 
nia; bailes,  amoríos,  fiestas,  eelOH,  y 
riñas  abundaban  allí  que  eraunabon- 
diciun:  á  haberse  realizado  todas  las 
bodas  proyectadas,  de  aquella  man- 
sión había  podido  salir  una  bu  ni  ero- 
Ba  colonia  para  poblar  los  vastos  de- 
BiertoH  de  CTÜifuinia  ó  de  Sonora, 

De  cada  idilio  en  verso  con  sus 
notas  discotdanteH  en  prosa  cursi  hu- 
biera piídido  formarse  un  canto  épico; 
délas  ilusiones  que  cada  juvenil  ca- 
beza alimentaba  habríase  tenido  ma- 
terial para  cien  novelas,  y  aquella 
Bohemia^  en  ñn^  sería  dií^^na  de  eterna 
i^emembranza,  si  ranchos  sucesos  de- 
sag-radables,  pero  inevitables  en  esa 
abigarrada  mescolanza,  no  nos  cansa- 
ran innumerables  disgustos- 
Cierta  noche  notamos  que  un  com- 


pañero,  que  se  distinguía  de  los  de- 
más por  su  decidida  inclinación  al 
bello  sexo,  faltaba  á  la  hora  de  la  ce- 
na; nos  extrañó  esta  ausencia  porque 
Casanova  (así  se  llamaba)  era  de  los 
más  puntuales,  y  cuando  más  entre- 
gados estábamos  á  nuestros  comenta- 
rios suponiendo  que  andaría  galan- 
teando á  alguna  pollita,  notamos  que 
la  vecindad  estaba  alborotada  buscán- 
dola cierta  Juanita,  de  muy  buenos 
bigotes,  que  no  parecía  por  ninguna 
parte. 

Entonces  hicimos  memoria  de 
que  él  y  ella  se  hacían  telégrafos  y 
ya  no  dudamos  de  que  el  par  de  tór- 
tolos habían  huido,  yendo  á  fabricar 
su  nido  muy  lejos. 

Aquella  noche  nadie  durmió  en 
la  casa;  el  padre  de  Juana,  frenético, 
empuñaba  una  vieja  é  inservible  pis- 
tola y  quería  matar  á  cuanto  estu- 
diante moraba  allí;  la  madre  repetía 
entre  hipos  y  sollozos,  á  las  vecinas 
que  la  rodeaban: 

— Es  la  segunda  de  mis  hijas  que 
se  ve  malograda. 

Los  hermanos  y  hermanas  chicas 
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de  Juanita  lloraban  á  moco  tendido^ 
los  vecinos  iban  y  venian  y  nosotros 
nos  dábamos  a  doscientos  diantres 
por  la  ocurrencia. 

Aquello  no  paró  allí,  sino  que 
llegó  á  conocimiento  del  comisario 
del  cuartel,  que  en  si  eran  peras  ó  no 
eran,  quería  dar  con  todos  los  cole- 
giales en  la  cárcel,  á  título  de  que  éra- 
mos cómplices  del  moderno  Paris  y 
de  la  nueva  Elena. 

No  se  llevó  á  efecto  tal  resolu- 
ción, mas  no  nos  libramos  de  irá  Juz- 
gados para  declarar  y  hacer  ver  nues- 
tra coiíipleta  inocencia. 

Ai  cabo  de  quince  días  parecie- 
ron los  prófugos,  y  no  hubiera  habi- 
do piedad  para  ellos  si  el  padre  de 
Casanova,  burdo  pero  honrado  ran- 
chero del  Interior,  no  interviene,  ha- 
ciendo que  se  casaran,  y  ofreciendo 
sostenerlos,  en  tanto  que  su  hijo  ter- 
minaba sus  estudios. 

La  boda  se  efectuó  con  gran  con- 
tento de  los  padres  de  Juanita  y  to- 
dos los  habitantes  de  la  casa  asistimos 
á  la  ceremonia.  Casanova  nos  dejó, 
para  ir  á  vivir  sólo  con  su  costilla. 


—  1%  — 

Mas  aquel  raptx)  tuvo  consecuen- 
cias desastrosas  para  nosotros.  Al* 
gunos  vecinos  cortaron  |x>r  completo 
las  relaciones,  presumiendo  con  razón 
que  no  todos  los  días  habría  padres 
can  buenos  como  el  de  Casanova,  y 
otros  cambiaron  de  domicilio;  para 
colmo  de  desgracias,  la  vieja  que  nos 
servía  se  disgustó  por  una  travesura 
algo  gorda  que  le  hizo  Malpica  y  nos 
dejó  á  la  luna  de  Valencia.  Nos  vímós^ 
pues,  obligados  á  sufrir  todas  las  mo- 
lestias consiguientes  á  la  vida  de  sol- 
teros y  aunque  las  sobrellevábamos 
con  bastante  filosofía,  no  dejaban  de 
contrariarnos. 

Por  guasa,  que  no  por  otra  cosa, 
fué  una  comisión  á  ver  á  Casanova 
y  á  suplicarle  que  viviera  en  nuestra 
compañía;  pero  el  dijo  que  nones  y 
tuvimos  que  conformarnos  con  nues- 
tra mala  suerte. 

Al  fin  Moüdragon,  otro  compañe- 
ro que  poco  há  bajó  al  sepulcro,  «hus- 
meando por  las  corseterías  halló  una 
perla  de  chinitos  en  la  frente  y  mucho 
donaire  y  consiguió  unirle  en  matri- 
monio con  ella  á  excusas  de  supadre. 


Jl 


Res p i  1  anioíí:  auií q n e  ÁHim don ita 
tenía  dueño,  nos  Fué  muy  litil,  pnen 
fué  como  la  regenta  de  la  colonia  es- 
tudiantil y  iDuy  á  propósito  para  en- 
tenderse con  nuestra  lavandera  y  co- 
sernos una  cinta  ó  un  botón.  Aunque 
no  dejó  de  haber  sus  celos,  la  fiesta 
iba  en  paz  y  todo  habría  estado  á  pe- 
dir de  boca  si  nuestros  padres  jamás 
86  hubieran  acordado  de  nosotros. 

Pero  el  de  Mondra^on  que  vivía 
en  Puebla,  cada  uno  ó  dos  meses  ve- 
nía á  visitar  á  su  hijo  y  entonces  eran 
las  apuraciones  para  hacer  desapare- 
cer toda  huella  de  la  mano  de  mujer 
en  él  cuarto  del  estudiante. 

Las  enaguas,  las  camisolas,  el 
tápalo^  la  costura,  etc.,  iba  entonces  á 
dar  á  la  pieza  que  ocupábamos  Feli- 
ciano y  yo,  y  la  estudianta  se  alojaba 
en  casa  de  alguna  vecina,  hasta  tanto 
que  Don  Ambrosio  no  se  ausentaba. 

Poi  cierto  que  Asunción  aprendió 
mejor  que  Mondragon  y  se  estaba 
convirtiendo  en  una  enciclopedia  vi- 
viente: la  anatoniía  la  sabía  mejor 
que  Lavista  y  que  Liceaga,  citaba  le- 
yes y  opiniones  de  Papiniano  con  más 
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aplomo  que  Don  Agustín  Rodríguez 
ó  que  Don  Rafael  Donde  y  clasificaba 
los  bichos  que  encontraba  en  su  habi- 
tación con  mas  destreza  que  Don  Jo- 
sé María  Vigil  clasificaba  los  libros 
de  la  biblioteca.  Era  una  verdadera 
presea  la  tal  Asunción. 

Hoy  que  ya  es  una  matrona,  ma- 
dre de  media  docena  de  chiquillos 
rubios  y  traviesos,  todavía  suele  lan- 
zar aforismos  en  latin  y  diagnosticar 
las  enfermedades  de  sus  hijos. 

Como  decía,  nos  era  muy  útil; 
pero  nuestra  mala  suerte  quiso  que  se 
pusiera  grávida  y  que  impensadamen- 
te cayera  en  cama:  no  fué  eso  lo  peor, 
sino  que  dos  días  después,  casualmen- 
te vi  por  la  calle  al  padre  de  Mon- 
dragon,  y  como  un  desesperado  cotrí 
á  la  casa  á  dar  la  noticia  de  alarma. 

Con  la  rapidez  que  el  caso  reque- 
ría fué  sacada  la  enferma  con  todo  y 
lecho  y  trasladada  á  mi  cuarto. 

Llegó  el  nuevo  abuelito  y  desde 
luego  manifestó  su  extrafleza  por  el 
olor  á  alhucema  que  despedía  la  habi- 
tación; se  le  dijo  que  tenía  ese  olor 
por  ser  muy  á  propósito  para  desinfec- 
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tar  las  habitaciones  y  cortar  el  conta- 
*gio  del  tifo  que  había  en  la  casa. 

Pareció  conformarse  con  la  ex- 
plicación; pero  lü  que  si  no  pudo  to- 
lerar fué  que  Agustin  no  tuviera  le- 
cho, ni  colchón,  cuando  él  le  había 

comprado  todo (lo  tenía  todo  su 

mujer.) 

El  muy  tuno  muchacho  embaucó 
á  su  padre  con  una  compra  de  libros 
imaginaria,  con  gastos  extraordina- 
rios y  no  sé  cuantas  mentiras  más,  y 
al  fin  consiguió  un  aumento  de  la  pen- 
sión y  que  su  padre  le  proveyese  de 
nuevo  lecho. 

Feliciano  y  yo  en  tanto  fuimos  á 
dormir,  á  una  bodega  llena  de  asque- 
rosos animalejos,  la  primera  noche;  á 
la  segunda  nos  acomodamos  en  la  ca- 
sa de  un  vecino  y  creímos  ya  arre- 
glado todo,  y  que  el  entuerto  había 
pasado  desapercibido  para  el  tío  aquel; 
pero ,.,... 

Y  empezaron  aquí  los  apuros:  mi 
padre,  que  en  más  de  un  año  sólo  una 
vez  me  había  visitado,  tuvo  á  bien 
llegar  sin  darme  aviso  y  sin  que  fue- 
ra posible  tomar  ninguna  precaución: 
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de  rondón  se  introdujo  á  mi  domici- 
lio y  allí  encontró  á  la  comadrona,  á 
la  enferma,  al  bebé  y  todas  las  cir- 
cunstancias agravantes  que  denun- 
ciaban el  feliz  alumbramiento. 

La  que  allí  se  armó  estoy  seguro 
que  fué  mejor  que  la  de  San  Quintin 
y  Roucesvalles. 

Mi  padre  juró  como  un  condena- 
do, gritó,  pateó  y  armó  tal  batahola^ 
que  no  quedó  una  sola  vieja  en  la  pie- 
za y  Asunción  hubiera  huida  á  serle 
posible;  el  recien  nacido  lloró,  un  ve- 
cino en  vano  quería  hacerse  oír  y  to- 
da la  vecindad  se  enteró  del  suceso  y 
se  alborotó. 

Así  que  el  buen  anciano  húbose 
quedado  ronco  y  sin  alientos  y  que  la 
enferma  estaba  medio  muerta  del  sus- 
to, que  poco  faltó  para  que  le  costara 
la  existencia,  pues  le  sobrevino  una  pe- 
ritonitis aguda,  consintió  en  oír  expli- 
caciones y  pudo  convencerse  de  mi 
inocencia,  previa  declaración  de  to- 
dos y  cada  uno  de  los  habitantes  de 
aquella  casa,  que  por  turno  fueron 
aclarando  aquel  imbroglio. 

Cuando  yo  llegué,  ya  la  tormén- 
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ta  estaba  nplacada:  nf>  e?ícapé  sin  em- 
bargo de  un  tirón  de  orejas  y  de  una 
larga  amonestación,  así  como  de  la 
amenaza  de  ser  devuelto  á  mi  pueblo 
si  mi  conducta  (de  la  que  él  se  imfor- 
maría) no  era  intachable. 

Y  para  que  no  faltara  entonces 
un  nuevo  incidente  chusco,  el  padre 
de  Mondragon  lo  proporcionó  y  sirvió 
el  buen  señor  de  hazmereír  á  todos 
los  inquiiinos  durante  más  de  .  un 
mes. 

El  pobre  viejo  no  pudo  menos  de 
enterarse  de  que  algo  insólito  acae- 
cía; pero  por  fortuna  pidió  noticias 
al  portero  y  éste  le  enteró  de  la  ocu- 
rrencia aunque  atribuyéndome  la  pa- 
ternidad de  la  criatura:  rió  de  buena 
ganS,  y  procuró  buscar  al  autor  de 
mis  días  para  bromear,  por  más  que 
jamás  lo  hubiera  visto. 

Como  bonachones  campesinos 
que  eran  los  dos,  en  breve  fueron  bue- 
nos amigos  y  charlaron  alegremente. 

— Nada,  amigo,  decía  el  padre  de 
Mondragon,  no  hay  mas  remedio  que 
«tpechugar  con  el  nietecillo,  y  ver  si 
los  muchachos  se  casan. 


— ¡Un  demonio!  respondió  mí  pa- 
dre; mas  recordando  el  engaño  de  que 
era  víctima  el  otro,  soltó  una  franca 
carcajada  y  agregó: 

— Sí,  sí,  tendría  chiste. 

— Pero  hombre,  ¿por  qué? 

— Por  nada,  já  já  já! 

— Conque  se  casarán?  y  yo  para 
que  vea,  seré  el  padrino  del  chico. 

La  risa  de  los  circunstantes  esta- 
ba próxima  á  estallar  y  algunos  se 
apartaron  de  allí  para  reir  á  sus  an- 
chas. 

—Sí,  que  se  casen;  pero  dentro  de 
algunos  días;  por  ahora  lo  que  precisa 
es  el  bautizo,  y  ya  que  usted  se 
ofrece  á  ser  el  padrino,  esta  misma 
noche  será. 

— ^Pero  la  boda  de  Guillermo. . . 

— Nada,  nada,  el  bautizo. 

El  viejo  Mondragon  á  toda  costa 
quería  mi  boda;  pero  mi  padre  con 
diversos  prextetos  lo  disuadió  de  la 
idea  y  en  la  noche  aquel  señor  llevó 
á  la  pila  bautismal  á  su  nieto. 

Sin  embargo,  tuvo  la  pretensión 
de  que  se  pusiera  al  niño  como  hijo 
legítimo  mío  y  así  lo  dijo  al  cura;  pero 
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á  la  hora  de  dar  los  nombres  de  los  pa- 
dres, se  dijo  el  verdíidero  y  do  el  mío, 
y  habiéndosele  distraído  hábilmente, 
no  tuvo  tiempo  de  averiguar  el  intrín- 
gulis, y  por  mucho  tiempo  creyó  al 
niño  hijo  mío. 

Sin  embargo,  al  dar  nombre  al 
recien  nacido  en  nada  estuvo  que  su- 
piera la  verdad. 

— ¿Qué  nombre  se  le  pondrá? 

— El  de  usted,  respondí  yo  con 
prontitud. 

— Naturalmente,  añadió  un  estu- 
diante muy  tuno,  el  del  abuelo. 

— ¿Eh?  interrogó  el  anciano. 

— Digo,  el  del  padrino,  contestó 
el  mismo  estudiante;  equivoqué  los 
parentescos. 

— Sí,  el  del  padrino,  contestaron 
á  coro  mi  padre  y  los  asistentes. 

Y  Felipe,  como  su  abuelo  y  pa- 
drino, se  llamó  el  hijo  deMondragon. 

Dos  días  después,  cuando  se  des- 
pedía aquel  señor  de  mi  padre,  no 
sin  haber  hecho  un  buen  regalo  al 
ahijado  y  á  mi  comadre  (que  estaba 
entre  la  vida  y  la  muerte),  decía  á 
mi  padre: 
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— Compadre,  cuando  sea  la  boda 
avíseme;  y  estos  son  los  percances  de 
la  vida  de  estudiantes,  encontrarse 
sin  saber  leer  ni  escribir  con  un  nie- 
to; yo  no  me  veré  en  ese  espejo,  por- 
que Agustín  es  muchacho  arreglado, 
y  no  me  dará  ese  disgusto. 

Mi  padre  se  sonrió  con  songa  y 
contestó  in  pectore: 

— A  menos  que  ño  sea  por  segun- 
da vez 

— Agustin,  que  no  dejes  de  en- 
viarme con  frecuencia  noticias  del 
ahijadito,  repetía  todavía  á  su  hijo  al 
encaminarse  á  la  Estación  para  tomar 
el  tren. 

— Pierda  usted  cuidado,  dema- 
siadas le  enviaré como  que  á 

sus  costillas  vá  á  vivir  el  muchacho, 
respondió  entre  dientes  el  aludido. 

Mi  padre  también  se  ausentó  á 
los  pocos  días  y  volvimos  á  quedar 
en  paz  .  .  .  interinamente,  pvies  nun- 
ca faltaba  causa  de  desorden. 

Ya  era  algún  compafiero  que  ha- 
bía bebido  algo  más  de  lo  regular  y 
al  volver  á  casa  armaba  pendencia 
con  el  casero  ó  con  la  primera  vieja 
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con  quien  topaba  por  cuestión  baladí; 
ya  una  rivalidad  de  colegios,  6  una 
disputa  súbita  que  acababa  á  puñete 
limpio,  ya  algún  bailecito  casero  que 
daba  fin  como  el  rosario  de  Amozoc, 
ó  ya,  como  aconteció  un  domingo 
que  toda  la  vecindad  se  trasladó  en 
masa  á  Santa  Anita,  y  fué  tal  la  pa- 
palina que  cogimos  todos  que  yo  besé 
á  una  vieja  de  setenta  años,  Feliciano 
se  empeñó  en  probar  á  su  pareja  que 
los  hombres  tienen  varios  corazones, 
dos  niñas  se  ruborizaban  al  recordar 
los  episodios  de  aquella  tarde;  y  por 
último,  de  cuarenta  y  tantos  convi 
dados,  diez  y  siete  fuimos  sacados  del 
canal  á  duras  penas  y   semiahoga- 

De  cuando  en  cuando  recibía 
Mondragon  carta  de  su  padre  pidién- 
dole noticias  del  ahijado  y  de  los  com- 
padres; y  con  motivo  de  estas  cartas, 
una  vez  que  él  estaba  añig^ido  por¡  di- 
nero le  escribió  diciéndole  que  su  com- 
padre, es  decir  yo,  tenía  necesidad 
de  alguna  suma^  pues  mi  padre  no  ha- 
bía podido  enviarme  mis  mensualida- 
des y  que  aunque  él  había  partido 
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conmigo  las  suyas,  no  podían  alcan- 
zar para  cuatro  personas. 

Varios  días  después  recibió  una 
orden  por  cien  pesos,   como  regalo^ 
que  hacía  á  su  querido  ahijadito,  con 
la  que  el  muy  picaro  de  Mondragon 
salió  de  sus  trampas. 

Yo  supe  esta  jugarreta  hasta  mu- 
cho tiempo  después. 

( 'on  esa  vida  se  comprenderá  que 
los  estudios  estaban  muy  descuida- 
dos. Colegial  hubo  que  sólo  dos  ó 
tres  veces  asistió  en  el  año  á  clase, 
otros  tenían  sus  libros  empeñados, 
otros  íio  se  examinaban;  quién  no  pa- 
gaba á  la  patrona,  quién  enamoró  ár 
una  fondera  de  la  calle  del  Reloj  para 
tener  que  comer  seguro;  los  acreedo- 
res nos  molestaban  del  día  á  la  noche 
y  un  día  no  fué  posible  encontrar  un 
cigarro  en  los  bolsillos  de  todos  aque^ 
líos  muchachos. 

¡Estábamos  completamente  bru- 
jas! 

Y  sin  embargo,  los  demás  inqui- 
linos,  que  ya  estaban  connaturaliza- 
dos con  nuestro  desbarajuste  y  nues- 
tras travesuras,  no  obstante  que  se 


resentían  de  esas  alternativas,  no  de- 
mostraban ningiin  disgusto. 

Como  que  ías  vecinas  plancha- 
ban, cosííin,  lavaban  nuestra  ropa, 
arreglaban  nuestras  habitaciones  y 
participaban  de  todas  las  fiestas  y 
francachelas  que  teníamos. 

Asunción  era  nuestra  reina,  la  que 
tenía  una  autoridad  indisputable  so- 
bre todos  nosotros,  y  muchas  ocasio- 
nes fué  nuestra  enfermera  é  hizo  las  ve- 
ces de  verdadera  madre  con  aquellos 
atrabancados,  que  al  fin  nos  acostum- 
bramos á  respetarla  y  á  amarla  since- 
ramente. 

Con  aquel  desorden,  Feliciano 
empezó  á  echarse  á  poder  y  'faltar  á 
sus  clases;  por  más  amonestaciones 
que  le  hacía  no  conseguía  que  se  en- 
mendara, y  como  por  otra  parte  el 
ejemplo  que  le  daba  yo  no  era  nada 
edificante,  continuaba  pintando  vena- 
do y  enamorando  á  las  niñas  de  la 
Encarnación. 

De  este  pasatiempo  lo  curé  ra- 
dicalmente de  una  manera  bastan- 
te brusca  que  originó  un  grave  alter- 
cado entre  los  dos. 

Guillermo.— 26 
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Averiguado  que  hube  que  la  se- 
ñora de  sus  pensamientos  era  una 
muñeca  de  quince  años,  flaca  y  esti- 
vada como  un  esparaván,  llamada  Ro- 
sa, y  que  vivía  en  la  misma  calle  de 
la  Cerbatana,  una  mañana  que  á  las 
ocho  aun  no  se  levantaba  Feliciano, 
llamé  á  un  cargador,  lo  hice  cargar 
á  cuestas  con  mi  paisano,  después  de 
haberle  atado  pies  y  manos  y  envuel- 
to en  un  sarape,  y  conducirlo  á  casa 
de  la  Rosita  como  objeto  de  regalo. 

A  pesar  de  las  protestas  del  mu- 
chacho, llegó  hasta  la  casa  de  la  no- 
via en  aquel  triste  estado,  y  el  reci- 
bimiento que  se  le  hizo  fué  digno  de 
la  manera  como  iba. 

No  hay  para  qué  decir  que  jamás 
volvió  á  ponerse  delante  de  Ro>sita  y 
que  el  disgusto  que  tuvimos  fué  gran- 
de, más  cuando  los  compañeros  su- 
pieron la  travesura  rieron  y  bromearon 
bastante;  á  él  no  le  quedó¡  más  reme- 
dio que  dar  al  olvido  el  incidente  y 
reír  con  los  demás;  pero  al  cabo  de^  al- 
gún tiempo  se  vengó  cumplidamente. 

Este  género  de  vida,  no  obstante 
lo  agitado,  no  influyó  gran  cosa  en  mis 


estudios,  pot'que  si  bien  no  era  tan  de- 
dicado como  antes,  pocas  ocasiones 
di  para  que  los  profesores  me  hicie- 
ran algún  extrañamiento  no  obstante 
el  proverbial  njal  carácter  de  D.  Juan 
María  Rodríguez,  y  el  bilioso  tempe- 
ramento del  chante  Molina  y  de  Oid 
del  Prado. 

Si  en  los  exámenes  no  obtuve  las 
mejores  calificaciones,  tampoco  tuve 
que  ruborizarme  de  los  puntos  que 
obtenía  y  ac9.be  los  cursos  preparato- 
rios en  los  cinco  años  que  el  Regla- 
mento marcaba. 

De  mis  compañeros  de  San  Ilde- 
fonso pocos,  muy  pocos,  terminaron 
su  carrera,  y  los  que  ahora  recuerdo 
no  tienen  por  cierto  una  brillante 
perspectiva. 

Fernando  Orozeo,  que  prometía 
hacer  una  carrera  notable,  es  un  mo- 
desto oficinista  con  unos  cuantos  du- 
ros al  mes»;  Centeno  vive  en  Pachuca 
ó  en  no  sé  dónde  vejetando  en  un  mi- 
serable comercio;  Parra,  que  llegó  á 
ser  médico,  en  no  sé  que  pueblo  se  ha 
establesido;  Aurelio  Venegas  á  fuer-za 
de  trabajo  ha  conseguido  crearse  una 
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mediana  posición  en  Toluca;  Otero 
murió;  Castañares  se  encuentra  hasta 
Tapachula  desempeñando  un  empleo 
de  escaso  porvenir;  Sema,  después  de 
una  vida  azarosa  la  d¿.6  por  periodis- 
ta y  varias  veces  ha  ido  á  Belén  á 
meditar  sobre  la  libertad  de  impren- 
ta. Eugenio  Sánchez  tuvo  que  acep- 
tar un  empleo  cualquiera,  y  de  otros 
muchos  antiguos  compañeros  no  he 
vuelto  á  tener  la  menor  noticia. 

Allá  de  cuando  en  cuando  en- 
cuentro algún  individuó  cuya  fisono- 
mía vagamente  me  recuerda  á  algún 
compañero  de  esa  época;  pero,  tantos 
años  han  pasado  que  él  y  yo  no  so- 
mos ya  ni  sombra  de  lo  que  fuimos  y 
pasamos  sin  reconocernos. 

Aquellas  vacaciones  de  1879  sí 
pude  p-iisarlas  en  mi  pueblo;  mi  ancia- 
na abuela  me  abrazó  con  la  alegría 
natural  después  de  tres  años  de  au- 
sencia, y  Don  Serapio  ya  no  me  reci- 
bió diciéndome  mi  nombre,  sino  dándo- 
me el  tratamiento  de  "Señor  Bachi- 
ller;'' la  vieja  criada  había  fallecido 
y  algunos  amigos  de  mi  infancia  fal- 
taban de  la  tierra. 


Cuando  llegó  el  día  fie  regresar 
á  México,  dudé  si  continuaría  estu- 
diando: comparando  la  vida  tranqui- 
la de  la  aldea  con  la  agitada  de  las 
ciudades  me  pareció  mejor  aquella; 
pero  los  consejos  del  párroco  y  de 
mis  mejores  amigos  me  resolvieron  á 
emprender  el  viaje,  prometiendo  no 
obstante  volver  todos  los  años. 

Durante  todo  el  camino  no  dejé 
de  pensar  con  tristeza  en  mi  tierra  y 
aun  ya  en  México  muchos  días  per- 
manecí entregado  á  la  nostalgia  de 
la  tierra  natal. 

Mas  mi  ingreso  á  la  Escuela  de 
Jurisprudencia  hizo  bien  pronto  que 
mis  ideas  cambiaran  de  rumbo. 


V 


CAPITULO  XIL 


La  Escuela  de  Jurisprudencia- 

jCscRiTO  estaba,  como  diría  un  árabe, 
que  todas  mis  ilusiones  se  desva- 
neciesen al  soplo  de  la  realidad. 

Yo  me  figuré  á  los  alumnos  de 
la  Escuela  de  Jurisprudencia,  todos 
serios  y  formales,  penetrados  por  com- 
pleto de  la  categoría  á  que  habían 
ascendido  y  encaminando  sus  accio- 
nes á  adquirir  la  gravedad  tan  indis- 
pensable en  su  noble  profesión;  pero 
me  equivoqué  de  medio  á  medio. 

Aquella  gente  era  tan  rasposa  ó 
más  que  la  de  la  Preparatoria  y  las 
maldades  que  fraguaban  peores  que 
las  de  los  muchachos  chicos,  como  que 
eran  más  trascendentales. 
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Por  otra  parte,  no  teniendo  más 
freno  que  la  poca  vigilancia  que  ejer- 
cía el  prefecto,  Lie.  Don  Vicente  G. 
Alcántara,  sordo  por  más  señas,  y  de 
carácter  sumamente  débil  y  compla- 
ciente, estábamos  entregados  á  nues- 
tra suerte  y  chinos  libres  como  dice 
el  proloquio  vulgar.  Además  á  este 
señor  sólo  se  le  veía  un  rato  en  la 
Escuela  por  campanada  de  vacante  y 
lo  más  del  día  lo  dedicaba  á  sus  ne- 
gocios particulares  ó  permanecía  en 
su  habitación,  situada  en  los  corredo- 
res altos  del  gran  patio  del  Oolegio, 
y  con  vista  á  la  calle  de  la  Perpe- 
tua. 

El  mayordomo  Miranda,  que  ya 
no  desempeñaba  sus  funciones  y  que 
suprimido  el  internado  quedó  con  el 
carácter  de  habilitado,  obeso  si  los 
hay  y  también  sordo,  esquivaba  lo  más 
que  ¡podía  nuestra  presencia  por  te- 
mor de  sufrir  algún  porrazo  en  su 
descomunal  estómago,  y  en  cuanto 
al  Secretario  de  la  Vega,  llamado  por 
mal  nombre  Narcos,  sin  que  sea  del 
caso  explicar  el  por  qué  de  esta  homo- 
nimia  con  el  eunuco  general  de  Jus- 
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tiniano^  nos  veía  á  todos  con  descon- 
fianza y  jamás  abandonaba  su  oficina. 
Por  último,  el  escribiente,  Villasana 
por  antonomasia,  pues  siempre  se  le 
veía  enfermo,  no  disimulaba  el  mie- 
do que  le  causábamos. 

Con  tales  guardianes  aquella  Es- 
cuela marchaba  perfectamente. 

Al  segundo  día  de  mi  ingreso  á 
ella,  quise  conocer  el  jardin,  mas  no 
bien  hube  dado  algunos  pasos  por  él 
sentí  un  golpe  de  agua  que  me  dio  un 
baño  nada  agradable  y  escuché  unas 
risotadas  contenidas,  en  el  entresuelo; 
quise  conocer  al  autor  de  la  truhane- 
ría, pero  por  más  que  corrí  á  ese  pi- 
so, á  nadie  encontré  en  quien  desfo- 
gar mi  mal  humor. 

A  los  pocos  días,  estando  cerca 
de  la  fuente,  una  pedrada  bien  diri- 
gida arrebató  de  mi  cabeza  el  som- 
brero y  lo  lanzó  al  agua:  tampoco  pu- 
de dar  con  el  hábil  tirador  y  me  con- 
formé con  hacerles  á  otros  compañe- 
ros las  mismas  travesuras  cuando  se 
presentaba  ocasión. 

En  cuanto  á  los  profesores,  al- 
gunos estaban  á  nuestra  altura. 

Guillermo.— 27 
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El  día  de  la  apertura  de  las  cla- 
ses, Don  Ignacio  Altamirano  nos  es- 
petó un  largo  discurso  que  aplaudi- 
mos á  rabiar  y  en  seguida  cada  ino- 
chuelo  se  fué  á  su  olivo. 

La  cátedra  de  Derecho  Natural 
la  desempeñaba  Don  Juan  José  de  la 
Garza,  inteligente  abogado. ...  allá 
en  sus  mocedades;  pero  que  cuando 
lo  conocimos  ya  viejo,  enfermo  y  .la- 
más  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades, 
pues  dejaba  la  cabeza  en  el  trayecto 
de  su  casa  al  Colegio,  poco  ^e  ocupa- 
ba de  enseñarnos. 

Se  pasaba  lista  y  estábamos  todos 
presentes;  pero  al  terminar  la  clase 
sólo  quedaban  uno  ó  dos,  porque  los 
restantes  nos  habíamos  ido  saliendo 
poco  á  poco  y  sin  que  el  bueií  Don 
Juan  José  lo  ecljiara  de  ver. 

Y  cuenta  que  eso  nad^a  ^ra  com- 
parado con  lo  que  esa  clase  fiié  des- 
pués: aprovechándosQ  Iqs  muchachos 
de  que  el  profesor  era,  casi  ciego  y 
muy  distraído,  sacaba^i  del  bolsmp  la 
no  vena  de  Santa  Rita  y  en  sus  cuaren- 
ta hojas  se  encomendaban  con  .'tpdo 
fervor  á  la  benevolencia  de  la  sota 
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dei  bastos  y  c^el  rey  de  copas,  y  juga- 
ban albui^ea  ^li  más  ni  menos  cual  si 
estuvieran  en  plena  feria  de  Tacuba- 
ya  ó  de  la  Villa. 

y  posteriormente  el  desórdeu  eu 
aquella  clase  fué  peor:  había  un  cole- 
gial taa  tonto  que  parecía  cosechado 
en  un  campo  de  tepetate,  que  desde 
^1  priu^er  día  se  convirtió  en  el  mani- 
quí de  sus  compañeros,  perdió  mío  de 
sus  apellidos  para  tener  un  sobrenoni- 
bre  y  sólo  se  le  conocía  despups  por 
'Grarcía  CwuU  en  vez  de  (raj^cía 
^  .  .  .  Terminada  su  carrera  h^  si- 
d,o  Pr.Qmotor  de  un  lejano  Juzga,do  do 
E>i[s¿rito  y  no  sé  qué  otras  cosas  íuás; 
PjOro  no  phjjtante,  la  cabera  no  se  le 
%^  desjpejadp  grajQ  cosa. 

Aunque  el  profesor  designara  á 
a^lguriQ  d.é  sijs  alumnos  para  que  dije- 
r4  el  texto,  éstos  hacían  que  tal  obli- 
gación recayera  casi  sie^mpre  sobre 
Cjgirul;  y  no  como  oi^a  la  costumbre, 
sentado  en  su  asiento  cotidiano,  sino 
s^Qbre  una  eljevada  plataiforma  fronte- 
ra a  la  que  Don  Juan  José  ocupaba, 
y  en  la  que  había  una  cómoda  y  vie- 
jísimia  poltrona  que  en  la  jerga  coíe- 
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gial  fué  bautizada  con  el  pomposo 
nombre  de  curul:  de  ahí  le  vino  el 
mote  al  buen  Garcia  M. . . . 

Lo  más  raro  era  que  Garza  se 
conformaba  con  todas  esas  escolapia- 
das. 

Don  Joaquín  Eguía  Liz,  persona 
muy  apreciable  y  de  fino  trato  y  mo- 
dales, desempeñaba  la  clase  de  Dere- 
cho Romano;  y  si  con  él  no  se  repe- 
tían las  escenas  que  con  Don  Juan 
José,  en  cambio  muy  pocas  veces  es- 
tudiábamos la  lección  y  en  la  hora  de 
la  clase,  para  salir  del  paso,  con  mu- 
cho disimulo  leíamos  el  texto,  aunque 
esto  dio  causa  á  diversos  incidentes 
como  el  ocurrido  cierto  día  en  que 
Samuel  Contreras  sin  fijarse  en  lo  que 
decía,  leyera:  "nuestro  generalísimo 
Vercingetorix,"  mexicanizando  así  al 
héroe  galo,  sólo  por  traducir  íntegro 
el  texto  de  Ortolan. 

Don  Joaquín  ó  no  se  fijaba  en 
estos  lapsus  6  se  hacía  el  desentendi- 
do, siendo  esto  último  lo  más  probable. 

Y  ya  que  cité  á  Contreras,  hora 
es  de  que  me  ocupe  de  mis  nuevos 
compañeros  de  estudios  y  haga  de  ca- 
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da  uno  de  ellos  siquiera  un  ligero  bo- 
ceto, en  el  orden  en  *  que  estábamos 
inscritos  en  la  lista. 

Un  muchacho  muy  feo,  de  pelo 
lacio  y  negro  como  el  azabache,  fren- 
te ancha,  nariz  achatada,  labios  grue- 
sos y  carnosos,  barba  pronunciada, 
de  ojos  grandes  y  saltones,  chaparro^ 
«joven,  muy  joven,  denunciando  con 
su  aspecto  no  haber  bien  salido  de  la 
veintena,  atezada  la  piel  con  esa  gra- 
dación broncinia  que  toma  el  color 
de  la  ardiente  raza  africana  tras  lar- 
ga aclimaUícion  en  nuestras  costas,» 
^ra  el  primero  cuyo  nombre  se  encon- 
traba en  la  lista  y  qu^*  algunos  años 
después  se  hizo  célebre:  se  llamaba 
Diódoro  Batalla.  Inteligente  y  estu- 
dioso, siempre  fué  apreciado  por  sus 
porfesores  y  compañeros. 

Salvador  Gane  i  no,  serio  y  reflexi- 
vo, era  uno  de  los  más  dedicados  á  su 
carrera  y  dúlzante  toda  ella  obtuvo 
las  primeras  calificaciones. 

Samuel  Contreras  ó  Pahne)%  de 
clara  inteligencia,  era  entre  nosotros 
el  que  más  tendencias  mostraba  ala 
elegancia  y  á  la  presunción. 
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José  Escandon,  el  borrego^  dota- 
do de  gran  faerza  y  muy  afecto  á  las 
travesuras,  siempre  estaba  ideando 
algún  chiste  ó  poner  algariinoteá  sus 
compañeros  y  sin  embargo,  no  le 
agradaba  oir  el  suyo. 

Manuel  Gordiílo  ó  Gordillito,  ri- 
sueño, de  bastante  talento  y  dedica- 
ción, prometía  ser  una  notabilidad 
andando  el  tiempo;  pero  ¡ay!  una  id^a 
extraña  que  se  clavó  en  su  cerebro  al- 
gtuios  años  después,  trastornó  su  ra- 
zón y  lo  condujo  á  un  manicomio, 

Agustin  Lazo,  vivo,  instruido,  de 
sangre  ligera,  enemigo  de  estarsequie- 
to,  con  sus  ribetes  de  poeta  y  aficio- 
nado al  bel  canto ^  no  por  esto  olvida- 
ba sus  libros  y  su  anhelo  era  obtener 
al  fin  de  cada  curso  las  mejores  cali- 
ficaciones. 

Paco  Merino,  de  verbosidad  gran- 
de, de  genio  alegre  y  chancero,  y  eru- 
dito admirador  de  la  belleza  femeni- 
na. 

Enrique  Mackinstosh,  el  güero^ 
verdadero  tipo  del  estudiante  antiguo, 
franco,  risueño,  siempre  sin  blanca, 
amigo  de  amoríos  y  francachelas^  es- 
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tudiando  dos  ó  tres  meses  del  año  y 
llevando  una  vida  agitada  el  resto. 

Antonio  Ramos  Pedrueza,  taci- 
turno y  dedicado,  que  á  fiíerza  de  es- 
tudios ha  conseguido  hacerse  íiota- 
ble  córiao  Agente  del  Ministerio  Publi- 
có, hasta  hace  poco  tiempo  que  se  vio 
obligado  á  dejar  ese  puesto  por  no 
qtíérór  traicionar  á  sus  ideas  de  jus- 
ticia. 

Atellano  (Alberto)  que  estuvo  de 
Secretario  de  Gobierno  en  Sinaloa,  y 
(jü'e  fálletelo  hace  dos  años. 

Carlos  Robles,  que  hizo  brillante 
carrera  y  hoy  esta  radicado  en  Gua- 
nájtiátio. 

Vargas,  una  especie  de  fósil^  que 
ya  estaba  en  la  escuela  cuando  noso- 
tros ingresamos  á  ella  y  á  quien  de- 
jamos todavía  estudiando. 

Y  al  lado  de  éstos  hubo  muchos 
otros  que  ó  se  adelantaron  en  sus  es- 
tudios ó  vinieron  posteriormente  á 
foíniár  parte  del  grupo  anterior,  co- 
mo Arturo  Moreno,  el  Pretor^  que  ha 
desempeñado  diversos  puestos,  Vic- 
tor  Manuel  Castillo,  llegado  impensa- 
damente dfe  Chiapas  y  ganoso  dé  ter- 
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minar  pronto  la  carrera;  Ernesto  Gu- 
tiérrez, buen  compañero,  atento  y  afa- 
ble; José  Peña,  machetero  (1)  y  que 
sólo  en  tres  años  dio  fin  álos  estudios, 
tornando  lueg-o  á  Tamaulipas,  su  tie- 
rra; los  generales  Cortina  y  Trevifio, 
llamados  así  por  ser  sobrinos  de  los 
Generales  de  esos  apellidos;  Avenda- 
ño;  Federico  Gamboa,  hoy  literato  y 
diplomático;  Apolinar  Velasco,  Cer- 
vantes Milanés  y  algún  otro  que  tal 
vez  se  escape  á  mi  memoria. 

Y  al  lado  de  éstos  había  otros 
muchos  que  estudiaban  cursos  supe- 
riores ó  que  con  posteridad  fueron  in- 
gresando á  la  Escuela  como  Luis  El- 
guero,  Lelo  de  Larrea,  Pepe  Torres 
Rivas,  Valenzuela,  Manuel  González, 
Velasco  Ruz,  Enrique  Sort,  Enrique 
Pifia,  Esquerro,  Julio  Morales,  que  se 
ha  dedicado  á  la  música  y  que  para 
el  Centenario  de  Colon  escribió  una 
ópera  titulada  ''Colon  en  Santo  Do- 
mingo," que  hizo  fiasco;  el  sabio  y 
malaventurado  Zúfliga  y  Miranda,  tan 
conocido;  Benito  Ledesma,  que  murió 


(1)  Estudioso;  en  •!  leafuiije  escolar. 
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siendo  Juez  de  lo  ciim'mali  Uluiioh 
Prida,  Director  de  El  Universal, 
Gronzálex  Mier,  autor  de  la  famosa 
oda  ''A  Atenas''  que  tanto  llamó  la 
atención,  Enrique  M.  de  losRios,  que 
fué  Redactor  de  El  Monitor  Repu- 
BLXCANOj  Joaquín  Olausell,  entonces 
insigniftcante,  desconocido  y  reduci- 
do á  la  más  apremiante  necesidad,  y 
otros  cuyos  nombren  tendré  ocasión 
de  recordar  cuando  llegue  la  oportu- 
nidad. 

Entre  mis  nuevos  compafleros  no 
tardé  también  en  hacerme  de  con- 
fianza; toleraba  la&í  travesuras  de  Es- 
candon  y  procuraba  hacérselas  más 
gordas;  el  genio  afable  de  Gordillo  se 
avenía  bien  con  el  mió  y  en  breve 
fuimos  grandes  amigos;  apreciaba  á 
Lazo,  á  Oancino  y  á  Contreras  y  res- 
pecto de  los  demás  jamás  tnve  queja 
alguna  de  ellos;  le  empataba  las  men- 
tiras á  Merino  y  sufría  las  impertinen- 
cias de  algún  otro  compañero  muy 
cargante. 

Allí  como  en  la  Preparatoria  só- 
lo concurría  al  Colegio  á  la  hora  de 
las  clases  y  el  resto  del  tiempo  lo  pa- 
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saba  en  la  calle  ó  en  mi  casa  estu- 
diando, haciendo  versos,  pues  poco 
tiempo  antes  hacía  descubrí  que  én 
mí  existía  latente  ese  vicio  que  nada 
más  quita  el  tiempo  y  nada  produce, 
ó  ya  escribiendo  para  La  Escuela 
Pkeparatoria,  periódico  fundado  uño 
ó  dos  años  antes,  ó  bien  cortejando  á 
alguna  presumidilla  alumna  de  la  En- 
carnación que  me  trajo  al  retortero 
mucho  tiempo  y  que  por  poco  es  cau- 
sa de  que  al  final  saliera  reprobado: 
como  se  vé,  no  podía  quejarme  de 
mis  ocupaciones. 

Si  por  rara  casualidad  permane- 
cía algunos  ratos  más  en  la  Escuela, 
indudablemente  era  para  poner  en 
planta  algún  proyecto  concebido  de 
antemano. 

Uno  de  estos  merece  citarse  por 
el  gran  berrinche  que  causó  al  pre- 
fecto. 

Como  he  dicho,  este  señor  vivía 
en  el  piso  alto  en  compañía  de  su  fa- 
milia: un  accidente  fortuito  hizo  que 
un  día  que  subimos  hasta  su  habita- 
ción viéramos  an  frondoso  guajolote 
que  reservaba  para  que  se  guisase  él 
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día  de  su  santo:  verlo  y  desearlo  todo 
fué  uno.  Nos  pusimos  de  acuerdo  pa- 
ra hacerlo  desaparecer,  pero  antes 
convenimos  en  esperar  á  que  estuvie- 
se bien  cebado. 

Tres  ó  cuatro  días  antes  del  ono- 
mástico de  Alcántara  y  en  horas  que 
sabíamos  esitaba  ausente,  subimos,  tor- 
cimos el  pescuezo  al  bicho,  así  como 
á  dos  ó  tres  gallinas  más  y  sacamos 
del  Colegio  el  cuerpo  del  delito  en  un 
saco  dé  lienzo  de  los  que  usábamos 
para  estudiar  dentro  de  la  Escuela,  y 
lo  llevamos  á  la  fonda  del  Factor,  don- 
de convenientemente  aderezado  sir- 
vió para  que  tuviéramos  un  opíparo 
banquete  doce  ó  quince  estudiantes. 

El  prefecto  Alcántara  lloró  por 
su  pavo,  puso  el  grito,  no  en  el  Cielo 
sino  en  la  Dirección,  se  procuró  averi- 
ffüar  quién  ó  quiénes  eran  los  autores 
ate  la  travesura,  que  hizo  mucha  gra- 
cia á  Don  José  María  Castillo  Velas- 
co,  Dii-ector  entonces,  pero  nada  pudo 
ponerse  en  claro  y  se  acabó  por  olvi- 
dar el  incidente,  aunque  Alcántara  no 
dejó  de  sospechar  que  nosotros  hici- 
mos el  hüíto. 
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Casi  del  mismo  modo  perdió  el 
prefecto  vm  conejo  de  un  hermoso 
par  que  tenía;  y  como  un  hijo  suyo  se 
manifestase  inconsolable  por  tal  pér- 
dida, le  hice  creer  que  estaba  el  ani- 
malito  perdido  entre  los  matorrales 
del  jardín. 

— Suelte  usted  á  la  hembra,  agre- 
gué, que  ella  sabrá  buscar  el  conejo. 

El  tonto  muchacho  me  dio  crédi- 
to, y  sin  detenerse  á  pensar  en  mi 
truhanería  soltó  por  un  extremo  del 
patio  á  la  coneja,  que  cayó  inconti- 
nenti en'  las  manos  nuestras  y  que  fué 
á  buscar  á  su  macho  en  las  profundi- 
dades de  nuestro  estómago. 

Acostumbrados  á  la  libertad  ili- 
mitada en  que  todos  los  superiores 
nos  dejaban,  no  podíamos  tolerar  ni 
aun  que  alguno  de  éstos  se  mezclase 
en  asuntos  de  su  competencia,  y  91  por 
cualquier  evento  se  dictaba  una  medi- 
da que  no  fuera  de  nuestro  agrado 
armábamos  una  verdadera  revolu- 
ción: prueba  de  ello  fué  una  disposi- 
ción bien  sencilla  á  primera  vista,  mas 
tan  mal  recibida  que  durante  quince 
días  dio  margen  á  una  agitación  in- 


tensa,  á  gritos  y  hasta  á  un  auto  de 
fé  que  con  toda  solemnidad  celebra- 
I  i.s  con  el  mísero  Licenciado  Alcán- 

Había  en  los  corredores,  grandes 
bancas  que  utUizábaraos  bastante  y 
nuR  destruíamos  á  gran  prisa,  lleva- 
dos de  esa  manía  de  los  muchacho» 
de  romper  cnanto  este  al  alcance  de 
RUS  manos.  Alcántara,  para  evitarla 
total  destrucción  de  esos  muebles,  or- 
denó que  se  guardasen  en  las  clases. 
Al  siguiente  día  protestamos  y 
sacamos  al  corredor  las  bancas,  uo 
sin  gritar;  en  la  tarde  fueron  guinda- 
das nvievameulo  y  asi  estuvimos  va- 
rios días,  hasta  que  un  lunes  nos  en- 
contramos con  unos  asientos  de  pie- 
dra V  ladrillo  que  el  prefecto  había 
mantUidn  hacer  con  toda  premura. 

En  menos  tiempo  del  empleado 
para  hacerlos,  destruimos  esos  asien- 
tos y  mimbramos  una  comisión  que 
fnes'o  á  dar  la  queja  al  Director  por 
d  alropdlamimtú  del  prefecto. 

Custülo  Velasco,  hombre  buna- 
chon  y  de  calma  nos  ac.on;¡í)  con  beno- 
volencia  v  prometió  acceder  a  nueí»- 
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tra  solicitud  poniendo  bancas  d^  ma- 
dera. Pero  Alcántara,  hecho  una  furia, 
las  volvió  á  guardar  y  á  su  vez  mani- 
festó enérgicamente  contra  el  acuer- 
do que  menoscababa  su  autoridad. 

— Nos  la  pagará  ese  sordo  maldi- 
to, dijimos,  y  resolvimos  quemarlo . .  . 
Fijados  en  las  columnas  del  pa- 
tio los  cartelones  en  que  se  anuncia- 
ba la  función  y  se  invitaba  á  ella  á 
todos  los  alumnos,  los  vio  Alcáijt9,ra 
y  cop  toda  violencia  se  trasladó  á  la 
casa  del  Director, 

— Señor,  lo  dice,  me  van   á  que- 
m,ar. 

— ¿Como  está  eso? 
— Sí,  ya  están  fijad^os  los  anun- 
cios avisando  que  máflona  es  mi  au- 
to de  fé.  ' 

— ¿Pero  como  vá  á  ser  e^e  auto? 
— No  lo  sé,  mas  el  hecho  es  que 
mañana  se  me  quema. 

— No  hombre;  será  alguna  trave- 
sura de  los  estudiantes  y  nacja  más. 

— De  todos  modps^  señor,  yo  voy 
á  pasar  uu  mal  rato. 

—Mañana  iré  á  ver  qué  es  lo  que 
pretenden  esos  muchachos. 


'  Y  en  efecto,  á  otro  día  se  fué  pre- 
sentando Castillo  Volasco  en  la  Escue- 
la, lo  que  no  dejó  de  causarnos  extra- 
fleza,  pues  raras  veces  iba.  A  fin  de 
que  no  entrase  en  sospechas,  abando- 
namos el  Colegio  apenas  terminaron 
las  clases  v  sin  alelarnos  mucho  en- 
cargamos  á  uno  de  los  compañeros 
qur  v'wm  en  él,  que  nos  diera  aviso 
en  rjianto  se  fuera  el  Director. 

F'ste,  no  viendo  ya  á  ningún  co- 
legial, á  eso  délas  once  dejó  la  Es- 
cuela, á  la  que  volvimos  inmediata- 
mente para  hacer  el  oficio  de  inqui- 
sidores: Alcántara  al  ver  á  la  turba  se 
encerró  en  sus  habitaciones;  pero  ^o 
obstante  esta  precaución  y  ser  sordo 
pomo  una  tapia,  oyó  aquel  día  nues- 
tros gritos  y  vociferaciones. 

Nos  hicimos  la  ilusión  de  que  un 
títere  en  figura  de  gendarme  era  el 
prefecto  y  quemamos  esa  etígie  en 
medio  del  entusiasmo  estudiantil;  ade- 
man varios  fuegos  de  artificio  y  dos 
gruesas  de  cohetes  completaron  el  es- 
pectáculo, iuofensivo  en  sí;  pero  que 
causó  honda  herida  en  el  amor  pro  - 
pío  de  Alcántara,  el  cual  por  mucho 
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tiempo  y  en  señal  de  resentimiento 
no  bajó  al  Colegio. 

Esta  actitud  fué  de  nuestro  agra- 
do, como  se  supondrá. 

Otra  de  las  muestras  de  indepen- 
dencia que  dimos  fué  obligar  á  que  se 
suspendiera  la  cátedra  de  Elocuencia 
forense. 

Era  obligatoria  para  todos  los 
alumnos  y  la  desempeñaba  el  conoci- 
do Don  Ignacio  M.  Altamirano:  en 
obsequio  de  la  verdad  este  señor  te- 
nía las  mejores  intenciones  por  hacer 
de  nosotros  unos  Demóstenes;  pero  su 
método  de  enseñanza  no  era  el  más 
adecuado  y  además  se  prestaba  mu- 
cho á  la  caricatura  y  al  ridículo,  la- 
do por  donde  lo  tomamos  desde  el 
primer  día. 

En  el  programa  del  Maestro  en- 
traba que  los  alumnos  le  llevásemos 
composiciones  en  prosa  y  en  verso' 
que  ó  las  criticaba  duramente  como 
hizo  con  un  soneto  de  Bolañps  ó  las 
veía  con  demasiada  benevolencia. 

Todas  estas  circunstancias  uni- 
das á  la  repugnancia  que  sentíamos 
por  tener  que  asistir  á  una  clase  que 
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debía  reservarse  para  los  últimos 
años,  hicieron  que  le  cobráramos  aver- 
sión y  que  ideásemos  la  manera  de 
que  se  suprimiera. 

Ya  una  ocasión  Manuel  González, 
hijo  del  entonces  Presidente,  por  moti- 
vos de  resentimiento,  cometió  un  acto 
vituperable  que  Altamirano  dejó  pasar 
en  silencio:  estando  éste  en  su  clase, 
González  se  llegó  al  dintel  de  la  puer- 
ta y  dijo  en  alta  voz,  señalándolo: 

-—Muchachos:  he  ahí  al  hombre 
de  Darwin,  aludiendo  á  la  fealdad 
proverbial  de  Don  Ignacio  y  á  su  pu- 
ro tipo  indígena. 

Viendo  que  ni  por  dejar  de  con- 
currir nosotros  á  la  cátedra  de  Elo- 
cuencia, ni  por  el  hecho  que  acabo 
de  narrar,  ni  por  medios  pacíficos  con- 
seguíamos que  la  clase  se  suprimiera, 
y  habiéndonos  querido  obligar  á  asis- 
tir á  ella  de  un  modo  formal,  nos 
amotinamos  en  la  presencia  de  Alta- 
mirano que  abandonó  la  Escuela  en 
medio  de  la  espantosa  gritería  y  con- 
fusión, y  algunos  naranjazos.  Pocos 
días  después  renunció  al  cargo  de  ca- 
tedrático ó  pidió  unalicencia  ilimitada. 

Guillermo.— 29 


—    226    — 

Los  demás  profesores  en  general 
sí  eran  bien  vistos:  Don  Jacinto  Pa- 
llares desempeñaba  la  clase  de  Dere- 
cho Civil  y  sabía  perfectamente  lle- 
varnos el  barreno,  complaciéndonos 
cuando  no  queríamos  tener  cátedi^a, 
ó  bien  limitándose  á  pasar  lista  6  ha- 
ciendo que  fuese  aquella  de  pie  en  el 
corredor  y  por  breve  rato.  El  Lie. 
Pablo  Macedo  con  su  afabilidad  y  fi- 
na educación  supo  captarse  nuesti'a 
simpatía  y  respeto;  Don  Bibiano  Bel- 
tran,  anciano  valetudinario,  nos  veía 
como  á  sus  hijos,  lo  que  no  impedía 
que  al  concluir  sus  explicaciones  só- 
lo hubiera  ya  dos  ó  tres;  á  Pepe  Al- 
gara lo  tratábamos  con  una  serieidad 
algo  burlesca;  Don  Manuel  Castilla 
Portugal  (a)  Eljuü  se  abstraíalas  más 
veces  en  sus  explicaciones  y  no  veía 
que  entretanto  él  explayaba  las  teo- 
rías de  V^heaton  y  de  Calvo,  nosotros 
nos  tiroteábamos  "con  bolas  de  miga 
que  alguna  vez  desviándose  fueron  á 
parar  á  sus  narices;  Don  Manuel  Con- 
treras,  admirador  del  texto  de  Econo- 
mía Política,  no  toleraba  que  olvidá- 
semos una  sola  palabra  de  él,  aunque 
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.  no  entendiésemos  ni  jota;  Don  Fran- 
cisco Segura,  cuya  inagotable  verba 
suplía  á  su  falta  de  talento,  nos  aturru- 
llaba en  las  más  insignificantes  cues- 
tiones y  hundiéndonos  en  un  piélago 
insondable  de  argucias,  de  objeciones 
y  de  citas  de  leyes,  conseguía  sólo  que 
adelantásemos  con  demasiada  lenti- 
tud y  que  al  resolver  un  caso  prácti- 
co creyésemos  que  el  mundo  se  caía 
sobre  nosotros:  del  profesor  de  Medi- 
cina legal,  Dr.  Ramirez  (a)  El  Veteri- 
nario^ hacíamos  completa  abstracción 
y. mientras  él  explicaba  la  Anatomía 
del  cuerpo,  nos  ocupábamos  de  hacer- 
nos mutuamente  diablura  y  media. 

En  cuanto  al  insigne Don 

Blas  José  Gutiérrez,  Flores  Alatorre 
(Davales  y  Garaycoechea),  enemigó 
acérrimo  de  Pallares;  más  soldado 
que  abogado  y  que  parecía  por  su 
lenguaje  y  maneras,  sacado  del  ba- 
rrio de  la  Palma  ó  del  de  Tepito  pa- 
ra ir  á  dar  clase  á  Jurisprudencia,  no 
es  este  todavía  el  lugar  en  que  deba 
ocuparme  de  él,  sino  más  adelante, 
cuando  llegue  á  la  época  en  que  fui 
su  discípulo. 
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He  aquí  á  grandes  rasgos,  dados 
á  conocerlos  discípulos  y  los  profeso- 
res,  nuestras  costumbres  y  las  diver- 
siones á  que  nos  entregábamos;  como 
sé  vé  diferían  éstas  poco  de  las  de  la 
Escuela  Preparatoria  y  lo  único  nota- 
ble que  tenían  era  que  las  hacíamos 
en  mayor  escala  y  sin  que  como  en 
ésta,  tuviésemos  á  los  superiores  cer- 
ca para  imponernos  algún  castigo  ó 
evitar  las  travesuras. 

Aun  algunas  eran  vistas  con  agra- 
do por  el  Director,  como  sucedió  con 
la  del  Auto  de  fé  y  con  un  proceso 
célebre  que  se  formó  á  Zúniga  y  Mi- 
randa y  del  que  hablaré  á  su  tiempo^ 
así  como  de  cierto  desafío  altamente 
bufo. 

Y  no  obstante  esta  vida  distraí- 
da, la  mayoría  de  los  compañeros  es- 
tudiaba y  contado  era  el  número  de 
los  que  al  fin  del  año  salían  suspen- 
sos; Vargas,  á  quien  ya  cité,  Sánchez 
Calabaza^  (1)  que  ha  ido  á  sepultarse 

(1)  No  he  llegado  aun  'hoy  á  saber  su  verdadero 
apellido,  pues  le  deeiamos^Sánchez  Laurel^  Sánchez 
Tomillo f  Sánchez  Calabasa  y  otras  yerbas;  por  todos 
entendía  y  jamás  mostró  el  menor  disgusto  por^tuí  ya- 
riados  y  verdes  califioativos. 
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en  un  pequeño  y  olvidado  puebleci- 
11o  y  algún  otro  eran  excepciones  de 
esta  regla.  Esto  en  mi  concepto  se 
debía  á  que  ya  acostumbrados  al  es- 
tudio era  cosa  llana  ponerse  al  co- 
rriente y  dominar  el  curso  por  más 
difícil  que  fuera:  sólo  en  los  dos  últi- 
mos años  y  más  bien  debido  álos  mé- 
todos malos  de  Segura  y  de  Don  Blas, 
que  á  lo  vasto  de  las  materias  obliga- 
torias, era  donde  tropezábamos  con 
dificultades  y  donde  veíamos  con  al- 
gún temor  aproximarse  la  época  de 
los  exámenes. 

Por  mi  parte  esos  primeros  años 
pasados  en  la  Escuela  de  Jurispru- 
dencia hubieran  sido  agradables  del 
todo  si  ciertas  contrariedades  en  mi 
vida  íntima  no  me  hubieran  propor- 
clonado  no  pocas  amarguras  y  hécho- 
me  desaprovechar  mucho  el  tiempo. 
Ni  los  garabatos  de  mi  abuelita  lla- 
mándome á  su  lado  en  las  vacaciones 
fueron  bastantes  para  resolverme  á 
dejar  por  algunos  días  la  Capital  que 
me  atraía  como  si  estuviera  dotada 
de  poderosos  encantos. 

Mis  ideas  se  habían  modificado 
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realmente  y  veía  con  horror  la  vida 
tranquila  del  campo,  haciendo  el  pro- 
pósito de  fijarme,  terminada  mi  carre- 
ra, en  México,  de  una  manera  irrevo- 
cable. Fué  preciso  que  sufriese  tre- 
mendas decepciones  y  que  sedesarro- 
Uetsen  los  acontecimientos  que  el  lec- 
tor verá,  para  que  me  decidiera  á  huir, 
sin  hipérbole,  de  la  Capital  y  fuese  á 
esconderme  en  el  fondo  del  risueño 
valle  donde  sin  penas  se  deslizaron 
los  días  de  mi  niñez . 


4^^^ 
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CAPITULO  XIII. 


Una  fiesta  familiar. 

^os  mil  recuerdos  que  de  aquella 
época  vienen  á  mi  memoria,  ha- 
ciéndomela recordar  con  complacen- 
cia quisiera  estamparlos  en  el  papel 
y  no  dejar  en  el  olvido  ni  el  más  li- 
gero episodio;  pero  esto  sería  difuso 
y  cansado,  y  aunque  también  escribo 
para  mí,  los  lectores  dejarían  el  libro 
fastidiados  de  hallar  tantas  y  tantas 
digresiones  en  vez  de  las  etapas  de 
esa  revolución  grandiosa  y  afortuna- 
da que  se  llamó  La  deuda  inglesa, 
que  durante  largos  años  aún,   será 
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la  admiración  de  los  estudiantes  del 
porvenir  y  que  encontrará  en  la  his- 
toria nacional  un  lugar  para  dejar 
escrita  en  ella  una  de  sus  más  bellas 
páginas. 

Para  muchos  esa  epopeya  será 
comparable  al  rayo  que  resultando 
impensadamente  del  choque  de  dos 
nubes  se  forma  en  un  momento  y  es- 
talla, deslumhrando  y  perdiéndose  .en 
seguida  en  las  profundidades  de  la 
tierra, 

Y  no  fué  así:  nuestros  sentimien- 
tos é  ideas  se  fueron  educando  lenta- 
mente para  darnos  el  valor  y^  la  ener- 
gía suficientes  á  lanzarnos  en  labora 
suprema  con  resolución  en  medio  de 
la  arena  política  y  decir  á  los  hombres 
gastados,  á  los  políticos  encanecidos 
en  la  cabala  y  en  la  intriga: — '^Hénos 
aquí,  somos  el  elemento  joven,  la  par- 
te sana  del  cuerpo  social,  la  esperan- 
za, y  venimos  á  tomar  el  puesto  que 
nos  corresponde,  venimos  á  interrum- 
pir el  festin  de  los  modernos  Baltasa- 
res y  á  escribir  sobre  los  muros  del 
poder  levantado  al  ruido  dé  los  caño- 
nazos de  la  revolución,  el  Mane^  The- 
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cel^  Phares,  que  os  anunciará  que  el 
reinado  de  vuestra  voluntad  ha  con- 
cluido." 

Dos  años  largos  duró  ese  génesis 
y  su  relato  es  el  que  voy  á  empren- 
der para  que  se  siga  paso  á  paso  la 
evolución  que  sufrimos  antes  de  lle- 
gar á  las  memorables  jornadas  de 
Noviembre  de  1884  y  se  conozca  el 
secreto  de  nuestra  actitud  y  de  nues- 
tro triunfo así  como  el  de  nues- 
tra total  derrota  en  Julio  del  siguien- 
te año. 

Antes  tengo  que  refei^ir  un  hecho 
único  en  la  historia  de  los  Estudiantes 
y  es  el  de  la  unión  tan  íntima  y  tan 
sincera  de  todas  las  Escuelas.  Anti- 
guamente rivalidades  de  corporacio- 
nes las  dividían  profundamente,  y  los 
recuerdos  de  los  pocos  viejos  que  que- 
dan, están  llenos  de  las  rencillas  y 
disenciones  entre  lateranenseSy  grego- 
rianos^ seminaristas^  etc.  que  duraron 
largos  años  y  que  dieron  origen  á 
multitud  de  lances  personales. 

Terminar  esas  rivalidades  se  pro- 
puso la  República  restaurada,  crean- 
do como  plantel  único  la  Escuela  Pre- 

Guillermo.'^SO 


paratoria  y  unificando  la  enzefianza: 
reunidos  en  un  solo  Colegio  durante 
algunos  años  todos  los  jóvenes  que 
más  tarde  se  habían  de  dedicar  á  la 
medicina,  á  la  ingeniería,  á  la  aboga- 
cía etc.,  se  creaban  sólidos  lazos  de 
amistad  entre  todos  ellos,  que  más 
tarde  al  separarse,  debían  influir  para 
verse  como  compañeros,  salidos  de  un 
centro  común  y  que  al  encontrarse  en 
las  diferentes  peripecias  de  la  vida, 
se  auxiliasen  mutuamente  y  se  guar- 
dasen las  consideraciones  debidas  á 
los  viejos  amigos. 

Y  así  sucedía  en  efecto;  por  más 
que  en  largo  tiempo  no  se  viesen  al- 
gunos estudiantes,  el  día  que  el  acaso 
los  reunía,  sentían  verdadero  placer  en 
verse  juntos,  y,  recordando  épocas  pa- 
sadas, no  se  ocupaban  de,  pensar  en 
rivalidades  de  gremios. 

Uno  de  los  resultados  dé  ese  mé- 
todo fué  la  gran  huelga  de  1875  en  la 
que  todos  los  estudiantes  hicieron  cau- 
sa común  con  tres  de  sus  compañeros, 
casi  desconocidos,  y  no  cedieron  en 
su  actitud  hasta  tanto  que  el  poder  no 
cejó  en  sus  arbitrarias  exigencias. 
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Pero  en  la  época  á  que  me  voy 
refiriendo,  ya  aquellos  sucesos  iban 
olvidándose  y  cada  Escuela  vivía  ais- 
lada, olvidándose  de  las  demás  y  preo- 
cupándose tan  sólo  de  sus  intereses. 
En  un  punto,  sí,  parecía  que  las  pro- 
fesionales estaban  en  un  acuerdo  tá- 
cito y  era  en  ver  coa  cierto  íntimo 
desden  ala  Preparatoria,  que  diera  el 
contingente  á  todas,  á  causa  del  abiga- 
rrado fconjunto  de  sus  alumnos  y  de  los 
juveniles,  traviesos  é  incoherentes  ele- 
mentos que  la  componen  siempre;  pe- 
ro por  otra  parte,  inúti  es  decir  que  es- 
te desden  jamás  se  tradujo  en  hechos. 

Además  de  la  Preparatoria,  exis- 
tía la'  de  Comercio,  qué  sólo  por  ti'a- 
dicion  conocíamos,  pues  demasiado 
alejada  del  barrio  latino  y  concurri- 
da por  chicuelos  y  jóvenes  que  jamás 
estaban  en  contacto  con  las  demás,  no 
la  considerábamos  sino  como  un  plan- 
tel muy  distinto  de  los  demás. 

Los  alumnos  de  Bellas  Artes  y 
del  Conservatorio,  en  su  mayoría 
aprendices  de  artistas,  de  largas  me- 
lenas y  zapatos  rotos,  de  pantalones 
raídos  y  bolsillos  exhaustos;  ó  de  afi- 
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cionados  al  canto,  cosechados  en  un 
corral  de  gallos  y  entre  las  sultanas 
de  casa  de  vecindad,  creyéndose  siem- 
pre próximos  á  escalar  el  cielo  del  ar- 
te, nos  veían  á  nosotros,  pobres  mor- 
tales dedicados  á  la  prosa  de  la  vida, 
con  despego  y  lástima  protectores. 

A  los  Agricultores,  encerrados  en 
la  lejana  Hacienda  de  la  Ascensión, 
easi  los  colocábamos  en  la  misma  ca- 
tegoría que  los  bueyes  del  campo  con 
quienes  estaban  de  continuo  en  ínti- 
mas relaciones. 

Y  por  último,  á  los  alumnos  del 
Colegio  Militar  los  veíamos  como  á 
las  plantas  de  un  almacigo  de  donde 
había  de  salir  un  día  un  enjambre  de 
revoltosos,  de  generales,  de  presiden- 
tes y  de  carne  de  cañón. 

Sin  embargo  de  este  aislamiento, 
todos  comprendían  que  era  fácil  lo- 
grar en  un  momento  dado  la  unión 
de  las  escuelas,  y  un  suceso  vino  á 
realizarla  más  rápida  y  sencillamen- 
te de  lo  que  nos  lo  podíamos  esperar. 

Se  acercaba  el  diez  y  seis  de  Sep- 
tiembre, el  día  más  animado  en  Méxi- 
co; pero  que  no  obstante,  de  aflo  en  año 
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se  celebraba  con  mayor  frialdad  de- 
bido á  muchas  causas,  mas  sobre  to- 
do á  la  indiferencia  con  que  la  socie- 
dad, cansada  de  los  gobiernos  opre- 
sores que  la  aniquilaban,  veía  el  día 
de  la  patria. 

Los  alumnos  de  Jurisprudencia, 
deseosos  de  contribuir  á  solemnizar 
el  aniversario  del  grito  de  Dolores,  de- 
terminamos hacer  nuestra  fiesta  en 
familia,  recordando  acaso  que  los  es- 
tudiantes de  Minería  conmemoraban 
ese  grito  con  una  gran  cena  que  te- 
nía lugar  en  su  escuela  la  noche  del 
quince.  (1)  Además,  ese  año  de  1882 
había  la  circunstancia  de  que  dos 
de  nuestros  compañeros  resultaron 
elegidos  diputados  para  el  Congreso 
de  la  Union,  Enrique  Mackintosh  y 
Jesús  E.  Valenzuela,  y  de  que*  otro 
estudiante  que  se  distinguía  por  su 
locución  fácil  y  elegante,  era  el  de- 
signado para  pronunciar  el  discurso 
oficial  en  presencia  del  Presidente, 
del  Gabinete  y  de  lo  mejor  de  la  so- 
ciedad mexicana  la  noche  del  día 


(1)  En  estos  últimos  afios^  segim  sé^  se  ha  perdi- 
do esa  costumbre  tradioional. 


quineej  on  el  Gran  Teatro  Nacio^ 
nal  (2) 

Eete  estiidiaíite,  que  después  m 
ha  distinguido  como  orador  en  loa  ju- 
rados, y  en  la  actualidad  ocupa  un 
puesto  en  lajudicaturn.  hits  Alónimo  Ro- 
driguéis Miramon. 

En  pocos  díaí^  y  mediante  cipai'- 
tieipio  que  tomó  Manuel  G onza lez^ii- 
jo  del  entonces  Preddentü  de  la  Ee- 
pública,  quedó  arreglada  la  fiesta:  el 
salón  de  actos  del  Coleg^io  fué  ador-- 
nado  con  banderan  y  flores,  doB  ban- 
das de  mil  sica  se  situaron  en  los  corro- 
dores,  y  todo  quedó  dispuesto  en  bre- 
ve de  la  mejor  manera  posible,  sien- 
do convidados  alguno»  aluomos  de 
las  otras  escuelas. 

Presidió  aquella  fiesta  Don  Bi- 
biano BeltraUj  el  profesor  más  ancia- 

[*]  Era  costuiubre  que  por  medmdoíi  de  Agosto  d 
Ministerio  de  Justicia  mandaba  al  Direetoi-  d©  la  eiem^- 
\sL  un  ofioio  pfreviniéndole  que  de  entre  los  aluamoB  ile 
qumto  y  seito  año  hieksa  dos  temas  y  se  las  remi- 
üora;  de  esas  ternas  el  Ministerio  elegía  dos  alumnog 
para  que  ©Hos  fuenen  los  tiue  pronuncicLi'Eü  lo»  diacur- 
&m  oficiales^  uno  en  el  Teatro  ol  15,y  otio  en  Ja  Alame- 
da la  mañana  del  diez  y  seis. 

Desde  el  año  de  18S5  y  con  niotivo  de  la  acUiad 
<jn^  asumieron  1*9  Eicttelas  ert  el  aegoeio  ds  k  "Oau* 
da  inglesa'-  se  abolió  esa  costumbre. 
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no  de  Jurisprudencia,  en  ausencia 
del  Señor  José  María  del  Castillo  Ve- 
lasco,  Director,  que  llegó  cuando  ya 
aquello  estaba  para  terminar. 

El  discurso  oficial  lo  pronunció 
Mariano  Fernández  de  Lara,  estudio- 
so alumno  de  quinto  año  entonces  y 
hoy  abogado  que  ha  conseguido  tener 
muy  regular  clientela;  Melchor  Gar- 
cía Rojas,  Alonso  Rodríguez  Mira- 
mony  Manuel  Gronzález  también  pro- 
nunciaron discursos;  Jesús  Valenzue- 
la  una  poesía  que  le  valió  nutridos 
aplausos  por  lo  bien  dicha. 

La  fiesta  terminó  con  ¡vivas!  á  la 
Independencia  y  á  la  unión  de  las  Es- 
cuelas, dados  por  Don  Bibiano  Bel 
tran. 

Sólo  la  poesía  de  Vaienzuela  se 
publicó  en  La  Libertad,  y  merece 
ser  conservada  por  lo  bien  escrita 
que  está  y  por  expresar  las  ideas  del 
estudiante  de  aquella  época,  que  de- 
sapareció para  dar  lugar  al  político 
y  al  hombre  de  negocios. 

Hela  aquí: 
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VERSOS 

LKIDOS  POB  Sü  AUTOR  EL  15  DE  SEPTIEMBRE  BE  18S2 
EN  LA  ESCUELA  NACIONAL  DE  JURISPRUDENCIA  DE  inKIOO. 

Hoy  que  la  hnmana  libertad  corona 
su  noble  frente  de  laurel  j  enoioa, 
y  con  los  rayos  de  su  luz  divina 
bafia  del  Polo  á  la  abrasada  Zona; 
hoy  que  la  voz  de  América  pregona 
el  ciclópeo  rugir  de  sus  volcanes, 
el  varonil  empuje  con  que  pudo 
un  pufiado  de  heroicos  mexicanos 
desafiar  un  pueblo  de  titanes, 
ante  el  derecho  de  mi  patria  enanos: 
acompañado  de  apolino  coro, 
al  sacro  fuego  que  mi  pecho  encieiTS, 
rompa  mi  lira  en  cántico  sonoro, 
y  tiemblen  los  tiranos  de  la  tierra 
al  eco  altivo  de  sus  cuerdas  de  oro. 
'  De  las  ruinas  del  antiguo  mundo 
y  bajo  el  polvo  de  su  regio  manto 
como  al  beso  del  hálito  fecundo 
que  las  bíblicas  aguas  sacudía, 
de  amor  y  gloria  levantando  un  canto, 
Italia,  nuevo  Fénix,  renacía: 
.  y  de  la  edad  moderna  en  los  umbrales 
las  Ciencias  y  las  Artes  triunfadoras, 
repuestas  en  sus  nobles  pedestales, 
con  amoroso  celo, 
ofrecían  á  la  vez  halagadoras 
mundos  en  el  planeta  y  en  el  cielo. 

Un  hombre  entonces  al  Oeste  vuela; 
no  es  un  hombre,  es  un  Dios,  que  resucita, 
en  los  escombros  de  la  vieja  Italia, 
y  cual  águila  audaz  se  precipita 
por  el  espacio  en  gigantesco  vuelo. 
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Nada  vence  ñxa  fuenas  ni  su  brio ; 
la  noche  tiende  sa  capuz  sombrío 
y  se  redobla  en  constante  anhelo, 
y  en  medio  de  las  tumbas  de  las  olas 
alquilas  sólo  encuentra  que  le  sigan 
en  las  heroicas  tierras  españolas. 

Espantosa  es  la.  lucha ;  pero  al  cabo 
vencido  el  mar  al  grito  omnipotente 
que  aquel  gigante  de  su  pecho  arranca, 
tiende  á  sus  pies  el  Nuevo  Continente 
sobre  los  copos  de  su  blamea  espuma. 

.^i,  dice  la  Bnropa»  señalando 
la  nueva  tierra,  el  porvenir  se  esconde, 
marchemos  hacia  allá,  la  noble  Espafia 
con  hondo  grito  de  valor  responde. 

El  Ocgano  tiembla  bsjo  el  peso 
de  la  española  gente,    . 
heroica  aventurera  del  progreso ; 
y  el  mundo  de  Occidente 
sobre  los  campos  mismps  de  batalla 
vé  ceñirse  4  su  frente 
la  ibérica  corona 
al  eco  ronco  del  cañón  que  estalla. 

(Jn  pueblo  de  %lina  helénica,  vivía 
en  las  toontañag  de  Anahuác,  su  historia 
era  á  la  luz  de  la  leyenda  ufana 
un  p5ema  de  alegría. 
Orgulloso  y  feliz  en  sus  hogares 
el  indómito  azteca  envanecido 
alzaba  sus  patrióticos  cantares 
mezclado  de  los  bosques  al  ruido 
y  al  sonar  de  los  mares; 
sus  reyes  eran  reyes  soberanos 
y  »U8  guerreros,  rayo  de  la  guerra; 
sus  campos,  los  mis  bellos  de  la  tierra . 
ceñidos  por  dos  grandes  oceanoe, 
A  (US  tímidas  vírgenes  el  fuego 
del  trópico  animaba 
y  al  contemplarlas  luego 
cosas  de  amor  el  corazón  soñaba. 

E*'a  aquello  el  Ed^n  del  Nuevo  Mundo,  . 
j  cual  nelumhio  de  Qooideut^  era 

q«UiermQ.^3l 
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Tenoxtitlan,  su  capital,  dormida 
del  lago  entre  las  aguaa  placentera. 

Ese  era  Anahu^  j  y  su  belleza-       ,     - 
al  contemplar  el  fierro  castellano 
un  dulce  llanto  su  mirada  empaña, 
inclina  la  cabeza, 
cae  de  rodillas  y  la  ;nombra  España 

Pero  se  alza  á  la  lucka,  enajenado 
la  quiere  poseer;  el  continente 
se  estremece  asolado 
por  el  hálito  horrible  de  la  guerra;    • 
el  azteca  resiste  denodado, 
y  sólo  al  golpe  de  contraria  suerte, 
sobre  un  montón  de  escombros  espantoso»» 
en  la  orguUosa  capital'  un  día 
extiende  sus  colores 
el  real  estandarte  ívictorioso 
en  los  campos  de  Flándes  y  Pavía 

Tres  siglos  trascurrieroi;, ' 
y  al  beso  conyugal  del  castellano      '• 
y  de  la  azteca  virgen,  naciSron 
otros  pueblos  en  el  suelo  mexicano. 

Cubría  en  tanto  á  la  España    • 
de  sus  reyes  la  negra  tir^tnla 
y  bajo  el  peso  de  la  régiá  saña 
América  vivía. 

Tenoxtitlan  en- su  dolor  sumido, 
ante  el  mundo  arrastrando  ^uí»  cadeaafl> 
en  un  Edén  de  libertad  soñaba; 
y  del  infame  látigo  al  crujido  -r  :. 

se  encendía  la  sangre  en  stís  veiiás. 
Sin  esperanza  casi,'  agoniziwíte, 
de  Cuauhtemóc  y  de  Cortés  sentía  - 
el  aliento  gigante  ,  ..    .  . 

apagarse  en  sus  labios  contraídos ; 
un  redentor  buscaba,  y  no  veía 
sus  deseos  mesiánico?  cúmplidbs;  ■       : 

Mas  como  se  alza  el  aquilón  violento, 
y  del  palacio  á  la  modesta  choza 
frenético  destroza; 
como  al  vibrar  el  rayo  por  el  viento 
retiembla  el  valle,  se  eíatremeee  el  monte 
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y  lívido  se  enciende  el  horizonte; 

enena  la  voz  en  México  de  ¡gnena! 

7  siente  tembloroso 

sobre  sns  ejes  vacilar  la  tierra 

el  León  de  Castilla  despertando 

al  grito  poderoso 

de  '*;Independenoia  7  Libertad! '^  tronando. 

Un  humilde  anciano  sacerdote, 
dando  á  los  pueblos  el  sublime  ejemplo, 
era  el  que  osado  ¡Idbertadí  clamaba 
en  los  umbrales  de  pu  propio  temido. 

Era  el  soflado  redentor,  su  grito 
la  divina  palabra  conduela 
por  las  ondas  del  étber  infinito. 

Era  Hidalgo,  moderno  Prometeo, 
rompiendo  sus  cadenas 
en  la  manchada  frente  del  tirano, 
7  á  su  voz  contestando  el  clamoreo 
de  un  pueblo  heroico,  enardecido  7  fuerte, 
que  ante  él  de  rodillas  repetía 
¡Independencia^  Libertad  ó  Muerte í 

El  león  recobrado,  la  melena 
de  cólera  erizada 
con  sus  rugidos  llena 
los  ámbitos  del  xnai^do ;.  encarecido 
al  combate  se  lanza;  pero  en  vano, 
que  el  bravo  mexicano 
vé  levantarse  el  sol  de  la  victoria 
bañando  en  luz  las  hojas  de  la  historia 

Levanta  ¡oh  patria!  tu  OTguUosa  frente, 
tus"  águilas  reales  en  su  vuelo 
por  el  zafir  del  cielo  refulgente 
tu  victoria  procíaman ; 
7  MiUD dadoras  de  la  buena  nueva, 
.  de  Libertad  los  goces 
en  la  oprimida  humanidad  derraman. 

Y  vosotros  los  héroes  animosos 
que  4  Hidalgo  acompailábais, 
que  en  el  martirio  mismo,  victoriosos, 
ejemplo  eterno  de  valor  uos  dabais;  .  -< 

vosotros  que  nos  disteis  generosos, 
con  vuestra  sangre,  libertad  y  vida, 
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recibid  las  ofrendas 

que  os  consagra  nuestra  alma  agradeeida, 
ella  aquí  llega  derramando  cantos, 
y  escribiendo  de  orgullo  estremecida, 
en  su  santuario  vuestros  nombres  santos. 
Y  tú,  el  caudillo  de  indomable  pecho: 
de  mi  patria  querida 
el  defensor  constante  del  derecho. 
Tú,  Hidalgo,  que  ante  Bspafia  y  ante  el  mundo 
como  vencido  atleta 
caístes  en  el  campo  de  la  historia 
al  peso  inmenso  de  tu  misma  gloria; 
álzate  )oh  padre  de  mi  patria!  el  pueblo 
que  tu  crear  supiste,  te  proclama, 
7  como  á  ti,  la  noche  de  Dolores 
el  patrio  amor  su  corazón  iuflama: 
álzate  ¡oh  padre  de  mi  patria!  y  torna 
á  mirar  á  tu  hija: 

púrpura  regia  su  hermosura  adorna, 
la  oliva  y  el  Uurel  cifien  su  frente, 
y  ante  esta  nueva  juventud  ardiente 
que  hoy  á  la  vida  de  la  aurora  asoma, 
rotas  ya  para  siempre  las  cadenas, 
\  sabe  triunfar  como  triunfaba  Boma, 
sabe  enseñar  como  enseñaba  Atenas! 


La  fiesta  terminó  con  entusiastas 
y  repetidos  brindis  y  nn  ZwticA  impro- 
visado, que  fueron  causa  de  que  al- 
guno, que  no  quiero  nombrar,  pasara 
la  noche  debajo  de  la  mesa  y  al  ama- 
necer del  día  16  despertase  despavo- 
rido y  creyendo  ya  llegada  la  .  hora 
de  asistir  al    ongreso. 
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juicio,  fuimos  al  teatro  Nacional  á  oir 
perorar  y  á  aplaudir  á  Alonso  Rodrí- 
guez Miramon  que  dijo  una  alocución 
magnífica- 

Algún  tiempo  después,  en  una 
alacena  de  libros  viejos  encontró  un 
discurso  patriótico  pronunciado  en 
Colima  el  año  de  1849,  que  se  parecía 

mucho  al  de  Alonso pero  ¡bah! 

los  discursos  del  16  de  Septiembre 
son  como  la  letanía:  todos  iguales  ó 
que  se  parecen. 

También  la  Escuela  de  Minería 
celebró  por  su  parte  una  íiesta  en  su 
edificio,  que  terminó  con  la  tradicio- 
nal cena,  y  en  la  que  el  desorden  y 
el  entusiasmo  reinaron  hasta  muy  en- 
trada la  noche. 

Desde  entonces  quedó  resuelto 
que  el  próximo  aniversario  de  la  In- 
dependencia sería  solemnizado  por 
todas  las  Escuelas  Nacionales  uni- 
das. 


•::i2>J.^5¡zr 


CAPITULO  XIV. 


La  fiesta  de  los  estudiantes, 

]gRAN  muy  clásicas  las  reuniones  que 
teníamos  cuando  se  trataba   de 
discutir  algún  asunto  que  interesaba 
á  todos  los  alunmnos. 

Nos  reuníamos  en  la  vasta  sala 
de  la  clase  de  Procedimientos  Civiles, 
la  más  apropósito  para  nuestras  jun* 
tas^  pues  además  de  sus  grandes  pro- 
porciones  que  le  permitían  contener 
á  loa  ciento  y  tantos  colegiales  de  le- 
yes quo  éramos,  su  piso  inclinado  co- 
mo el  de  vin  teatro  hacía  fácil  ver  á 
los  oradores  y  al  Presidente.  Colocá- 
bamos nna  tribuna  en  la  platafor- 
ma del  profesor,  nos  proveíamos  de 
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campanilla  y  de  todos  los  adminicu- 
las necesarios,  y  dábamos  principio 
4  la  sesión  con  todas  las  solemnidíi- 
des  usuales  en  un  Congreso  de  gentes 
formales. 

Mas  á  poco  el  orden  j-e  interrum- 
pía, los  silbidos,  los  gritos,  las  inter- 
pelaciones, las  disputas  y  las  agude- 
zas se  cruzaban,  interrumpían  la  dis- 
cusión, daban  lugar  á  cien  incidentes 
personales,  y  aquello  entonces  parecía ' 
una  verdadera  sesioa  de  una  Cámara 
europea  en  épocas  de  agitación. 

Por  ese  estilo  fueron  las  discusio- 
nes que  precedieron  á  la  organización 
de  la  fiesta  de  las  Escuelas  nacionsi- 
les  que  se  celebró  el  día  quince  de 
Septiembre  de  1883;  previamente  se 
nombró  una  junta  directiva  que  arre- 
glara con  los  demás  colegios  el  par- 
ticipio que  cada  uno  debía  tomai-,  y 
ya  conseguida  la  unificación  de  todos 
ellos,  se  eligió  un  comité  estudiantil 
llamado  «Comité  Central,»  que  oi^de- 
nase  los  detalles  de  la  festividad. 

No  obstante  que  de  antemano' es- 
taba resuelto  que  la  fiesta  fuese  hecha 
por  todas  las  escuelas  unidas,  no^  fal- 
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taron  algunos  espíritus  díscolos  que 
fea  opusieran  á  un  pensamiento  tan 
simpático;  pero  triunfó  la  mayoría  y 
quedó  convenida  la  unioií.  Todavía 
después  de  vencida  esta  dificultad  se 
suscitó  otra  con  motivo  de  que  algu- 
nos delegados  querían  que  tuviese 
un  carácter  privado,  concurriendo  al 
lugar  designado  no  en  procesión  sino 
aisladamente. 

Nuevamente  la  mayoría  que  de- 
seaba hacer  la  fiesta  de  una  manera 
pública  triunfó,  y  la  minoría  tuvo  que 
someterse. 

Pero  habiendo  llevado  hasta  la 
exageración  las  prácticas  democráti- 
cas, el  programa  adoptado  poi--  el 
comité  se  discutió  palabra  por  pala- 
bra en  la  mayoría  de  las  Escuelas,  en 
medio  del  desorden  y  de  la  algazara 
propias  de  esas  juntas. 

No  obstante,  en  seis  ó  siete  reu- 
niones fué  aprobado:  en  primer  lugar 
se  convino  en  que  nuestra  fiesta  nada 
tuviese  que  ver  con  la  oficial  aunque 
para  ésta  se  nos  invitase,  como  ya  co- 
rría el  rumor;  á  ese  fin,  quedó  dispues^ 
to  que  la  fiesta  fuese  no  el  día  diez  y 

Guillermo.— 32 
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seis,  sino  el  quince;  y  como  no  se  pu- 
do arreglar  que  se  pusiera  á  nuestra 
disposición  el  gran  Teatro  Nacional, 
escogimos  el  de  Hidalgo,  recientemen- 
te reconstruido  y  bastante  amplio  y 
elegante;  se  dispuso  que  cada  Escue- 
la llevase  su  estandarte  y  los  aluna- 
nos  un  distintivo:  que  el  número  de 
oradores  fuera  proporcionado  a!  de 
los  colegios;  las  piezas  de  música  que 
se  habían  de  tocar  en  el  con<cierto,.el 
orden  de  la  comitiva,  y  en  fin,  has^1;a 
los  más  insignificantes  detalles  f ueyoñ 
discutidos  en  esas  juntas. 

Como  para  todos  estos  arreglos 
se  necesitaba  dinero,  se  hJ.zo  una  sus- 
cricion  voluntaria  éntrelos  colegialeis, 
según  sus  recursos,  y  se  reunieron  su- 
ficientes cantidades  para  sufragar  los 
gastos  indispensables. 

Por  su  parte  las  alumnas  de  la 
Escuela  de  la  Encarnación,  y  las  de 
Artes  y  Oficios  se  mostraron  dispues- 
tas á  ayudarnos  en  lo  que  les  era  da- 
ble; y  ya  que  no  era  conveniente  que 
concurrieran  al  desfile,  se  las  invitó 
para  el  teatro;  en  cambio,  con  muy 
buena  voluntad  hicieron  las  cucaídas 


que  lucimos  el  día  quince  y  bordaron 
la  mayoría  de  las  banderas  de  cada 
Colegio. 

La  de  Jurisprudencia  era,  (y  es 
porque  aun  dura),  de  seda,  y  en  el  co- 
lor blanco  se  ostentaban  los  atribu- 
tos de  la  ciencia,  primorosamente  real- 
zados con  sedas  de  colores;  la  del 
Conservatorio,  de  raso  bordado  á  la 
china;  la  de  ingenieros,  en  forma 
de  estandarte,  tenía  con  letras  de  oro 
el  nombre  del  Colegio,  y  en  la  parte 
superior  del  asta,  los  atributos  de  la 
Escuela;  la  de  Bellas  Artes  lucía  una 
elegante  alegoría  artísticamente  pin- 
tada por  Ocádiz;  Medicina  puso  en  su 
bandera  la  alegórica  serpiente,  y  en 
cuanto  al  Colegio  de  Ciegos,  fabricó 
un  sencillo  estandarte  de  raso  blanco 
con  franja  de  oro. 

En  una  de  las  últimas  juntas,  un 
Regidor  propuso  que  la  comitiva  es- 
tudiantil antes  de  llegar  al  Teatro 
Hidalgo  pasara  frente  del  Palacio  Na- 
cional; pero  tal  idea  fué  rechazada  por 
unanimidad,  porque  el  gobierno  en 
general  nunca  ha  gozado  de  las  sim- 
patías de  la  juventud,  por  masque  és- 


ta  no  tepga  grandes  motivos  para  ha- 
ber visto  con  malos  ojos  á  la  adminis- 
tración de  Don  Manuel  González,  que 
no  le  hizo  ni  con  mucho,  lo  que  des- 
pués le  había  de  hacer  la  actual  y 
continúa  haciéndole.  [1] 

Una  de  los  disposiciones  que  dio 
lugar  á  más  vivas  discusiones,  fué  la 
relativa  al  orden  en  que  habían  de 
formar  los  Colegios;  todos  querían  el 
lugar  preferente  y  cada  uno  alegaba 
títulos  y  derechos  para  tal  distinción. 
Al  fin  quedó  convenido  que  el  pri- 
mer lugar  lo  ocuparían  los  Ciegos  co- 
mo un  homenaje  rendido  á  su  infor- 
tunio, y  que  respecto  de  los  demás  de- 
cidiría la  suerte. 

Otro  tanto  se  hizo  con  los  orado- 
res, que  todos  querían  ser  de  los  pri- 
meros. 

Un  incidente  triste  vino  á  turbar 
la  alegría  que  nos  causaba  la  fiesta 
en  perspectiva  y  fué  la  muerte  del 


•  (l).  Al  esoTíbirse  esl^a  paite  de  la  obra^  se  euQuen- 
tran  eu  BeleO;  extinguiendo,  una  condena,  Querido 
Moheno  j  otros  jóvenes  estudiantes,  y  si  no  es  porque 
Joaquin  Clansell  logra  fugarse,  aún  permaaeoerfn  •& 
la  cárcel. 
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ÍDireetor  de  la  Escuela  de  Jurispru- 
dencia, Lie.  José  María  del  Castillp 
Velasco.  Si  no  le  profesábanjtps  gran 
cariño,  en  cambio  le  veíamos  con  basr 
tan  te  aprecio,  pues  jamás  impuso  cas- 
tigo alguno  inusitado,  ni  expulsó  á 
ningún  muchacho,  ni  se  entreg<S  álos 
actos,  quemas  bien  que  de  severidad, 
deben  llamarse  de  tiranía,  qije  después 
han  llevado  á  cabo  el  actual  Director 
de  esa  Escuela  y  los  de  otras  Naciona- 
les. Nuestras  travesuras  juveniles  le 
causaban  agrado  y  procuraba  evitar- 
las con  suaves  amonestaciones  y  sin 
emplear  jamás  el  rigor. 

Como  constituyente  y  Magistrado 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  Mili- 
tar que  era,  él  entierro  fué  muy  nota- 
ble y  todos  los  alumnos  asistimos  á 
él  sintiendo  haber  perdido  un  Direcr 
tor  por  tantos  títulos  digno  de  apre- 
cio, y  temiendo  que  el  nuevo  no  fuera 
taa  complaciente  y  tan  bueno  c(  »rao 
Castillo  Velasco. 

Francamente,  no  tuvimos  que 
quejarnos,  pues  su  sucesor,  .Don  José 
Simeón  Arteaga,  suegro  del  Ejecuti- 
VQx  como  I9  decíamos  por  serio  del 
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Presidente  Don  Manuel  González,  era 
un  anciano  septuagenario  que  ya  no 
podía  ni  con  la  fé  del  bautismo,  y  que 
muy  raras  veces  hacía  su  aparición 
en  Jurisprudencia. 

Jamás  se  metió  con  nosotros  ni 
para  bueno  ni  para  malo,  y  debido  á 
esta  circunstancia  entre  otras,pudimos 
hacer  tanto  ruido  durante  el  asunto  de 
la  deuda  inglesa^  según  tendremos  oca- 
sión de  ver,  y  disfrutamos  de  tanta  li- 
bertad en  nuestros  vieetíngs. 

Presto  dimos  al  olvido  e.^ta  nota 
triste  y  los  preparativos  para  la  fies- 
ta que  organizábamos  nos  volvieron 
á  preocupar  casi  por  completo. 

Muchos  han  atribuido'  á  la  inicia- 
tiva de  los  estudiantes  el  entusiasmo 
que  en  todas  las  clases  de  la  sociedad 
se  notó  ese  año  por  celebrar  el  ani- 
versario de  la  Independencia:  pero 
francamente,  no  á  nosotros  se  debió, 
sino  á  una  reunión  de  circunstancias 
muy  diversas;  lo  cierto  es  que  el  ele- 
mento oficial,  las  colonias  extranje- 
ras, las  sociedades,  el  comercio  y  los 
particulares  se  esmeraron  á  porfía  en 
que  las  fiestas  patrióticas  superasen 


con  mucho  á  las  que  se  venían  cele- 
brando de  largos  años  atrás'. 

Por  otra  parte,  el  bienestar  que  se 
disfrutó  durante  el  segundo  año  de  la 
administración  del  General  González 
y  los  millones  que  ingresaron  al  país 
y  á  las  arcas  públicas,  no  habían  de- 
saparecido aún  totalmente  y  perrüi- 
tiéton  á  la  Ciudad  emprender  dos 
obras  costosas  y  que  contribuyeron 
mucho  á  su  embellecimiento  y  mejo- 
ría: fueron  éstas  la  entubacion  de  las 
aguas  potables  por  nuevo  sistema  y 
el  derrumbe  de  los  vetustos  y  viejos 
callejones  de  la  Alcaicería,  para  dar 
lugat  á  la  amplia  y  elegante  avenida 
del  Cinco  de  Mayo. 

.La  facilidad  de  comunicaciones 
que  con  motivo  de  los  nuevos  ferro- 
carriles empezaba  A  haber,  sirvió  no 
poco  para  atraer  á]\íex¡co  numerosos 
forasteros— según  un  cálculo  pasa- 
ron de  treinta  mil — que  proporciona- 
ron un  buen  contingente  á  la  anima- 
ción y  bullicio  que  se  notó  en  aque- 
llos* días. 

'    Se  le\  antaron  hermosos  arcos  de 
triunfo  en  todo  el  trayecto  que  debía 
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recorrer  la  comitiva  oficial;  se  (iispu- 
sieron  artísticos  carros,  se  compusie- 
ron todas  las  calles;  las  casas  en  ge- 
neral fueron  adornadas;  y  en  fin, 
ocho  días  antes  del  día  diez  y  seis  to- 
do México  no  se  ocupaba  más  que  de 
las  próximas  fiestas. 

Por  fin  llegó  el  día  quince  de 
Septiembre. 

Desde  las  siete  y  media  ú  ocho 
de  la  mañana  empezaron  los  estu- 
diantes á  reunirse  en  sus  escuelas^  y 
cuando  ya  hubo  número  suficiente, 
cada  uno  se  dirigió  por  su  lado  al 
grandioso  edificio  de  Minería,  punto 
designado  para  organizar  la  proce- 
sión, y 

La  Banda  del  8^  Regimiento,  .la 
de  Zapadores  y  la  del  1^  de  Infante- 
ría que  el  Comandante  Militar  puso  á 
nuestra  disposición,  nos  esperabafU  ya 
y  saludaban  á  las  Escuelas  conforme 
iban  llegando^  con  los  acordes  del 
fíimno  Nacional. 

A  pesar  del  considerable  número 
de  colegiales  que  se  iban  reuniendo, 
el  inmenso  patio  de  la  Escuela  deMi- 
xia^  po  llegó  á  Uen^trse  y  Qircul^lja^ 
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moa  libremente  por  él,  admirando  la 
gran  cantidad  de  personas  de  la  me- 
ior  sociedad  que  habían  ido  á.  ver  sa- 
lir la  comitiva,  y  que  llenaban  los 
amplios  corredores. 

Los  vivas,  los  bravos,  las  dianas 
y  el  himno  nacional,  se  sucedían  sin 
interrupción  y  formaban  una  atmós- 
fera de  entusiasmo  que  al  más  frío  ó 
indiferente  lo  obligaba  á  animarse 
y  á  gritar  hasta  quedarse  ronco. 

.  DjBspues  de  largo  rato  de  espera, 
motivado  por  lo  difícil  que  era :  intro- 
ducir el  orden  en  aquellas  cabezas  ju- 
venilesi  y  entusiastas,  llegó  una.  comi- 
sión de  alumnos  del  Colegio  Militar, 
que  fué  recibida  con  ruidosas  demos- 
traciones de  alegría;  y  habiéndose  co- 
locado en  su  lugar  el  Ingeniero  Don 
Antonio  del  Castillo,  que  como  deca- 
no de  losprof esores  había  sido  designa- 
do como  Presidente  de  aquella  asam- 
blea, la  comitiva  se  puso  en  marcha. 

'  Iba  delante  una  descubierta  de 
gendarmes:  en  seguida  la  banda  del 
Batallón  de  Zapadores  y  los  alutanos 
de  la  Escuela  de  -  Ciegos  conducidos 
pof  alumnos  de  otras  Escuelas. 

Guillermo.— 33 
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En  Seguida  venían  los  demás  Co- 
legios en  el  siguiéüte  orden,  y  pteoé- 
didos  cada  uno  de  su  estandébrte: 

Escuela  Preparatoria,  la  ihás  nu- 
merosa, la  más  bullanguera  ó  ilidiStti- 
plinada,  que  lanzaba  vivas  á  todo  lo 
que  tenía  delante;  coüstaba  deunpét- 
sonal  de  más  de  novecientos  alutá^ 
nos. 

Escuela  Nacional  de  Agricultura 
y  Veterinaria,  y  Hacienda  NaCióflal  de 
Agricultura,  una  parvada  de  mucha- 
chos payos,  gritones  é  inciviles  qué  ha- 
cían buena  pareja  con  los  preparátb- 
rianos  y  que  tal  vez  por  esta  tííí^éüñs- 
tancia  fueron  colocados  al  lado  'dé  és- 
tos. •  * 

Escuela  Nacional  de  Jurispru- 
dencia; muy  graves  y  serios  lofe'  (jtie 
la  componíamos,  como  si  realtíieiltélo 
fuéramos. 

Conservatorio  de  Música. 

Escuela  de  Artes  y  Oflfcios  para 
hombres.  ♦ 

Escuela  de  Comercio  y  Adtóaímá- 
tracion.  "    ^        • 

Escuela  de  Sordo-Mudós. 

Escuela  de  Farmacia  y  Médicittd* 
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•   Bsoiiela  de  Bellas  Artes. 

Escuela  de  Ingenieros. 

ComiBÍon  del  Colegio  Militar. 

Estandarte  general  llevado  por 
el  Presidente  del  Comité  de  Estudian- 
tes: es  tm  óvalo  ornado  por  los  tres 
colores  nacionales  y  en  cuyo  centro 
se  vé  una  pintura  representando  al 
Gura  Hidalgo,  empuñando  el  Estan- 
darte c(m  la  Virgen  de  G-uadalupe; 
en  la  composición  se  parece  mucho 
este  cuadro  al  que  existe  en  el  Salón 
de  Embajadores  del  Palacio  de  Móxi- 
ed. 

Del  extremo  superior  del  asta  se 
desprenden  doce  listones,  rojos,  blan- 
co® y  verdes,  cuyos  extremos  llevaban 
los  oradores  de  ese  día.  (Ij 

En  seguida  venía  el  Presidente 
Dolí  Antonio  del  Castillo  acompafia- 
áo  de  una  comisión  de  veinticuatro 
alumnos  de  todas  las  Escuelas,  desig- 
nados de  antemano  para  el  efecto;  y 
qt»  estaba  formada  de  los  miembros 
del  Comité  Central. 


1]  Posteriormente  se.  le  aHadió  el  décimo  teroero^ 
faé  éi^id*  la  Escuela  Normal  de  Profesorei, 
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Cerraba  la  marcha  la  música  del 
8^  Regimiento  y  á  la  mitad  de  la  co- 
lumna se  colocó  la  otra  banda,  ^ 

Saliendo  de  Minería  tomamos 
calle  arriba  para  la  de  la  Maríscala  y 
dimos  vuelta  por  el  Mirador  de  la 
Alameda:  en  un  balcón  de  esta  calle 
estaba  asomado  el  anciano  insurgen- 
te Greneral  Don  Ángel  del  Puerto  y 
Vicario,  compañero  de  Hidalgo  y  ayu- 
dante de  Iturbide  cuando  éste  entró 
triunfante  á  México  el  memorable  día 
27  de  Septiembre  de  1821. 

Al  ver  al  viejo  soldado,  recuerdo 
viviente  de  la  grandiosa  época  que 
aquel  día  conmemorábamos,  lo  salu- 
damos con  atronadores  vivas  «y  agi- 
tando en  el  aire  las  banderas,  los  som- 
breros y  los  pañuelos.  El  buen  gene- 
ral se  enterneció  con  aquella  manifes- 
tación y  apenas  nos  contestó  con  voí 
ahogada  por  la  emoción  y  las  lágri- 
mas algunas  pal^tbras  que  rio  pudi* 
mos  entender;  redoblamos  los.  vivas 
y  continuamos  nuestro  camino  dando 
vuelta  á  las  calles  de  la  carrera  de 
San  Francisco. 

Aunque  la  hora  era  algo  matinal, 
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en  breves  minutos  se  poblaron  los 
balcones  y  las  aceras  de  espectadores 
que  aplaudían  el  paso  de  la  comitiva; 
las  casas  de  comercio  y  las  fachadas 
eran  engalanadas  con  precipitación, 
y  numerosos  grupos  nos  seguían  y 
contestaban  entusiasmados  nuestros 
vivas,  que  no  escaseábamos  y  que 
amenazaban  dejarnos  roncos  aun  an- 
tes de  llegar  al  teatro. 

El  número  de  personas  que  for- 
maban la  comitiva  era  de  2.718,  repar- 
tido así:  2,561  estudiantes  de  las  escue- 
las nacionales,  24  alumnos  del  Cole- 
gio Militar,  Don  Antonio  del  Castillo, 
15  profesores  y  empleados  que  acom- 
pañaban á  los  Sordo-mudos  y  á  los 
Ciegos  y  116  músicos.  Ya  antea  ha- 
bían llegado  al  Teatro  las  colegialas 
y  algunos  estudiantes  é  invitados,  y 
como  no  quedó  un  solo  lugar  vacío,  la 
concurrencia  pasó  de  3,300  personas. 

Al  desembocar  en  la  Plaza  de  Ar- 
mas, dimos  vuelta  por  •  el  portal  de 
Mercaderes  en  lugar  de  tomar  por  el 
frente  de  Catedral,  como  se  pretendía 
para  hacernos  pasar  por  el  Palacio 
Nacional,  y  seguimos  por  las  Monte, 
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rillas,  Bajos  de  San  Agustín,  la  Joya, 
Aduana  Vieja  y  Corchero. 

A  la  entrada  del  Teatro  hubo  fti- 
gfun  desorden  porque  todos  querían 
pasar  primero,  y  en  vano  fué  que  los 
gendarmes  y  los  del  Colegio  Militar 
quisieran  formar  valla  para  hacer  que 
pasaran  uno  á  uno;  fueron  arrollados 
y  cada  cual  entró  como  pudo  y  se 
sentó  donde  quiso,  no  sin  romper  al- 
gunos asientos. 

El  elegante  Teatro  Hidalgo  pre- 
sentaba un  aspecto  primoroso  con  su 
adorno  de  festones,  banderas  y  flore»; 
en  el  foro  se  había  colocado  una  ar- 
tística alegoría  coronada  por  el  busto 
de  Hidalgo,  y  las  colegialas  todas  ves- 
tidas de  blanco,  con  lazos  y  cintas  tri- 
colores, acababan  de  armonizar  y  em- 
bellecer el  conjunto . 

Restablecido  el  orden  y  descorri- 
da la  cortina,  dio  principio  el  acto  con 
el  apoteosis  de  Hidalgo,  tooámiose  el 
Himno  Nacional  que  todos  los  espec- 
tadores escuchamos  de  pie. 

En  seguida  de  una  pieza  de  mú- 
sica tocada  por  la  orquesta  de01egO9) 
«omenzaron  los  discursos. 
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El  primero  fué  el  de  un  infeliz 
ciego,  Victoriano  Muñoz,  que  fué  reli- 
gioaaipente  escuchado  y  aplaudido 
con  estrépito. 

Juan  Mateos  [h]  habló  por  la  Es- 
cuela Preparatoria  después. 

Gustavo  Campa  dirigió  la  ejecu- 
ción de  uiia  bonita  marcha  patriótica 
compuerta  por  él  expresamente  para 
í^quella  festividad,  y  tocada  por  la 
orquesta  del  Conservatorio. 

Después  de  Justiniano  Arguillon, 
evlupcmo  de  Agricultura,  habló  el  ora- 
dor de  Jurisprudencia,  Santiago  Mar- 
t^ez^,  joven  campechano  de"  frente 
despejada  y  palabra  fácil  y  elocuente., 
que  arrebató  al  auditorio  y  que  á  ca- 
da momento  era  interrumpido  por  los 
c^plausos,  los  bravos,  los  vivas  y  las 
dianas:  sus  alusiones  á  los  actos  del 
g;pbÍ6rao  llevaron  el  entusiasmo  al 
delirio  y  tardamos  largo  rato  en  cal- 
ijt^rnos  cuando  terminó. 

Los  demás  oradores,  aunque  en 
m  mg^yoría  pronunciaron  buenos  dis- 
CiW?ft^.P^  tuvieron  tanto  éxito  como 
el  orador  campechano,  Santiago  MjaLV- 
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El  orden  en  que  se  siguió  la  fun- 
ción fué  el  siguiente: 

Pieza  de  música  por  la  óit^uesta 
de  Ciegos. 

Discurso  por  Alfredo  Stiárez  Me- 
drano,  del  Conservatorio. 

Id.  por  Francisco  Arátnburu,  de 
la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. 

Marcha  «Hidalgo»  compuesta  pa- 
ra ese  acto  por  Ricardo  Castró,  ejecu- 
tada por  los  alumnos  del  Conserva- 
torio y  dirigida  por  su  autor. 

Discurso  por  Alberto  Lara,  de  la 
Escuela  de  Comercio. 

Id.  por  Cruz  Olivares,  de  la  de 
Sordo-mudos.  » 

Pieza  de  milsica  por  la  Orquesta 
de  Ciegos.  - 

Discurso  por  Nicolás  Franco,  de 
Medicina. 

Poesía  por  Miguel  'Portilló,  d« 
Bellas  Artes,  que,  como  algo  Vino  á 
romper  la  monotonía  de  tanto  discur- 
so, fué  muy  aplaudida. 

La  Hija  del  Rey,  Obertura  de  Me- 
lesio  Morales,  ejecutada  por  los  alum- 
nos del  Conservatorio.  '  * 

Discurso  por  Antonio  Hernández 
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y  Pmdo^  ^e  la  Escuela  de  Ingenie- 

'TOS.    -  •    '    ■  '•  .      ■•^.  . 

*>  • '  Idi •  •  por  Manuel  González  [hijo], 
que  ya  entónceís  estaba  en  el  Colegio 
Militar. 

••  Pieza  de  música  y  tribuna  libré, 
á'la  que  subió  Alfonso  Luis  Velasco. 

''  Don  Antonio  del  Castillo  empu- 
ñó ]a43andera  y  vitoreó  á  la  Inde- 
pendencia  

'  - '  Con  tanto  discurso  ya  estábamos 
hartos:  los  primeros.los  soportamos  y 
aun  los  aplaudimos  cada  vez  que  es- 
cuchábamos alguna  frase  feliz;  pero 
Ciomb  á  la  mitad  de  la  función  empe- 
zamos á  cor^irlos,  á  reimos  y  á  in- 
ta'Dducii::eÍ 'desorden. 

Algimos  oradores  tuvieron  á  bien 
abíevíar  sus  arengas,  otros  aguanta- 
roa*  filosóficamente  las  tempestades 
que  líe  desencadenaron*  contra  ellos 
hasta  el  fin,  y  algunos  pretendieron  en- 
cararse con  aquel  público  no  acostum- 
brado á  la  seriedad;  ¡infelices!  fueron 
objj^o  de  la  rechifla  general. 

Al  fin  salimos  de  ahí  á  la  una  y 
-iiiediá  de  la  tarde,  canchados,  roncos, 
hambrientos,  gritando  vivas  y  enco- 

GuiUer]n».--34 


en  la  mente  dos  proyectos  so- 
Tífé'Ttfe  que  los  oradores  se  exteiidÍQ- 
ron  mucho:  -*E1  Congreso  de  Estu- 
diantes^* y  la  «Guardia  NaeionaK^ 

Estábamos  decididos  á  realí£ar- 
los,  pues  nos  figurábamos  que  con 
ellos  haríamos  mucho  y  que  era  lle- 
gada la  ocasión  de  que  el  gremio  de 
los  estudiantes  hiciese  algo  digno  de 
eterna  remembranza  .    .    , 

Era  que  el  malestar  de  la  Nación 
empezaba  á  hacerse  sentir   en  todas 
las  claseát  é  individuos;   que  la  baü- 
carrota  del  Erario  se  preveía,  y  que 
el  nickel,  su  precursor,  empezaba  .á 
causar  estragos;  era  que  tenianioH  la 
intuición  de  que  si  no  gritábamos  re- 
cio entonces  y  no   dábamos  señales 
de  independencia,  después^  por  un  so- 
lo grito  destemplado  iríamos  á  Belén 
é  al  destierro ......  ya  se   empezaba 

á  hablar  de  la   elección   del  Presi- 
dente. 

Pero  entretanto  yo  aquella  no- 
che fui,  como  los  más  de  los  compa- 
ñeros y  hecho  un  padre  de  familia 
llevando  á  Asunción  y  á  su  hijo,  ai- 
Teatro   Nacional    á  oir  el  concierto 
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que  antiguamente  había  antes  del 
grito. 

Y  después  de  salir  del  Teatro, 
corrimos  gallo  todos  los  estudiantes 
de  la  vecindad  y  Asunción  también, 
hasta  el  amanecer,  y  por  desquitar  la 
desvelada  apenas  pudimos  ver  á  los 
rurales  en  la  formación  del  día  16,  y 
por  dormitar  durante  los  fuegos  sen- 
tados en  una  banca  del  Zócalo,  se 
perdió  el  hijo  de  Mondragon  con  la 
pilmama,  á  mí  me  arrebataron  mi  re- 
loj y  á  Feliciano  el  sombrero. 

Hasta  el  día  17  pareció  el  mucha- 
cho en  la  Comisaría:  pero  la  pilma- 
ma se  evaporó. 

— ¡Lástima!  decía  Feliciano  que 
se  había  aficionado  mucho  á  las  ena- 
guas; ahora  que  la  necesitaba,  irse 
perdiendo mailana  busco  otra  por- 
que este  niño  no  puede  quedarse  así. 


'>JU 


CAPITULO  XV. 


El  15  DE  Septiembre  de  1884.  j 

2)ESDE  que,  fuimos  tan  alabados  por 
lo  bien  organizada  que  resultó 
nuestra  fiesta  del  aniversario  de  la 
Independencia,  nos  echamos  á  perder 
y  nos  figurábamos  que  valíamos  mu- 
cho. 

La  idea  de  la  Guardia  Nacional> 
que  brotó  al  calor  del  entusiasmo  pro- 
ducido por  los  discursos  de  los  orado- 
res, germinó  y  dio  resultado,  aunque 
na  todo  el  que  se  esperaba  en  el  pri- 
mer momento,  porque  la  reflexión  vi- 
no después. 

Los  alumnos  de  las  Escuelas  pro- 
fesionales consideramos  humillante 
para-  nuestra  dignidad,  muy  próxi- 
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ma  á  coronarse  con  un  título,  vestir 
el  uniforme  militar,  sujetarnos  á  la 
férula  de  un  cabo  ó  de  un  oficial,  y 
tener  que  aprender  el  ejercicio.  Cier- 
to que  en  muchos  la  vanidad  de  ceñir 
una  espada  y  de  lucir  las  presillas  an- 
te la  señora,  de  sus  pensamientos,  ha- 
cía que  secretamente  anhelasen  que 
también  nosotros  entrásemos  á  las  fi- 
las de  esa  guardia;  pero  al  fin  la  ma- 
yoría venéió  y  no  nos  convertimos 
en  soldados. 

Los  más  chicos,  como  los  e^ii- 
diantes  de  la  Preparatoria  y  de  Co- 
mercio, sí  decididamente  aceptaron  la 
idea,  y  en  las  vacaciones  de  ese  año 
de  1883,  empezaron  á  aprender  las 
maniobras  militares,  concurriendo  dos 
ó  tres  veces  á  la  semaníi  á  la  Escuela 
Correccional,  situada  en  el  antiguo 
Colegio  de  Jesuítas  de  San  Gregorio, 
donde  les  prestaban  los  fusiles  de  los 
muchachos  allí  reclusos,  y  donde  dos 
ó  tres  viejos  oficiales  se  pasaban  lar- 
gas horas  ordenando  «armas  al  hom- 
bro» y  *'paso  de  ataque/' 

Al  principio  se  pretendió  que  los 
uniformes  y  armamento  fuesen  com- 
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prados  por  los  mismos  estudiantes:  pe- 
ro viendo  la  idea  irrealizable  porqiiü 
había  muchos  que  no  estaban  en  la 
posibilidad  de  hacer  los  gastos  que 
uú  proposición  demandaba,  ^e  desa- 
nimaron muchos  y  habría  fracaHndo  el 
proyecto  de  la  guardia  nacional,  ano 
ser  por  el  Gobernador  del  Distrito^ 
Doctor  Don  Ramón  Fernández,  que 
regaló  las  armas  y  que  costeó  los  uni- 
formes en  calidad  de  que  serían  pa- 
gados en  abonos  por  los  muchachoí^. 
Por  supuesto  que  nadie  los  pagó. 

Ya  algo  instruidos  los  guardias 
en  el  ejercicio^  y  á  fin  de  que  en  el 
próximo  5  de  Febrero  se  luciesen  por 
las  calles,  se  procedió  al  nombramien- 
to de  clases. 

Allí  no  hubo  orden  alguno:  en 
vm  de  tener  en  cuenta  el  mérito  y  la 
aplicación,  se  tuvo  presente  la  amis- 
tad, la  influencia  y  hasta  considera- 
ciones de  cierto  genero  en  nada  rela- 
cionadas con  el  asunto;  el  muchacho 
que  tenía  una  ó  dos  hermanas  bonitas, 
era  hecho  cabo^  y  el  que  tenía  de  tres 
en  adelanto  ó  primas  de  buenos  bigo- 
t66,  llegaba  á  sargento. 


La  oficialidad  toda,  sí  salió  ele 
las  ñlas  del  ejército  de  línea'^.pezp 
por  más  buena  voluntad  que. mostra- 
ron nunca  lograron  implantar  .^por 
completo  la  diciplina  entre  ^uellqs 
quinientos  ó  seiscientos  soldador  diú 
día  de  San  Juan, 

Mocosos  había^  y  no  pocpsj,  qwie 
hacían  que  sus  mamas  leshit^iíeséneti 
la  parte  del  chaquetin  donde  .queda- 
ba el  hombro, ;  un  pequeño  ac<?l€¡ha- 
do  ó  cojin  para  que. en  él  descaüsara 
el  fusil  y  de. esa  manera  no.  candarse; 
otros  llevaban  feús  criados  á  spre Ven- 
ción á  fin  de  que  ^cuando  Ips  rind¿ie- 
se  la  fatiga  éstos  cargaran  con  las 
armas. 

Y  lo  más  célebre  esi •  que  aquel 
pequeño  ejército  andaba  aoojnpafia- 
do  de  sus  soldaderas,  como  %l  graade; 
mas  no  esas  viejas  sucias  yharjaposas 
que  acompañan  al  soldado  mexioaoio 
en  todas  las  penalidades  de  sii;  azaro- 
sa vida,  siúo  robustas  y  frescas:  ma- 
mas ansiosas  de  ver  al  hijo  cdesns»^- 
trañas  entre  las  filas  y  marchajPíLo 
márcialmente,  lindas  pollitas  de  go- 
rro y  polisón  que  par  admirar  ítV»Q- 
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vio  ó  al  oso  salían  de  paseo  por  don- 
de desfilaba  el  batallón,  y  graves  y 
consentidores  papas  que  viendo  á  su 
heredero  con  polainas  y  schacot^  se 
acordaban  de  cuando  fueron  crinoli' 
nos  en  tiempos  de  Miramon,  ó  volun- 
tarios cuando  llegaron  los  franceses. 

Con  estos  antecedentes,  fácil  es 
comprender  que  aquellos  soldados, 
en  breve  fueron  muy  populares  en  to- 
da>'México  y  muy  bien  vistos.  Apenas 
se  escuchaba  en  la  calle  el  ruido  de 
los  tambores  de  la  banda  de  la  Co- 
rreccional, se  llenaban  los  balcones 
de  gente;  pollas  y  mamas  salíanse  á 
la  calle  y  un  numeroso  pueblo  seguía 
á  los  batallones  escolares. 

En  el  «kepí»  de  los  preparatoria- 
nos  se  leían  las  letras  E.  N.  P.  que  al- 
gunos traducían:  Esos  No  Pelean  ó  al- 
go peor  y  que  los  soldados  se  empe- 
ñaban en  que  signicaban  '^Esos  nun- 
ca pierden:''  en  los  de  Comercio  las 
letras  E.  N.  C.  daban  lugar  á  una  in- 
terpretación más  irritante  y  que  po- 
nía furiosos  á  los  que  portaban  el  uni- 
forme de  aquella  Escuela^  dando  lu- 
gar á  algunas  riñas  y  disgustos. 

Guillermo.— 35 
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El  día  5  de  Febrero  delSU  fue  el 
primero  que  la  Guardia  Nacional  sa- 
lió en  formación  y  después  de  esa  fe- 
cha cada  sábado  por  lo  regular;   des- 
pués del  ejercicio  en  los  llanos  de  San 
Lázaro,  daba  un  paseo  por  las  calles 
principales;  el  5  deMayo  también  for- 
mó en  la  CQlumna  que  desfila  ese  día, 
y  haciéndole  todos  los  honores  corres- 
pondientes,  fué  colocada  á  la  cabeza 
de  todas  las  tropas,  antes  que  el  Co- 
legio Militar  y  llevando  á  su  frente 
la  música  del  Batallón  de  Zapadores. 
Ese  cuerpo  formado  con  los  alum- 
nos de  la  Preparatoria  y  Comercio, 
fué  denominado:   «1er.   Batallón  de 
Guardia  Nacional.» 

También  los  obreros  de  las  fábri- 
cas de  Tlálpam  pretendieron  ingre 
sar  á  la  guardia,  en  número  de  1,500 
y  aun  llegaron  á  elegir  sus  jefes,   pe 
ro  el  Gobierno  no  continuó   apoyan- 
do la  idea,   por  el  temor  tal  vez  de 
que  esa  milicia  ciudadana  le  diera  un 
día  fuertes  dolores  de  cabeza. 

Algunas  escuelas  municipales  y 
muchos  Estados  adoptaron  la  idea  de 
militarizar  á  los  alumnos  y  aun  hoy 
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existen  esos  batallones  infantiles  en 
algunas  poblaciones;  en  México  sólo 
ha  quedado  el  batallón  Ocampo  y  el 
de  la  Correccional. 

El  Congreso  de  Estudiantes  tam- 
bién quedó  organizado  en  los  prime- 
ros meses  de  ese  mismo  año  de  1884; 
previas  algunas  juntas  en  cada  Es- 
cuela, juntas  en  las  que  se  disfrutó  la 
más  amplia  libertad,  se  expidió  la  con- 
vocatoria respectiva  y  se  nombraron 
los  diputados,  tres  por  cada  plantel 
Nacional;  y  otros  tantos  suplentes. 

Poco  hizo  de  provecho  aquel  Con- 
greso y  más  bien  se  ocupó  de  oro-ani- 
zar  la  gran  fiesta  de  los  Estudiantes, 
que  bien  puede  llamarse  grande  por 
los  notables  acontecimientos  posterio- 
res. 

Por  aquellos  días  la  política  nos 
preocupaba  bastante:  desde  el  motin 
del  nickel  de  Diciembre  del  año  an- 
terior, la  mala  situación  del  país  co- 
menzó á  acentuarse,  y  la  prisión  de 
los  Generales  Vicente  Riva  Palacio, 
Tiburcio  Montiel,  José  Cosío  Ponto- 
nes, Aureliano  Rivera  y  Coronel  Bal- 
tasar Téllez  Girón,  hacía  temer  que 
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el  descontento  público  pasase  á  las 
vías  de  hecho. 

A  escuchar  los  discursos  del  anti- 
guo Gobernador  de  Puebla,  Don  Ig- 
nacio Romero  Vargas,  en  favor  de  los 
Generales  prisioneros  en  Santiago 
Tlaltelolco,  pronunciados  ante  la  Cá- 
mara de  Senadores,  concurríamos  en 
gran  número,  y  aplaudíamos  entu- 
siasmados las  frases  atrevidas  y  los 
cargos  tremendos  hechos  al  Gobier- 
no. 

En  Abril  hubo  unmotinen  la  Es- 
cuela de  Agricultura,  que  fué  causa 
de  que  renunciara  el  Director,  Don 
José  Joaquín  Arriaga ,  y  de  que  entra- 
se á  sustituirlo  Don  Jesús  Fuentes  y 
Mufiiz,  que  acababa  de  dejar  la  carte- 
ra de  Hacienda. 

La  causa  del  tumulto  fué  muy 
natural:  como  no  había  dinero  para 
hacer  las  compras  necesarias  para  la 
despensa  del  Colegio,  pues  el  Gobierno 
estaba  tronado,  y  á  nadie  pagaba,  el 
Señor  Arriaga,  usando  de  su  crédito 
personal,  consiguió  durante  algún 
tiempo  que  los  proveedores  le  fiaran 
las  semillas,  la  carne,  la  leche,  el  pan, 
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y  cuanto  se  necesitaba  para  la  man- 
tención de  los  alumnos. 

Pero  llegó  mi  día  en  que  los  pro- 
veedores, viendo  que  no  eran  reembol- 
sados y  que  era  muy  problemático  que 
aun  en  lo  de  adelante  lo  fuesen,  dije- 
ron nones,  y  aquí  de  los  apuros.  El 
pan  que  se  sirvió  en  la  mesa  era  ne- 
gro y  los  demás  comestibles  de  ínfi- 
ma calidad. 

Los  muchachos,  que  temieron  que 
al  siguiente  día  sólo  les  sirvieran  acel- 
gas recogidas  en  la  huerta  de  la  Es- 
cuela, se  insurreccionaron  y  armaron 
una  tremolina  de  doscientos  mil  demo- 
nios. A  duras  penas  consiguió  calmar- 
los el  Director;  mas  comprendiendo 
que  esos  motines  se  repetirían,  renun- 
ció antes  de  que  estallasen  otros. 

El  gobierno  mandó  ministrar  al; 
gunas  cortas  cantidades  al  habilitado 
de  la  Escuela  y  nombró  otro  Director, 
con  lo  que  de  pronto  se  calmaron  los 
ánimos. 

En  general  los  becas  todos  se  re- 
sintieron de  las  penurias  del  Erario  y 
aun  hicieron  oir  sus  quejas  pública- 
mente; pero  el  Ministro  de  Hacien- 
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da,  Peña,  el  hombre  austero  y  sencillo^ 
se  hacia  el  sueco. 

El  catorce  de  Julio,  aniversario 
de  la  toma  de  la  Bastilla  y  día  que 
los  franceses  residentes  en  México  ce- 
lebraban entonces  con  entusiasmo  que 
ha  ido  decayendo,  dieron  también  los 
estudiantes  señales  de  vida:  en  la  no- 
che varios  grupos  recorrieron  las  ca- 
lles gritando  vivas  á  la  Francia  y  á 
México  y  á  la  revolución  de  93. 

El  grupo  más  compacto,  después 
de  haber  vociferado  frente  al  Teatro 
Nacional,  donde  se  celebraba  un  gran 
baile,  y  de  reunirse  con  otro  numero- 
so de  pueblo  en  el  que  gritaba  á  más 
y  mejor  el  entonces  simplemente  za- 
patero Pedro  Ordóñez,  y  hoy  regidor  y 
diputado  suplente,  se  dirigió  á  la  Plaza 
de  Armas,  y  algunos  escalando  el  kios- 
ko  de  la  música,  comenzaron  á  arengar 
á  la  multitud.  Pretendían  nada  menos 
que  para  celebrar  dignamente  el  ani- 
versario de  la  toma  de  la  Bastilla  fran- 
cesa4r  á  tomar  la  "Bastilla  mexicana," 
ó  sea  la  prisión  militar  de  Santiago, 
donde  estaban  encerrados  desde  la 
frasca  del  nikel  varios  generales. 
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Muchos,  y  yo  entre  ellos,  después 
de  oir  perorar  á  aquellos  bárbaros, 
fuimos  á  tomar  la  cama  y  sólo  unos 
cuantos,  según  supe  después,  empren- 
dieron el  largo  camino  hasta  Tlalte- 
lolco:  allí  gritaron  hasta  que  quisie- 
ron, maldijeron  á  la  tiranía  y  al  go- 
bierno; pero  eomo  la  guardia  ni  si- 
quiera el  favor  les  hizo  de  escuchar 
sus  denuestos,  se  cansaron  en  balde 
y  se  fueron  dispersando  hasta  que  á 
eso  de  la  una  de  la  mañana^  cada  mo- 
chuelo ya  estaba  en  su  olivo  y  cada 
perico  en  su  estaca. 

Entre  tanto  tenían  lugar  estos  su- 
cesos^ que  refiero  tan  sólo  porque,  no 
obstante  ser  insignificantes,  contribu- 
yeron á  arraigar  entre  los  estudiantes 
la  costumbre  de  reunirse  por  el  más 
fútil  pretexto  y  de  gritar  únicamente 
porque  la  real  gana  nos  daba;  entre 
tanto  que  esto  ocurría,  digo,  se  iba 
organizando  la  fiesta  de  las  Escue- 
las, 

Queriendo  todos  los  delegados 
darle  un  carácter  mas  político,  digá- 
moslo así,  ya  no  hubo  quien  propu- 
siera que  la  comitiva  pasara  por  el 
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frente  del  Palacio  Nacional,  ni  cosas 
por  el  estilo,  al  contrario,  secretamen- 
te se  deseaba  que  cualquier  inciden- 
te ofreciera  la  oportunidad  de  dar  á 
conocer  la  antipatía  que  el  Gobierno 
nos  inspiraba. 

Las  circunstancias  vinieron  en 
nuestra  ayuda  asaz  eficazmente,  como 
se  verá;  en  el  ínterin  se  pronunciaron 
violentos  discursos  en  el  seno  del 
Congreso,  al  que  por  una  casualidad 
también  pertenecí,  al  saber  que  el  Mi- 
nisterio de  Guerra  prohibía  á  los 
alumnos  del  Colegio  Militar  tomar 
parte  en  la  fiesta  y  en  sus  preparati- 
vos. 

— «No  tienen  la  culpa  si  no  vie- 
nen, dijo  un  orador;  si  sus  cuerpos 
permanecen  en  la  fortaleza  de  Cha- 
pultepec,  sus  almas  nos  acompañan: 
disculpémoslos,  pues,  y  lamentémonos 
de  que  los  tiranos  lleven  la  exagera- 
ción de  su  odio  hacia  nosotros  hasta 
el  pumo  de  impedir,  abusando  de  su 
fuerza,  que  nuestros  hermanos  tomen 
el  participio  que  les  corresponde  en 
las  fiestas  de  la  patria.» 

El  programa  casi  fué  el  mismo 
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que  el  del  año  anterior.  Únicamente 
había  demás,  la  circunstancia  de  que 
el  Congreso  abrió  un  concurso  litera- 
rio y  que  la  oda  premiada,  escrita 
por  José  Peón  del  Valle,  hijo  del  co-' 
nocido  poeta  yucateco  José  Peón  Con- 
treras,  debía  ser  leída  durante  la  ce- 
remonia. 

A  los  de  Jurisprudencia  nos  traía 
preocupados  el  nombramiento  de  ora- 
dor; aunque  había  muchachos  bas- 
tante aventajados,  queríamos  que  el 
que  llevara  la  voz  en  nombre  de  la 
Escuela,  quedara  mejor  que  ningún 
otro. 

Ya  se  habían  presentado  diversas 
candidaturas  cuando  á  Alonso  Rodrí- 
guez Miramon  se  le  ocurrió  empezar 
á  recojer  firmasen  favor  de  ladeDió- 
doro  Batalla;  al  principio  resistimos 
todos  porque  Batalla,  ni  con  mucho 
era  notable  en  la  Escuela:  feo,  desali- 
ñado y  travieso,  la  única  cualidad  que 
le  encontrábamos  era  la  de  ser  estu- 
\dioso  y  no  lo  considerábamos  á  pro- 
posito para  representar  á  la  Escuela. 
Pero  nuestra  resistencia  duró  poco  y 
casi  por  unanimidad  salió  nombrado 

Guillermo.— 36 
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orador,  al  persuadirnos  de  que  tratán- 
dose de  una  fiesta  familiar  no  era  ne- 
cesario buscar  un  Demóstenes. 

De  esta  circunstancia  que  la  ma- 
yoría de  mis  compañeros  y  acaso  el 
mismo  Alonso,  han  olvidado,  se  debe 
datar  la  popularidad  que  adquirió 
Batalla  y  que  se  acrecentó  durante 
las  memorables  jornadas  déla  Deuda 
Inglesa. 

Se  pensó  hacer  la  fiesta  en  el  Tea- 
tro Nacional  y  hasta  se  vio  al  arren- 
datario, al  famoso  Don  Cleofas  (Don 
José  Joaquín  Moreno)  quien  consintió 
en  poner  á  nuestra  disposición  el  lo- 
cal; pero  ignoro  por  qué  circunstan- 
cias no  se  llevó  á  cabo  en  aquel  Tea- 
tro, lo  que  hubiera  dado  un  brillo  ex- 
traordinario á  nuestra  reunión. 

.  Por  fin  quedó  determinado  que 
se  hiciera  en  Hidalgo,  y  arreglados 
todos  los  detalles  y  á  las  ocho  de  la 
mañana  nos  empezamos  á  reunir  en 
el  gran  patio  de  Minería,  á  donde  ya 
afluía  una  concurrencia  considerable; 
los  corredores  altos  estaban  ocupados 
por  personas  de  la  mejor  sociedad  y 
en  el  patio  se  notaba  que  el  número 
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de  alumnos  era  mucho  mayor  que  el 
del  año  anterior. 

En  general,  puede  decirse  que  en 
toda  la  Ciudad  el  entusiasmo  por  ce- 
lebrar las  fiestas  del  16  era  mayor 
que  el  de  otros  años.  Las  colonias 
extranjeras,  el  Ayuntamiento,  el  Co- 
legio Militar  y  los  pueblos  cercanos 
*  levantaron  elegantes  arcos  de  triun- 
fo en  la  Avenida  de  Plateros  y  San 
Francisco,  se  preparaban  carros  ale- 
góricos y  más  de  veinticinco  mil  fo- 
rasteros acudieron  á  la  Capital. 

Como  decía,  la  procesión  ya  or- 
ganizada recorrió  el  mismo  trayecto 
que  el  año  anterior,  sin  más  incidente 
que  en  la  esquina  de  las  calles  del 
Kefugio  se  encontró  con  la  de  los 
obreros  y  ambas  se  saludaron  calu- 
rosamente. 

Instalados  ya  en  nuestros  asien- 
tos del  Teatro  Hidalgo,  después  del 
gran  desorden  que  hubo,  dio  princi- 
pio el  acto  que  presidía  el  Doctor  Don 
Rafael  Lucio,  una  de  nuestras  cele- 
bridades módicas. 

Julio  Morales,  (de  Jurispruden- 
cia) dirigió  la  ejecución  de  su  maguí- 
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fica  «Marcha  Hidalgo >  que  fué  muy 
aplaudida,  y  en  seguida  José  Rome- 
ro, de  la  Escuela  de  Ciegos,  ocupó  la 
tribuna. 

Daría  el  programa  completo  de 
la  función  si  los  azares  de  la  suerte 
no  hubiesen  hecho  que  entre  aquellos 
de  mis  papeles  de  que  se  apoderó  y 
nunca  me  devolvió  la  policía  años 
después,  hubiesen  estado  el  pro- 
grama y  los  discursos  y  poesías  que 
en  ese  día  se  pronunciaron.  De  ma- 
nera que  tendré  que  atenerme  á  mis 
recuerdos. 

Peón  del  Valle  pronunció  bastan- 
te bien  su  «Oda  á  Hidalgo»  que  fué 
estrepitosamente  aplaudida.  Villau- 
rrutía,  de  la  Escuela  de  Ingenieros, 
comenzó  á  recitar  unas  magníficas 
octavas  reales;  pero  como  el  público 
ya  estaba  fastidiado  y  era  muy  larga 
la  composición,  furioso,  dobló  sus  pa- 
peles y  dejó  la  tribuna  sin  concluir 
sus  versos,  lo  que  le  valió  un  nutrido 
aplauso. 

Pero  la  nota  sobresaliente  y  qué 
inmortalizó  aquella  fiesta,  la  dio  una 
señorita. 


Diódoro  Batalla  dio  principio  á 
su  discurso  de  una  manera  no  muy 
adecuada  para  entusiasmar  á  su  nu- 
meroso auditorio;  pero  poco  á  poco  lo 
fué  componiendo;  además,  su  aspecto 
no  era  el  más  apropósito  para  atraer 
desde  luego  la  simpatía:  «saltados  los 
ojos  con  esa  especie  de  repulsión  in- 
terior que  muchos  frenólogos  consi- 
deran como  el  signo  seguro  de  una 
gran  potencia  en  las  facultades  de  ex- 
presión, aquel  joven  salido  del  más 
humilde  pueblo,  poco  aliñado  en  su 
traje,  negligente  en  su  ademan,  con 
ese  desaliño  y  esa  negligencia  que 
corresponden  generalmente  á  un  des- 
precio de  la  propia  materialidad  que 
se  resuelve  en  profunda  audacia  de 
carácter,  se  puso  á  hablar  como  si  es- 
tuviera recitando  un  ejercicio  de  re- 
tórica. 

«Declamó  algunos  períodos  he^ 
chos ¡Niñeríasl  Recogió  un  po- 
co de  las  moléculas  de  lodo  que  flota- 
ban en  la  atmósfera  esparcidas  por 
raros  periódicos  de  oposición,  el  fan- 
go ensangrentado  de  los  cuarteles  de 
Veracruz,  la  basura  de  los  calabozos 
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de  Santiago  Tlaltelolco,  y  como  un 
chico  que  se  divierte  en  lanzar  esfe- 
ritas  modeladas  con  los  dedos,  lanzó 
él  contra  el  personal  del  poder  todo 
ese  polvo  reunido  y  amasado,  en  vio- 
lentas alusiones.» 

¡Era  el  primero  que  hablaba  cla- 
ro en  aquellos  días! 

Los  Estudiantes  y  el  público  no 
estudiante  aplaudimos  frenéticos  aquel 
rasgo  de  valor  civil  y  por  largo  rato 
no  se  escuchó  en  aquel  recinto  más 
que  el  ruido  atronador  de  los  aplau- 
sos mezclado  con  los  ¡Vivas!  á  Bata- 
lla y  los  acordes  del  Himno  Nacio- 
nal. 

Cuando  se  calmó  un  tanto  el  al- 
boroto continuó  la  fiesta. 

Entonces  se  adelanta  un  estu- 
diante vestido  con  el  uniforme  de  su 
rango  de  aspirante  al  Cuerpo  Médico 
Militar,  se  desciñe  la  espada  y  ocupa 
la  tribuna  diciendo  que  en  tan  solem- 
ne ocasión  ha  querido  abandonar  ese 
objeto,  «signo  degradante  de  nuestra 
humillación  y  causa  de  todas  nuestras 
desgracias  políticas.» 

Atronadores  aplausos  y  bravos 
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saludan  este  rasgo  del  estudiante  de 
Medicina  Manuel  de  la  Fuente,  y  á 
cada  momento  es  interrumpido  en  su 
peroración,  que  por  el  estilo  de  la  de 
Batalla  contribuye  á  aumentar  más  y 
más  ia  exaltación  de  los  espectadores. 

Pero  no  para  ahí  la  cosa.  Rápi- 
damente se  extiende  el  rumor  de  que 
Lagarde,  el  jefe  de  polícia,  busca  á 
Batalla  para  aprehenderlo  por  su  dis- 
curso: empiezan  á  proferirse  amena- 
zas y  á  agitarse  sordamente  los  con- 
currentes. 

— No  se  llevarán  á  Batalla  ó  ire- 
mos todos,  se  dice  en  los  corillos,  en 
tanto  que  la  fiesta  continúa  en  medio 
de  mil  murmullos  amenazadores. 

Sube  á  la  tribuna  Guadalupe 
Castañares,  alumna  de  la  clase  de  Te- 
legrafía de  la  Escuela  Preparatoria  y 
empieza  á  dar  lectura  *á  la  alocución 
que  llevaba  escrita.  Pero  á  la  mitad 
se  entusiasma^,  deja  á  un  lado  el  pa- 
pel, y  animada  por  el  ejemplo  de  Ba- 
talla y  de  la  Fuente,  empieza  á  lanzar 
cargos  y  recriminaciones  contra  el 
gobierno,  y  haciéndose  eco  de  la  voz 
popular  termina  diciendo  que  si  la  ti- 
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ranía  quisiera  ensañarse  contra  aquel 
por  las  frases  que  había  pronunciado, 
ella  y  sus  compañeras  estaban  dis- 
puestas á  verter  toda  su  sangre,  si 
necesario  era,  por  defender  al  joven 
estudiante  y  evitar  que  fuera  arroja- 
do en  las  mazmorras  de  Belén. 

Parecía  que  había  llegado  el  día 
del  juicio  final;  si  el  teatro  no  hubie- 
ra estado  reconstruido  reciente  y  só- 
lidamente, se  viene  abajo  aquella  ma- 
ñana. Bravos,  gritos,  patadas,  basto- 
nazos, silletazos,  palmadas,  cuanto 
podía  causar  ruido  tanto  se  empleaba; 
sombreros  y  pañuelos  se  agitaban,  los 
brazos  se  extendían,  las  señoritas  con- 
currentes se  pusieron  de  pie  como  pa- 
ra ratificar  el  dicho  de  su  compañera 
y  el  Himno  Nacional  no  se  escucha- 
ba, sofocado  por  aquellla  algarabía 
ensordecedora  que  produjeron  las  atre- 
vidas palabras  de  la  colegiala. 

Cerca  de  media  hora  duró  aquel 
estrépito,  hasta  que  fatigados  todos 
dejaron  continuar  la  fiesta,  que  á  po- 
co terminó  con  el  Himno  cantado  por 
un  grupo  de  señoritas  y  coreado  por 
mas  de  tres  mil  voces. 
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Salimos  de  allí  frenéticos,  repi- 
tiendo aún: 

¡Mexicanos!  al  grito  de  gaerra 
£1  acero  aprestad  y  el  bridón 
Y  retiemble  en  su  centro  la  tierra 
Al  sonoro  rujir  del  cafion. 

Nuestro  entusiasmo  duró  toda  la 
tarde  y  aun  muy  entrada  la  noche. 
Después  de  haber  asistido  al  gri- 
to, en  masa,. y  llevando  antorchas  en- 
cendlidas,  nos  dirigimos  de  la  Plaza  de 
Armas,  en  dotíde  al  cruzarnos  con  el 
carruaje  del  Presidente  gritamos  nu- 
merosos vivas  á  la  Independencia,  á 
la  Alameda,  y  apoderándonos  del  tem- 
plete, á  medid  concluir  destinado  pa- 
ra la  ceremonia  oficial  del  día  si- 
guiente, empezamos  á  comer,  á  beber 
y  á  pronunciar  discursos. 

Barreiro,  el  regidor  de  festivida- 
des, pretendió  convencernos  para  que 
dejásemos  trabajar  á  los  operarios; 
pero  en  medio  de  la  algazara  no  le 
escuchábamos. 

— A  la  tribuna  con  él,  á  la  tribu- 
na; que  eche  un  discurso! 

Y  no  tuvo  más  remedio  el  pobre 
viejo  que  trepar  á  la  tribuna  y  desde 
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ella  suplicarnos  que  abandonásemos 
el  templete  que  había  de  estar  termi- 
nado al  amanecer  y  el  cual  nosotros 
llevábamos  trazas  de  derribar. 

Dejamos  la  Alameda  y  nos  dis- 
persamos en  todas  direcciones,  unos 
á  dormir  y  otros  á  correr  gallo. 

Orgullosos  con  los  comentarios 
que  escuchábamos  acerca  de  nuestra 
fiesta,  veíamos  con  desden  la  oficial, 
que  en  honor  de  la  verdad  estaba 
bastante  animada  aunque  muy  mal 
dispuesta,  pues  en  vez  de  ser  el  desfi- 
le por  las  calles  de  Plateros  como  se 
anunció,  fué  por  los  Portales,  dejan- 
do con  esto  chasqueadas  á  las  nume- 
rosas personas  que  con  el  deseo  de 
ver  la  procesión  pagaron  elevadas 
sumas  por  el  alquiler  de  balcones  y 
ventanas. 

Desde  ese  día  15  de  Septiembre 
de  1884  nos  creímos  los  estudiantes 
unos  grandes  hombres  y  unos  futuro» 
héroes. 

¡Qué  cara  habíamos-  de  pagar 
nuestra  soberbia! 

También  desde  ese  día  el  nombre 
de  Batalla  comenzó  á  hacerse  célebre. 
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El  gobierno  también  desde  en- 
tonces no  pudo  monos  que  vernos  de 
reojo  y  que  ocuparse  de  nosotros  al 
grado  que 


CAPITULO  XVI. 


La  deuda  inglesa. 


^L  grado  que  al  tercer  día,  17  de  Sep- 
tiembre,   mandó    desarmar    la 
guardia  nacional  de  las  Escuelas. 

Ya  era  tiempo  de  esa  medida, 
pues  de  otro  modo,  el  mismo  día  18, 
armamos  un  escandalito  muy  regu- 
lar. 

En  la  tarde  del  18,  Don  Vicente 
Riva  Palacio  y  los  demás  generales 
presos  en  Santiago,  desde  el  motin 
del  níkel,  fueron  puestos  en  libertad. 
Saberlo  los  estudiantes  y  organi- 
zar una  manifestación  para  felicitar 
á  Riva  Palacio,  todo  fué  uno;  se  avisó 
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rápidamente  á  las  demás  escuelas,  y 
á  las  ocho  de  la  noche  del  18  empe- 
zamos á  reunimos  en  el  patio  de  Mi- 
nería. 

Pero  también  lo  supo  la  policía 
y  antes  de  que  nosotros  llegáramos 
ya  se  habían  instalado  más  de  cin- 
cuenta hombres  ^itre  policías  secre- 
tos, gendarmes  sin  uniforme  y  unifor- 
mados: Lagarde,  el  jefe,  también  an- 
daba por  ahí  dando  órdenes  y  procu- 
rando dispersar  los  grupos  que  se  for- 
maban en  la  calle,  y  que  se  refugia- 
ban en  el  Colegio. 

Enrique  Sort  era  de  entre  los  es- 
tudiantes uno  de  los  que  disponían  la 
serenata:  ya  á  punto  de  salir,  viendo 
que  faltaban  hachones,  encargó  de 
que  los  buscase  al  primero  que  tuvo 
á  mano;  el  hombre  aquel  religiosa- 
mente los  llevaba  cuando  lo  vio  La- 
garde y  lo  regañó  fuertemente. 

Entonces  supimos  que  el  manda- 
dero pertenecía  á  la  policía  secreta. 

Con  la  música  á  la  cabeza  empe- 
zamos á  salir  de  Minería;  pero  ya  ha- 
bía en  la  calle  un  piquete  de  caballe- 
ría, y  Lagarde  adelantándose  nos  no- 
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tífico  que  nos  disolviésemos.  Ningún 
aprecio  hicimos  de  la  intimación:  la 
repitió  segunda  y  tercera  vez  y .  le 
contestamos  con  silbidos  y  mueras; 
mas  viendo  que  los  dragones  desen- 
vainaban los  sables  y  se  disponían  á 
cargar  sobre  la  multitud,  muchos  de 
los  estudiantes  empezaron  á  desban- 
darse y  otros  á  dirigirse  rumbo  á  la 
Alameda. 

Sin  embargo,  la  gritería  no  cesa- 
ba y  el  grupo  principal  permanecía 
compacto,  por  lo  que  la  caballería 
cargó,  sable  en  mano,  sobre  la  ban- 
queta. 

No  la  esperamos,  y  como  galgos 
echamos  á  correr  en  todas  direccio- 
nes: al  llegar  á  la  calle  de  la  Marisca- 
la,  frente  á  la  casa  de  Riva  Palacio, 
nos  rehicimos  y  empezamos  á  gritar 
vivas  á  el  y  mueras  al  gobierno. 

Riva  Palacio  un  momento  se  pre- 
sentó en  el  balcón,  nos  saludó  y  en- 
tró á  sus  habitaciones:  al  verlo,  los 
vivas  redoblaron. 

Iba  ya  á  tocar  la  música,  mas 
llegaron  la  policía,  Lagarde  y  los  dra- 
gones repartiendo  palos  y  macheta- 
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zos  y  nuevamente  huimos  armando 
gran  zambra  por  los  jardines  de  la 
Alameda;  pero  ya  en  completa  dis- 
persión y  sin  pensar  en  volver  á  reu- 
nimos. 

Era  la  primera  vez  que  los  estu- 
diantes nos  veíamos  frente  á  freíate 
del  ejército^  y  aunque  derrotados, 
aprendimos  á  burlarnos  de  él  y  á  es- 
quivar las  acometidas  de  la  caballe- 
ría. 

Muy  próximos  estaban  los  días 
en  que  esas  luchas  se  renovarían,  y 
aunque  la  partida  era  muy  desigual, 
habíamos  de  quedar  victoriosos. 

En  efecto,  el  negocio  de  la  Deu- 
da Inglesa  que  venía  preparándose 
desde  año  y  medio  antes,  estaba  á 
punto  de  llevarse  á  la  Cámara  de  Di- 
putados, en  medio  de  la  ansiedad  que 
reinaba  en  toda  la  República. 

Sólo  al  precio  de  ese  reconoci- 
miento había  consentido  Inglaterra 
en  reanudar  las  relaciones  con  Méxi- 
co: el  Sr.  Don  Ignacio  Mariscal,  que 
lleva  tantos  años  de  ser  ministro  de 
Relaciones,  había  firmado  en  Londres, 
en  calidad  de  Ministro  plenipotencia- 


—  297  — 

rio,  el  6  de  Agosto  de  1883,  un  trata- 
do, en  nna  de  cuyas  cláusulas  se  de- 
cía: «El  Gobierno  Mexicano  ordena- 
rá que  se  haga  una  imparcial  investi- 
gación respecto  de  tpdas  las  reclama- 
ciones pecuniarias  de  subditos  britá- 
nicos, basadas  en  actos  del  Gobierno 
Federal  de  México,  anteriores  á  la  fe- 
cha del  cange  de  las  ratificaciones  de 
estos  preliminares,  y  proveerá  á  la  li- 
quidación de  las  sumas  que  resulte 
debérseles,  asi  cómo  al  pago  de  aque- 
llas ya  reconocidas  hoy  por  el  mis- 
mo Gobierno  Federal» 

Y  después  de  esa  estipulación  no 
había  mas  remedio  que  cumplir  lo 
tratado:  en  vano  fué  que  se  recordara 
que  Don  Benito  Juárez  desde  Paso 
del  Norte  había  declarado  que  los 
acreedores  que  se  presentasen  á  las 
autoridades  de  la  Intervención  y 
del  Imperio  en  demanda  del  reco- 
nocimiento de  sus  créditos  perde- 
rían por  ese  solo  hecho  el  derecho  de 
hacerlos  valer  ante  las  autoridades 
republicanas;  en  vano  que  se  recor- 
dase que  los  rumores  que  corrieron 
durante  el  gobierno  de  Lerdo  de  Te- 
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jada,  de  que  se  iba  á  reconocer  la 
antigua  deuda  de  Londres  por  razo- 
nes de  conveniencia,  dieron  causa  á 
uno  de  los  considerandos  del  plan  de 
Tuxtepec  y  sirvieron  para  que  á  aquel 
Presidente  se  le  hiciese  unaruda  opo- 
sición; en  vano  fué  todo  esto:  quedó 
decretado  que  se  reconocería  de  la 
peor  manera  posible  esa  vieja  deuda, 
y  á  buscar  «1  modo  de  pago  se  diri- 
gieron todos  los  pasos  que  en  esos  días 
se  daban. 

Se  mandaron  comisionados  áLon- 
dres,  á  Paris  y  á  Berlín;  se  cruzaban 
cablegramas  y  largas  corresponden- 
cias^ se  echó  mano  del  judío  Noetzlin 
y  se  hizo  un  arreglo,  mediante  el  cual 
reconocía  deber  la  República  la  su- 
ma de  15.300,000  libras  esterlinas 
(setenta  y  siete  millones  de  pesos)  y  se 
comprometía  á  emitir  bonos  para  de- 
samortizar esa  deuda  por  una  canti- 
dad de  veinte  millones  de  libras  (IJ; 
pues  el  resto  de  veinticuatro  millo- 
nea de  pesos  debía  quedar  á  disposi- 
ción del  Gobierno  para  el  arreglo  de 


(1)  Cien  millones  de  peso^. 


ciertas  obligaciones  por  derlas  deudas 
interiores  de  la  Repiil>lÍGa,  para  el 
pago  de  la  remuneración  y  gastos  de 
la  conversión  y  los  que  devengaran 
los  encargados  de  llevarla  á  cabo . .  . 

Esta  última  cláusula  sí  era  ya  in- 
tolerable! 

Esa  indeterminación,  tratándose 
de  suma  tan  respetable  era,  cuando 
menos,  chistosa,  París  y  Londres  se 
rieron  como  si  aquello  no  pudiese  pa- 
sar en  serio:  y  no  pasó 

— ''Todo  menos  eso/'  mm^mnró 
Fuentes  Muñiz,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, abandonando  la  actitud  pasi- 
%  a  que  hasta  entonces  había  guarda- 
do,  y  formó  un  proyecto  de  modifica- 
ciones al  proyecto^  en  que  rechazaba 
francamente  ese  exceso. 

Por  su  parte  el  General  Díaz  se 
opuso  también  a  esa  adición  y  ya  en- 
tonces hubo  que  ceder. 

El  Grral-  Díaz  era  el  futuro  Presi- 
dente, ya  designado  por  el  Congreso,  y 
era  indispensable  contar  con  su  volun- 
tad; D.Manuel  González  era  un  sol  en  el 
ocaso  del  que  ya  poco  se  podía  esperar 
y  á  todos  precisaba  gloriticar  al  nuevo. 
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De  suerte  que  desde  ese  momen- 
to todas  las  miradas  se  volvieron  al 
General  Diaz. 

A  él  se  volvía  la  junta  de  tenedo- 
res de  bonos  de  todas  nacionalidades, 
á  él  los  interesados  en  el  arreglo  del 
negocio;  á  él  la  preusa  independiente 
y  el  pueblo  mexicano  que  contempla- 
ba desde  lejos  el  negocio  de  la  deuda 
formándose  y  aproximándose  seme- 
jante á  obscuro  nubarrón  preñado  de 
elementos  de  ruina  .   .   , 

Sólo  El  Monitor  Republicano,  y 
algún  otro  periódico  se  manifestaron 
recelosos  y  desconfiados  en  medio  de 
tantos  crédulos. 

Pero  era  difícil  que  hablara  el 
futuro  Presidente. 

,  Estaba  indeciso:  no  quería  de 
pronto  hacer  el  negocio;  mas  los  com- 
promisos contraídos  de  antemano  con 
su  compadre,  y  sobre  todo,  el  poder 
efectivo  de  que  éste  disponía,  le  con- 
tenían y  hacían  que  buscara  un  nue- 
vo elemento  que  inclinara  la  balanza 
en  su  favor. 

Al  fin  se  acordó  de  ese  elemento 
por  segunda  vez  en  su  vida  y  el  olvi- 


dado — el  pueblo — le  dio  el  triunfo; 
pero  no  nos  adelantemos  á  los  suce- 
sos. 

Voy  á  cosechar  breve  rato  en 
niies  ajena,  pues  el  autor  (1)  de  que 
me  ocupo,  ha  tratado  con  acierto  es- 
te negocio. 

^'La  actitud  del  General  Díaz  la 
investigaban  todos  y  nadie  llegaba  á 
comprenderla.  Oaxaquefio  como  Juá- 
rez, ese  hombre  parecía  querer  hacer 
como  el  «grande  indio,»  de  la  reserva 
una  gran  parte  de  su  autoridad  y  de 
su  prestigio.  Ella  iba  en  él  hasta  tal 

punto  que  se  hacía  equívoca ¿Era 

discreción?  ¿era  doblez? 

'T)esde  luego,  sólo  en  un  punto 
aparecía  definida  su  actitud,  y  era  en 
el  reanudamiento^ de  relaciones  con 
Inglaterra.  El  general  Díaz  no  tenía 
que  ver  con  Don  Carlos  Rivas,  el 
agente  financiero;  pero  su  figura  se 
destacaba  en  relaciones  de  cuerpo  y 
sombra  tras  la  de  Don  Ignacio  Ma- 
riscal: era  éste  el  agente  diplomático 
sin  conexión  alguna  con  el  financiero. 

(1)  Quevedo  y  Zulíieta  en  su  obra  ^'Gfobiemo  de 
González*' ' 
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"Mariscal,  gestionando  el  reanu- 
damiento de  relaciones  con  Inglate- 
rra, era  el  GraLDíaz  queriéndolo;  Ma- 
riscal manteniéndose  en  la  estricta 
vía  diplomática  alejado  de  Rivas,  ne- 
gociantes, y  tenedores  era,  á  los  ojos 
de  los  iniciados  en  nuestra  política  in- 
terior, D.  Porfirio  Díaz  conservándose 
ajeno  á  las  manipulaciones  de  una 
política  negociante. 

'Tero  llegó  un  momento  en  que 
esa  división  tenía  que  desaparecer, 
pues  las  negociaciones  seguían  ade- 
lante y  en  pos  de  Rivas  había  ido 
Noetzlin  con  nuevas  instrucciones. 

"Se  renunciaba  ya  á  toda  la  suma 
de  cuatro  millones  setecientas  mil  li- 
bras esterlinas  y  se  adoptaba  la  de 
dos  millones  setecientas  mil  libras 
[$13.500,000]  como  exceso. 

"Casi  ya  estaba  arreglado  el  asun- 
to; pero  los  acreedores  quisieron  tener» 
aun  la  garantía  moral  del  benepláci- 
to de  Don  Porfirio  Díaa,  á  cuyo  Go- 
bierno correspondería  en  breve  hacer 
cumplir  sus  efectos. 

"En  tal  virtud,  se  dirigen  al  Mi- 
•^isti'o  Mariscal  con  el  objeto  de  obte- 
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ner  por  su  conducto  la  expresión  ofi- 
cial de  la  disposición  de  ánimo  del 
futuro  Presidente  en  cuanto  al  arreglo 
hecho  por  Noetzlin:  telegrafía  Maris- 
cal al  Greneral  Díaz,  le  telegrafían  por 
su  parte  directamente  los  tenedores 
del  Comité,  y  una  doble  contestación, 
doblemente  precisa  llegó  á  esclarecer 
dudas  y  á  fijar  vacilaciones: 

"jEsíoy.  enteramente  de  acuerdo 
con  los  arreglos  celebrados  con  Eduar- 
do Noetzlin. 

"Tal  fué  en  sustancia  la  respuesta 
del  futuro  Presidente;  por  ella  se  con- 
sideró suscrito  con  su  nombre  el  arre- 
glo de  conversión  Noetzlin-Sheridan, 
que  fijaba  la  deuda  de  México  en  ca- 
torce millones  cuatrocientas  cincuen- 
ta mil  libras  esterlinas  con  el  adita 
mentó  de  dos  millones  setecientas  mil 
libras  en  favor  de  los  enigmáticos  co- 
misionados. 

"¿Qué  había  pasado,  bastante  á  in- 
clinar tan  decididamente  la  voluntad 
del  arbitro  supremo  de  la  situación 
en  el  sentido  de  las  negociaciones  del 
asunto  aquel? 

"Nada  podía  determinarse,  si  bien 


se  hablaba  en  algunos  círculos  de  que 
el  General  Díaz  había  debido  ceder  á 
conveniencias  de  tranquilidad  y  de 
paz  pública:  se  decía  que  el  General 
González  iría  muy  lejos  con  sus  ele- 
mentos de  poder  ante  la  oposición 
declarada  de  un  hombre  ó  de  un  par- 
tido. , 

«En  tales  circunstancias  el  Gene- 
ral Díaz  respondería  al  maquiavelis- 
mo del  grupo  gonzalista  que  tendió 
lazos  contra  su  regreso  al  poder,  mo- 
vió piedras  contra  su  vida,  le  respon- 
dería con  el  propio  maquiavelismo, 
recogiéndose  en  la  fórmula  de  un  te- 
legrama de  asentimiento  y  reserván- 
dose á  hacer  sentir  indirectamente  su 
oposición  en  el  seno  de  las  Cámaras, 
por  cuya  aprobación  tenían  que  pasar 
los  arreglos » 


Y  entre  tanto  que  estas  triqui- 
ñuelas tenían  lugar,  el  tiempo  iba  co- 
rriendo; ya  había  pasado  Septiembre, 
el  mes  de  las  festividades  patrióticas 
y  de  la  apertura  de  las  Cámaras,  ya 
Octubre  con  su  indispensable  cortejo 
de  gritones  de  ¡castaña  asada!  y  de 
exámenes,  y  llegaba  Noviembre,  el 
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mes  gris  de  los  fúnebres  crespones  y 
de  loa  sombríos  recuerdos. 

La  mayoría  de  las  Escuelas  se 
iban  quedando  desiertas  pues  los  ju- 
rados examinadores,  funcionando  á 
diario  eon  una  regularidad  matemá- 
tica, sentenciaban  á  cada  sustentante 
según  sus  obras  y  su  ciencia:  algunos 
dé  los  fuereños  ya  habían  hecho  la 
maleta  é  ido  á  respirar  los  puros  aires 
de  la  tierra  natal,  y  muchos  otros  pen- 
sábamos ó  debíamos  hacer  lo  mis- 
mo. 

Yo  era  de  estos  últimos:  en  las 
vacaciones  anteriores  no  había  podi- 
do ir  á  mi  pueblo  por  no  se  qué  his- 
toria, y  mi  abuelita  y  Don  Serapio 
cariñosamente  me  reprochaban  aque- 
lla ingratitud;  pero  ahora  había  de 
por  medio  un  par  de  magníficos  ojos 
azulas,  una  cabellera  rubia  como  má- 
nojitos  de  rayos  de  sol,  y  una  bóqui- 
ta  hechicera  que  sonreía  con  gran 
primor,  y  todos  estos  detalles  altera- 
ban dd  tal  manera  mi  sistema  nervio- 
so que  no  me  dejaban  pensar  en  mi 
pueblo  ni  en  sus  rústicos  habitantes. 

Debido  á  este  incidente  tuve  opor- 
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tuoidad  de  asistir  á  todas  las  peripe- 
cias de  las  jornadas  de  Noviembre  y 
recibí  machetazos,  palos  y  ílores. 

Como  BÓlo  en  las  noches  eran  mb 
ocupaciones,  duiante  el  día  me  em- 
pleaba en  recorrer  calles,  leer  perió- 
dicos y  hacer  política,  pues  como 
buen  mexicano,  desde  un  banco  de  la 
Alameda  ó  desde  una  mesa  de  ^*La  No- 
che Buena  '  quería  arreglar  la  políti- 
ca del  país  y  aun  la  del  mundo  entero. 

Naturalmente  de  lo  único  que  se 
hablaba  era  de  la  Del  da  Inglesa^  co- 
mo que  ya  el  proyecto  estaba  en  la 
Cámara  é  iba  á  empezarse  la  discu- 
sión de  él- 

Chicos  y  grandes,  garbanceras  y 
damas  encopetadas,  pobres  y  ricos, 
peladitos  y  estudiantes^  todo  el  mun- 
do discutía  á  pulmones  llenos,  el  ne- 
gocio, sin  conocerlo  la  mayoría, 

—  <Se  nos  quiere  vender  á  losin* 
gleses^  era  la  frase  predominante. 

Un  lépero  formulaba  así  sus  de- 
ducciones en  medio  de  un  numeroso 
coro  de  graves  aguadores  provistos 
de  su  tradicional  choehocol,  y  de  ga- 
las con  la  canasta  del  mandado: 


—  307  — 

— «Somos  diez  millones  dé  mexi- 
canos,— decía,  ostentando  para  obje- 
tivar la  tesis,  los  diez  dedos  de  sus 
manos, — ^la  deuda  inglesa  es  de  ochen- 
ta millones  de  pesos  que  el  Gobierno 
no  podrá  pagar:  nos  entregará  á  los 
ingleses  en  cambio.  Ochenta  millo- 
nes de  pesos  entre  diez  millones  de 
g'entes,  salimos  á  ocho  pesos  cada  me- 
xicano ...,..» 

El  corrillo  aquel  se  indignó  co- 
mo si  cada  uno  de  los  aguadores  y 
de  las  criadas  se  sintiese  personal- 
mente malbaratado  en  ocho  pesos  y 
gritó: 

-^Mueran  los  ingleses, — grito  que 
á  cada  momento  se  escuchaba  en  las 
calles  y.  que  en  algunos  casos  fué  sus- 
tituido por  el  de  ¡Mueran  los  yañ- 
kees! 

Yankees  é  ingleses,  todos  son 
extranjeros,  y  para  el  pueblo  de  Mé- 
xico todos  son  iguales. 

Empezaron  á  estar  muy  concurri- 
das las  sesiones  de  la  Cámara  de  Di- 
putados: estudiantes,  periodistas  y  de- 
socupados llenaban  las  galerías  y  los 
primeros  días  guardábamos  un  silen- 
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cío  y  una  compostura  bastante  lau- 
dables. 

Mas  poco  á  poco  empezó  la  bu- 
lla: la  asistencia  á  las  sesiones,  que 
empezó  por  la  iniciativa  particular  de 
cada  estudiante,  fuese  haciéndose  casi 
obligatoria  en  virtud  de  las  citas  que 
nos  dábamos  todas  las  tardes  para  el 
día  siguiente. 

— ''No  deje  de  venir  mañana/' 
me  decían  Adalberto  Esteva  ó  En- 
rique Sort,  y  como  á  mí,  á  muchos 
otros. 

Y  cuando  nos  veíamos  procurá- 
bamos reunimos  en  un  solo  grupo. 

AlH  vi  desde  el  principio  á  Enri- 
que M.  de  los  Ríos,  Diódoro  Batalla, 
Luis  Guillen,  Francisco  Martínez  Ló- 
pez, Agustín  Lazo,  Octavio  Elizalde, 
GordilTo,  Martínez  Calleja,  Aurelio 
Maldonado,  Flores  Villar,  Gon;saloBur- 
goa.  Fuentes,  Azoflos,  BasaVe  y  quién 
sabe  cuántos  más. 

Todos  íbamos  armados  de  basto- 
nes p  ara  hacer  ruido  cuando  fuera 
precis  o,  y  viendo  esto  los  gendarmes, 
empe  zaron  á  estorbar  el  paso  á  los 
(jue  11  ovaran  esos  adminículos. 
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Por  fin  dio  pi  iacipio  la  discusión 
del  famoso  negocio- 
Desde  luego  pudo  notarse  que  la 
Cámara  estaba  dividida  en  ties  gru- 
pos; los  gonzalistas,  que  formaban  el 
grupo  más  compacto  en  un  principio 
y  que  durante  las  primeras  sesiones 
impusieron  su  Yoluntad,  haciendo  que 
el  proyecto  se  votara  en  lo   general; 
los  porfiristas^  también  numerosos  pe- 
ro indecisos  á  causa  del   carácter  de 
su  jefe  y  que  en   su  mayoría  fueron 
desertando  paulatina  y  diariamente 
para  al  fln  formar  el  grupo  de  oposi- 
ción que  venció  en  líltimo  resultado. 
Por  último,  los  verdaderamente 
independientes  y  que  desde  el  primer 
día  rechazaron  con  toda  franqueza  el 
proyecto:  éstos  apenas  eran  unos  diez 
ó  doce  y  su  voz  hubiera  sido  ahogada 
por  una  abrumadora  mayoría;   mas 
tuvieron  el  talento  de  saber  obstruc- 
cionar la  discusión  y  permitir  la  or- 
ganización de  las  manifestaciones  po- 
pulares y  estudiantiles.  Estos   pocos 
independientes  fueron  el  núcleo  ha- 
cia el  cual  afluyeron  los  vacilantes 
porfiristas. 


Los  que  más  se  hicieron  notables 
en  aquellos  días  faeion:  Salvador  Días 
Mirón,  veracruzano;  Fernando  Duret 
y  Eduardo  Viñas,  estudiosos  y  enten- 
didos abogados  y  Alberto  García  Gra- 
nados, capitalista  y  hombre  de  firmes 
y  arraigadas  convicciones.  Actualmen- 
te se  halla  en  Belén,  acusado  de  diver- 
sos delitos  y  con  trazas  de  permane- 
cer allí  largos  años;  pero  en  realidad 
su  único  delito  consiste  en  haber  fun- 
dado La  República,  periódico  que  vi- 
vió sólo  algunos  meses  dé  1893,  pero 
que  hizo  una  rada  oposición  al  go- 
bierno del  General  Díaz,  (1) 


[1]  Esto  se  escribía  en  1894. 
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CAPITULO  XVII. 


La  discusión. 

I^Ñ  la  sesión  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados del  día  7  de  Noviembre,  se 
dio  primera  lectura  al  dictamen  de 
las  Comisiones  de  Hacienda  y  Crédi- 
to Pviblico,  que  consultaba  la  aproba- 
ción del  convenio  que  había  celebra- 
do el  Gobierno  con  el  Comité  de  te- 
nedores de  bonos  para  el  pago  de  és- 
tos. 

Ya  de  antemano  se  sabía  esto  y 
por  lo  mismo  aquel  día,  que  era  vier- 
nes, las  galerías  se  vieron  llenas  de 
espectadores  que  en  su  mayoría  eran 
estudiantes.  Al  tenninarse  la  lectura 
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del  largo  di  truniento  parlamentario 
un  atioiíHdor  silbido  raBonó  en  Iob 
ámbitos  del  ex  Teatro  de  I  tur  bidé  é 
hi^o  arrufar  el  enti^ecejo  y  echar  raa* 
no  de  la  canipanilla  al  Presidente  de 
aqiuü  cuerpo  y  furibundo  gouzali.sta, 
Lie.  Don  Guniersiiido  Enríquez, 

En  las  tardes  siguientes  no  fué 
menor  la  concurreneia  por  máe  que 
hasta  la  del  12^  miércoles,  no  recibie- 
se el  dictamen  segunda  lectura  y  em- 
pezara la  discusión:  aquella  tarde,  ma- 
terialmente no  había  donde  echar 
un  alfiler  por  las  galerías,  pues  ade- 
más de  los  espectadores,  se  encontra- 
ban allí  mas  de  doscientos  policías. 

El  dictamen  fué  acogido  con  un 
murmullo  do  desaprobación;  pero 
cuando  el  Presidente  anunció  que  te- 
nía la  palabra  en  contra  Salvador  Díax 
Mirón,  un  prolongado  aplauso  se  es- 
cuchó^ así  como  algunos  gritos: 

—  ííViva  Díaz  Mirón!  ^ 

—  qViva  Veracnxz!>  (la  tierra  na- 
tal del  orador.) 

Sin  embargo,  surgió  un  inciden- 
te que  acabó  con  nuestra  paciencia  y 
dio   por  resultado  que  perdiéramos 


naesti^a  circimspeeciün  antes   de  lo 
que  pensábamos. 

Los  diputados  de  la  oposición, 
comprendiendo  que  estaban  en  gran 
minoría,  quisieron  hacer  una  política 
obstruccionista  y  á  ese  ñu  Guillermo 
Prieto  reclamó  un  trámite  y  Garcia 
Granados^  Duvet  y  Romero  [Frauciá- 
coj,  otrus,  y  se  perdió  en  dimes  y  di- 
retes media  hora  que  empleamos  no- 
sotros en  silbar  y  en  aplaudir  según 
el  que  hablaba  pertenecía  á  un  ban- 
do ó  á  oti  o, 

Al  fin  la  palabra  de  Díaz  Mirón 
resonó  enérgica  y  valiente:  el  diputa- 
do veracruzano  era  doblemente  poe- 
ta, por  su  naturaleza  y  por  su  voca- 
ción literaria.  Había  hecho  versos  á 
la  luna,  metrificado  sus  sentimientoSj 
rimado  el  ardor  de  su  sangre  y  de  su 
espíritu. .    .\ . 

Magnífica  impresión  produjo  el 
exordio,  que  le  valió  prolongadísi- 
mos y  enfcusiasíiis  aplausos^  y  que 
nos  excitó  sobro  manera, 

A  medida  que  fué  avanzando  en 
su  discurso  fuese  animando:  hombre 
no  de  cálculo  sino  de  sentimientos, 

Guillermo.— 40 


encuenda  manera  de  desprenderse  de 
losmimerosen  lina  Guestion  econúmí- 
ca  é  imprime  á  su  peroración  un  tono 
profundamente  patético- 

Hablad  la  angustia  palpitan  te  de 
la  Bituacion  presentando  como  un  es- 
pejo en  que  pueda  reconocerse  el  cua- 
dro del  hambre  de  los  empleados  pú- 
blicos, algunos  suicidándose^  otros 
muriendo  de  inanición. 

No  discute,  impreca;  no  analiza^ 
condena  de  plano:  dice  que  el  Gobier- 
no se  ha  excedido  en  sus  facultades, 
asienta  una  conclusión  revoluciona- 
da expresando  que:  '' aunque  el  con- 
venio sea  aprobado  en  la  Cámara^  no 
os  obligatorio  para  el  país- ' 

'^El  país  enteroj— agrega— ¿qué 
digo?  ¡el  mundo  creo  que  nos  está 
mirando  en  estos  momentos  solemnes 
en  que  debemos  manifestarnoB  dignos 
de  representar  un  pueblo  ilustrado  y 
libre;^ 

En  otra  ocasión  todo  esto  hubie- 
ra parecido  declamatorio  é  insuficien- 
te;  pero  en  aquellos  momentos  de  in- 
dignación produjo  grande  eíbcto  y 
satisfacción  en   la  muchedumbre  de 


oyentes  atraídos  por  el  ruido  del  de- 
bate,  y  aquella  multitud  respiró  como 
si  su  exasperada  angustia  hubiese  en- 
contrado al  fin  quien  la  comprendie- 
se y  la  expresase. 

ííUn  coro  de  palmadas  y  aclama- 
ciones sobresalió  entre  todas  las  que 
partieron  de  cada  intercolumnio  de 
la  Cámara:  salió  de  las  galerías  supe- 
riores, como  si  el  aplauso  que  en  las 
inferiores  era  débil  e  irregular,  estu- 
viese en  aquella  compacto  y  podero- 
samente organizado 

"Con  aquel  discurso  á  que  refe- 
rir sus  vagos  sentimientos,  con  aquel 
nombre  que  aclamar  (el  de  Díaz  Mi- 
ron)  la  multitud  estudiantil  halla  ó  se 
figura  halla^r  los  viejos  instrumentos 
de  nuestros  motines:  un  plan  y  una 
bandera:  desde  ese  momento  ya  no 
fueron  los '  estudiantes  espectadores 
sino  amotinados. 

^'Sólo  les  faltaba  para  determinar 
su  nueva  actitud,  que  un  obstáculo 
moral  se  les  opusiese  para  tener  en  él 
algo  que  combatir,  algo  que  destruir, 
y  ese  obstáculo  se  les  presentó  bien 
pronto  bajo  la  forma  y  en  la  palabra 


de  ua  diputado  obeso  y  de  graa  talla 
que  se  levantó  á  hablar  en  pro  del 
dictamen  de  aprobación  del  contrato 
Noetzlin*" 

Ese  diputado  era  Don  Justo  Sie- 
rra. 

Tenía  y  tiene,  todas  las  dotes  na- 
turales y  adquiridas  qne  pueden  ser- 
vir para  inspirar  respeto  á  la  juven- 
tud: la  corpulencia  de  la  figura,  cua- 
lidad apreciabilísima  tratándose  de 
impresionar  almas  sensibles  que  se 
dejan  recomendar  las  proporciones 
espirituales  por  las  físicas;  tenía  el  ta- 
l6nto>  la  ciencia  adquirida  en  larga 
vida  de  estudio,  cierto  aplomo  ma- 
íjistial  en  el  estilo  y  en  la  palabra. 
El  C4obierno  no  pudo  haber  elegido 
un  hombre  mejor  por  sus  cualidades 
personales  para  oponerlo  al  tumulto 
de  la  juventud. 

Y  sin  embargo,  cuando  se  levan- 
tó para  tomar  la  palabra,  se  notó  mi 
murmullo  gfeneral  de  desagrado  y  hos- 
tilidad  que  salía  de  las  galerías  supe- 
llores  y  que  en  breves  segundos  se 
convirtió  en  atronadora  silba. 

Empezó  á  hablar^  empezó  á  de- 
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cir  que  su  conciencia  le  diciaba  que 
ocupara  aquella  tribuna  para  soste- 
ner un  proyecto  benéfico.  . . .  ya  no 
fueron  ceceos  ni  murniulloB  los  que 
88  escuchaban,  parecía  que  im  hospi- 
tal de  tísicos  se  había  trasladado  á 
aquellas  galerías,  seg*un  las  toses  nu- 
merosas que  se  escucharon. 

Apellida  el  discurso  de  Díaz  Mi- 
ron  'declamaciones''  y  entonces  los 
que  tosíamos  gritamos. 

Por  liltimo,  se  acoge  á  la  sombra 
del  General  Díaz  como  á  un  baluarte 
poderoso,  diciendo  que  el  faturo  Pre- 
sidente ha  tenido  una  entrevista  con 
él  (el  orador)  y  que  en  ella  supo  que 
aprobaba  el  convenio,  y  el  tumulto 
estalla:  gritos,  injurias,  imprecaciones, 
silbidos  parten  de  las  galerías  altas 
produciendo  una  atronadora  tempes- 
tad que  impide  hablar  al  preopinante 
y  que  al  fin  lo  obliga  á  callarse. 

Jamás,  desde  que  existe  el  Con- 
greso, desde  que  existen  los  jacalones 
y  desde  que  existen  las  tandas,  había- 
mos preí^enciado  una  silba  como  la 
que  sufrió  Don  Justo  durante  su  dis- 
curso; casi  era  imposible  oirlo.  Toses, 


alusiones  violentas  de  lasi  galeríaB,  gri- 
tos^ burlas  cuando  hablaba  de  con- 
ciencia y  de  dignidad;  repetidas  ve- 
ces se  le  gritó  ¡calla te! 

El  Sefior  bierra  creyó  captarse  la 
voluntad  de  las  galerías  pidiendo  ^I 
Presidente  que  dejase  á  éstas  en  liber- 
tad de  hacer  sus  manifestaciones. 

Cuando  anunció  que  iba  á  con- 
cluir^ una  salva  inmensa  de  aplausos 
atronó  el  salón  y  el  diputado  campe- 
chano^ encendido  el  rostro  y  balbu 
ceando  palabras  incoherentes  tomó 
asiento  en  los  momentos  en  que  la 
silba  llegaba  á  su  colmo. 

Obscurecía  la  tarde,  los  primeros 
tintes  sombríos  invadían  el  hemici- 
clo y  casi  era  de  noche;  esa  noche  se 
eclipsó ^ersol  de  Justo  Sierra^  el  mis- 
mo sol  que  según  él  empezó  á  brillar 
otra  noche,  [l] 

Aquel  hombre  estaba  de  malas^ 
hasta  el  sistema  planetario  se  decla- 
raba en  contra  suya. 

Por  fin,  después  de  un  ataque  de 

[1]  Se  Alude  á  uua  poesU  qua  pron^etó  un  li  4t 
Seiktiembre  y  en  la  qn®  decía.: 
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alferecía  que  sufrió  Don  Gumersindo 
Enríquez  por  agitar  la  campanilla 
llamando  al  orden  y  amenazando  con 
hacer  desocupar  las  galerías  por  la 
fuerza,  se  restableció  el  silencio. 

Habló  en  seguida  Fernando  Du- 
i-et,  diputado  de  la  oposición:  pronun- 
ció un  largo  y  correcto  discurso  que 
le  valió  numerosos  y  prolongados 
aplausos. 

Acaso  fué  el  orador  que  mejo)* 
habló  en  aquellos  días. 

Desde  luego  se  fué  al  fondo  de 
la  cuestión,  hizo  ver  todas  las  razones 
lógicas  y  de  pesó  que  tenía  la  Nación 
para  querer  rechazar  el  convenio 
Noetzlin,  sin  dar  de  mano  por  eso  á 
las  flores  de  la  retórica  ni  á  los  prin- 
cipios de  la  elocuencia  y  el  buen  decir. 

El  público,  que  no  se  esperaba 
una  oposición,  un  obstruccionismo  tan 
hábilmei^te  ideados  y  desarrollados, 
quedó  sorprendido  y  contento  y  alen- 
tó con  sus  aplausos  á  los  enemigos 
del  proyecto  que  prometían  levantar 
las  faldas  á  sus  adversarios  y  hacer 
ver  lo  absurdo  y  bochornoso  del  ne- 
gocio. 
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El  primer  campeón  que  se  pre- 
sentó á  la  lid  fué  como  se  necesitaba: 
su  discurso  fué  breve,  pero  enérgico, 
punzante;  en  fin,  á  propósito  para 
causar  el  primer  efecto,  el  efecto  más 
duradero.  Habló  el  sentimiento  más 
bien  que  la  razón  y  preparó  muy  bien 
el  ánimo  de  los  numerosos  oyentes. 

El  segundo,  Duret,  no  pudo  ser 
más  oportuno:  se  necesitaba  que  una 
vez  bien  preparados  los  ánimos  por 
el  apasionamiento  y  el  entusiasmo  vi- 
nieran la  lógica,  la  razón,  el  cálculo 
y  el  estudio  científico  y  concienzudo 
del  negocio  á  confirmar  esa  impresión 
y  á  hacerla  más  duradera  y  profun- 
da. 

Así  pasó  el  primer  día  de  la  dis- 
cusión. 

A  la  salida  del  Congreso  sólo  ha- 
bía uno  que  otro  pequeño  grupo,  que 
preguntaba  el  resultado  de  los  deba- 
tes y  que  se  disolvía  haciendo  comen- 
tarios. 

En  los  subsiguientes  días  las  co- 
sas fueron  cambiando  y  agravándo- 
se. 

A  fin  de  evitar  las  manifestación 


nes  ruidosas  en  la  Cámara,  desde  el 
miércoles  cada  estudiante  tuvo  á  su 
lado  ó  detrás  de  él,  un  policía  secre- 
to ó  manifiesto  que  le  acotaba  los  mo- 
vimientos, le  medía  la  intensidad  de 
los  gritos  y  le  decía: 

— ^'Al  otro  grito  que  jjegue  meló 
llevo  á  la  Diputación.''  (1) 

O  esto  otro: 

—Estése  sin  chistar  y  quieto  si  no 
quiere  ir  á  dormir  á  la  chinche.  (2) 

Pero  á  pesar  de  esta  precaución 
no  se  pudo  evitar  que  el  público  to- 
mara parte  en  la  discusión  y  aun  lle- 
garon á  entablarse  diálogos  entre  los 
diputados  y  los  estudiantes,  en  la  se- 
sión del  12  y  en  las  siguientes. 

En  esa»  se  principió  por  leer  la 
cartilla  á  las  galerías  advirtiéndoles 
que  á  la  menor  seflal  de  ruido  se  las 
haría  desocupar  el  locaL 

Púsose  de  pie  para  hablar  el  Di- 
putado  Don  Luis  Pombo  (en  pro  dol 


(1)  Cáreeldfl  Ciudíid,  situada  «n  ton  ce»  en  &1  fdi- 
fieio^del  Ayuntamiei^to^  ánt^B  conocido  non  ftl  nombre 
de  Diputación;  hoy  esa  cárcel  lia  sido  reunida  i  la  de 
Belén. 

(2)  Chinche,  nombre  con  qu«  el  pueblo  em  ñu  caló 
e0p«6ial  deiigna  la  Cteel. 

GuiUcrmo«^41 
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proyecto,)  y  después  de  unos  momen- 
tos de  escucharse  murmullos,  burlas, 
risas  y  un  campanillazo,  empezó  á  ha- 
cer uso  de  la  palabra. 

— '^Está  previsto  el  caso — decía 
el  orador — de  que  el  gobierno  no  pue- 
da pagar:  los  tenedores  se  quedarán 
como  se  quedaron  el  año  de  1850." 

— «¿Eres  tú  tenedor?»  le  pregun- 
tó una  voz. 

No  hizo  aprecio  de  la  interpela- 
ción y  continuó: 

— «La  comisión  no  cree  es<;ar  li- 
bre de  haber  incurrido  en  errores. 

( Voces.) — Muchísimos. 

(Coro  general.) — ¡Ah!  ¡ah! 

El  orador,  algo  cortado^  tomó 
asiento,  no  sin  que  se  le  obsequiara 
con  la  correspondiente  rechifla. 

El  Doctor  Sarlat,  (después  Gober- 
nador de  Tabasco)  habló  en  contra  é 
interpeló  al  Ministro  de  Hacienda,  el 
famoso  General  Pefía,  que  contestó, 
motivo  por  el  cual  alternaron  los  sil- 
bidos con  los  aplausos. 

Al  contestar  una  pregunta  el  Mi- 
nistro dijo  que  la  cuestión  era  dema- 
siado sencilla. 
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— «Y  austera»  gritó  Carlos  Basa- 
ve,  estjadiante,  aludiendo  á  las  pala- 
bras «austeridad  y  sencillez»  que  el 
mismo  Ministro  escribió  en  su  progra- 
ma y  que  llegaron  á  hacerse  tan  céle- 
bres que  á  Peña  no  se  le  conocía  más 
de  con  el  mote  "el  hombre  austero  y 
sencillo." 

— ¿Para  qué  son  los  dos  millones 
y  pico  de  libras  esterlinas  decretados 
de  más?  pregunta  el  Doctor  al  Minis- 
tro. 

-r-Para  el  bolsillo,  contestó  uno 
desde  la  Galería. 

En  aquel  palenque  de  gallos  ó 
plaza  de  toros,  porque  tales  nombres 
merecía  mejor  el  Congreso,  no  falta- 
ban los  chistosos.  Don  Francisco  Cos- 
njes,  gonzalista  por  los  cuatro  costa- 
dos, empezó  hablando  de  la  indepen- 
dencia de  carácter. 

Esto  le  valió  una  prolongada  sil- 
va. 

Continuó  diciendo  que  los  argu- 
mentos alegados  por  la  oposición  eran 
sofismas. 

— "Contéstalos,''  le  respondieron. 

— "Debemos  pagar." 
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— ^'¡No,  no!" 

^^'Ya  sabía  yo,  añadió  ai  oir  es 
te  grito  casi  unánime  del  público, — 
que  el  no  pagar  tiene  mucha  popula- 
ritíad.'  [CTiitos,  burlas  y  riBas,] 

Dirige  algunas  alusiones  ofensi* 
vas  á  los  concurrentes,  pero  apenas  se 
le  escuchaba  en  medio  del  ruido. 

— ^  Aquí  no  hay  conciencia,^ 
agrega. 

—«Por  eso  hablas.  > 

Como  ya  anochecíaj  al  encender 
luces  se  produjo  un  incidente  que  aca- 
bó de  quitar  la  seriedad  á  aquella  tur- 
bulenta asamblea. 

Encendidas  las  luces  de  gas,  se 
juzgó  que  pxoyectaban  la  claridad  su- 
ficiente, y  por  lo  tanto  no  se  encen- 
dieron las  estearinas,  ya  algo  consu- 
midas, del  gran  candil  que  pende  del 
techo. 

Viendo  Feliciano  esta  onnsion, 
gritó  con  la  mejor  entonación  de  paz- 
guato y  de  baboso  que  tenía: 

~<^¿Qnéi  no  encienden  los  cabi' 

La  carcajada  que  se  escuchó^  tan- 
to en  las  galerías  como  en  loa  escaños. 


* 
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fué  general  é  hizo  que  acabara  la  se- 
riedad de  los  diputados- 

En  vano  fué  que  aun  dijera  algu- 
nas otras  palabras  Cosmes,  que  bar- 
barizara Don  Hilario  Gabilondo  y 
que  atacaran  el  proyecto  Jáuregui  y 
Don  Justino  Fernández;  la  risa  no  ce- 
saba y  el  presidente  Enríquez  se  vio 
obligado  á  levantar  la  sesión. 

Salimos  del  Congreso  excitadísi- 
mos  y  nos  disponíamos  á  recorrer  las 
calles,  en  las  que  había  muchos  gru- 
pos discutiendo  los  sucesos  y  hacien- 
do comentarios,  cuando  un  policía 
secreto  que  no  nos  había  abandonado 
un  momento  durante  toda  la  tarde  nos 
echó  garra  y  nos  condujo  á  la  Dipu- 
tación. 

En  vano  protestamos;  el  secreta- 
rio permaneció  inflexible  y  apoco  lle- 
gó el  Gobernador  que  nos  hizo  con- 
ducir á  su  presencia:  entonces  echó 
de  ver  que  éramos  unos  veinticinco 
estudiantes  los  presos. 

Don  Carlos  nos  espetó  un  buen 
julepe^  nos  re'gafió  hasta  que  se  can- 
só y  terminó  amenazándonos  con  en- 
viamos á  Yucatán. 


Aquel  regaño  ninguna  mella  nos 
produjo  y  menos  cuando  al  concluir, 
Basave  le  hizo  «¡Miau!» 

El  gobernador  se  enfureció  y  man- 
dó encerrarnos. 

Mas  no  nos  arredramos  por  tan 
poca  casa:  armando  jácara  y  riéndo- 
nos entramos  en  las  inmundas  gate- 
ras llenas  de  borrachos,  de  rateras  y 
de  gente  de  la  peor  ralea,  quienes 
nos  recibieron  con  extrañeza  y  sim- 
patía. 

En  breve  estuvimos  allí  en  nues- 
tro elemento;  Carlos  Basave  trepó  á 
un  banco  cojo  y  echó  una  improvi- 
sación, un  estudiante  de  Comercio  le 
siguió,  luego  yo  y  luego  cuantos  qui- 
sieron hablar. 

Al  cabo  de  una  hora  los  presos  se 
desgaflitaban  gritando  vivas  á  los  es- 
tudiantes y  mueras  al  Gobierno,  á  la 
deuda  inglesa  y  hasta  á  los  prenden- 
tes  de  la  Cárcel. 

En  vano  éstos  querían  poner  fin 
á  aquella  batahola:  comq  no  tenían 
orden  de  tratarnos  como  al  común  de 
presos,  no  la  emprendieron  á  palos 
con  nosotros,  según  uso  inveterado  y 
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se  contentaban,  aunque  inútilmente, 
con  amonestarnos. 

Oyéndose  hasta  las  oficinas  del 
Grobierno  del  Distrito  aquel  fandango, 
el  gobernador  mandó  inquirir  la  cau- 
sa, y  habiéndosela  dicho,  ordenó  que 
inmediatamente  fuésemos  puestos  en 
libertad. 

Aun  no  se  tenía  la  intención  de 
vejarnos  ni  de  oprimirnos  por  nuestraá 
opiniones,  como  después  aconteció. 

Ni  dos  horas  duró  nuestra  prisión 
y  no  obstante,  dio  pié  para  que  la  pren- 
sa independiente  atacara  con  vehe- 
mencia al  Gobierno. 

Desde  el  día  anterior,  ya  Enrique 
Sort  de  Sanz  había  sido  conducido 
por  un  gendarme  faera  del  Congreso 
y  llevado  hasta  cerca  de  una  Comisa- 
ría, pero  fue  puesto  en  libertad  antes 
de  llegar  á  ella. 

Todos  estos  sucesos  contribuían 
únicamente  á  aumentar  nuestra  irra- 
tibilidad  y  á  hacer  que  cobrásemos 
aliento  para  gritar  con  más  fuerza  ca^ 
da  vez  que  se  presentaba  la  ocasión; 
mueras  á  la  deuda  ingleta  y  al  Go- 
bierno y  vivas  á  todos  y  cada  uno  de 
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los  diputados  que  se  oponían  al  pro- 
yecto de  conversión;  y  para  que  cada 
tarde  fuese  mayor  la  atinencia  de  piV 
buco  al  ex-Teati  o  Itiirbide  y  sus  cer- 
can ías,  se  congregaron  allí  vendedo- 
res de  toda  clase  de  artículos  y  se  pu- 
sieron puestos  de  frutas,  de  cacaliua- 
tes^  etc.,  cual  si  se  tratara  de  alguna 
de  nuestras  concurridas  y  tradiciona- 
les verbenas  ó  luces. 

Al  siguiente  día,  viérneB  14,  hu^ 
bo  un  poco  de  más  orden  durante  la 
discusión  en  la  Cámara;  cierto  ee  que 
Justo  Sierra  escuchó  muchas  burletas 
cuando  dijo  al  trepar  á  la  tribuna,  alu- 
diendo á  su  derrota  del  miércoles: 
<  Caigo,  pero  no  desciendo,»  y  que  Juan 
Mateos  fué  silbado  estrepitosamente 
cuando  exclamó: 

—^ Señor  Presidente,  los  rumores 
de  las  galerías  templan  más  mis  ar- 
mas para  el  debate,^ 

En  uno  de  los  palcos  del  interco- 
lumnio, de  cuya  llave  no  sabemos  có* 
mo  se  apoderaron  algunos  estudian* 
tes^  se  procuró  que  se  colocaran  en  los 
íisientoíí  deifin teros  varias  personas 
respetables:  á  espaldas  de  ellas,  di  ver 
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SOS  muchachos  sentados  en  el  suelo 
eran  testigos  de  todo  lo  que  pasaba 
en  el  salón  sin  que  á  ellos  los  viesen. 

En  ese  palco  se  encontraban  Agus- 
tín y  Alberto  Lazo,  Enrique  M.  de  los 
Ríos,  Alfonso  Díaz  González  y  otros. 
La  señal  para  poder  entrar  ^á  aquel 
lugar  era  dar  tres  toques  pausados  á 
la  puerta;  al  preguntar  adentro:  «¿qué 
hay?»  se  debía  contestar:  cocolozos. 

Esa  contraseña  la  tenía  sólo  un 
reducido  número  de  personas.  La  ma- 
yor parte  de  las  bromitas  salían  de 
aquel  lugar;  pero  como  los  policías 
sólo  veían  á  las  personas  graves  y  de 
respeto  que  ocupaban  las  primeras 
filas,  no  sospechaban  nada.  (1) 

Francisco  Martínez  López,  enton- 
ces fogoso  adversario  del  Gobiernoy 
de  acuerdo  con  el  Gral.  Riva  Palacio  y 
con  otros  estudiantes  resolvió  imprimir 
unas  proclamas  y  lanzarlas  desde  las 
galerías  en  los  momentos  en  que  el 
Presidente  declarase  abierta  la  sesión. 


(1)  Eflte  episodio,  que  yo  ignoraba,  lo  refiere  el  hoy 
Abogado^  Mariano  Flores  Villar,  en  un  cuadernito  qu« 
con  el  titulo  de  '^Los  Estudiantes  y  la  conversión  de  la 
Deuda  dn  Londres,^'  publicó  á  raíz  de  estos  sucesos. 
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Esa  tarde  del  viernes,  ya  Níchols, 
el  impresor  de  la  calle  de  Vergam, 
había  terminado  la  impresión,  y  en 
el  momento  convenido  se  lanzaron  al- 
gunos centenales  de  esa  proclama, 
que  fué  ávidamente  leída  por  todos  los 
que  las/uvieron  á  las  manos. 

He  aquí  los  términos  en  qne  es- 
taba redactada: 

HS^A  NUESTROS  REPRESENTANTES 

EN  LA  CUESTIÓN  DE  LA  DEUDA   INGLESA. 

<  ¡La  Nación  agoniEa,  no  le  deis 
el  golpe  mortal:  el  General  Díaz  re- 
cibe un  moribundo^  que  no  reciba  iiii 
cadáver!  Olvidad  vuestros  compro- 
misos y  escuchad  á  vuestaa  concien- 
cia! Todos  los  pueblos  esperan  vues- 
tro fallo,  RecoT  dad  la  conducta  dig- 
na del  Congreso  de  i8Gl, 

¿Ha  desaparecido  de  México  esa 
raza  de  hombres?  ¿No  significan  nada 
en  vuestros  recuerdos  los  nombres  de 
Zarco  y  Ramírez,  Degollado  y  Juá- 
rez?. . .  .  ¿Es  en  realidad  el  C" 
la  Representaciou  Nacional  ó        .i 
desgracia  una  rennion  infame  de  mei 
caderes  sin  honra  y  sin  conciencia? 
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«Tened  presente,  Ciudadanos  Di- 
putados, que  vuestro  voto  en  pro  de  la 
deuda  inglesa,  os  hace  cómplices  del 
criminal  provecho  de  seis  ú  ocho  ma- 
los hijos  de  México,  que  unidos  á  otros 
tantos  extranjeros,  quieren  seguir  en- 
riqueciéndose. No  olvidéis  que  vues- 
tro voto  en  contra  significa  el  triun- 
fo del  deber  y  de  la  conciencia,  la  sal- 
vación de  la  patria.  Y  que  vuestro 
voto  en  pro,  significa  el  baldón  sobre 
vuestros  nombres  y  la  maldición  de 
vuestros  hijos. 

"No  es  cierto,  no,  mentira  que  el 
General  Porfirio  Díaz  sea  cómplice 
de  crimen  tan  maldito;  en  lo  íntimo 
de  su  conciencia  no  puede  abrigarse 
tal  infamia,  su  historia  lo  justifica. 

"No  olvidéis  que  sobre  vuestros 
compromisos  personales,  que  sobre 
vuestra  gratitud  individual,  están  los 
compromisos  de  vuestra  conciencia  y 
vuestra  gratitud  á  la  patria. 

"No  hay  ningún  compromiso  que 
obligue  á  entregar  la  honra  de  las  es- 
posas y  dé  las  hijas ....  ¿Habrá  al- 
guno que  pueda  justificar  la  entrega 
de  la  honra  de  la  patria? Ponga- 
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mos  sobre  lodo  á  la  patria,  que  cuan-l 
do  ésta  se  pierde,  todo  muere,  puesj 
sin  ella  no  se  vive:  con  la  noche  en  Is 
inteligencia,  la  muerte  en  el  corazón, J 
la  humillación  ante  vuestros  conciu- 
dadanos y  la  deshonra  ante  el  mun- 
do 

^^Ja  nos  habeiíi  escuchado^  e^p€ 
ramos  vuestro  voto. 

EL  PUEBLO. 
México,  Noviembre  13  de   1884. 


La  policía  no  pudo  i  inpedir  qiw 
e^tas  proclamas,  que  en  breve  rato  cir- 
cularon por  toda  la  Ciudad,  íuesai 
arrojadas  en  el  salón  de  los  diputa-j 
dos. 

Un  agente  de  la  secj^eta  al  ver 
Enrique  Sort,  tirando  los  papeles, 
le  encaró  diciéndole: 

— <¿For  qué  tira  usted  esos  pape- 
les para  abajo? >>  i 

~<(  Porque  no  pueden  caer  para' 
avriba,>  le  contestó  el  interpelado. 

El  policía  quedó  corrido  con  li 
respuesta  y  dejó  en  paz  á  Sort, 
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Quedó  con  la  palabra  para  el  si- 
guiente día  el  Lie.  Don  Eduardo  Vi- 
ñas, hombre  honrado  é  inteligente 
abogado,  y  abandonamos  el  salón 
yendo  á  reunimos  con  los  numerosos 
grupos  formados  en  las  calles  y  en 
los  que  se  discutía  el  negocio. 

Numerosas  patrullas  recorrían  las 
avenidas  principales,  prontas  á  sofo- 
car cualquier  tumulto,  que  al  grado 
á  que  había  llegado  la  exaltación  pú- 
blica no  era  difícil  que  estallase. 

Y  sin  embargo,  la  nota  dominan- 
te en  todas  las  conversaciones  era  el 
desaliento;  acostumbrados  como  ya  lo 
estábamos  los  mexicanos  á  que  el  go- 
bierno desoyese  la  opinión  ó  impusie- 
se su  voluntad  al  país  y  á  las  Cáma- 
ras, nadie  dudaba  que  el  negocio  de  la 
deuda  se  aprobaría,  y  si  se  formaban 
corrillos  en  la  vía  pública  y  se  aplaudía 
la  conducta  de  la  minoría  y  de  los  es- 
tudiantes, era  más  bien  porque  éstos 

■  y  aquella  hacían  ruido  y  gritaban,  lo 
cual  no  deja  de  llamar  la  atención  á 
todos  nuestros  compatriotas. 

Y  si  el  pueblo  bajo  nos  seguía,  se 
íleWa  á  que  esta  agitación  le.proporT 
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clonaba  el  placer  de  hacer  pedazos  los 
vidrios  de  los  faroles,  de  apedrear  á 
los  gendarmes  y  de  ver  soldados  en 
la  calle,  cosas  las  tres  por  las  cuales 
deliran  nuestros  pelados. 


CAPITULO  XVIIL 


La  calle  de  Victoria, 


^LGO  así  como  un  viento  de  fronda 
circuló  por  la  ciudad  la  mañana 
del  sábado  15  de  Noviembre,  hacien- 
do que  todo  el  mundo  se  lanzase  á  la 
calle  para  inquirlL-  noíicías. 

Se  decía  que  esa  tarde^  costara  lo 
que  costara,  había  de  quedar  aproba- 
do, en  lo  general,  el  proyecto  de  con- 
versión de  la  deuda, 

Nadie  dudó  do  la  noticia,  pues  se 
sabía  el  empeño  del  Gobierno  en  que 
se  llevara  á  cabo  ese  negocio;  y  así, 
de  lo  que  todo  el  mundo  se  preocupó 
fué  de  asistir  a  la  sesión  del  Cottgre- 


SO.  Desde  la  uiia  de  la  larde  empezó 
á  aglomerarle  la  gente  on  las  puertas 
que  dan  para  las  calles  del  Factor  y 
de  la  Canoa,  y  cuando  al  ñn  sooaroa 
las  tre^  y  medía  y  se  dio  entrada  al 
piVblico^  ni  una  sola  localidad  quedó 
desocupada:  los  quo  llegaron  después. 
vieron  dónde  «e  colocaban^  y  los 
que  vinieron  aV  ultimo  se  quedaron 
en  la  calle,  qnn  en  breve  quedó  obs- 
truida. 

En  Palacuü  se  veía  mucha  tropa 
acuartelada^  aí^í  cumo  lo  estaba  en  los 
demás  cuarieleB  y  numerosaB  patru- 
llas empezaron  á  c  i  re  alar  desde  las 
doB  de  la  tarde. 

Yo  me  pegué  á  los  faldones  de 
Lozada,  el  jefe  de  los  taquígrafos^  y 
conseguí  así  tener  en  un  intercolura* 
nio  un  buen  logar  del  que  no  me  des- 
poí^eerían  aunque  hiciesen  desocupar 
las  galerías. 

Empeísó  la  sesión  y  deede  luego 
hubo  sus  dimes  y  diretes  por  la  acta 
de  la  anterior:  haf^ta  que  al  cabr*  se 
dio  la  palabra  á  Don  Eduardo  Vinas. 

— '.¡Vivael  notable  jurisconsul- 
to!^  gritó  Mariano  Fiores  Villar,  y 
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uno  de  los  de  la  reservada  se  le  acer- 
có incontinenti  á  amonestarlo: 

— Amigo,  si  pega  otro  grito  me  lo 
llevo  á  chivona. 

Viñas  habló  como  él  sabe  hacer- 
lo y  á  cada  momento  era  interrumpi- 
do por  los  aplausos  y  por  los  bravos; 
en  seguida  Don  Guillermo  Prieto  prin- 
cipió un  discurso  que  no  pudo  acabar 
á  cansa  de  un  accidente  que  sufrió; 
todavía  habló  Díaz  Mirón  y  algún 
otro;  y  por  último,  Don  Gumesindo 
Enríquez  preguntó  si  el  proyecto  es- 
taba suficientemente  discutido. 

— ¡No,  no,  no!  contestaron  la  mi- 
noría y  los  concurrentes  atropellada- 
naente  y  produciendo  mucho  ruido. 

— ¡Silencio!  gritó  el  presidente 
agitando  la  campanilla,  ó  hago  deso- 
cupar las  galerías. 

Empezó  la  votación  nominal;  los 
votos  aprobatorios  eran  acogidos  con 
silbidos,  gritos  y  burlas;  los  reproba- 
torios al  contrario,  con  aplausos  y  vi- 
vas de  donde  re^sultó  que  aquella  vo- 
tación fuese  muy  dilatada. 

Los  votos  mejor  recibidos  fueron 
los  del  General  Rocha,  de  Enríquez, 
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do  Fuen  ten  Mnííiz^  ex-Minieti  o  do  Ha- 
cienda de  González,  de  Juan  Píiblo 

de  los  Rioíij  miembro  de  la  Comisión, 
de  Gai'eía  G raiiadoa,  Dnret,  Vinan, 
Díaz  Miion,  Xgiisíin  y  Güillermu  Ri* 
vera  y  Río,  Esperón  que  lleno  de  ener- 
l^a  grito  ^Ntinca?^  y  oíros* 

Y  como  (compensación  á  eKtas 
üvacioneíi,  Justo  Sierra,  Bi'ilnes,  Ma- 
teos y  deraás  fueron  obHoqnladoH  con 
una  espaniosa  j-echifla. 

Al  fin  quedó  aprobado  el  proyec- 
to  por  93  votos  contra  5í^, 

Se  publicó,  y  la  doy  como  una 
euriííHidad,  la  lista  de  ío^  votos  del 
pro  y  del  contra  para  que  ahf>ra  qne 
han  panado  algunos  aflús  de  e^tos^u- 
ce^os,  mis  lectores  puedan  hacer  com- 
para cionef*  y  f^aber  quienes  hím  per- 
raanecido  v¿!rdaderaraente  indepen- 
díentesy  quiénes  han  arriado  bandera* 

Diputados  del  pro:  [l]  f  Acosta 
Juan li,  AUarez  Ignacio,  Alvarez  Ju- 
lio T,j  Ángulo  Apolinar,  ^rancivia 
Julin,  Araujo  Francisco,  Ardíais  Car- 
los, Ayala  Josníi,  Aylloo  Saturnino. 


£1]  Los  que  tieneü  una-  crust,  ,ya  h&u  f»llocid<i. 
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Balandrano  Antonio  Z.,  Banuet 
Amado,  Barroso  Telésforo,  Barroso 
Francisco,  Berea  Diego  de  A.,  Besares 
Francisco,  Bola  ños  Juan,  Búlnes  Fran- 
cisco, Bustamante  Francisco. 
<r  Carpió  Ángel,  f  Ceballos  Loren- 
zo, Cisneros  Cámara  Antonio,  Cosmes 
Francisco. 

Cházari  Esteban,  Chausal  Rafael. 

Eiquihua  Pedro,  Espinosa  Julio, 
Esqnivel  Juan  A,  "^' 

Frías  y  Soto  Hilarión. 

t  Gabilondo  Hilario  S„  García 
López  Francisco  (olvidado  ya,)  f  Gar- 
cía Pedro  J.,  García  Arnulfo,  García 
Ramírez  Jfanuel,  García  Luna  Luis, 
Garza  Emeterio  de  la,  González  Mar- 
tin (hoy  Gobernador  de  Oaxaca,)  f 
Goytia  Manuel,  Gutiérrez  Juan,  Gu- 
tiérrez Antonio,  Gutiérrez  Cirilo. 

Muckintosh  Enrique  G.,  Malo 
Alberto,  Mateos  Juan  A.,  Mercado 
Aristeo  (hoy  Gobernador  de  Michoa- 
can,)  Michel  Ignacio,  Mich  el  Faustino, 
Moneada  Sixto,  Morales  Jesús,  More- 
no Vicente. 

fNicoli  José  Patricio,  Núñez  Ro- 
berto. 
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Olivo  Luis  fOrnaña  Enrique,  Or- 
tigosa Diego,  Ortiz  Monasterio  Ángel, 
Orellana  Nogueras. 

fPefla  Diego  de  líí,PefiaJoaquin, 
Pérez  Gallardo  Rafael,  Pérez  Víctor, 
Pérez  Francisco,  Pimentel  Emilio,  Pi- 
neda Rosendo,  Pino  Román,  Pombo  Ig- 
nacio, Pombo  Luis,  Pradillo  Agustín. 

Ramírez  Várela  Manuel,  Riva  y 
Echeverría  Antonio,  f  Rivas  Góngo- 
ra  Luis,  Rivas  Mercado  A.,  Rodríguez 
Pedro  L.,  [hoy  Gobernador  de  Hidal- 
go] Romero  Jowsé  M.,  Rubio  Lilis,  Ruiz 
Emeterio,  Ruiz  Olloqui  Agustín. 

Salazar  Demetrio,  Saldaña  Fran- 
cisco L.,  t  Sánchez  Fació  Manuel,  Sán- 
chez Mármol  Manuel;  Sierra  Justo,  So- 
ní  Francisco,  Sánchez  Delfín,  Salazar 
Tomás. 

t  Toro  Manuel  J.,  f  Torres  Ada- 
lid José,  Traslosheros  Antonio  L,,  f 
Tuñon  Cañedo  Nicolás. 

Valenzuela  Jesús  E.,  Vázquez 
Ignacio,  Vázquez  Francisco. 

Zenteno  Andrés. 

Diputados  del  contra:  Andrade 
Párraga  Fernando,  Arteaga  Mauío,. 
Azcué  Pedro. 
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Barreda  Joaquín,  Barreiro  Euge- 
nio. 

Canales  Miguel,  Cantón  Walde- 
maro  O-.,  Oastelló  Juan,  Cejudo  Pas- 
cual, Cortés  Manuel. 

Deloya  Julián,  Díaz  Mirón  Sal- 
vador, Duret  Fernando. 

Enríquez  Gumesindo,  Esparza 
Eduardo,  Esperón  Antonio  G. 

Fernández  Justino,  Flores  Flo- 
rencio, Fortuno  Leonardo  E.,  f  Fuen- 
tes y  Mufliz  Jesús. 

García  Granados  Alberto,  (preso 
en  Belén,  desde  Mayo  de  1893  hasta 
1894  por  periodista  independiente,) 
García  Granados  Manuel,  Gochicoa 
Francisco  de  P.,  f  Gómez  José,  Gon- 
zález Pérez  José,  González  Cosío  Ma- 
nuel (hoy  Ministro  de  Comunicacio- 
nes,) t  Govantes  Juan  N.,  Guerrero 
Ramón,  Gutiérrez  Solana  Manuel. 

t  Ibarra  Ramos  Francisco,  Jáu- 
regni  Manuel,  Léon  Marcelo,  Moreno 
Ricardo. 

Palacios  Alberto  L.,  Pasquel  Ro 
mualdo,  Paz'Ireneo,  Pineda  José  E., 
t  Prieto  Guillermo. 

Rincón  Gallardo  Pedro  (Goberna- 


dor  del  Distrito  que  fué,)  f  Ríos  Juan 
Pablo  de  los,  t  Rivera  y  Río  Agustín, 
Rivera  y  Río  Guillermo,  RiveroU  Ra- 
món, t  Rocha  Sostenes. 

Salazar  y  Murphy  José,  Salcido 
Rafael,  Santa  Fé  Alberto,  Sarlat  Si- 
món. 

t  Tico  Manuel,  Torre  Juan  de  la, 
Treviño  Juan  de  Dios, 

Urquiza  Manuel,  f  Verás tegui 
Joaquín  R.,  Villada  José  Vicente  [Go- 
bernador de  México,]  Viüas  Eduar- 
do. 

Zarate  Julio,  Zayas  Juan,  f  Zu- 
ñí ga  Mariano. 

Conocido  el  resultado,  un  clamor 
inmenso  de  indignación  semejante  al 
rugido  de  mil  leones  atronó  por  un  so- 
lo instante  los  ámbitos  de  la  Cámara; 
mas  pronto  se  calmó  y  abandonamos 
el  salón  en  medio  de  un  silencio  som- 
brío. 

Pero  este  continente  severo  sólo 
duró  mientras  salimos  á  la  calle:  al 
ver  la  multitud  apiñada  en  la  peque- 
ña plazoleta  que  determina  la  facha- 
da del  Teatro  de  Iturbide,  no  pudimos 
contenernos  y  empezamos  á  gritar  vi- 
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va  s  y  mueras;  el  motín  estudiantil  re- 
piimido  por  la  fuerza  bruta  y  recha- 
zado en  las  galerías  se  echó  á  la  calle. 

Por  las  puertas  del  portal  salían 
los  diputados  en  esos  momentos:  al- 
guien reconoció  á  uno  de  la  minoría 
y  empezó  á  vitorearlo;  todos  contesta- 
mos y  empezó  un  espectáculo  inusita- 
do y  curioso:  apenas  aparecía  en  lo 
alto  de  la  pequeña  escalinata  Duret, 
Rivera  y  Río,  Esperón  ó  cualquie- 
ra de  los  cincuenta  y  ocho  que  vota- 
ron contra  el  proyecto,  era  saludado 
con  bravos  y  aplausos;  pero  ¡ay  del 
diputado  de  la  mayoría  que  salía!  mue- 
ras, silbidos  y  gritos  lo  acompañaban 
hasta  perderse  de  vista,  á  pesar  de  la 
diligencia  de  Lagarde  y  sus  agentes. 

Y  sucedía  entonces  que  el  que  po- 
co antes  se  sentaba  con  desenfado  en 
su  cómodo  sillón,  atravesaba  ahora 
por  entre  aquella  muchedumbre,  hu- 
millado, cabizbajo,  hundido  el  som- 
brero hasta  los  ojos  y  buscando  á 
hurtadillas  un  uniforme  azul  que  lo 
ayudase  á  salir  de  entre  aquella  mul- 
titud de  la  que  él  se  tenía  por  repre- 
sentante.' 
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Diputados  hubo  que  no  se  atre- 
vieron á  sufrir  ese  suplicio  y  prefirie- 
ron á  pesar  de  toda  su  arrogancia,  sa- 
lir por  la  puerta  del  Factor  que  dá  á 
los  excusados:  los  que  yo  vi  huir  de 
esa  manera  furtiva  y  refugiarse  pre- 
cipitadamente dentro  de  \m  desven- 
cijado simón  fueron  Don  Justo  Sierra 
y  Don  Juan  A.  Mateos. 

— ¡A  la  Alameda!  empezó  á  escu- 
charse, después  del  desfile  de  los  di- 
putados. 

— ¡Al  hotel  de  Iturbide,  á  la  casa 
de  Díaz  Mirón!  gritaron  los  demás  y 
un  gran  grupo  de  estudiantes  y  pue- 
blo tomó  por  el  Factor  y  Vergara  pa- 
ra San  Francisco. 

En  la  esquina  de  Santa  Clárame 
alcanzó  Feliciano  que  venía  despavo- 
rido del  rumbo  de  Tacuba. 

— ¿Qué  te  pasa?  le  preguntó  al 
verlo  tan  asustado. 

— Que  ahora  sí  vá  á  haber  bala- 
zos, me  respondió. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  toda  la  gendarmería 
montada  recorre  en  grandes  patrullas 
las  calles,  y  además,  de  Palacio  ya  sa- 
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lió  caballería  para  Plateros  para  di^ 
solver  la  bola. 

— ¡Bah!  le  contesté^  ya  podían  ha- 
ber empezado. 

Y  le  mostré  los  ciento  y  tantos 
gendarmes  que  rodeaban  al  pelotón. 

De  éste  salían  los  más  descompa- 
sados gritos:  mueras  á  todo  el  mun- 
do y  vivas  á  muy  pocos,  faroles  des- 
trozados á  pedradas,  ciudadanos  tími- 
dos que  huían,  aparadores  quo  se  cu- 
brían á  gran  prisa  y  puertas  y  comer- 
cios que  se  cerraban  con  estrépito, 
carruajes  y  tranvías  detenidos  y  mu- 
chas personas  en  los  balcones  fué  lo 
que  se  vio  en  Vergara  mientras  atra- 
vesamos esa  calle. 

En  un  balcón  estaba  el  diputado 
Jáuregui  y  al  ser  reconocido  se  le 
empezaron  á  prodigar  los  vivas  poi^ 
pertenecer  á  los  cincuenta  y  ocho  de 
la  minoría. 

Carlos  Basav^e  se  subió  á  la  base 
de  una  de  las  columnas  del  pórtico 
del  Teatro  Nacional  y  empezó  á  aren- 
gar á  la  turba  multa:  ¿qué  dijo?  no  lo 
oí  porque  estaba  yo  hasta  las  ultimas 
filas. 

Guillermo.— 44 
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Lo  cierto  es  que  los  gritos  y  el 
entusiasmo  redoblaron  y  coaEdo  de- 
sembocamos á  San  Franciaca  inte-, 
rnimpiendo  la  circulación  de  esa  cén* 
trica  calle:  allí  también  se  cerraba  el 
comercio  y  corrían  los  gendarmes  pa- 
ra impedir  que  entrárumos  al  Hotel: 
pero  la  ola  humana  que  avanzaba  | 
rugieuLoy  amenazadora,  rompió  la 
débil  muralla  que  formábanlos  guar- 
dián os  del  orden,  que  fueron  arrolla- 
dos y  descalabrados  algunos,  y  llenó 
el  vasto  y  hermoso  patio  de  la  anti- 
gaa  casa  de  los  condes  de  Mira  val  le, 
convertido  después  en  mansión  impe- 
rial de  Iturbide. 

Loa  jugadores  de  billar  suspen- 
dieron sus  partidos,  los  mozos  procu- 
raban cerrar  las  puertas  del  Balón  de 
Juegos  y  perdiéronse  tacos  y  bolas, 
en  tanto  que  los  estudiantes  gritaban: 

— ¡Viva  Díaz  Mirón!  ¡Qué  salga 
Díaz  MLron! 

El  diputado  veracruzano,.  ya  6ea 

porque  realmente  no  hubiese  llegado 

aiin,  como  se  nos  dijo,  ya  por  que  no 

quisiese  mostrarsOj  lo  cierto  es  que  no 

■    \6. 
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Para  desocupar  erediflcio  discu- 
rrimos ir  á  la' casa  de  Viñas  situada 
en  la  primera  de  Santo  Domingo,  y 
la  multitud  nos  siguió. 

Tomamos  la  avenida  principal  y 
en  Plateros  conocimos  al  diputado 
Alberto  García  Granados:  en  vano  fué 
que  pretendiera  escabullirse,  se  le  acla- 
mó, se  le  detuvo  y  sustentado  por  los 
estudiantes  más  altos  y, fuertes  tuvo 
que  resignarse  á  ser  alzado  en  hom- 
bros, obteniendo  un  triunfo  que  estu- 
vo en  relaciones  materiales  con  el  de 
Sancho  Panza. 

—¡Qué  salga  Viñas!  ¡Mueran  los 
traidores^!  ¡Viva  Viñas!  eran  los  gri- 
tos que  se  escuchaban  en  la  calle  de 
Santo  Domingo,  que  estaba  llena  de 
bote  en  bote. 

El  Lie,  Viñas  se  resistía  a  salir; 
pero  los  gritos  que  continuaban  con 
fuerza  Iiicieron  al  fin  que  saliese  un 
momento  al  balcón  y  saludase,  no  sin 
que  frenéticos  aplausos  y  gritos  se  le 
dirigiesen. 

— ¡Que  hable!  ¡que  hable!  pedian 
todos;  pero  él  volvió  á  saludar  y  se 
retiró, 


La  bola  continua  para  Cocheras, 
(Irmde  vivía  el  anciano  poeta  Don 
Guillermo  Piieto, 

Durante  el  trayecto  la  policía  qne 
seguía  á  los  manifestantes  aumentó 
de  una  manera  prodig-iosa:  además 
de  Olios  doscicnto:^  gendarmes,  nos 
acomi-iañaba  un  escuadrón  y  numero- 
sos policías  secretos  Be  mezclaban  en- 
tre la  concurrencia:  por  embromarlos, 
que  no  por  otra  cosa,  se  les  gritaba: 

—¡Viva  la  paz!  ¡Viva  la  policía! 
¡No  queremos  guerra!:  pero  ellos  tor- 
cían el  gesto  y  llevaban  listos  sus 
bastones  y  sus  pistolas. 

Los  estudiantes  foimábarnos  en 
el  arroyo  filas  de  diez  y  doce  personas; 
según  he  sabido  después,  en  la  primera 
iban  Enrique  JL  de  los  Ríos,  Damián 
Flores,  José  K.  del  Castillo,  Flores  Vi 
llar,  Francisco  Martínez  Lópesí,  Carlos 
Basave,  Enrique  Sort,  Martínez  Calleja 
y  Octavio  Elizalde:  en  otras  distinguí 
á  Alonso  llodríguez  Mi  ramón,  Caye- 
tano Castellanos,  Aurelio  Maldonado, 
Clausellj  Batalla,  Alfonso  Luis  Velas- 
co,  Víctor  Manuel  Oastillo,  Aguslin 
Lazo,  Antonio  Ramos  X^edruezayuna 
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infinidad  de  los  de  las  demás  escue- 
las. 

En  Cocheras  sucedió  lo  que  en 
Iturbide,  no  encontramos  á  Don  Gui- 
llermo Prieto  y  después  de  gritar  mu- 
cho retrocedimos  por  Santo  Domin- 
go, Plateros  y  San  Francisco  para  ir 
á  Santa  Isabel  á  la  casa  de  Duret. 

Pero  ya  la  multitud  aquella  iba 
adquiriendo  proporciones  extraordi- 
narias: el  grupo  que  al  principio  cons- 
taba de  unos  quinientos  indi  vidos  fue- 
se engrosando  y  pasaba  de  cinco  mil, 
entre  los  que  apenas  se  contarían 
trescientos  estudiantes. 

El  conjunto  resultaba  pintores- 
co y  abigarrado,  pues  hombres,  mu- 
jeres y  niños  de  todas  clases  marcha- 
ban juntos  y  revueltos:*  "e/  artesani- 
to  ú  obrero  de  pequeña  industria,  pri- 
vado de  ocupación  ó  en  el  goce  de  un 
día  ó  algunas  horas  de  huelga,  el  ce- 
sante cuya  vida  miserable  se  sostiene 
sólo  con  la  esperanza  de  volver  á  ser 
empleado,  el  lépero^  ese  harapo  vivo 
de  nuestras  calles,  ese  ripio  de  nues- 
tra poe8Ía,'y  caló  de  nuestra  prosa, 
el  ratero^  todo  lo  que  vaga,  lo  que 


está  sobrando  ó  está  de  broma,  lo  que 
se  estaciona  á  parlotear  en  las  esqui- 
nas de  México,  lo  que  riñe  en  las  can- 
tinas, dormita  ó  tambolea  en  las  pul- 
querías ....  Todo  eso  prestó  al 
motin  escolar  las  únicas  fuerzas  que 
podía  prestarle:  su  fuerza  cohesitiva 
para  agregarse,  su  fuerza  de  proseli- 
tismo  para  secundar  ciegamente  el 
movimiento  inteligente  y  patriótico  y 
añadir  al  tumulto  inofensivo  .de  la  ju- 
ventud la  fuerza  agresiva  de  sus  pe- 
dradas y  el  ruido  de  sus  gritos."    ^ 

— ¡kuera  el  manco!  era  el  grito 
dominante  de  esas  gentes. 

La  autoridad  temía  que  aquellos 
cinco  mil  gritones  armáramos  algún 
escándalo  é  intentó  disolvernos^  pri- 
mero en  Santo  Domingo  y  luego  ya 
más  formalmente  en  San  Francisco. 

En  la  esquina  de  Gante  y  San 
Francisco,  donde  nos  detuvimos  sin 
que  yo  supiera  la  causa  y  viendo  á 
Mateos  y  á  Búlnes  que  recataban  los 
rostros  para  que  no  los  conociéramos, 
le  decía  yo  á  Mondragon  señalándo- 
selos: 

— Simüia 
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—  Ciim  simüibus  junguntiir^ — 
completó  una  voz  femenil. 

Tolteamos  la  cara  y  nos  encon- 
tramos con  Asunción  que  en  compa- 
ñía de  sus  muchachos  y  de  la  criada  ha- 
bía ido  á  verla  frasca  y  que,  como  he 
dicho,  sabía  tanto  ó  más  que  nosotros 
de  leyes  y  de  aforismos  latinos. 

Púsose  Mondragon  á  regañarla 
por  haber  ido  á  la  6oZa,  cuando  escu- 
ché que  los  mueran  eran  más  frecuen- 
tes y  que  los  gritos  eran  verdadera- 
mente amenazadores. 

Con  muchos  trabajos  llegué  á  las 
primeras  filas  y  ya  pude  darme  cuen- 
ta de  lo  que  pasaba. 

Uno  de  los  jefes  de  la  policía  lla- 
mado Bernardo  del  Castillo,  al  frente 
de  numerosos  gendarmes,  intimaba  á 
la  muchedumbre  para  que  se  disol- 
viera, previniéndole  que  no  pasaría 
adelante. 

De  esto  se  originaban  gritos  y 
protestas,  pues  nadie  quería  retroce- 
der: Martínez  López  protestaba,  Da- 
mián Flores  invocaba  enérgicamente 
las  garantías  de  la  Constitución  que 
permiten   las    manifestaciones,  Sort 
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gritaba  como  un  energúmeno,  Flores 
Villar  quería  ceder,  Alberto  Lazo  pro- 
ponía que  arrolláramos  á  aquel  hom- 
bre, pues  nadie  tenía  derecho  de  im- 
pedirnos el  paso,  y  con  todos  ellos  ha- 
blando nadie  se  entendía. 

Al  fin  la  multitud,  cansada  de  es- 
tar quieta  empezó  á  empujar  á  las 
primeras  filas,  y  cuando  monos  lo 
pensábamos  fuimos  á  dar  sobre  la  po- 
licía arrollando  como  á  una  docena 
de  gendarmes. 

El  jefe  aquel  se  enfureció,  levan- 
tó por  lo  alto  su  bastón  y  gritó: 

— ¡Me  voy  á  hacer  respetar!  y  en 
el  acto  salieron  á  relucir  las  pistolas. 

Llevábamos  el  pleito  perdido  por- 
que estábamos  verdaderamente rodea^ 
dos  por  gendarmes,  policías  secretos 
y  soldados  situados  en  San  Francisco, 
Gante  y  Betlemitas,  de  manera  que 
sólo  se  pensó  en  correr.  Yo,  cargando 
aun  mocoso^  me  metí  á  los  billares  de 
Krauss;  á  Feliciano  lo  vi  huyendo  con 
la  criaxla  y  en  cuanto  á  Mondragon 
como  pudo  se  escapó  con  Asunción 
por  la  calle  de  Gante  y  hasta  otro  día 
volvió  á  parecer. 
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Conseguí  salir  de  los  billares  en 
un  momento  en  que  se  despejó  la  ca- 
lle, y  escuchando  gritos  por  la  Inde- 
pendencia, me  dirigí  allá:  algunos  de 
los  dispersos  empezaban  á  reunirse 
nuevamente  para  continuar  la  mani- 
festación: pero  entre  tanto  lo  conse- 
guíamos, un  numeroso  grupo  de  gen- 
darmes se  nos  echó  encima  apuntán- 
donos con  las  pistolas  y  gritándonos 
que  nos  rindiéramos. 

Nos  echamos  á  reir  y  nos  burla- 
mos de  ellos,  por  lo  que  empezaron  á 
repartir  palos  con  pródiga  generosi- 
dad; careciendo  de  armas  y  temiendo 
que  la  policía  hiciera  uso  de  las  suyas, 
nos  dispersamos  en  todas  direcciones 
y  nos  fuimos  á  nuestras  casas  ó  á  los 
cafés  á  comentar  los  sucesos. 

Por  el  barrio  de  Santa  Ana  se 
formaron  algunos  grupos  do  pelados 
y  uno  que  otro  estudiante,  que  en 
breve  fueron  disueltos  por  la  caba- 
llería. 

Martínez  López  y  doa  ó  tres  que 
lo  acompañaban  y  á  quienes  recono- 
ció Lagarde,  fueron  á  dar  á  la  Comi- 
saría y  allí  pasaron  algunas  horas  has- 
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ta  que  el  Gobernador  mandó  poner- 
los en  libertad. 

No  obstante  estas  bolas  y  la  in- 
dignación de  que  todos  estaban  poseí- 
dos, á  las  diez  de  la  noche  la  Ciudad 
estaba  tranquila,  silenciosa  y  casi  obs- 
cura por  el  gran  número  de  faroles 
rotos:  apenas  uno  que  otro  transeúnte 
retardado  recorría  las  calles  con  in- 
quietud y  curiosidad,  viendo  á  las  nu- 
merosas patrullas  que  cruzaban  en  to- 
das direcciones. 

Al  siguiente  día,  16,  como  do- 
mingo nadie  se  ocupó  de  política,  si- 
no tan  sólo  de  divertirse  y  únicamen- 
te diez  ó  doce  alumnos  de  Jurispru- 
dencia asistimos  á  una  reunión  en  la 
Escuela,  donde  se  acordó  que  al  si- 
guiente día  iríamos,  después  de  asistir 
al  Congreso,  á  la  casa  del  General 
Díaz  para  ver  si  era  posible  hacerlo 
salir  de  su  silencio  y  nos  diese  alguna 
esperanza  de  que  no  se  llegaría  á  vo- 
tar el  asunto  de  la  deuda  inglesa. 
Quedamos  de  acuerdo  todos  y  sali- 
mos para  citar  á  todos  los  estudiantes 
que  encontrábamos. 

En  la  noche  me  diiñgí  al  café  del 
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Ecuador^  centro  en  aquel  los  día^  dereii- 
nioii  de  todos  los  estudianteg  y  con- 
vertido en  nna  especie  a^í  como  de 
Mcntídei'o^  donde  se  daban  noticias 
delíTíí  Riicesos  ociirridon,  ^e  hacían  co- 
mentarios y  ^e  renegaba  del  jrobiemo* 

Aquella  noche  la  reunión  estaba 
mny  animada;  más  de  üneeuLeuardc 
colegiales  de  todas  las  escnolas,  char- 
laban, gritaban  ^  merendaban  y  arma- 
ban un  ruido  de  trescientos  mil  demo 
nios.  Cualquier  extraño  que  penetra- 
ba allí  se  admiraba  de  escachar  la  li 
bertad  con  que  todos  emitían  su  opi- 
niííu  sobre  los  negocios  públicos,  los 
Ciugos  que  se  formulaban  conti-a  los 
nfobernantes  y  las  proposiciones  tan 
subversivas  que  se  hacían  para  aca- 
bar con  los  malcB  que  nos  aquejaban, 

Y  si  el  extraño  era  algo  tímido, 
al  escucliar  aquello  se  figuraba  estar 
entre  una  multitud  de  desalmados 
conspiradores,  y  tomando  con  rapi- 
df'z  SU  colación,  ganaba  la  puerta  te- 
ulmíxkso  de  que  impensadamente  se 
presentasen  los  agentes  de  Lagarde  y 
►  1'  con  todos  los  concurrentes  en 
1  I  loliiuTs  de  Balen. 


Permanecí  el  tiempo  necesario 
para][citar  á  los  estudiantes,  s^an  el 
acuerdo  de  la  mañana  y  tomar  mi  me- 
rienda y  salí  dejándolos  que  acaba- 
ran de  arreglar  el  mundo. 

Al  siguiente  día  estábamos  casi 
dispuestos  á  armar  una  verdadera  re- 
volución: enojados  por  lo  que  el  sába- 
do nos  había  pasado  con  los  gendar- 
mes, y  no  queriendo  que  se  repitiera, 
nos  armamos  muchos  con  pistolas  y 
un  buen  número  de  cartuchos  y  nos 
echamos  á  la  calle. 

En  la  mañana  no  hubo  nada  de 
notable:  los  habitantes  de  México,  de- 
dicados á  sus  ocupaciones,  parecía  que 
habían  olvidado  el  negocio  de  la  deu- 
da inglesa,  y  como  ni  periódicos  hu- 
bo por  ser  lunes,  todos  pensaban  en 
sus  negocios. 

Mas  á  eso  de  la  una  de  la  tarde 
empezó  á  variar  de  aspecto  la  Ciu- 
dad: los  toques  militares  empezaron  á 
oirse  en  los  cuarteles  y  á  pocos  mo- 
mentos los  cuerpos  de  la  guamicioü, 
perfectamente  equipados  y  armados 
como  si  fuesen  á  una  batalla,  salieron 
en  alta  fuerza  y  bien  municionados 
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por  las  calles  y  se  dirigieron  á  las  cer- 
canías del  Congreso. 

La  infantería  se  situó  en  la  Ca- 
noa, el  Factor,  Estampa  de  San  An- 
drés, Águila  y  Progreso,  la  caballería 
en  el  Mirador  de  la  Alameda  y  en  el 
costado  Norte  de  este  paseo;  y  unas 
baterías  de  artillería  en  la  plazuela  de 
la  Concepción  y  calle  de  Xicotencatl, 
amen  d«  las  frecuentes  patrullas  que 
recorrían  todos  \oh  barrios  de  la  Ciu- 
dad. 

El  comercio,  alarmado  con  estos 
preparativos,  cerró  las  puertas  de  sus 
almacenes  y  otro  tanto  hicieron  en 
muchas  casas,  abriendo  en  cambio 
los  balconea:  la  multitud  iba  afluyen- 
do al  Congreso  y  de  los  más  extre- 
mos suburbios  de  México  acudían 
numerosos  grupos  de  gente  del  pue- 
blo, ansiosos  de  presenciar  lo  que  ocu- 
rriera. 

A  las  tres  de  la  tarde  el  aspecto 
que  presentaba  la  Capital  de  la  Repú- 
blica era  el  de  una  ciudad  sitiada  ó 
en  plena  revolución. 

Llegados  paulatinamente  los  di- 
putados,  se  abrieron  las  estrechas 


puertas  de  las  galerías  y  como  ava- 
lancha ocupamos  los  asientos  delan- 
teros para  no  perder  ni  un  solo  deta- 
lle del  espectáculo. 

Miradas  expresivas  se  cruzaban 
de  arriba  abajo:  los  diputados  de  la 
minoría  nos  veían  como  contándonos 
y  animándonos  á  luchar  en  compañía 
de  ellos  y  nosotros  á  nuestra"  vez  los 
animábamos;  parecía  que  todos  repe- 
tíamos inconscientemente  las  pala 
bras  del  diputado  Don  Eduardo  Vi- 
ñas, pronunciadas  en  la  sesión  del 
día  18: 

— «Hemos  perdido  la  batallacam- 
pal;  pero  aun  nos  queda  la  guerra  de 
montañas.» 

Inició  el  debate  Gochico  a  pidien 
do  la  división  de  uno  de  los  artículos 
de  la  ley;  lo  apoyó  Prieto  y  comenzó 
una  disputa  muy  monótona  acerca 
del  reglamento,  que  sólo  consiguió 
fastidiar  á  las  galerías  y  darles  moti- 
vo para  armar  la  bronca. 

Por  otra  parte,  la  táctica  de  loa 
diputados  independientes  ei^a  may  há- 
bil, pues  consistía  en  poner  todas  las 
trabas  posibles  á  la  discusiori  con  el 
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fin  de  que  trascurriera  el  tiempo  y  lle- 
gase el  nuevo  período  presidencial  en 
el  que  se  creía  que  las  cosas  cambia- 
rían de  aspecto.  Los  peloteras  que  se 
armaban  en  las  galerías  servían  ad- 
mirablemente para  proseguir  en  esta 
táctica,  porque  alo  mejor  se  interrum- 
pía la  discusión  para  ocuparse  la  Cá- 
mara de  nosotros. 

Esa  tarde,  la  zambra  llegó  á  ser 
tan  insoportable  que  la  policía  empe- 
zó á  echar  al  público,  á  pesar  de  lo 
ruidoso  de  nuestras  protestas. 

La  causa  de  esto  fué  la  siguiente, 
conocida  por  muy  pocos  y  que  hasta 
ahora  no  he  visto  consignada  en  nin- 
gún periódico  ó  papel  que  se  ocupa- 
se de  los  asuntos  de  aquellos  días. 

La  colonia  de  estudiantes  de  la 
calle  de  la  Cerbatana,  no  era  de  las 
monos  entusiastas  por  el  barullo  y 
en  masa  se  dirigía  todas  las  tardes 
al  ex-teatro  de  Iturbide:  inútil  es  de- 
cir que  Asunción  formaba  parte  de 
ella  y  que  como  todos^  aplaudía^  grita- 
ba y  silbaba.  En  esa  tarde,  la  casua- 
lidad hizo  que  un  policía  secreto  se 
sentara  junto  á  ella  y  empezasQ  á  ca- 
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melaría,  creyendo  que  se   las  había 
con  gente  de  cierta  clase. 

Ninguno  de  nosotros  se  aperci- 
bió de  ello  hasta  que  el  policía,  pasan- 
do de  los  dichos  á  las  vías  de  hecho,  le 
dio  un  pellizco  que  la  muchacha  con- 
testó con  una  sonora  bofetada.  Ver. 
esto  y  saltar  nosotros  sobre  el  poli- 
cía fué  todo  uno;  algunos  compañeros 
de  aquel  acudieron  á  defenderlo  y 
empezó  la  tremolina. 

Los  diputados  independientes,  al 
apercibirse  del  ruido  empezaron  á  ex- 
citarse; Juan  Pablo  de  los  Ríos  incre- 
pó á  Don  Gumersindo  y  Guillermo 
Prieto  gritó  que  se  estaba  echando 
fuera  de  las  galerías  á  los  ciudadanos: 
que  el  Presidente  no  había  dado  esa 
orden  y  que  mientras  él  no  la  diera 
no  debía  cometerse  el  abuso  de  hacer 
salir  al  pueblo,  el  cual  tenía  mucho 
derecho  para  presenciar  la  discusión 
do  los  asuntos  públicos;  que  si  las  co- 
sas continuaban  así,  los  diputados  se 
retirarían.  Después,  dirigiéndose  á  no- 
sotros, nos  encareció  el  respeto  á  la 
ley  y  al  orden. 

Contestamos  con  aplausos  y  vi- 


vas  y  á  su  turno  Don  Gumersindo  En- 
ríquez  se  excusó  diciendo  que  él  pro- 
curaba guardar  el  órdeh^  pero  sin  or- 
denar que  se  desalojasen  las  galerías 
y  que  á  los  concurrentes  á  éstas  les 
suplicaba  de  nuevo  que  observasen 
compostura  y  silencio,  para  no  verse 
en  la  necesidad  de  levantar  la  sesión 
piSblica  y  continuar  la  sesión  en  se- 
creto. 

Con  trabajos  se  restableció  el  si- 
lencio y  se  hÍ25o  una  votación  en  la 
que  ganaron  los  diputados  indepen- 
dientes por.  80  votos  contra  74. 

Estábamos  celebrando  ese  peque- 
ño triunfo,  cuando  una  nube  de  gen- 
darmes pretendió  llevarse  á  Asunción 
y  á  unos  cuantos  de  nosotros;  no  nos 
dejamos  y  empezó  de  nuevo  la  grite- 
ría. 

En  vano  el  presidente  daba  cam- 
panillazos;  el  tumulto  tomó  creces, 
los  diputados  se  ponían  en  pié  y  pro- 
curaban calmarnos  por  riiás  que  ello^: 
lo  necesitasen  tanto  como  nosotros,  y 
entre  tantos  gritos  no  se  escuchaíía 
lá  voz  de  Enríquez  que  levantaba  la 
sesión  pública  para  entrar  en  secreta 
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de  Reglamento,  á  fin  de  tratar  asun- 
tos meramente  económicos. 

Los  gendarmes  repartían  garro- 
tazos á  más  y  mejor,  los  estudiantes 
enseñaban  los  puños  y  amenazaban 
sacar  las  pistolas;  un  policía  secreto 
rueda  las  escaleras;  y  en  fin,  aquello 
se  iba  poniendo  muy  grave  y  ya  na- 
die se  entendía:  algunos  diputados 
medrosos  abandonaban  el  salón  y 
otros  ya  acariciaban  el  puño  de  sus 
armas  para  tomar  parteenlacoi;itien- 
da. 

Enríquez  al  fin  se  ve  obligado  á 
levantar  la  sesión  y  esto  da  fin  al  al- 
boroto, porque  todos  se  apresuran  á 
salir,  no  sin  que  hubiera  seis  ó  siete 
estudiantes  y  policías  aporreados. 

Después  de  vitorear  según  cos- 
tumbre á  los  de  la  minoría,  nos  dirigi- 
mos á  la  Alameda,  centro  de  [reunión, 
y  ya  ocupada  por  numerosos  grupos. 

Habló  Batalla  unas  cuantas  pala- 
bras dando  cuenta  del  objeto  que  nos 
reunía  y  tomando  por  la  Avenida  Juá- 
rez y  calle  de  Patoni,  llegamos  á  la 
de  Humboldt  donde  vivía  el  General 
Díaz,  precedidos  y  seguidos  por  una 
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considerable  multitud  y  por  más  de 
trescientos  gendarmes  y  policías. 

Alzado  en  hombros,  Batalla  em- 
pezó á  perorar  pidiendo  que  el  Gene- 
ral Díaz  saliera  á  decir  al  pueblo  si 
aprobaba  ó  no  el  convenio  Noetzlin 
y  si  daría  oidos  á  la  voHmtad  nacional, 

¡Al  sordo!  El  futuro  Presidente 
mandó  atrancar  el  zaguan,las  puer- 
tas y  los  balcones  á  piedra  y  lodo  y 
no  dio  señales  de  vida  mientras  duró 
nuestro  discurso  y  nuestra  permanen- 
cia frente  á  su  casa,  pues  ól  estaba  en- 
tre tanto  en  la  Cindadela. 

Aburridos  de  esperar  y  decepcio- 
nados con  este  silencio,  lanzamos  al- 
gunos mueras  y  tornamos  al  centro 
por  lo  que  es  hoy  Avenida  Morolos, 
las  Verdes,  el  Sapo  y  Victoria. 

El  grupo  ya  era  de  algunos  mi- 
les de  gentes;  los  mueras  menudea- 
ban más  que  otras  veces  y  los  gen- 
darmes ya  se  impacientaban,  mas 
veían  lo  difícil  que  era  disolver  la 
reunión. 

En  esa  calle  nos  cerró  el  paso  otro 
grupo  de  policías  que  desembocó  por 
el  Hospital  Real. 


—  3^4  — 

— ¡Mueran  los  tecolotes!  (1)  se  es- 
cuchó por  todas  partes  al  vernos  si- 
tiados. 

Y  las  primeras  filas  de  los  mani- 
festantes fueron  á  dar  contra  la  valla 
de  gendarmes,  que  quedó  rota:  éstos 
quisieron  hacerse  respetar  por  medio 
de  garrotazos,  mas  se  les  contestó  con 
pufladas  y  empezó  la  lucha. 

Unos  gendarmes  que  se  vieron 
acosados  por  un  pelotón  de  gente  del 
pueblo,  dispararon  sus  armas  sin  he- 
rir á  nadie,  mas  los  policías  de  la  re- 
taguardia creyeron  que  la  cosa  era 
más  formal  y  también  dispararon  las 
pistolas. 

Oyendo  las  detonaciones,  muchos 
manifestantes  buscaron  por  donde  es- 
caparse y  los  balcones  y  puertas  se  ce- 
rraron; pero  la  mayoría  de  los  estu- 
diantes íbamos  armados  y  nos  para- 
mos  en  firme  haciendo  fuego:  los  pe- 
lados^ al  ver  nues^tra  actitud,  sacaron 
á  relucir  los  cuchillos  y  arrancando 


(1)  Nombre  queda  el  pueblo  bajo  de  Méxioo  á 
los  gendanues,  tal  vez  porque  los  compara  al  ave  de 
ese  nombre  que  por  la  noche  vela  y  durante  el  día  es- 
tá durmiendo. 


las  piedras  de  la  calUe,  emprendieron 
una  verdadera  batalla. 

A  pocos  pasos  de  mí,  un  mocoso 
de  la  Escuela  de  Comercio  llamado 
José  María  Sánchez  Regalado  grita- 
ba un  ¡muera!  desaforado  cuando  una 
bala  le  atravesó  los  dos  carrillos  y  le 
rompió  una  muela;  el  ¡muera!  espiró 
en  sus  labios  y  al  mirarse  bañado  en 
sangre  se  puso  á  llorar  lastimosamen- 
te: al  ver  esto  Luis  Guillen,  (alumno 
de  la  Preparatoria)  se  encaró  con  el 
gendarme  heridor  y  disparándole  un 
balazo  le  hizo  rodar  por  el  suelo  mal 
herido.  Según  después  se  supo  este 
gendarme,  núm.  155,  se  llamaba  Fe- 
bronio  Luque. 

Otros  gendarmes,  queriendo  ven- 
gar á  su  compañero,  dispararon  sobre 
Guillen  sin  éxito,  y  á  una  nueva  des- 
carga de  los  estudiantes,  un  segundo 
guardián  del  orden  cayó  herido. 

Aun  no  se  disipaba  el  humo  de 
la  descarga,  cuando  resonó  una  nue- 
va que  hirió  á  dos  artesanos  llama- 
dos Antonio  Flores  y  Manuel  Palacios 
y  á  otro  individo  cuyo  nombre  no  se 
pudo  averiguar. 
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Agustin  Lazo  andaba  muy  apu- 
rado preguntando  si  estaba  también 
herido,  porque  en  el  cuello  sentía  un 
líquido  espeso  y  caliente:  lo  tranqui- 
lizamos, era  lodo  de  una  maceta  rota 
á  tiros. 

Alfonso  Díaz  González^  Alberto 
Lazo,  Octavio  Barreda,  Abel  Díaz, 
los  Díaz  Lombardo  y  otros  que  no  re- 
cuerdo, iban  y  venían  buscando  una 
salida  y  queriendo  organizar  la  lu- 
cha. 

Batalla,  que  era  el  más  buscado, 
fué  escondido  perfectamente  por  unas 
prójimas  de  las  que  entonces  habita- 
ban en  Victoria;  Guillen  también  con- 
siguió escaparse  algo  lastimado,  y  en 
cuanto  á  Sánchez  Regalado,  con  al- 
gún trabajólo  trasportamos  á  la  casa 
de  una  de  esas  prójimas,  prometiendo 
volver  por  él  al  siguiente  día,  como 
lo  hicimos,  instalándolo  en  el  Hospi- 
tal de  Jesús,  donde  fué  atendido  á  sa- 
tisfacción por  Don  Sebastian  Alaman, 
y  visitado  y  socorrido  por  numerosas 
personas. 

Los  gendarmes  iban  á  ser  auxi- 
liados por  un  escuadrón  de  caballe^ 
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ría  que  estaba  en  la  Alameda  y  por 
la  infantería  de  Palacio  á  la  que  se 
había  dado  aviso,  de  suerte  que  nues- 
tra situación  por  momentos  se  hacía 
mas  crítica  y  corríamos  grave  riesgo; 
ya  había  varios  heridos,  muchos  las- 
timados y  la  puntería  de  tirios  y  tro- 
yanos  era  cada  vez  más  certera. 

Hicimos  un  esfuerzo  y  arrollamos 
la  línea  de  gendarmes  y  policías  que 
obstruía  la  bocacalle  de  Ortega:  en- 
tonces ya  fué  posible  retirarnos  dis- 
persándonos por  esa  calle  y  las  del 
Hospital  Real  y  San  Juan. 

El  grupo  principal,  siempre  per- 
seguido^ se  encontró  en  Letran  con  los 
fugitivos  de  la  Alameda,  atacados  por 
fuerzas  de  caballería;  se  nos  incorpo- 
raron y  proseguimos  hacia  el  centro  en 
medio  del  mayor  desorden. 

íbamos  á  la  altura  de  la  Profesa 
cuando  escuchamos  balazos  en  Tacu- 
ba  y  vimos  pasar  un  escuadrón  sable 
en  mano  y  al  galope  despejando  la 
calle  y  atropellando  cuanto  encontra- 
ba al  paso.  Nos  apresuramos  á  llegar 
á  la  Plaza  y  nos  la  encontramos  ocu- 
pada por  varios  batallones;  la  cab^- 
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Hería  cargó  sebre  nosotros  á  mache- 
tazos y  penetró  á  los  portales. 

Agustín  Silva  y  Valencia  recibió 
un  sablazo  en  la  cabeza;  él  golpe,  que 
pudo  ser  mortal,  fué  amortiguado  por 
el  sombrero  y  sólo  le  causó  una  fuer- 
te contusión. 

Como  parecía  que  todo  el  ejérci- 
to de  la  plaza  iba  á  caer  sobre  noso- 
tros, nos  dispersamos  por  completo. 

Aun  hubo  algún  barullo  por  Te- 
pito  j  la  Palma,  mas  también  fué  so- 
focado á  balazos. 

Nueve  heridos,  treinta  y  tantos 
contusos  y  diez  y  nueve  obreros  y  es- 
tudiantes presos,  fué  el  resultado  de 
aquella  jornada  célebre,  que  hizo  tem- 
blar al  gobierno  y  le  obligó  á  desple- 
gar un  imponente  á  la  par  que  ridícu- 
lo aparato  de  fuerza. 

El  gobierno  había  triunfado  ese 
día  en  las  calles;  pero  aun  nos  queda- 
ba la  revancha  para  los  subsecuen- 
tes. 


CAPITULO  XIX. 


El  populacho.  (1) 

]Cl  martes  18  de  Noviembre  amaneci- 
mos furiosos  á  causa  de  los  acon- 
tecimientos de  la  víspera;  ya  el  Gro- 
bierno  había  arrojado  por  completo 
la  careta  y  dado  á  conocer  el  progra- 
ma que  se  proponia  seguir:  consigna 
en  el  Congreso  y  palos  y  machetazos 
en];las  calles. 

Resueltos  á  arrostrar  el  todo  por 
el  todo,  decidimos  luchar  aquel  día 
con  más  denuedo  que  el  anterior,  gri- 
tar más  fuerte,  obstruir  á  cada  mo- 
mento la  discusión,  disparar  sobre  la 


(1)  Mnehos  párrafos  de  esfce  capitulo  están  toma- 
das de  la  obra  ya  eitada  del  Sr.  Qut yedo  y  Zubieta. 
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fuerza  y  la  policía,  arengar  á  las  ma- 
sas; y  en  fin,  poner  de  nuestra  "parte 
todo  lo  que  se  pudiera  para  que  la 
revolución  llegase  á  estallar. 

En  conciliábulo  secreto  decidimos 
tedo  esto  en  la  mañana  y  en  seguida 
nos  lanzamos  á  la  calle  á  ver  y  ani- 
mar á  los  compañeros;  recuerdo  que 
yo  por  mi  parte  vi  á  Díaz  Mirón,  Du- 
ret.  García  Granados,  á  Guillermo 
Prieto  que  me  excitó  á  que  no  dejara 
de  concurrir  á  la  Cámara  y  á  gritar 
con  todos  mis  pulmones. 

— «Solo  con  ustedes  cuenta  la 
oposición,  hijo  mió, — me  decía. — Uste- 
des nos  salvan  y  salvan  á  la  patria . . 
•esta  tarde  á  la  Cámara.» 

También  vi  á  treinta  ó  cuarenta 
compañeros^  y  rendido  de  fatiga  y 
abrumado,  apenas  tuve  tiempo  para 
comer  y  dirigirme  al  Congreso  antes 
de  las  dos  de  la  tarde,  á  fin  de  tener 
buen  lugar;  no  obstante  mi  premura, 
ya  encontré  el  sitio  lleno  de  gente  y 
el  comercio  cerrado. 

Desde  esa  hora  se  había  guarne- 
cido el  frente  de  la  Cámara  y  las  ca- 
lles adyacentes,  y  aun  algunas  un  po- 
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co  más  retiradas  de  allí,  de  lin  gran 
cordón  de  tropas;  infantería,  caballe- 
ría y  artillería,  varios  regimentos,  ba- 
tallones y  escuadrones  de  lo  más  fla- 
mante y  granado  de  nuestro  ejército 
fueron  llegando  poco  á  poco  y  ali- 
neándose al  borde  de  las  aceras,  siem- 
pre apoyando  sus  filas  hacia  el  pór- 
tico de  la  Cámara,  convertido  en  una 
especie  de  centro  estratégico  de  ima- 
ginarias operaciones. 

Al  despliegue  de  tanto  aparato 
de  fuerza  parecía  como  si  se  estuvie- 
se preparando  un  asalto  en  regla  al 
ex-Teatro  de  Zarzuelas. 

Lentamente  se  fué  llenando  el 
hemiciclo  de  padres  de  la  patria  y 
también  con  lentitud  las  galerías^  á 
causa  de  la  minuciosa  inspección  y 
formalidades  á  que  se  sujetaba  á  to- 
do concurrente. 

Desde  luego  notamos  en  el  salón 
la  presencia  del  primer  agente  en  Pa- 
rís del  contrato  con  los  tenedores  de 
bonos,  Don  Carlos  Rivas,  ya  converti- 
do en  Gobernador  del  Distrito  por  la 
ausencia  del  famoso  Doctor  Don  Ra- 
món Fernández;  parecía  dirigir  otro 


—  372  — 

aparato  de  faerza  y  vigilancia  inte- 
rior, en  correspondencia  con  el  que  se 
desplegaba  al  exterior  de  la  Cámara. 

A  su  lado,  en  el  mismo  salón  par- 
lamentario, vestido  con  traje  demen- 
tar y  cubierto  con  el  sombrero  ancho 
de  nuestros  charros  y  rancheros,  es- 
taba el  jefe  de  la  policía,  Lagarde,  y 
ambos  miraban  con  atención  alas  ga- 
lerías, dirigían  signos  y  miradas  de 
inteligencia  á  los  gendarmes  y  poli- 
cios secretos  que  las  invadían,  obser- 
vaban á  la  multitud  de  estudiantes  y 
de  agregados  mezclada  entre  ellos  y 
pasaban  revista  á  los  diputados  del 
pro,  como  pastores  que  cuentan  y  re- 
cuentan las  ovejas  de  su  señor. 

La  ambición  del  Gobierno,  la  re- 
sistencia de  los  diputados  patriotas, 
los  sucesos  del  día  anterior  y  Ja  ansie- 
dad del  público  prestaban  á  la  sesión 
de  aquel  día  una  importancia  decisi- 
va; de  allí  tanta  tropa  en  la  calle,  tan- 
ta gendarmería  adentro  y  tanta  agi- 
tación por  toda  la  ciudad. 

El  comercio  había  cerrado  sus 
tiendas  desde  las  primeras  horas  de 
H  tarde,  grandes  masas  de  gentío 


j 
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desprendidas  de  los  barrios  pobres  y 
de  la  peor  fama  y  de  los  alrededores 
de  México,  acudían  al  centro  y  se  agot 
paban  hacia  las  calles  adyacentes  de 
la  Cámara,  impedidas,  por  su  mismo 
número,  dé  llegar  hasta  el  pórtico  y 
penetrar  á  las  galerías  repletas. 

Entre  este  tumulto,  entre  las  ca- 
misas de  los  léperos,  las  chaquetas  de 
los  artesanos  y  los  uniformes  de  los 
soldados  y  gendarmes,  se  veía  acjuí  y 
allí  bullir  á  los  estudiantes  llevando 
en  las  manos  papeles  que  hacían  cir- 
cular entre  la  multitud.  Eran  procla- 
mas y  otros  impresos  que  hacíamos 
á  nuestras  propias  expensas,  cotizán- 
donos con  el  óbolo  arrancando  por  el 
entusiasmo  á  nuestra  tradicional  pe- 
nuiia.  TJna  lista  de  nombres,  unos  con 
letras  doradas,  otros  con  letras  negras, 
los  primeros  pertenecientes  á  los  di- 
putados que  habían  votado  en'  lo  ge- 
neral eñ  contra  de  la  deuda,  los  se- 
gundos á  los  que  habían  votado  en 
pro^  figuraba  entre  los  papeles  distri- 
buidos;  Además  nuevas  proclamas 
habían  sido  hechas  y  reimpresa  la  del 
día  13. 
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Ejemplares  de  todas  ellas,,  arro- 
jados desde  las  galerías,  caían  seme- 
jantes á  espiritual  lluvia  de  fuego  so- 
bre el  salón,  donde  iba  á  desarrollar- 
se la  más  reñida  jomada  de  la  lucha» 

Una  de  ellas,  que  recogí,  decia  lo 
siguiente: 

«1^  La  Convención  Nacional  des- 
conoce los  preliminares  pactados  con 
el  comisionado  del  Gobierno  ^nglés 
para  restablecer  las  relaciones  con  la 
Gran  Bretaña^  porque  implican  el  re- 
conocimiento de  la  deuda. 

2^  La  Convención  Nacional  re- 
chaza indignada  el  dictamen  de  las 
comisiones  unidas  sobre  la  conversión 
de  la  deuda  inglesa. 

3^  Los  diputados  que  hayan  vo- 
tado en  jpro  del  dictamen  perderán 
para  siempre  los  derechos  de  ciuda- 
danos; y  por  consiguiente  quedarán 
inhabilitados  para  todo  empleo  y  car- 
go público  como  indignos  mexica- 
nos. 

4*  Los  signatarios  del  dictamen, 
además  de  la  pena  antes  dicha,  serán 
desterrados  durante  diez  años  del  te- 
rritorio nacional.» 
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Empezó  trabajosamente  la  discu- 
sión: Grarcía  Grranados  presentó  una 
proposición  para  que  se  presentara 
el  Ministro  de  Gobernación  á  infor- 
mar sobre  las  medidas  que  hubiera 
tomado  el  Ejecutivo,  á  fin  de  que  no 
se  repitieran  las  escenas  sangrientas 
del  lunes,  y  si  la  fuerza  armada  tenía 
orden  de  tirar  ó  no  sobre  los  ciudada- 
nos. 

Fué  aprobada  la  moción  por  74 
votos  contra  71,  en  medio  de  nutridos 
aplausos. 

El  valiente  diputado  Jáuregui, 
de  Querétaro,  se  levantó  á  reclamar 
contra  la  presencia  de  tantos  gendar- 
mes y  espías  dentro  de  la  Cámara,  de 
tantas  tropas  en  torno  de  ella:  su  re- 
clamación, apoyada  por  Don  Guiller- 
mo Prieto,  aplaudida  en  las  galerías 
y  obsequiada  por  la  promesa  halaga- 
dora del  Sr.  Enríquez  de  hacer  reti- 
rar en  seguida  gran  parte  de  la  fuer- 
za^ causó  realmente  el  efecto  contra- 
producente para  la  oposición,  de  ha- 
cer despejar  la  galería  alta,  poblada 
por  la  porción  más  agitadora  de  los 
estudiantes 
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Los  desalojados,  entre  los  que 
no  me  conté  yo^  salieron  protestando, 
gritando  y  armando  una  bulla  fenome- 
nal  que  inten  nmpiú  largo  rato  la  se- 
sión/ Se  quiso  hacer  salir  con  ellos  la 
tempestad  del  interior  del  Congreso 
y  no  se  consiguió  más  que  aumentar- 
la en  el  pórtico,  donde  la  masa  lan- 
zada se  mezcló  en  tumulto  con  la  mul- 
titud, sin  lograr  alejar  esa  tempes- 
tad del  interior,  donde  permanecía 
en  la  ansiedad  y  la  exaltación  de 
las  otras  galerías  y  en  el  ánimo  enar- 
decido de  todos  los  diputados,  que  en 
sn  mayor  parte  asistían  armados  de 
Té  volver  s  á  la  sesión,  como  si  espera- 
sen que  aquella  locha  de  palabra  de- 
generara de  un  momento  á  otro  en 
una  lucha  de  hechos. 

Entre  murmullos,  campanillazos 
del  presidente,  interpelaciones  á  él  y 
al  Ministro  de  Crobernacion  cuya  pre^ 
aenciase  reclamaba  en  aquel  sitio,  en- 
tre un  ruido  sordo  y  un  vago  mo  vi  míen 
to  de  inquietud,  plantea  la  oposición, 
por  conducto  do  Don  Francisco  Go- 
chicoaj  su  pretensión  legal  de  que  el 
contrato  se  discuta  artículo  por  artí- 
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tíciilo  y  fracción  por  fracción,  y  forma- 
lizada sobre  el  avSiint  >  una  proposi- 
ción que  quedó  indicada  desde  la  vís- 
pera, se  procedió  á  votarla.  El  resul- 
tado de  esta  votación,  en  que  la  de- 
sesperación del  público  había  soñado 
como  en  un  triunfo  conseguido  en  vir- 
tud de  postreras  conversiones  políti- 
cas, jQO  hizo  más  de  confirmar  la  per- 
severancia en  el  servilismo  de  los 
mietnbros  de  la  mayoría:  la  proposi- 
ción fué  rechazada  por  82  votos  con- 
tra 71. 

¡En  una  media  hora  habían  sido 
reforzadas  las  filas  gobiernistas  por 
once  individuos,  tránsfugas  algunos 
de  las  de  la  minoría! 

Un  chabasco  de  gritos,  impreca- 
ciones, juramentos  de  indignación, 
epítetos  denigrantes  dirigidos  á  los 
diputados  de  la  mayoiía,  saludó  aque- 
lla derrota  de  la  cauía  popular. 

Apenas  calmado  el  alboroto  que 
esto  produjo,  empezó  á  hablar  el  di- 
putado Eduardo  Viña-^,  notable  por  el 
nervio  de  su  argumentación,  desarro- 
llado en  más  de  un  discurso  pronun- 
ciado en  el  curso  del  debate,  toma  la 
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palabra  y  se  pone  á  soplar  mbve  el 
fuego  comprimido. 

— «Señores, — dice — ayer  la  í>uer- 
tx?  noíí  fué  fíivo rabie  por  un  momento; 
hoy  heinuii  sido  vencidos  gloriosa- 
inente.  Perdemos  en  númeio,  pero 
gíiíiamos  unle  la  his^toria,  e Perdimos 
ía  batalla  campal,  quédanos  aun  la 
guerra  <le  lEontaflas:^ 

2\  pía  usos  riiídü.sfsiiLio;:.  vüterruni- 
peii  al  orador  no  obstante  que  el  pre* 
sidente  agita  la  campanilla  y  amena- 
za al  pueblo  con  hacer  desocupar  las 
^alerfai?;  el  oi  ador  suplica  á  éstas  que 
guarden  Kilencio. 

— «¿Y  Irabrcmus  de  desanimar- 
na.>?  No:  porque  cuando  í^e  tnj la  de  la 
paírií»  110  debcu  de  agotarse  las  fuer- 
zan* . 

ualabras^  que  suena  a  lu 
1.  innUiuid  como  mi  lo- 
que de  ciai lu  en  medí  »  ñe  la,  derrota, 
HG  siente  que  la  cuerda  tendida  de 
la  indifínH<'.ií>n  vá  á  reventarle,  qu^ 
algo  extraordinario  va  á  sncf 
e^-taPar,  porquf,  aoNitadus  Imí.  h^^h 
nietit'iK  y  l;i-  rót^niulas,  ya  u«'  t^<  fo- 
hible  que  la  liu.ha  -c  cunieagadenU^ 
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de  los  límites  de  una  discusión.  En 
tal  momento,  sólo  un  suceso  exterior 
viniendo  como  á  obstruir  el  curso  del 
debate,  podía  detenerle  ó  desviarle  en 
la  pendiente  de  pasión  por  que  se  ha- 
bía desviado 

Ya  muchos  diputados  acaricia- 
ban los  mangos  de  sus  revóivers,  ya 
las  galerías  llevadas  al  punto  de  agi- 
tación y  tumulto  de  la  plaza  de  toros, 
conminadas  por  el  presidente  con  un 
lanzamiento  general,  entraban  en  esa 
fiebre  loca  de  las  multitudes  que  no 
es  más  que  la  locura  de  un  indivi- 
duo multiplicada  por  un  factor  in- 
menso. 

El  acontecimiento  exterior  viuo 
y  se  anunció  en  la  forma  de  detona- 
ciones sucesivas;  pri  mero  un  tiro,  ]  ucgo 
otros,  después  luia  descarga  cerrada. 

Entonces  cada  porción  de  la  Cá- 
mara interpreta  el  estruendo  de  la  fu- 
silería según  sus  paísiones  ó  sus  temo- 
res; los  diputados  de  la  mayoría  creen 
en  un  asalto  de  la  muchedumbre  á  la 
Cámara,  y  algunos  huyen  del  salón 
espantadns,  otros  sacan  sus  revóivers, 
y  se  vio  á  dos  de  ellos  que  apuntaron 


á  las  galerías  con  sus  armas  amarti- 
lladas, bajo  la  impresión  de  un  mie- 
do criminal.  Por  su  parte  las  galerías 
y  la  minoría  adivinan  un  ataque  bru- 
tal de  los  soldados  á  la  multitud  de 
la  calle .... 

Una  oleada  de  esa  multitud  arro- 
lló á  los  guardias  y  gendarmes  del 
pórtico  y  penetra  desbordándose  has- 
ta el  salón  de  la  Cámara. 

Ya  no  es  ésta  una  simple  plaza 
de  toros;  es  el  redondel  á  la  hora  del 
toro  embolado. 

Los  que  así  peaetran  de  fuera 
traen  el  testimonio  ocular  de  lo  que  par 
sa:  ellos  han  visto  á  la  multitud  lan- 
zada de  la  galería  superior  agitarse 
y  agolparse  dando  gritos  de  «muera> 
á  la  entrada  de  la  misma  galería  en 
el  momento  en  que  se  tuvo  la  adver- 
sa nuev^a  del  resultado  de  la  última 
votación;  ellos  han  visto  aun  batallón 
(el  24^)  y  á  la  gendarmería  hacer  fuego 
sobre  la  muchedumbre  y  caer  de  en- 
tre ella  algunos  heridos  y  muertos, 
traen  sensible  en  sus  rostros  la  im- 
presión turbadora  de  la  visión  de  la 
muerte  y  el  olor  de  la  sangre. 


Su  emoción  se  comunica  alas  ga- 
lerías con  la  velocidad  instantánea  de 
una  chispa  eléctrica  y  se  origina  una 
confusión  tan  grande  que  renuncio  á 
describirla,  porque  sólo  los  que  la  pre- 
presenciamos  portemos  darnos  una 
idea  de  cómo  fué. 

— ¡Asesinan  al  pueblo  allá  fuera! 

— ¡Venganza! 

— ¡Maldición  sabré  los  tiranos! 
gritaban  las  galerías. 

— ¡Se  asesina  á  nuestros  herma- 
nos! ¡vamos  á  defenderlos!  exclama  el 
diputado  González  é  invita  con  un 
ademan  á  sus  compañeros  á  salir. 

Otro  diputado  de  edad  avanzada, 
afiliado  también  en  la  oposición  y  muy 
conocido  por  su  enerí^ía  é  indepen- 
dencia (Jáuregui,)  viendo  á  Lagarde, 
el  jefe  de  la  policía,  mezclado  entre 
la  muchedumbre  que  invade  el  salón 
y  cubierto  como  siempre  con  su  som- 
brerote,  se  dirige  á  él  y  le  hace  salir 
á  empellones,  como  si  viese  en  él  per- 
sonificada la  fuerza  pública  en  el  re- 
cinto de  aquella  asamblea. 

Un  tercer  oposicionista,  carácter 
avezado  á   luchas  más  sangrientas 
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que  la  de  los  parlamentos  y  motines, 
se  dirige  á  los  grupos  de  la  mayoría 
en  tono  de  altivez  por  su  propia  acti- 
tud de  increpación,  por  la  actitud  se- 
ria de  ellos. 

Por  último,  Díaz  Mirón,  el  ídolo 
popular  del  momento,  se  lanza  á  la 
tribuna  é  impone  al  tumulto  el  silen- 
cio con  su  voz,  la  calma  con  sus  exci- 
tativas al  orden;  reclama  del  presi- 
dente de  la  Cámara  Don  Gumersindo 
Enríquez  que  salga  á' contener  la  « ma- 
tanza, >  y  el  presidente  accede  á  la 
demanda  y  sale  del  salón  en  compa- 
ñía del  mismo  Díaz  Mirón,  volviendo 
á  los  pocos  minutos. 

— ¿Que  es? — le  interpelan  de  to- 
das partes  los  diputados, — ¿quién  es 
el  culpable?  ¿quién  causa  el  tumul- 
to? 

Y  el  presidente  suelta  en  contes- 
tación, entre  otras  palabras,  esta: 

— ¡El  populacho! 

Si  al  soltarla  hubiera  estado  al 
alcance  de  las  galerías,  lo  más  segu- 
ro es  que  la  sesión  hubiera  acabado 
como  una  pantomima  inglesa:  con  el 
presidente  arrojado  barandillas   aba- 
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jo  por  la  multitud.  Pero  tuvo  la  bue- 
na fortuna  de  pronunciarla  á  lo  !é 
jos,  afortinadü  tra^s  la  meisa  prcbideu- 
cial  en  el  fondo  de  la  plataforma  y 
la  palabra  no  le  atrajo  otro  accidente 
que  una  andanada  de  protestas  y  de 
gritos. 

— ¡M  pueblo  y  no  el  populacho! 
gritó  el  Lie.  Cordero. 

— ¡S^,  sí! — repitieron  mil  voce^*; — 
es  el  pueblo  soberano;  que  no  se  nos 
llame  populacho! 

Aun  se  pretende  continuar  la  se- 
sión y  Don  Justo  Sierra  se  dirige  á 
la  tribuna. 

Nada  pudo  indignar  al  público 
tanto  como  la  presencia  del  señor 
Sierra  en  ese  lugar;  fué  el  blanco  del 
escarnio  y  de  la  colora  de  las  gale- 
rías y  í-e  escucharon  muchos  mueras 
contra  él  y  contra  García,  Có^^mes, 
González  y  otras  personas;  unarechi 
fla,  una  indignación  sin  límites  se  des- 
plegaba sobre  los  diputados  de  la 
mayoría  y  especialmente  sobre  Sie- 
rra, la  silba  más  espantosa  que  se  ha- 
ya visto:  la  que  .^.nfrió  aquel  astro  en 
la  sesión  primera  fué  una  sombra  de 


la  cou  que  la  obsequiamos  esa  tardé 
del  día  18. 

Por  fin  el  presidente,  como  tm 
nadador  desesperado  que  se  lanza  á 
la  compuerta  del  estíinque  para  tirar 
de  ella  y  dar  salida  á  las  aguas  eo 
que  se  atiuga,  levantó  la  sesión  ofre- 
ciendo un  cauce  de  salida  á  la  multi- 
tud de  las  galerías,  cuya  exaltación 
ya  no  podía  contenerse  dentro  del 
estreclio  recinto  de  la  Cámara, 

Ansiosos  de  respirar  con  más  li- 
bertad nos  tirábamos  por  las  baran- 
dillas al  salón  y  Bailamos  muclioB 
reunidos  á  los  diputados:  parecía  aque- 
llo un  torrente  despeñado  que  í^e  unid 
en  la  calle  á  la  multitud  que  desafia- 
ba encoler izada  los  fusiles  de  los  sol- 
dadoii  y  gendarmes,  y  las  dos  multi- 
tudes^ confundiendo  sus  masas,  y  sus 
gritos  y  sus  pasiones,  fueron  motín, 
pronuficiamienío  loco^  improvisado 
en  una  esquina,  sín  tropas  y  casi  sin 
armas. 

Filó  aquello  primero  el  motin  do 
la  piedla  contra  el  plomo;  se  cambia 
ban  guijarros  por  balas;  el  guijarro  del 
amotinado  no  hacía  nada  ó  muy  po- 


co,  la  bala  del  soldado  y  del  geadar- 
me  hería  y  mataba. 

Apenas  se  veían  los  muertos,  por- 
tjiie  la  policía,  cumpliendo  el  oficio  de 
receptora  de  sus  propias  víctimas,  te- 
nía el  cuidado  de  envolver  los  cadá- 
veres y  sepultarlos  en  la  sombra;  no 
fué  ésta  sin  embargo,  tan  densa  que 
impidiese  á  algunos  curiosos  llevar 
la  cuenta  secreta  de  los  muertos,  no 
menos  desconsoladora  que  la  de  los 
reducidos  á  prisión  y  los  deportados 
á  Yucatán. 

Por  último,  la  multitud,  rechaza- 
da á  balazos  y  mandobles  de  las  calles 
confluentes  al  pórtico  del  Congreso, 
se  esparció  por  el  centro  de  la  ciudad 
é  impotente  para  resistir  á  la  fuerza 
superior  que  la  perseguía,  llegó  á  ser 
en  breve  ya  no  el  motin  de  la  piedra 
contra  el  hierro,  sino  el  de  la  piedra 
contra  el  vidrio  .  ,  .  rompió  el  vi- 
drio donde  quiera  que  pudo  verlo  y 
alcanzarlo:  en  los  escaparates,  en  los 
balcones,  en  los  faroles  del  gas  y  en  los 
faroles  de  la  luz  eléctrica. 

Así  terminó  aquella  sesión  me- 
morable en  que  debido  al  pueblo  y  á 
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los  estudiantes  no  llegó  á  discutirse 
nada  del  proyecto  aborrecido, 

¿Qué  había  pasado  afuera  que  la 
multitud  tan  á  tiempo  hizo  irrupción 
en  el  salón  de  los  diputados? 

Difícil  es  decirlo,  porque  naiie  se 
lo  explicaba^  mas  procurare  dar  una 
idea  de  ello. 

Cuando  la  galería  alta  fué  despe- 
jada, un  tumulto  enorme  se  formó  en- 
tre el  pórtico  y  las  calles  de  la  Canoa 
y  primera  y  segunda  del  Factor;  al 
principio  la  bola  se  conformó  con  lan- 
zar viva^  y  mueras,  mas  impelidas 
vigorosamente  por  los  que  llegaban, 
las  primeras  filns  fueron  a  dar  sobre 
la  infantería:  esta  rechazó  brutalmen- 
te la  agresión  involuntaria  y  de  ahí  -e 
originaran  riñas  y  disputas  que  ter- 
minaron con  la  des;carga  impruden- 
te que  un  capitán  mandó  hacer  y  que 
fué  contestada  por  la  multitud  con 
balazos  y  pedradas. 

Lagarde  recibió  dos  pedradas  en 
la  cabeza. 

A  aumentar  la  confusión  llegó 
Manuel  González,  hijo,  que  se  presen- 
tó á  caballo  en  el  pórtico,  y  que  olvi- 
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dando  los  lazos  de  amistad  que  le 
unían  con  muchos  estudiantes  y  el  res- 
peto que  se  debe  al  pueblo,  hizo  al- 
gunos disparos  sobre  la  multitud. 

Los  muertos  que  hubo  en  las  in- 
mediaciones del  Congreso,  á  conse- 
cuencia de  las  descargas  de  fusilería, 
fueron  diez.  De  ellos  tres  ó  cuatro 
eran  estudiantes,  tres  gendarmes  y  el 
resto,  del  pueblo,  entre  ellos  una  mu- 
jer. 

Los  heridos  ascendieron  á  diez  y 
ocho,  según  la  cuenta  que  hicieron 
los  diarios  bien  informados. 

La  agitación  que  hubo  después 
en  las  calles  fué  extraordinaria. 

Piquetes  de  caballería  recorrían 
las  avenidas  principales  de  la  ciudad, 
arrollando  gente,  y  dando  cintarazos 
á  diestra  y  siniestra. 

La  multitud  del  pueblo,  por  su 
parte,  rompía  los  vidrios  de  los  apa- 
radores, ios  faroles  de  la  luz  eléctrica, 
los  del  gas.  y  no  cesaba  de  gritar 
mueras  al  Presidente  y  á  los  diputa- 
dos gobiernistas. 

Y  hasta  hora  muy  avanzada  de  la 
noche,  las  principales  calles  de  la  ciu- 
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dad  se  vieron  frecuentadas,  bien  por 
grupos  del  pueblo  que  las  recorría, 
bajo  la  influencia  de  los  sucesos  de 
la  tarde,  dirigiendo  frenéticos  gritos, 
bien  de  los  curiosos  que,  pasada  la 
primera  impresión,  salían  de  sus  casas 
en  pos  de  noticias.  En  las  principales 
avenidas,  las  fuerzas  de  caballería 
cargaban  sobre  la  multitud,  á  la  vez 
que  las  de  gendarmería  montada  di- 
solvían los  corrillos  por  insigniñcan- 
tes  que  fuesen,  que  se  agrupaban  en 
las  calles  menos  concurridas. 

En  muchos  puntos  de  la  Ciudad 
hubo  colisiones  entre  los  paisanos  y 
la  tropa,  generalmente  debidas  á  la 
imprudencia  de  ésta  y  á  los  gritos  de  > 
aquellos. 

En  la  calle  de  Don  Toribio  un 
piquete  de  caballería  se  vio  precisado 
á  huir  ante  una  nube  de  piedras  que 
le  arrojó  la  multitud  que  llenaba  la 
calle  y  que  por  la  excitación  de  que 
daba  muestra  hubiera  hecho  alguna 
barbaridad,  que  se  evitó  debido  á  la 
oportuna  retirada  del  piquete. 

En  la  de  San  José  el  Real,  un 
grupo  de  estudiantes  y  pueblo  hacía 
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una  ovación  á  Salvador  Díaz  Mirón 
y  lo  alzaba  en  hombros,  cuando  car- 
ga la  caballería  y  dispersa  el  grupo 
á  machetazos,  llevándose  á  la  Diputa- 
ción á  tres  ó  cuatro  de  los  principa- 
les manifestantes. 

En  los  arrabales  de  la  Palma  y 
Manzanares,  los  curtidores,  armados 
de  cuchillos  y  otras  armas  de  su  ofi- 
cio, atacan  á  los  gendarmes  de  las  es- 
quinas y  los  obligan  á  retirarse  y  á 
renunciar  á  la  vigilancia  de  los  puntos. 

La  mayoría  de  las  esquinas  se 
veían  sin  guardianes  y  tan  mala  era 
la  vigilancia  de  la  policía  aquellas 
noches,  que  un  incendio  que  se  decla- 
ró por  el  rumbo  de  Santa,  María  esa 
noche  del  martes,  se  sofocó  con  mu- 
chos trabajos  porque  hasta  los  bom- 
beros andaban  persiguiendo  estudian- 
tes. 

En  la  calle  de  Plateros  unos  vein- 
te gendarmes  con  pistola  y  linterna 
en  las  manos,  atrepellaban  á  los  tran- 
seúntes: varías  pedradas  bien  dirigi- 
das á  ellos  y  á  sus  faroles,  las  que 
rompieron  algunas  cabezas  y  vidrios, 
los  pusieron  en  precipitada  fuga. 
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En  la  tercera  de  San  Francisco 
un  charro  hacía  Santiaguitos  á  caba- 
llo y  disparaba  balazos  contra  el  le- 
trero de  los  billares  de  Iturbide,  agu- 
jereando una  de  las  letras,  sin  que  na- 
die le  marcase  el  alto:  la  letra  aun  con- 
serva la  huella  del  balazo. 

En  la  esquina  de  las  calles  del 
Factor  y  Santa  CJara,  Mariano  Flores 
Villar  (de  Jurisprudencia)  gritó: 

— A  mí,  estudiantes,  hizo  flamear 
un  pañuelo  y  se  dirigió  á  Tacuba,  don- 
de se  oían  algunos  disparos. 

Yo,  que  me  enconiraba  cerca  en 
compañía  de  Asunción,  esperando  un 
tranvía  que  nos  llevase  á  la  casa.^,  me 
acerqué  al  lugar  donde  gritaba  Ti- 
llar; antes  de  haber  podido  llegar  el, 
algunos  paisanos  y  yo  al  lugar  de  los 
disparos^  aquel  se  elev^ó  en  el  guar- 
dacantón de  la  esquina  del  calíejoa 
de  Santa  Clara  y  descubriéndose  la 
cabeza,  manifestó  al  pueblo  que  las 
medidas  de  ¡prudencia  ^yviin  inútiles; 
que  la  hora  de  la  venganza  había  so- 
nad'». 

Hubiera  continuado  echando  de 
su  ronco  pecho,  si  no  lo  hacemos  ba- 
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jar  de  su  improvisada  tribuna  al  ver 
que  una  patrulla  se  acercaba;  un  pai- 
sano quiso  también  hablar,  pero  no  lo 
dejamos. 

— ¡Muera  González!  gritó  enton- 
ces otro  de  los  del  grupo;  al  oir  este 
grito  se  acercó  á  nosotros  la  patrulla 
repartiendo  sablazos  y  aprehendió  á 
Villar,  ámí  y  á  otros  seis  ó  siete  indi- 
viduos. Como  Asunción  no  quisiera 
abandonarme  por  no  quedarse  sola 
en  la  calle,  también  fué  en  cuerpo  de 
patrulla  por  las  calles. 

Flores  Villar  estaba  furioso,  vo- 
ciferaba como  un  condenado  y  hubie- 
ra querido  comerse  á  sus  aprehensO- 
res;  al  pasar  por  el  café  de  la  Concor- 
dia y  ver  varios  grupos  gritó: 

— ¡Estos  son  los  frutos  de  la  tira- 
nía! pero  ni  por  esas  fueron  á  liber- 
tarnos. 

Era  hora  de  recoger  esos  frutos 
y  de  comerlos;  así  es  que  fuimos  con- 
ducidos interinamente  á  la  ^Coman- 
dancia Militar,  donde  vi  á  Martinez 
López  (á)  El  Guajolote,  que  también 
e-^tMba  detenido  y  que  á  otro  día  fué 
enviado  á  Yucatán,  no  llegando  has- 
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^^  el  punto  de  su  destino  porque  lo 
libertaron  el  pueblo  y  los  estudiantes 
veracruzanos, 

A  las  nueve  y  media  de  la  no- 
che, formando  parte  de  una  numero- 
sa cuerda,  fuimos  trasladados  á  Belén, 
siendo  esa  la  primera  ocasión  que  tu- 
ve el  alto  honor  de  hospedarme  en 
aquel  lugar. 

Nos  acostamos  sin  cenar  y  rene- 
gando de  nuestra  suerte:  á  otro  día 
temprano  nos  dieron  la  famosa  cari- 
dad^ compuesta  de  un  jarro  de  atole 
aguado  y  un  gran  pambazo^  incomi- 
ble todo. 

Informadas  nuestras  gentes  de 
lo  que  pasaba,  por  un  papel  que  es- 
cribimos en  la  Comandancia  Militar, 
y  en  cuyo  sobre  suplicamos  á  la  per- 
sona que  lo  encontrase  que  lo  lleva- 
se á  la  casa  que  se  indicaba  y  avisa- 
se eu  las  de  los  demás,  y  cuyo  papel 
arrojamos  por  uno  de  los  ventanillos 
del  garitón. 

A  eso  de  las  nueve  llegó  una  ve- 
cina con  el  desayuno  para  Asunción 
y  para  mí,  y  los  demás  presos  tam- 
bién recibieron  de  sus  casas  alimen- 
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tos  y  cigarros,  y  á  eso  de  las  once  y 
media  fuimos  puestos  en  libertad  de- 
bido á  las  gestiones  de  nuestros  com- 
pañeros que  fueron  á  solicitarla.  Don 
Carlos  Rivas  la  concedió  de  buen 
grado  y  llenos  de  alborozo  tornamos 
á  nuestros  domicilios. 

— ¡Viva  la  libertad!  ¡Muera  la  deu- 
da inglesa!  gritó  Asunción  al  verse  ya 
fuera  de  la  cárcel. 
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CAPITULO  XX. 


El  triunfo  de  los  Estudiantes. 


^OMO  pasé  lá  noche  y  toda  la  maña- 
na del  día  19  en  chirona,  no  pu- 
de asistir  á  la  reunión  habida  ese  día 
en  el  patio  de  Jurisprudencia;  pero 
Feliciano,  no  obstante  estar  molido 
por  los  palos  que  recibió  en  San  José 
el  Real,  estuvo  presente  en  ella  y  me 
puso  al  corriente  de  lo  acordado. 

Con  el  fin  de  dar  forma  al  mo- 
vimiento de  los  estudiantes,  y  hacer 
algo  más  provechoso  que  romper  fa- 
roles y  pegar  carreras,  varios  diputa- 
dos de  la  oposición  sugirieron  la  idea 
de  que  se  formase  un  Directorio  de 


las  Escuelas,  que  fuese  el  que  ordena- 
se la  actitud  de  los  colegiales. 

El  que  llevó  á  la  práctica  esta 
idea  fué  Enrique  M.  de  los  Ríos,  que 
convocó  vario»  meetings  que  se  cele- 
braron en  el  patio  de  la  Escuela  de 
Jurisprudencia,  junto  á  la  fuente;  y 
logró  que  ese  día  19  quedase  instala- 
do el  Comité  Central  de  Estudiantes 
que  desde  luego  «mpezó  á  funcionar: 
quedó  compuesto  de  Ríos,  Martínez 
López,  Manuel  de  la  Fuente,  Adrián 
de  Garay,  Agustín  Lazo,  Lamberto 
Cabanas,  Alonso  Rodríguez  Miramon 
y  otros  que  no  tengo  presentes. 

No  era  poco  el  trabajo  que  tenía 
el  comité  si  quería  alcanzar  la  liber- 
tad de  los  148  presos  que  hasta  ese 
día  había  en  la  cárcel  y  en  los  cuar- 
teles con  motivo  de  la  actitud  del  pue- 
blo. 

Además,  se  tenía  que  contestar 
los  telegramas  y  cartas  de  felicitación 
que  empezaban  á  llegar  de  toda  la 
República  aplaudiendo  la  actitud  de 
los  estudiantes:  también  se  recibían 
fondos  de  muchas  partes  para  auxi- 
liar á  los  heridos  y  á  las  familias  délos 
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muertos  en  los  mot  ines,  y  había  que 
administrar  y  distribuir  esas  sumas, 
que  llegaron  á  ser  cuantiosas  relati- 
vamente. 

De  estas  y  otras  cosas  se  preocu- 
pó desde  luego  el  Comité  y  á  f ó  que 
no  pudimos  quejarnos  de  él,  al  menos 
en  los  primaros  días;  porque  después, 
se  convirtió  como  todo  poder  discre- 
cional, en  tiránico'  y  aun  llegó  á  po- 
nerse frente  á  frente  del  Congreso  de 
Estudiantes  que  tuvo  que  desplegar 
grande  energía  para  abatir  al  Comité 
y  al  fin  consiguió  dominarlo. 

Cuando  me  dirigí  á  mi  casa  en- 
contré llenas  ya  las  calles  con  la  gen- 
te que  se  encaminaba  al  Congreso; 
por  otra  parte,  como  ya  iba  corrida 
más  de  una  semana  de  hola^  y  de  es- 
candalitos,  en  casi  toda  la  República 
se  sabía  nuestra  actitud  y  con  el  pris- 
ma de  la  distancia  sé  abultaban  los 
sucesos  de  tal  modo  que  en  muchas 
poblaciones  se  decía  que  más  de  cua- 
tro personajes  habían  dado  buena 
cuenta  de  sus  actos  ante  el  pueblo;  y 
en  todas  ellas,  la  versión  más  gene- 
ral era  de  que  los  estudiantes  j9ro7ií//i- 


ciados  habían  derrotado  ó  estaban  pa- 
ra derrotar  al  Gobierno,  con  todo  y 
sus  bayonetas. 

De  manera  que  muchos  indivi- 
duos de  las  poblaciones  más  cercanas 
y  aun  de  algunas  remotas,  tomaban 
el  ferrocarril  y  venían  á  México  á 
dar  su  con tin  gente  á  la  multitud  y  á 
contemplar  de  cerca  esa  revolución 
hecha,  no  por  hombres,  como  las  an- 
teriores, sino  por  muchachos.  Y  re- 
sultó que  México  se  llenó  de  foraste- 
ros que  contribuyeron  en  gran  mane- 
ra á  darle  un  aspecto  de  animación 
que  parecía  que  se  acercaba  el  día 
de  alguna  üesta  extraordinaria. 

Con  bastante  trabajo  conseguí 
penetrar  á  las  galerías  bajas,  porque 
á  las  altas  se  prohibió  la  entrada. 

No  valió  gran  cosa  la  sesión: 
Diez  Gutiérrez.lVIinistro  de  Goberna- 
ción, informó  sobre  los  últimos  suce- 
sos de  las  calles,  pnjcurando^  quitar- 
les toda  su  importancia  y  disculpar 
la  conducta  del  Gobierno;  varias  ve- 
ces fué  interumpido  por  los  silbidos, 
toses,  ceceos  y  burlas  que  procuraba 
acallar  el  Presidente. 
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Este  dio  á  su  turno  una  satisfac- 
ción al  público  por  haber  usado  de  la 
palabra  «populacho»  el  día  anterior 
y  en  seguida  se  suscitó  un  ligero  in- 
cidente con  motivo  de  que  el  Gral. 
Rosendo  Márquez,  diputado  propieta- 
rio y  gobiernista,  se  presentó  á  rele- 
var al  suplente  Don  Ireneo  Paz,  de  la 
minoría. 

A  las  cinco  y  media  se  terminó 
la  sesión  y  salimos  de  allí  todos  dis- 
gustados, pues  comprendíamos  que  la 
suspensión  del  debate  por  ese  día  obe- 
decía á  las  maquinaciones  emprendi- 
das para  ganarse  votos.  Ya  se  había 
ganado  á  los  diputados  Ayala  y  Fuen- 
tes Muñiz  (del  Estado  de  México;)  ade- 
más se  decía  que  la  diputación  de 
Oaxaca,  en  conferencia  tenida  con  los 
generales  González  y  Díaz,  se  com- 
prometió á  votar  en  favor  de  la  deu- 
da, y  multitud  de  rumores  como  éstos 
corrían,  y  con  los  cuales  sólo  se  con- 
seguía que  la  opinión  pública  se  exal- 
tase más  y  más. 

Con  todo  .esto  el  pueblo  se  excitó 
y  aquella  noche  duró  el  motin  cinco 
horas  y  á  duras  penas  pudo  reprimir- 
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se.  Todos  los  barrios  se  alzaron  y 
acabaron  con  los  pocos  faroles  que 
se  habían  escapado  las  noches  ante- 
riores; los  gendarmes,  tanto  de  á  pie 
como  de  la  montada,  abandonaron 
sus  puntos  para  reunirse  en  pelotones 
que  eran  atacados  ipor  lo^  pelados  va- 
lerosamente para  desarmarlos,  y  en 
ocasiones  tuvieron  aquellos  que  huir. 

Los  vagones  de  los  ferrocarriles 
urbanos  sufrieron  muchos  desperfec- 
tos y  algunos  quedaron  completamen- 
te hechos  pedazos,  como  sucedió  con 
uno  que  vi  yo  tirado  en  medio  de  la 
calle  de  León.  Varios  gendarmes,  de 
los  que  sólo  recuerdo  al  número  253, 
quedaron  heridos  más  ó  menos  gra- 
vemente. 

Por  todas  las  calles  se  escucha- 
ban gritos,  mueras,  balazos  y  carre- 
rreras;  la  obscuridad  que  reinaba  en 
la  ciudad,  los  grupos  de  pueblo  y  las 
patrullas  de  tropa  que  los  disolvían, 
la  soledad  de  los  sitios  públicos,  todo 
contribuía  á  dar  á  México  un  aspecto 
pavoi;oso  é  imponente  y  á  hacer  te- 
mer que  si  continuaba  aquel  estado 
de  cosas,  la  revolución  era  inminen- 


te:  cada  día  que  pasaba  se  acostum- 
braban más  ios  ánimos  á  ia  idea  de 
una  sublevación  y  se  le  perdía  el  mie- 
do al  ejército;  el  gobierno  temía  á  la 
opinión  pública  y  sólo  faltaba  un  je- 
fe que  reuniendo  tanto  elemento  dis- 
perso se  adueñase  de  la  situación. 

Pero  íaltó  ese  jefe  y  el  Gobierno 
cedió  á  tiempo;  mas  no  hay  que  ade- 
lantar los  sucesos. 

Abandonaba  la  calle  de  León  en 
los  momentos  en  que  un  tranvía  era 
destrozado,  cuando  tropecé  con  un 
grupo  numeroso  que  se  dirigía  á  Ver- 
gara;  llegado  que  hubo  á  los  baños 
Juventinos,  situados  junto  á  la  igle- 
sia, y  en  los  que  vivía  el  diputado  go- 
biernista Juan  A.  Mateos,  empezó  á 
gritarle  mueras  y  á  apedrear  los  bal- 
cones; una  fuerza  de  caballería  que 
desembocó  por  Santa  Clara  cargó  á 
machetazos  y  disolvió  á  los  manifes- 
tantes obligando  á  huir  á  muchos  por 
el  5  de  Mayo  y  á  los  más  á  refugiar- 
nos en  el  gran  patio  de  cristales  del 
Teatro  Nacional. 

Pasado  el  conflicto,  salí  de  allí 
rumbo  á  mi  casa;  pero  en  la  esquina 

Cuillerm#.^51 
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del  Seminario  di  con  otra  bola  que 
llevaba  las  perras  intenciones  de  ape- 
drear la  imprenta  de  La  Libertad, 
periódico  del  español  Telesforo  G-ar- 
cía  que  se  hizo  odioso  por  los  nego- 
cios que  llevó  á  cabo  y  en  el  cual  pe- 
riódico escribían  Justo  Sierra,  Cos- 
mes, Gutiérrez  Nájera  (El  Duque  Job) 
y  otros  notoriamente  gonzalistas;  Gar- 
cía era  cordialmente  aborrecido  por 
muchas  gentes  á  causa  de  esos  nego- 
cios y  las  alabanzas  que  en  su  pe- 
riódico se  tributaban  al  Gral.  Gonzá- 
lez. 

Seguí  á  la  bola  que  llegó  al  caUe- 
jon  de  Santa  Inés,  pero  que  no  reali- 
zó su  propósito  porque  un  regimentó 
entero  se  precipitó  sobre  ella  obligán- 
dola á  huir  eu  todas  direcciones  y 
causándole  algunos  heridos  y  contu- 
sos que  prontamente  fueron  recogidos 
por  la  policía. 

Habiendo  sido  atropellado  por  un 
caballo  me  retiré  cojeando  á  mi  casa 
y  sin  ánimo  de  tomar  más  parte  en 
los  tumultos  de  esa  noche,  lo  que  impi- 
dió que  al  siguiente  asistiese  á  Juris- 
prudencia donde  había  junta  (quena- 
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da  de  provecho  hizo)  y  que  en  la 
tarde  quisiese  penetrar  inútilmente  á 
la  Cámara. 

El  aparato  era  el  mismo  de  las 
tardes  anteriores:  mucha  tropa  en  las 
cercanias  del  ex-Teatro,  muchos  po- 
licías en  el  Congreso,  seis  ó  siete  mil 
almas  en  las  calles  del  Factor,  Canoa, 
San  Andrés  y  adyacentes,  todos  los 
almacenes  y  tiendas  cerrados,  y  los 
balcones  y  muchas  azoteas  henchidos 
de  gente. 

Según  supe  después,  la  sesión 
principió  trabajosamente,  pues  era  di- 
fícil imponer  silencio  á  la  multitud 
que  ocupaba  las  galerías  inferiores; 
la  superior  permaneció,  como  el  día 
anterior,  sin  ocupar. 

Desde  el  primer  momento  se  com- 
prendió lo  que  iba  á  pasar. 

El  diputado  Tortolero  dijo  que 
se  iba  á  presentar  una  proposición  sus- 
pensiva, Guillermo  Prieto  habló  unas 
cuantas  palabras  y  al  fin  se  dio  lec- 
tura á  la  proposición  de  Fuentes  Mu- 
ñiz,  que  en  resumen  decía  que  en  vis- 
ta de  los  muchos  negocios  que  aun 
tenía  que  resolver  el  Congreso^  so- 
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bre  todo  los  referentes  á  Tepic,  y  á 
fin  de  calmar  la  agitación  pública,  el 
Gobierno  pedía  que  se  aplazara  el  es- 
tudio del  arreglo  celebrado  con  los 
tenedores  de  bonos, 

— Hay  cosas  que  nunca  se  olvi- 
darán mientras  tenga  uno  vida, — me 
decía  Asunción  momentos  después, — 
y  ésta  es  una  una  de  ellas:  el  entusias- 
mo y  la  alegría  que  reinó  por  largo 
un  cuarto  de  hora  en  el  recinto  dalas 
leyes;  todos  los  de  las  galerías  se  pu- 
sieron en  píe,  agitaban  sombreros  y 
pañuelos,  gritaban  vivas  á  los  dipu- 
tados independientes,  á  los  estudian- 
tes y  al  pueblo,  aplaudían  y  hacían 
toda  clase  de  demostraciones;  los  de 
la  minoría  también  daban  señales  de 
regocijo,  y  sólo  uno  cuantos  gobier- 
nistas se  mostraban  taciturnos  y  con- 
trariados. 

— Audaces  fortuna  juvatj — agre- 
gaba aquella  muchacha— y  nosotros 
los  estudiantes  que  hemos  luchado 
tanto  contra  el  gobierno  hemos  sido 
ayudados  por  la  fortuna.  ¡Vivan  los 
estudiantes  y  muera  el  gobierno! 

Tan  atronadores  fueron  los  aplau- 
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SOS  y  tan  intensos  los  vivas,  que  has- 
ta la  calle  oíamos  unos  y  otros,  y 
sin  saber  la  causa  de  aquel  entusiasmo 
empezamos  á  gritar  y  á  aplaudir. 

Por  primera  vez  después  de  mu- 
chos días,  el  Presidente  Enriquez  hi- 
zo descansar  la  campanilla  y  dejó 
que  aplaudieran  y  gritaran  hasta  que 
se  les  hinchara  la  boca  y  las  manos, 
contentándose  con  ver  y  con  sonreír 
reclinado  en  el  respaldo  de  su  sillón. 

Restablecido  que  fué  con  dificul- 
tad el  silencio,  se  aprobó  la  suspen- 
sión del  debate. 

En  seguida  el  Lie.  Viñas  ocupó 
la  tribuna  y  dijo  que  protestaba  se- 
guir defendiendo  los  derechos  del 
pueblo  y  que  esperaba  que  se  pusie- 
ran en  pió  los  que  quisieran  hacer 
también  esa  protesta:  todos  los  de  la 
minoría  se  levantaron  y  la  hicieron 
en  medio  del  mayor  entusiasmo  de 
las  galerías. 

Salieron  confundidos  diputados 
y  espectadores,  llenos  de  alegría. 

— ¿Qué  sucedió?  preguntamos 
Mondra|í)n  y  yo  á  Asunción  que  á 
trompicmsco  Y  cargando  á  un  mu- 


—  4.o6  — 

chacho,  tirando  del  otro  y  ocultando 
un  tercero,  salía  por  las  puertas  del 
pórtico. 

— Que  ganamos,  que  ganamos; 
ya  no  se  discute  la  deuda,  hemos  de- 
rrotado al  gobierno. 

— ¡Lástima! — murmuré^ — al  paso 
que  íbamos  había  esperanzas  de  ver 
colgados  de  las  almenas  de  Palacio  y 
de  las  torres  de  Catedral,  unas  dos  ó 
tres  docenas  de  bribones  para  que  sir- 
vieran de  escarmiento. 

— Pues  ya  no  hay  nada  de  eso, 
ya  triunfamos,  ¡alégrate,  compadre! 

Estábamos  en  este  diálogo  cuan- 
do para  que  no  faltase  una  nota  dis- 
cordante en  medio  de  la  alegría  uni- 
versal, en  la  misma  calle  del  Factor 
principiaron  los  cintarazos:  el  diputa- 
do Don  Juan  Pablo  de  los  Ríos,  á  pe- 
sar de  sus  protestas,  era  llevado  en 
hombros  por  la  multitud,  y  al  divisar 
esto  un  oficialito  casi  imberbe,  orde- 
nó á  sus  dragones  que  usaran  de  sus 
sables  contra  el  grupo:  éste  hizo  re- 
sistencia y  ya  se  iba  á  trabar  la  lucha, 
cuando  un  escuadrón  de  ruiltles  que 
desembocó  sin  saber  cómo,  cargó  con 
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ímpetu,  ocasionó  algunas  desgracias 
y  disolvió  á  los  admiradores  del  di- 
putado. 

Acaso  este  fué  el  único  conflicto 
que  hubo  aquella  noche:  los  habitan- 
tes de  México  llenaban  las  calUes  y 
todos  llenos  de  alegría  se  comunica- 
ban la  buena  noticia;  aquel  triunfo, 
como  inesperadt),  era  doblemente  al- 
hagador;  nadie  creía  que  el  férreo  ca- 
rácter del  Presidente,  disponiendo  de 
todos  los  recursos  del  poder,  se  doble- 
gase ante  las  manifestaciones  dé  la 
opinión  pública  y  de  las  protestas  de 
un  puñado  de  estudiantes. 

Pero,  al  menos  ostensiblemente, 
así  había  pasado  y  por  lo  tanto  el  in- 
terés que  inspirábamos  los  vencedo- 
res era  grande  y  á  cada  momento  re- 
cibíamos pruebas  de  ello;  por  nues- 
tra parte,  procurábamos  demostrar 
nuestra  gratitud  á  los  diputados  in- 
dependientes, ya  que  no  podíamos 
hacerlo  con  cada  uno  particularmen- 
te, lo  hicimos  por  medio  de  la  siguien- 
te carta  que  publicó  la  prensa: 
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Gratitud  á  los  diputados^ 
independientes. 

«México  Noviembre  19  de  1884 
Sr.  Lie.  Victoriano  Agüeros. 

Presente, 

Muy  estimado  amigo  y  seflor  nues- 
tro: 

No  habiéndonos  sido  posible  fe- 
licitar personalmente  á  todos  los  dig- 
nos representantes  del  pueblo  que  han 
manifestado  tanta  honradez  y  patrio- 
tismo en  el  ignominioso  asunto  de  la 
deuda  inglesa,  á  pesar  xte  haber  sido 
nombradas  comisiones  especiales  al 
efecto,  lo  hacemos  hoy  por  conducto 
de  su  popular  diario,  suplicándole  á 
vd.  se  sirva  darle  publicidad  á  la 
presente,  como  una  pequeña  muestra 
de  la  alta  estimación  en  que  los  estu- 
diantes tenemos  los  patrióticos  servi- 
cios que  han  prestado  los  diputados 
independientes  á  la  santa  causa  de 
México. 

Quedamos  de  vd.  afectísimos  y 
S.  S. — Francisco  Martínez  López.— 
Manuel  Ge.  Revilla.— Víctor  Manuel 
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Castillo. — Siguen  otras  muchas  fir- 
mas/ 

Al  siguiente  día  de  la  suspensión 
del  debate,  viéraes  21/tuvo  lugar  en 
el  gran  patio  de  Jurisprudencia  una 
gran  junta  que  se  reunió  con  el  obje- 
to de  discutir  la  manera  mas  á  propó- 
sito de  celebrar  el  triunfo  de  los  estu- 
diantes y  de  informar  sobre  algunos 
sucesos. 

Adrián  de  Garay  informó  que 
Regalado  el  preparatoriano,  herido 
en  la  calle  de  Victoria,  seguía  en  el 
Hospital  de  Jesús  y  que  se  iba  á  pro- 
ceder á  la  extracción  de  la  bala. 

Alberto  Best  dio  lectura  á  los  si- 
guientes mensajes  recibidos  de  Vera- 
cruz: 

«Sr.  Salvador  Díaz  Mirón. 

Veracruz,  Noviembre  20  de  1884. 

«Una  gran  masa  del  pueblo  hizo 
-gran  ovación  al  prisionero  estudiante 
que  llegó  esta  noche.  (1) 

[1]  Antonio  Martínez  López,  el  que  para  prose- 
guir sus  estudios  disCrut  al^a  de  una  de  las  pensiones  que 
entonces  concedía  el  Ministro  do  Gaerra,  tenía  dizque 
el  grado  de  capitán. 

Alonso  liodríguez  Miramon  por  la  misma  razón  era 
alférez^ 

Guillermo.-^2 
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«En  este  momento  se  reniñe  el 
Ayuntamiento  en  sesión  extraordina- 
ria para  pedir  la  libertad  de  dicho  es- 
tudiante y  demás  reos  presos  por  la 
misma  causa. 

Flavio» 

«Sr.  Salvador  Díaz  Mirón. 

«Veracruz  se  gloría  de  encontrar 
vida  y  patriotismo  en  el  pueblo  mexi- 
cano y  está  org-ulloso  de  la  conducta 
observada  por  los  veracrúzanos.  ¡Ho- 
nor al  país  y  á  sus  buenos  hijos!  Aun 
cuando  á  distancia  estamos,   segui- 
mos ]a  lucha  iniciada  en  esa  capital, 
nuestros  votos  acampanan  á  todos  los 
que  defienden  la  justicia  y  el  derecho; 
nuestra  censura  á  todos  los  que  sir- 
ven de  instrumento^  dóciles  é  intere- 
sados; y  nuestro  aplauso  á  la  falange 
de  jóvenes  entusiastas  que  arriesgan 
su  porvenir,  su  vida,  para  sostenerlos 
esfuerzos  del  pueblo  y  el  honor  de  la 
República. 

«¡Nuestro  amor  y  nuestro  respeto 
á  los  viejos  campeones  como  Guiller- 
mo Prieto  que  dan  el  ejemplo  á  los  jó- 
Tenes!  Hermanos  ¡valor  y  constancia! 
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«Si  la  heroica  sangre  mexicana 
ha  corrido  á  estas  horas,  como  hemos 
sabido^  ella  no  debilita  ni  mancha  á 
los  defensores  del  pueblo,  mancha  y 
debilita  á  sus  opresores.  Si  á  pesar 
de  los  cruentos  sacrificios  que  hoy  se 
verifican;  si  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  se  han  hecho,  quedan  por  tierra 
el  porvenir,  la  razón,  la  honra  y  las 
esperanzas  de  la  patria,  lloremos  nues- 
tros desaciertos  y  templemos  nuestras 
almas  para  luchar  siempre  en  defen- 
sa de  la  idea,  ante  la  cual  se  estrella- 
rán tarde  ó  temprano  todos  los  abu- 
sos y  todas  las  tiranías. 

"¡¡Viva  el  pueblo  libre!! 

«¡¡Viva  la  patria!!» 

Seguían  numerosas  firmas. 

También  se  díó  lectura  á  la  pro- 
testa que  el  Ayuntamiento  de  Cuau- 
titlán  hacía  contra  el  arreglo  de  la 
deuda  y  á  las  felicitaciones  que  en- 
viaban nuestros  compañeros  de  Tolu- 
ca  y  Pachuca. 

Se  acordó  por  último,  excitar  á  los 
habitantes  de  la  Ciudad  para  que  ilu- 
minasen y  adornasen  aquella  noche 


sus  casas  en  señal  de  regocijo  y  hacer 
al  siguiente  sábado  una  procesión  por 
las  principales  calles  llevando  las  es- 
cuelas sus  estandartes. 

La  iniciativa  de  adornar  las  ca- 
sas partió  de  El  Tiempo,  periódico 
recien  fundado  y  que  debido  á  la 
energía  con  que  combatió  el  arreglo 
de  la  deuda,  se  hizo  muy  popular;  des- 
de las  primeras  horas  de  la  mafiana 
se  habían  repartido  por  la  Ciudad  mi- 
llares de  ejemplares  de  la  siguiente 
excitativa: 

*^EL  TIEMPO" 

«Propone,  que  en  señal  de  públi- 
co regocijo  por  haberse  retirado  de 
la  discusión  el  dictamen  sobre  la  deu- 
da inglesa,  se  iluminen  esta  noche  las 
fachadas  de  las  casas.» 

Por  nuestra  parte  mandamos  im- 
primir otras  invitaciones  que  decííin: 

INVITACIÓN  DE  LOS  í:STUDIANTES. 

«Los  estudiantes  de  las  Escuelas 
Nacionales^  complacidos  con  el  triiiu- 
fo  obtenido  por  el  pueblo,  ayer  en  la 
Cámara  de  Diputados,  tienen  la  ho)i- 
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ra  de  invitar  á  todas  las  clases  socia- 
les, y  en  particular  al  comercio,  pa- 
ra que  iluminen  las  fachadas  de  suc 
casas,  la  noche  de  hoy  (21  de  Noviem- 
bre,) y  para  que  hagan  todas  las  ma- 
nifestaciones que  crean  oportunas,  eú 
señal  de  regocijo^  por  el  éxito  de  la 
buena  causa. 

**Los  estudiantes^  al  mismo  tiem- 
po, participan  al  público  en  general, 
que  mañana  saldrán  en  pacífica  co- 
mitiva, con  sus  respectivos  estandar- 
tes, con  el  fin  de  recorrer  las  princi- 
pales calles  de  la  ciudad." 

En  la  casa  del  hoy  médico  Adrián 
de  Garay  (Perpetua,  número  6)  se 
repartieron  esas  invitaciones  desde 
las  tres  de  la  tarde;  conforme  llega- 
ban de  la  imprenta,  nos  las  distribuía 
mos  y  salíamos  á  las  calles  para  de- 
jarlas en  todas  las  casas:  no  obstante 
que  quedaron  muchas  fincas  fuera  de 
ese  reparto  por  el  poco  tiempo  deque 
podíamos  disponer,  á  las  siete  de  la 
noche  la  ciudad  toda  estaba  profusa- 
mente adornada  é  iluminada;  los  ba- 
rrios extremos^  imitando  el  ejemplo 
del  centro,  se  apresuraron  á  adornar 
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las  fachadas  de  sus  casas  con  faroli- 
llos venecianos,  vetustos  faroles  de 
las  tradicionales  luces^  con  candilejas 
y  con  cuanto  se  les  venía  á  las  mien- 
tes, encendiéndose  grandes  lumina- 
rias en  medio  de  las  calles  allí  don46 
no  era  posible  hacer  otra  cosa. 

En  el  momento  se  improvisaron 
alegres  gallos  que  recorrían  la  ciudad 
cantando  y  tocando  aires  populares; 
varias  músicas  de  cuerda  dejaban  oir 
entusiastas  sones,  numerosos  cohetes 
llenaban  el  espacio  de  chispas  de  fue- 
go^ y  para  que  nada  faltase  á  la  anima- 
ción de  la  fiesta,  todo  el  que  pudo  sa- 
lió á  la  calle  á  ver  la  iluminación  y  dar 
un  paseo:  los  vivas,  las  felicitaciones 
se  sucedían  con  frecuencia  y  la  ale- 
gría hubiera  sido  completa,  si  inciden- 
tes desagradables  no  hubiesen  veni- 
do á  turbaiia. 

Para  hacer  más  completo  el  re- 
gocijo, el  pueblo  y  los  estudiante» 
querían  echar  á  vuelo  las  campanas 
de  los  templos,  para  unir  el  eco  sono- 
ro de  los  bronces  en  su  alegre  repi- 
que, con  los  mil  ecos  de  la  alegría  po- 
pular que  se  desbordaba  por  todas 
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partes:  ya  en  algunos  barrios  aparta- 
dos se  escuchaban  laá campanas;  Asun- 
ción, unida  á  dos  ó  tres  estudiantes 
de  la  colonia  de  la  calle  de  la  Cerba- 
tana, echaba  materialmente  abajo,  la 
torre  de  Santa  Catalina  de  Sena,  á  fuer- 
za de  repicar;  Manuel  de  los  Ríos  coü 
varios  amigo»  estaba  ya  en  la  iglesia 
de  la  Santísima;  hizo  llamar  al  sacris- 
tán con  pretexto  de  pedir  una  confe- 
sión, y  én  tanto  que  se  buscaba  al  ca- 
pellán, consiguieron  introducirse  á  la 
torre  y  empezar  á  tocar;  mas  como 
ignorasen  los  toques,  en  vez  de  repicar 
tocaron  á  quemazón. 

El  barrio  entero  se  alborotó,  los 
bomberos,  situados  á  tres  cuadras  de 
la  iglesia,  tomaron  sus  bombas  y  con 
toda  eficacia  llegaron  á  la  iglesia;  pe- 
ro informados  de  lo  que  pasaba,  se 
echaron  á  reir  y  su  comandante,  con 
buenas  maneras,  hizo  á  Ríos  y  á  sus 
amigos  desalojar  la  torre:  el  ruido  de 
las  bombas  sobre  el  empedrado  y  el 
cortejo  de  gritos  que  las  acompañaban 
alarmó  sumamente  á  los  vecinos  y  no 
faltó  quien  asegurase  que  el  estrépi- 
to lo  armaban  las  piezas  de  artillería 
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que  se  llevaban  para  la  plaza  de  la 
Constitución,  lugar  en  donde  por  fin 
había  estallado  la  revolución, 

Pero  sobre  todo  se  deseaba  que 
sonase  la  gran  campana  mayor  de 
Catedral,  la  Santa  María  de  Guada- 
lupe, que  deja  oír  su  poderosa  voz 
á  un  contorno  de  cinco  leguas  y  que 
siempre  háse  escuchado  en  nuesti^as 
mayores  fiestas  y  en  nuestras  grandes 
calamidades.  Algunos  estudiantes  pi- 
dieron la  licencia  correspondiente  al 
Gobernador  Don  Garlos  Rivas,  que 
después  de  algunas  vacilaciones  la 
concedió. 

Pero  sea  que  la  licencia  no  se 
concediese  de  buena  fé,  como  es  lo 
más  probable,  sea  cualquier  oti'a  cir- 
custancia,  lo  cierto  es  que  desde  lue- 
go se  empezaron  á  poner  trabas  para 
el  uso  de  ella.  Lagarde,  el  Jefe  d^  la 
Policía,  á  pretexto  de  que  para  repi- 
car se  necesitaba  el  permiso  del  cu- 
ra del  Sagrario,  impidió  la  subida  á  la 
torre. 

Después  de  buscar  al  sacerdote  y 
obtener,  aunque  con  alguna  dificultad, 
su  consentimiento,  Lagarde   suscitó 


—  417  — 

nuevas  dificultades  que  provocaron 
murmuraciones  y  gritos  de  parte  de 
la  multitud  que  ocupaba  el  atrio;  y  el 
cura  estaba  ya  anuente  en  dejar  su- 
bir á  las  torres  la  gente  preparada,  y 
sólo  Lágarde,  rodeado  de  sus  soldados, 
pretendía  oponerse  á  la  orden  del  Go- 
bernador. 

Para  que  se  comprenda  la  esce- 
na que  tuvo  lugar  aquella  noche  én 
la  plaza  de  armas,  vamos  á  dar  algu- 
nos antecedentes. 

La  gente  de  todas  las  clases  so- 
ciales que  recorría  las  calles,  afluía 
á  la  plaza,  que  por  instantes  se  iba 
llenando  como  cuando  hay  fuegos  ar- 
tificiales ó  alguna  fiesta  grande;  nu- 
merosos destacamentos  7  piquetes  de 
infantería  y  caballería,  y  también  de 
policías,  recorrían  la  plaza  y  aun  ocu- 
paban algunos  puntos  de  ella  como 
las  tres  puertas  de  Palacio,  en  las  que 
había  guardias  dobles,  el  portal  de 
la  Diputación  y  parte  del  atrio  de  Ca- 
tedral; además,  muy  cerca  se  encon- 
traban los  cuarteles  de  Zapadores,  de 
Bomberos,  de  Inválidos  y  de  Artille- 
ría; de  suerte  que  en  breves  minutos 
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podía  estar  la  plaza  rodeada  de  unos 
dos  mil  hombres. 

Por  el  lado  del  ex-Seminario  se 
encontraban  dos  jacalones  de  aque- 
llos que  se  levantaban  en  la  tempora- 
da de  Todos  Santos  y  en  los  que  se 
representaban  zarzuelas;  y  por  los 
portales,  atrio  y  jardines,  había  ven- 
dimias de  todas  clases,  que  la  anima- 
ción llevó  allí,  pudiendo  calcularse 
eu  diez  ó  doce  mil  el  número  de  al 
mas  que  se  encontraban  en  aquella 
extensa  y  magnífica  plaza  á  esas  horas. 

Disgustados  porque  no  se  nos 
dejaba  trepar  á  las  torres,  gritamos 
como  desesperados  y  arrollamos  álos 
gendarmes  que  ocupaban  las  escali- 
natas de  las  puertas;  la  multitud  on- 
duló y  se  puso  en  movimiento,  ame- 
nazando caer  sobre  Lagarde,  cuando 
este  jefe  hizo  una  seflal. ' 

Sonó  una  detonación  á  la  que  en 
breve  siguieron  otras  muchas;  la  ca- 
ballería, sable  en  mano,  cargó  sobre 
la  multitud  de  la  plaza  y  Iq»  infantería 
con  la  bayoneta  calada  hizo  otro  tan- 
to en  el  alrio:  el  gentío  retrocedió  y 
huyó  por  todas  partes;  ayes,  gemidos, 
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imprecaciones  de  dolor  se  escuchaban 
por  todas  partes  y  por  un  momento 
aquel  gran  cuadrilátero,  ofreció  un 
espectáculo  horrible  y  aterrador;  pa- 
recía que  las  diez  mil  personas  que 
la  ocupaban  iban  á  ser  acuchilladas 
por  las  partidas  de  tropa  que  pulula- 
ban. Para  colmo  de  males,  apenas 
se  escucharon  Iqs  disparos,  muchas 
patrullas  de  las  calles  se  reunieron  y 
ocupando  las  bocacalles  de  Plateros, 
Portales,  Monterilla,  Callejuela,  Fia- 
mancos,  El  Volador,  La  Moneda,  Se- 
minario, Escalerillas,  Santo  Domin- 
go, Tacuba  y  Cinco  de  Mayo,  sitiaron 
la  plaza  é  impidieron  la  salida  ó  en- 
trada á  ella. 

Algunos  paisanos  armados  con- 
testaron al  fuego  de  la  tropa  y  no  po- 
cos cuchillos  salieron  á  relucir,  au- 
mentando cen  esto  el  escándalo  y  el 
espanto. 

Empezaron  á  caer  algunas  per- 
sonas heridas:  un  pobre  músico  perte- 
neciente ala  Orquesta  típica,  llamado 
Ismael  Aburto,  que  acababa  de  regre- 
sar délos  Estados  Unidos,  cayó  muer- 
to atravesado  por  una  bala  salida  de 
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las  filas  del  2^  Regimiento;  pocos  pa- 
sos más  allá  una  mujer  se  seütía  he- 
rida de  muerte;  cerca  del  jardín  del 
Zócalo  un  sastre  recibía  la  muerte; 
por  la  esquina  del  Cinco  de  Mayo  el 
Coronel  Manuel  León  caía  con  dos 
heridas;  por  doquier  veíanse  doble- 
garse las  gentes  como  si  fueran  espi- 
gas cortadas  con  la  hoz. 

Malpica,  Soler  y  algunos  esfu 
diantes  auxiliaban  á  un  herido  cerca, 
en  una  de  las  bancas  del  Zócalo;  Bata- 
lla, Sort,  Flores  Villar  y  algún  otro  tra- 
taban de  hacerse  oir  para  calmar  el 
tumulto  y  evitar  la  efusión  de  sangre^ 
mas  todo  era  envano. 

Antes  de  que  la  policía  pudiese 
recoger  álos  heridos  y  muertos,  el  ca- 
dáver de  Aburto  fué  llevado  en  hom- 
bros hasta  la  esquina  del  Cinco  de 
Mayo,  cuya  bocacalle  había  quedado 
libre  por  un  momento,  y  colocado  so- 
bre una  puerta  vieja  de  unos  escom- 
bros. 

—¡Justicia,  justicia!  clamaban 
muchas  voces. 

— ¡Venganza!  repetían. 

— ¡Vamos  á  la  casa  del  Goberna- 
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dor  á  pedir  justicia!  gritó  al  fin  Bata- 
lla, y  la  multitud,  conduciendo  al  ca- 
dáver, tomó  la  carrera  de  Plateros 
hasta  llegar  á  Corpus  Christi,  donde 
vivía  Don  Carlos  Rivas. 

La  comitiva  era  lúgubre,  impo- 
nente; todos  caminaban  en  silencio  y 
con  la  cabeza  descubierta,  alumbrán- 
dose con  varias  antorchas  de  brea  de 
las  compradas  para  la  fiesta. 

Llegada  la  comitiva  á  la  casa  del 
Grobernador,  la  gritería,  por  un  mo- 
mento suspendida,  comenzó  más  in- 
tensa y  atronadora. 

— ¡Justicia,  Señor  Grobernadorl 

— ¡Mueran  los  infames! 

Y  otros  muchos  gritos  se  escu- 
chaban. 

La  casa  estaba  custodiada  por 
varios  gendarmes  que  empezaron  á 
repartir  palos  á  diestro  y  siniestro  y 
la  batalla  hubiera  terminado  con  to- 
mar la  casa  por  asalto,  si  Don  Car- 
los en  persona  nohubiera  intervenido. 

Asomado  al  balcón  y  viendo  á 
sus  pies  aquel  océano  de  pueblo  exas- 
perado que  rugía  con  furia,  compren- 
dió que  no  se  le  dispersaría  fácilmen-^ 
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te  á  garrotazos  y  plegándose  ante  las 
circunstancias  entró  en  parlamento 
con  él;  manifestó  que  ño  pudiendo 
recibir  á  toda  aquella  muchedumbre, 
deseaba  que  se  nombrase  una  comi- 
sión con  la  que  pudiera  entenderse. 

Diódoro  Batalla,  Enrique  Sort  y 
tres  hombres  del  pueblo  que  fueron 
los  designados,  penetraron  á  confe- 
renciar con  el  Grobernador.  Comen- 
zaban Batalla  y  Sort  una  larga  perora- 
ción cuando  Don  Carlos  los  interrum- 
pió diciendo  que  se  harían  las  averi- 
guaciones correspondientes  y  serían 
castigados  los  culpables. 

Iban  á  retirarse,  mas  un  inci- 
dente volvió  á  enardecer  los  ánimos 
no  bien  calmados. 

Un  destacamento  de  caballería, 
mandado  según  se  dijo  por  Perico 
Terreros,  desembocó  al  galope  por  el 
Paseo  Nuevo  y  viendo  á  la  multitud, 
creyó  tal  vez  que  asaltaba  la  mo- 
rada de  Don  Carlos,  por  lo  que  cargó 
sobre  ella  disparando  algunos  bala- 
zos. 

Nuevo  tumulto  se  produjo  con  es- 
to)  la  voz  del  Gobernador  no  era  es- 
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cuchada  y  aquello  habría  acabado 
muy  mal,  pues  fácilmente  el  pueblo 
se  habría  apoderado  de  la  persona 
de  la  autoridad,  si  una  circunstancia ' 
inesperada  no  hubiera  sobrevenido  é 
impuesto  al  pueblo. 

Del  rumbo  de  la  plaza  venia  á 
galope  tendido  un  carruaje  escoltado 
por  un  escuadrón  de  gendarmes  mon- 
tados; á  la  altura  del  Puente  de  San 
Fiancisco  un  joven  trató  de  detener 
los  caballos  del  coche,  tomando  las 
riendas;  sonó  un  tiro  disparado  por 
un  gendarme  y  el  joven  rodó  por  el 
suelo,  herido. 

Se  detavo  el  carruaje  y  de  él  bajó 
un  hombre  que  reprendió  severamen- 
te al  heridor,  dio  algunas  órdenes  pa- 
ra atender  al  joven  y  subiendo  á  su 
coche  dio  orden  de  proseguir. 

— ¡Es  el  Presidente!  gritaron  mu- 
chas personas,  reconociendo  en  el  in- 
dividuo que  tan  escoltado  caminaba 
al  Presidente  de  la  República,  Don  Ma- 
nuel González. 

— ¡El  Presidente!  respondieron 
muchas  otras,  y  aquel  grito  llegó  has- 
ta la  muchedumbre  situada  frente  al 
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edificio  de  Corpus,  haciéadola  volver- 
se asombrada. 

Como  una  exhalación  atravesó  el 
carruaje  el  costado  Sur  de  la  Alameda 
y  lleíjó  á  la  casa  del  Gobernador. 

El  General  González  se  apeó  con 
calma,  dirigió  por  todas  partes  sus 
tranquilas  miradas  al  numeroso  con- 
curso que  quedó  mudo  é  irritado  y  dijo: 

— «Amigos,  no  se  me  ha  com- 
prendido; yo  no  deseo  el  mal  de  us- 
tedes sino  su  bien.  ¡Viva  México!» 

Y  tendió  su  única  mano  que  muy 
pocos  estrecharon. 

Luego  atravesó  la  banqueta  entre 
una  compacta  fila  que  abría  paso  en 
silencio  y  en  la  que  nada  más  se  veían 
rostros  ceñudos  y  puños  contraídos, 
sin  oir  ningún  desahogo;  pero  tam- 
bién sin  ver  abatirse  un  solo  sombre- 
ro ó  bajarse  alguna  mirada,  con  la  ca- 
beza alta  y  los  ojos  fijos,  y  entró  á  la 
casa  hasta  el  pié  de  la  escalera  don- 
de lo  esperaba  Don  Carlos. 

Habló  con  él  en  voz  baja  cortos 
instantes  y  se  dirigieron  á  una  pieza 
baja  donde  estaba  tendido  el  cadáver 
de  AburtOj  alumbrado  por  un  cirio* 
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Don  Manuel  levantó  una  punta 
del  lienzo  que  cubría  el  cuerpo  ya  rí- 
gido y  frío;  quedóse  por  un  momento 
meditabundo  y  triste  y  abandonó  la 
estancia  y  la  casa,  dirigiendo  al  mon- 
tar un  último  saludo  al  pueblo,  que 
permaneció  silencioso  y  no  contestó, 
y  siguió  escoltado,  rumbo  á  la  Colo- 
nia. 

¿Qué  pensó  en  aquel  momento  el 
Greneral  González?         ,. 

Tenía  enfrente  á  una  de  las  mu- 
chas víctimas  que  su  capricho  y  su 
ambición  habían  ocasionado:  veía  á 
un  hombre  inofensivo,  privado  de  la 
existencia,  en  tanto  que  él,  que  era  la 
caiisa  de  aquellos  alborotos  y  de  aque- 
lla muerte^  atravesó  ileso  por  entre 
una  multitud  exasperada  que  no  do- 
blegó una  sola  de  sus  cabezas;  pero 
que  tampoco  dejó  salir  á  sus  labios 
todo  el  furor  que  encerraba  su  alma. 

Se  aborrecía  al  hombre;  pero  se 
respetaba  á  la  autoridad  de  que  esta- 
ba investido. 

Aquella  escena  imponente  im- 
presionó vivamente  á  todos  los  que 
la  presenciaron  y  aun,  según  después 
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tuve  ocasión  de  saberlo,  causó  profun- 
da impresión  en  el  ánimo  del  Gene- 
ral González. 

— «Si  me  hubieran  silbado  ó  gri- 
tado un  muera  no  me  hubiera  afectado 
tanto  como  me  afectó  ese  silencio  ab- 
soluto y  ese  respeto  amenazador,»  di- 
jo alguna  vez,  «no  conocía  yo  al  pue- 
blo mexicano.» 

¡Tarde  por  desgracia  lo  cono- 
ció! 

La  muchedumbre  se  dispersó  en 
todas  direcciones  dejando  allí  el  ca- 
dáver de  Aburto. 

Entre  tanto,  en  la  plaza  el  tu- 
multo seguía  con  toda  fuerza;  además 
de  que  el  cerco  continuaba  riguroso, 
las  patrullas  recorrían  el  recinto  y  á 
cada  momento  se  escuchaban  dispa- 
ros. Los  jacalones  ya  no  podían  con- 
tener á  la  gente  que  asustada  se  refu- 
giaba en  ellos,  y  no  obstante  ser  la 
hora  ya  muy  avanzada  continuaban 
las  tandas. 

Por  fin,  á  eso  de  las  dos  de  la  ma- 
ñana y  ya  tranquila  la  ciudad,  se  re- 
tiraron las  tropas  y  pudieron  los  ve- 
cinos pacíficos  tornar  á  su  domicilio. 
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Al  siguiente  día  se  veían  algunos  sol- 
dados ocupando  las  torres  de  Cate- 
dral y  ,se  notaban  manchas  rojas  en 
diversos  sitios  de  los  jardines  y  de  la 
plaza. 

La  policía  había  recogido  á  los 
muertos  y  heridos  y  no  quería  permi- 
tir los  repiques, 

¡De  esa  manera  tan  ruin  se  ven- 
gaba el  Gobierno  del  triunfo  del  pue- 
blo! 


CAPITULO  XXI. 


Después  DEL  Triunfo. 

IISequeña  era  la  gran  Escuela  de  Ju- 
"^  risprudencia  para  dar  cabida  al- 
sinnúmero  de  estudiantes  que.  á  ella  co- 
menzaron á  concurrir  desde  las  siete 
y  media  de  la  mañana  del  sábado  22 
de  Noviembre. 

Alumnos  de  todas  las  escuelas 
nacionales  llevando  sus  estandartes, 
hermosas  señoritas  que  acudían  á  ver 
organizarse  la  columna  que  en  breve 
iba  á  desfilar  por  las  calles,  obreros 
que  contribuían  á  dar  á  la  fiesta  ma- 
yor esplendor  con  sus  banderas  blan- 
cas en  las  que  se  veían  significativas 
inscripciones;  y  numeroso  público  que 
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no  quería  perder  un  solo  detalle  de 
la  solemnidad,  se  veían  por  los  am- 
plios corredores  y  por  el  vasto  jar- 
din. 

A  las  nueve  de  la  mañana  la  mul- 
titud congregada  en  el  recinto  del 
antiguo  Convento  de  monjas,  parecía 
un  mar  agitado  y  murmurante  que 
ensordecía  y  mareaba. 

Con  gran  trabajo  se  tomaron  al- 
gunas providencias  para  organizar 
la  procesión:  se  previno  formalmente 
que  procuráramos  guardar  los  mani- 
festantes el  mayor  orden  posible  y  que 
no  se  profiriesen  gritos  subversivos 
ni  mueras,  ni  se  hicieran  demostracio- 
nes de  disgusto. 

¡Cosa  rara  tratándose  de  mucha- 
chos! no  se  escuchó  durante  todo  el 
trayecto  un  solo  muera. 

Como  el  Gobierno  estaba  com- 
pletamente enojado  con  nosotros  (lo 
cual  entre  paréntesis  nos  tenía  sin 
cuidado  alguno,)  ni  se  pensó  en  pe- 
dir á  la  Comandancia  Militar  las  mú- 
sicas de  la  guarnición  como  ya  otras 
veces  se  había  hecho;  y  para  que  la 
fiesta  no  resultase  desairada  sin  mú- 
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sica  se  pasó  un  sombrero  entre  los  cir- 
cunstantes para  reunir  lo  necesario  á 
fin  de  pagar  á  los  músicos:  se  reunió 
lo  suficiente  para  dos  bandas  que  se 
colocaron  en  los  extremos  de  la  pro- 
cesión. 

A  las  diez  de  la  mañana  quedó  al 
fin  arreglada  ésta,  yendo  mezclados 
los  alumnos  de  todas  las  escuelas  y 
en  el  lugar  que  cada  cual  quiso  to- 
mar, y  salimos  á  la  calle. 

Pasaban  dé  cuarenta  los  estan- 
dartes y  banderas  que  llevábamos: 
además  de  los  de  las  escuelas  que  los 
directores  de  ellas  no  se  atrevieron  á 
negarnos,  había  otros  blancos  en  los 
que  se  leía:  .¡Viva  el  pueblo!  ¡Viva  la 
paz!  ¡Viva  la  honradez  administrati- 
va! ¡Vivan  los  dignos  represntantes 
del  pueblo!  ¡Viva  la  Independencia!  y 
otras  varias  inscripciones. 

De  la  Encarnación  tomamos  por 
las  calles  de  Santo  Domingo  y  en 
ellas  nos  detuvimos  un  momento  á 
vitorear  al  diputado  Viñas;  seguimos 
por  el  Empedradillo  y  Plateros  é  ins- 
tantáneamente las  calles  y  los  bal  co- 
pes se  llenaron  de  gente  que  aplaiv 
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día  y  agitaba  sus  pañuelos;  las  seño- 
ras y  señoritas  arrojaban  flores  y  poe- 
sías á  nuestro  paso,  y  á  poco  el  entu- 
siasmo rayó  en  delirio  en  esa  calle 
tan  concurrida. 

Al  vernos  agasajados  de  esa  ma- 
nera por  todas  las  ciases  de  la  socie- 
dad, nos  sentimos  á  nuestra  vez,  en- 
tusiasmados y  empezamos  á  gritar  co- 
mo desaforados.  El  recuerdo  de  ese 
día  con  dificultad  se  borrará  do  la  me- 
moria de  los  que  presenciamos  aque- 
lla escena  que  compensó  todos  los 
afanes  y  fatigas  pasadas  y  que  ha- 
ciéndonos creer  en  que  verdadera- 
mente habíamos  alcanzado  un  gran 
triunfo,  nos  puso  ufanos  y  orgullosos, 
juzgándonos  ya  invencibles. 

¡Incautos!  De  aquel  Tabor  no  es- 
taba muy  lejano  el  Calvario: 

Al  pasar  en  Corpus  Christi  por 
frente  á  la  casa  del  Gobernador,  ce- 
saron los  vivas  y  los  gritos,  las  ban- 
deras se  abatieron,  y  como  si  aquel 
lugar  estuviera  maldito,  pasamos  en 
silencio  y  señalando  la  casa  con  Us 
manos  y  con  los  bastones. 

Otro  tanto  hicimos  al  pasar  por 
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la  dé  Don  Justo  Sierra,  situada  al  otro 
lado  de  la  Alameda  y  las  músicas  cru- 
zaron tocando  la  marcha  fúnebre  de 
lONE,  para  significar  que  aquel  in- 
dividuo había  muerto  para  los  estu- 
diantes que  antes  lo  apreciaban. 

Para  formar  contraste  con  estas 
manifestaciones,  al  llegar  á  la  casa 
de  Riva  Palacio,  los  gritos  y  lá  alga- 
zara llegaron  á  su  máximum;  agitá- 
banse sombreros  y  pañuelos  y  no  nos 
movimos  de  ahí  sino  hasta  que  nos 
dirigió  la  palabra.  El  viejo  general 
estaba  verdaderamente  conmovido  y 
apenas  pudo  dirigirnos  breves  frases 
que  fueron  calurosamente  aplaudi- 
das. 

«Le  hemos  uido  decir — escribía 
algunos  meses  después  un  testigo  de 
aquellas  escenas  (1) — que  en  calidad 
de  militar  había  entrado  triunfalmen- 
te  en  muchas  poblaciones  donde  ha- 
bía sido  recibido  con  cariño;  pero  que 
en  ninguna  ocasión  había  sentido  una 
conmoción  semejante  á  la  que  expe- 


[1]  Flores  Villar,  en  su  cuad«millo  titulado  '^Los 
Estudia&tei  j  la  deuda  inglesa/' 

Guillermo,— 55 
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rimentó  al  verse  tan  sinceramente 
halagado  por  los  muchachos,  Justa 
recompensa  de  sus  nobles  y  merito- 
rias acciones:  los  buenos  ciudadanos 
tienen  por  fuerza  que  ser  queridos  y 
respetados,  así  como  los  malos  hijos 
de  la  patria  tienen  que  sufrir  el  des- 
precio de  sus  conciudadanos  y  de  la 
posteridad.» 

Una  multitud  de  señoras  y  caba- 
lleros, entre  los  que  se  veía  á  Don  Ig- 
nacio Altamirano,  que  se  hallaban  en 
los  balcones  de  Minería,  agitando  in- 
finidad de  ñámulas,  banderolas  y  ra- 
milletes, las  arrojaron  á  la  comitiva 
al  pasar  ésta  por  frente  á  la  Escuela. 

En  la  esquina  de  las  calles  de 
Santo  Domingo  y  Tacuba,  las  seño- 
ras y  señoritas  que  estaban  en  los  bal- 
cones de  la  casa  «Santo,  Muñúzutí  y 
C^y>  vertieron  varios  frascos  de  perfu- 
mes sobre  la  comitiva  y  otras  que  es- 
taban en  la  banqueta  personalmente 
entregaron  ramilletes  á  muchos  estu- 
diantes. 

Con  todas  estas  muestras  de  sim- 
patía que  se  nos  prodigaron  por  toda 
la  Ciudad,  el  pueblo  estaba  lleno  4^ 


^i^f^'; 
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estusiasmo,  y  por  no  quedarse  atrás 
empezó  á  lanzar  gritos  destemplados 
y  mueras  que  eran  callados  con  difi- 
cultad por  los  estudiantes. 

El  que  sí  no  escapó  de  la  rechi- 
fla, fué  un  destacamento  de  caballería 
que  cerraba  la  marcha  de  la  comitiva 
y  que  se  envió  para  cuidarnos  por  si 
hacíamos  alguna  fechoría:  como  íba- 
mos con  bastante  orden  no  tuvo  oca- 
sión de  mezclarse  en  nuestros  asuntos, 
mas  no  por  eso  fué  bien  tratado  por  el 
pueblo  q\ie  se  acordaba  de  las  cargas 
dadas  por  los  dragones  los  días  ante- 
riores. 

De  Tacuba  dimos  vuelta  para  el 
Empedradillo,  frente  del  Portal  de 
Mercaderes,  Monterilla,  Don  Juan  Ma- 
nuel, Porta-Coeli,  Flamencos  y  Pala- 
cio Nacional. 

Al  pasar  por  frente  á  -este  edifi- 
cio se  repitieron  las  mismas  escenas 
que  en  las  casas  de  Don  Carlos  Rivas 
y  Don  Justo  Sierra;  callaron  las  mú- 
sicas, se  abatieron  las  banderas  y  has- 
ta el  pueblo  cesó  de  gritar.  Se  dijo,  y 
fué  cierto,  que  Don  Manuel  González 
presenció,  ceñudo  y  sombrío,  el  desfi- 
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le  desde  un  balcón  del  gran  salón  de 
Embajadores,  ó  del  Baluarte^  al  cual 
balcón  se  le  corrieron  las  persianas 
para  que  nopudiera  verse  al  Presidente 
desde  la  calle.   * 

Continuamos  nuestra  marcha  por 
las  calles  del  Seminario,  1^  y  2*  del 
Reloj,  Encarnación,  Santo  Domingo, 
Empedradillo,  5  de  ilayo,  Vergara  y 
San  Andrés  hasta  el  Colegio  de  Mine- 
ría, donde  se  disolvió  la  reunión  alas 
tres  de  la  tarde,  sin  que  el  entusiasmo 
hubiera  decaído  en  lo  más  mínimo,  y 
recibiendo  por  toda  la  Ciudad  inequí- 
vocas y  ruidosas  muestras  de  simpa- 
tía. 

En  muchos  años  no  se  volverá  á 
ver  en  México  una  fiesta  como  aque- 
lla: cierto  es  que  el  1 6  de  Septiembre 
hay  más  gente,  más  ruido  y  más  mo- 
vimiento; pero  el  entusiasmo  de  que 
ese  día  dio  muestras  toda  la  población 
y  las  ovaciones  espontáneas  que  tri- 
butó á  los  estudiantes  no  tienen  hasta 
hoy  igual. 

Y  entre  tanto  que  estos  sucesos 
tenían  lugar  en  la  Capital,  en  el  res- 
to de  la  República  reinaba  no  menor 
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agitación  ó  inquietud,  así  como  entu- 
siasmo por  la  causa  de  los  estudian- 
tes. [1] 

En  Veracruz,  la  noche  del  dia  20 
(jueves J  al  recibirse  la  noticia  de  la 
suspensión  de  los  debates,  hubo  gran 
manifestación  que  no  pudo  impedir 
la  autoridad;  y  cuando  ya  la  pobla- 
ción, alarmada  por  la  multitud  que 
recorría  las  calles  y  por  las  noticias 
contradictorias  que  llegaban  de  Mé- 
xico, creía  que  la  revolución  había 
estallado  en  ambas  ciudades,  el  rui- 
do de  los  cohetes,  repiques,  vivas  y 
músicas  la  tranquilizó  é  hizo  qué  to- 
da la  ciudad  celebrase  el  triunfo  de 
la  buena  causa. 

En  Toluca  hubo  iluminaciones  y 
fiesta  la  noche  del  22,  así  como  en 
Puebla  y  otras  poblaciones. 

El  Ayuntamiento  de  Cuautitlan 
protestó  solemnemente  (antes  de  la 


[1]  Formas  que  cuidadosamente  he  procurado 
reunir  las  noticias  referentes  á  todos  los  puntos  del 
pais,  donde  tuvieron  lugar  manifestaciones  ó  fiestas, 
asi  como  las  relativas  á  Ayuntamientos,  individuos, 
corporaciones,  Colegios,  etc.  que  enviaron  mensajes  de 
felicitación,  no  es  difícil  que  algo  se  mo  olvide  j  que- 
dara aisrad«oido  al  qu»  m»  lo  baga  notar. 
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suspensión)  contra  el  arreglo  de  la 
deuda  inglesa,  dando  con  esto  una 
gran  muestra  de  independencia  y  pa- 
triotismo. 

Entre  otras  se  recibieron  felicl- 
ciones  y  protestas  de  los  estudiantes 
y  particulares  de  Apizaco,  Toluca^ 
Orizaba,  [donde  también  se  celebró  el 
triunfo  con  fiestas,]  Valle  de  Santiago, 
Valle  de  Bravo,,  Irapuato,  San  Luis 
Potosí  (estudiantes;)  Jalapa,  (id.)0&o- 
lula,  Apaseo,  Huamantla,  Puebla,  Ma- 
ravatío,  Cuantía  Morolos,  Uruápan, 
Aguascalientes,  (estudiantes,)  Cóseo- 
matepec,  Celaya,  Zamora,  Córdoba, 
Amecameca,  Guanajuato,  Querétaro, 
Durango,  Guadalajara,  Mérida  y  otras 
muchas,  teniendo  el  Comité  Central 
tiempo  apenas  para  contestar  las  nu- 
merosas cartas  y  telegramas  que  á  ca- 
da momento  recibía. 

Los  estudiantes  de  Paris  también 
nos  enviaron  un  cariñoso  cablegrama 
al  saber  la  derrota  del  convenio  Noetz- 
lin,  el  cual  mensaje  fué  inmediamente 
contestado. 

Muchas  proposiciones  se  hicieron 
en  favor  ó  en  honra  de  loa  estudian- 
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tes,  además  de  los  cuantiosos  donati- 
vos que  de  todas  partes  nos  llovían 
para  los  heridos,  permitiendo  que*  és- 
tos, así  como  las  familias  de  loa  muer- 
tos en  los  tumultos,  fuesen  ampliamen- 
te atendidos. 

Un  señor  L.  J.  O.  Sain,  de  Pue- 
bla, pidió  que  se  le  hiciera  saber  los 
nombres  de  los  estudiantes  deportados 
á  Yucatán,  para  enviarles  todos  los 
recursos  necesarios  en  tanto  que  de 
otra  manera  se  proveía  á  procurar  su 
libertad.  Como  he  dicho,  el  único  á 
quien  tan  negra  suerte  tocó,  fué  An- 
tonio Martínez  López  que  se  detuvo 
en  Veracruz,  y  al  cual  el  vecindario 
de  aquella  simpática  población  reci- 
bió en  triunfo,  según  tendremos  oca- 
sión de  ver;  en  cuanto  á  Hermenegil- 
do Muro,  que  se  creía  desaparecido, 
cuatro  días  duró  en  las  fatídicas  bar- 
tolinas de  Belén  y  fué  puesto  en  li- 
bertad el  sábado  en  la  tarde. 

Asimismo  se  inició  la  idea  de 
colocar  unas  placas  en  las  Escuelas 
Preparatoria,  de  Medicina  y  Jurispru- 
dencia, que  recordasen  las  memora- 
bles jornadas  de  Noviembre:  se  reu- 
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nió  la  cantidad  suficiente  j  se  hicie- 
ron las  placas.  Eran  de  metal  blanco 
repujado^  ovaladas,  con  una  águila 
dorada  en  el  centro  y  orlada  con  esta 
inscripción,  hecha  asimismo  con  letras 
doradas. 

EL  PUEBLO  AGRADECIDO, 
Á  LOS  ESTUDIANTES  DE  1884. 

Algún  tiempo  después  estuvo  una 
expuesta  en  la  Doraduría  de  Pellan- 
dini,  al  lado  de  la  corona  de  Batalla; 
pero  no  se  por  qué  causa  no  se  hicie- 
ron las  demás,  ni  se  llegaron  á  colo- 
car en  los  lugares  designados;  creo 
que  el  encargado  de  ello,  á  pesar  de 
haberse  reunido  lo  necesario,  se  res- 
frió mucho  después. 

Asimismo,  un  señor  cuyo  nom- 
bre siento  no  recordar  en  este  mo- 
mento, residente  en  la  Hacienda  del 
Carmen,  propuso  que  se  levantase 
por  suscripción  nacional  un  monumen- 
to en  memoria  de  las  jornadas  de  No- 
viembre y  de  la  victoria  de  los  estu- 
diantes, ofreciendo  contribuir  coniuia 
cantidad  y  un  block  de  mármol.  Tam- 
bién esto  quedó  en  proyecto,  debido  á 
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:a  de  hi6  genemcionee  futuras^ 

L  jMo  beruieos  c^tadiantes  deentón- 

H  se  les  admirai  á  como  merecen. 

VI  lado  de  estas  demostracioneB 

ue  lidmiracioD,  se  vcíafi  aquellos  días 

las  censuras  para  loi^  que  se   habían 

hecho  acreedores  á  ellas. 

Muchas  personas  do  Tiilanciugo 
oscribieron   a!    dipiitadí»    por   aquel 
Distrito,  Señor  Pedro  L.  Rodríguez,  á 
(filien  no  conocían,  por  no  ser  nativo 
dcál,  reprí>baTiíluHu  conducta  m  apro* 
baba  la  deuda  íngiesa:  en  páginas  an- 
'  su  nombre  éntrelos 
^  ....  . .,  .vsdei  funesto  convenio, 

i  amblen  recibió  nn  voto  de  cen- 

aUiu.  de  su  Distrito,   el  diputado  por 

Ajfuasculiente^,  Don  I>íego  Ortigosa, 

í  como  Don    Diego  Peña,  diputado 

por  Puohla,  de  Jos  habitantes  de  aque* 

Ib.  Ciudad,  que  tolícitaron   por  oti*a 

rte  caluroáaiueiite,  al  del  mismo ca- 

Don  IMiiniiol  'l'honias  y  Terán 
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En  carta  de  San  Luis  Potosí  se 
protestaba  enérgicamente  contra  la 
conducta  de  los  representantes  Don 
Francisco  Bustamante,  Doctor  Ángel 
Carpió  y  Don  Lorenzo  Ceballos,  que 
por  fortuna  no  eran  del  Estado. 

El  mismo  Doctor  Carpió  faó  se- 
parado de  la  sociedad  de  Medicina 
«Pedro  Escobado,»  por  su  antipatrió- 
tica conducía  en  el  Congreso,  al  vo- 
íar  con  el  Gobierno. 

Don  Fiancisco  Búlnes  también 
quedó  expulsado  de  una  sociedad  cien- 
tífica, y  sus  discípulos  de  Meteorolo- 
gía en  la  Escuela  de  Ingenieros,  en 
carta  bastante  sentida,  pero  enérgica, 
le  manifestaron  que  no  se  presentase 
al  año  siguiente  en  las  aulas,  si  no 
quería  ser  víctima  de  una  ruidosa 
manifestación  desagradable  para  él. 

Don  Justo  Sierra,  por  su  parte, 
vio  publicada  en  los  principales  pe- 
riódicos esta  carta: 

«Los  estudiantes  de  la  Escuela 
Nacional  Preparatoria,  resueltos  á  ha- 
cer que  en  las  aulas  no  figuren  en  lo 
sucesivo  sino  profesores  dignos  y  pa- 
triotas, y  no  encontrando  en  IJd.  nia- 
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gima  de  estas  cualidades,  nos  permi- 
timos indicarle:  que  si  no  renuncia 
Ud.  la  cátedra  que  inmerecidamente 
desempeña  (1),  nos  veremos  en  el  du- 
ro, pero  necesario  caso  de  arrojarlo 
de  ella  de  un  modo  más  que  ruido- 
so. 

'^México,  Noviembre  21  de  1884, 
'  *'Por  los  susodichos  estudiantes, 

Luis  Gujllén/' 

Este  Guillen  fué  el  mismo  que  en 
la  calle  de  Victoria  disparó  su  pisto- 
la sobre  los  gendarmes  que  acosaban 
ala  multitud;  por  algún  tiempo,  des- 
pues  de  las  jornadas,  estuvo  ausente 
de  México  durante  uno  ó  dos  años, 
pues  temía,  y  con  razón,  ser  ^^ctinia 
de  algún  desmán  ó  persecución. 

Sierra  contestó  á  esa  carta  desde 
las  columnas  de  La  LmERTAD,  dicien- 
do que  él  sabría  enseñar  su  deber  á 
sus  discípulos;  pero  éstos  cumplieron 
su  promesa  según  tendremos  ocasión 
de  ver. 

En  cambio,  los  diputados  inde- 
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la  palabra  á  la  multitud  que  aplau- 
día frenética  y  que  durante  los  días 
que  permanecieron  ahí  se  esmeró  en 
darles  toda  clase  de  muestras  de  apre- 
cio. 

Además,  el  Ayuntamiento  del 
puerto,  sabedor  de  que  Batalla  había 
perdido  la  beca  de  gracia  de  que  dis- 
frutaba para  continuar  sus  estudios, 
acordó  en  cabildo  seguirle  ministran- 
do lo  necesario  para  que  tei'minase 
su  carrera.  Poco  disfrutó  Batalla  de 
esa  gracia^,  pues  el  año  de  1885  ter- 
minó los  cursos  profesionales  y  se  re- 
cibió de  abogado  en  los  primeros  me- 
ses de  1886. 

Antonio  Martínez  López,  el  estu- 
diante deportado  á  Yucatán,  bajo  pre- 
texto de  que  pertenecía  al  ejército,  no 
llegó  á  su  destino,  pues  el  pueblo  de 
Veracruz  se  había  amotinado  ó  impe- 
dido su  embarque.  La  noche  que  lle- 
gó al  puerto,  el  Comandante  Cama- 
cho,  para  evitar  demostraciones,  or- 
denó que  fuera  bajado  del  tren  antes 
de  llegar  á  la  Estación:  sabedora  de 
esto  la  multitud,  se  dirigió  en  busca 
del  prisionero  y  le  tributó  una  entu- 
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siasta  ovación;  en  vano  pidió  el  pue- 
blo al  comandante  la  libertad  de  Mar- 
tínez López;  no  estaba  en  sus  atribu- 
ciones concederla;  pero  fué  tratado 
con  todo  género  de  consideraciones 
y  socorrido  ampliamente  por  el  vecin- 
dario que  cuidó  que  nada  le  faltara. 

El  Lie.  Rafael  de  Zayas  Enríquez 
pidió  amparo  á  la  autoridad  federal 
en  nombre  del  preso,  el  cual  á  los  po- 
cos días  fué  puesto  en  libertad  de  or- 
den superior  y  legresó  á  México. 

En  esta  ciudad  apareció  el  día 
22  en  la  mañana,  un  bando  del  Go- 
bierno del  Distrito  en  el  que  se  decía 
que  habiendo  terminado  los  pretextos 
para  alterar  el  orden  público,  en  lo 
de  adelante  se  prohibían  las  reunio- 
nes de  más  de  cuatro  personas  y  se 
castigaría  á  los  contraventores.  El 
bando  fué  criticado  duramente  por  la 
prensa  y  el  público  á  causa  de  la  pa- 
labra pretexto  y  arrancado  de  la  ma- 
yoría de  los  parajes  públicos. 

La  comisión  de  estudiantes  de 
Puebla  que  se  había  anunciado  hacía 
varios  días  que  llegaría  á  México  con 
socorros  para  los  heridos,  llegó  al  fin 
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el  día  26,  y  se  la  recibió  cordialmen- 
te,  como  correspondía,  en  la  Estación 
del  Ferrocarril  de  Veracruz  [Mexica- 
no] por  el  Comité  Central  y  gran  nú- 
mero de  alumnos  de  las  escuelas  Na- 
cionales, con  antorchas  y  entusiastas 
vivas;  pues  como  Lagarde  estaba  allí 
con  sus  policías  y  un  destacamento  de 
soldados,  impidió  que  disparáramos 
cohetes  y  que  tocara  la  música  que 
habíamos  lltvado  para  festejar  el  arri- 
bo de  nuestros  compañeros. 

De  pronto  se  les  alojó  en  la  casa 
de  Adrián  de  Garay  (Perpetua  Q)  y 
allí  se  les  obsequió  con  un  ligero 
lunch  en  el  que  se  pronunciaron  entu- 
siastas brindis  y  discursos,  mas  como 
eran  en  gran  número,  (Yaeron  como 
50  ó  60)  no  cabian  en  aquel  pequeño 
entresuelo  y  al  siguiente  día  fueron 
alojados  en  el  Hotel  Central. 

Además,  ellos  llegaban  perfecta- 
mente atendidos  pues  no  solo  se  reu- 
nió en  Puebla  por  suscricion  una  fuer- 
te cantidad  para  sus  gastos,  siendo  el 
General  Don  José  María  Couttolenne 
el  que  más  contribuyó  para  el  viaje, 
facilitando  dimero  y  un  tren  especial, 


sino  que  trajeron  más  de  quinientos 
pesos  para  los  heridos  en  las  jornadas 
pasadas. 

Al  tercer  día  se  dispuso  para  re- 
cibirlos solemnemente  un  gran   con- 
cierto que  quedó  arreglado  en  el  pe- 
queño, pero  bonito  teatro  del  Cooser- 
vatorio  de  Música;  la  Oi*questa  típica 
mexicana,   entonces   muy  en  boga, 
contribuyó  á  dar  mayor  lucimiento  á 
la  fiesta;  Agustín  Lazo  cantó   un  tro- 
zo de  la  ópera  El   Trovador,  José 
Peón  del  Valle  recitó,  como   él  sabe 
hacerlo,  una  magnífica  y  adecuada 
poesía^  y  diversos  estudiantes  de  Pue- 
bla y  México  pronunciaron  discursos 
y  composiciones  poéticas. 

En  seguida  tuvo  lugar  la  entrega 
del  dinero  que  la  sociedad  y  los  estu- 
diantes de  Puebla  enviaban  al  Comi- 
té para  socorrer  á  los  heridos  y  lasti- 
mados y  á  las  familias  de  los  muertos 
en  los  días  de  los  combates  en  lasca- 
lies. 

Como  aquella  mañana  el  entu- 
siasmo se  desbordaba  por  el  menor 
incidente,  por  la  más  insifinigcante 
rase,  tardó  mucho  en  terminar  la  fies- 
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ta  y  hasta  las  tres  de  la  tarde  aban- 
donamos el  Conservatorio. 

Ya  estaba  dispuesto  un  banquete 
en  el  Restaurant  Oriental  y  allá  se  di- 
rigieron los  recien  llegados  con  los 
miembros  del  Comité  y  algunos  cole- 
giales más.  No  asistí^  porque  aunque 
era  miembro  del  Congreso  de  Estu- 
diantes, entonces  estaba  en  receso  y 
no  había  sido  muy  partidario  del  Co- 
mité, como  no  lo  eran  la  mayoría  de 
los  alumnos  de  Jurisprudencia;  ade- 
más tenía  los  graves  delitos  de  haber 
dicho  que  todo  poder  dictatorial  como 
el  del  Comité,  se  convierte  en  tirano^ 
y  estar  clasificado  de  rasposo  por  mi 
humor  chancero  y  afecto  á  las  bro- 
mas. 

Supe,  sí,  que  en  el  banquete  había 
reinado  la  mayor  cordialidad;  que  se 
había  comido  y  sobre  todo  bebido,  en 
gran  cantidad  y  que  hubo  un  verda- 
dero diluvio  de  brindis  y  discursos  á 
la  hora  de  los  postres  y  del  Champa- 
gne. 

Ocurrió  también  un  incidente  dig- 
no de  ser  narrado,  pues  es  rigurosa- 
mente histórico. 

Guillermo. --57 
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Casi  al  concluir  el  banquete  se 
introdujeron  al  gabinete  donde  tenía 
lugar,  dos  estudiantes  manifestaron 
que  estando  comisionado  Manuel  Gron- 
zález^  hijo,  por  los  alumnos  del  Cole- 
gio Militar,  para  dar  la  bienvenida  á 
los  compañeros  de  Puebla,  deseaba 
presentarse  en  el  salón  para  cumplir 
su  cometido. 

El  natural  temor  de  que  con  la 
presencia  de  González  surgiese  algún 
incidente  desagradable,  hizo  que  se 
les  contestara  con  todas  las  fórmulas 
de  la  cortesía  que  ni  la  hora  ni  el  lu- 
gar eran  oportunos  para  el  acto,  mas 
como  aquel  insistiera,  se  le  hizo  pasar, 
habiendo  formado  los  allí  presentes 
la  resolución  de  dar  á  conocer  á  Gron- 
zález  todo  el  disgusto  que  su  con- 
ducta durante  los  pasados  días  había 
causado. 

Al  presentarse  en  el  salón  el  hi- 
jo del  Presidente  ninguno  de  los  con- 
currentes se  movió  de  su  asiento;  Ma- 
nuel afectó  no  notar  esto  y  comenzó 
á  dar  algunas  disculpas  por  la  orden 
que  dio  frente  al  Congreso  de  que  se 
hiciera  fuego  sobre  el  pueblo  y  loses- 
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tudiautes;  á  medida  que  hablaba  se 
iba  enterneciendo,  hasta  que  saltan 
dosele  las  lágrimas  dijo  que  no  nece- 
sitaba emplear  flores  oratorias  ni  pe- 
rífrasis tratándose  de  amigos,  que  es- 
taba arrepentido  de  su  acción  y  que 
iba  á  pedir  las  de  arriba.  (1) 

Los  concurrentes,  serios  y  fríos 
al  principio,  se  conmovieron;  vieron 
á  un  antig'uo  compañero  colocado  en 
una  posición  embarazosa,  hijo  del 
hombre  que  había  sido  causa  de  to- 
dos los  episodios  de  las  calles  y  del 
Congreso  y  al  mismo  tiempo  entu- 
siasta por  lo  noble  y  levantado,  te- 
meroso de  perder  á  todos  sus  amigos 
y  humillado,  allí,  él  tan  orgulloso. 
No  resistieron  más  y  levantándose  le 
contestaron  que  á  él  como  antiguo 
compañero  y  amigo  siempre  le  profe- 
saban un  afecto  sincero  y  que  por  lo 
tanto  habían  sentido  profundamente 
»u  conducta;  pero  que  supuesto  que 
él  reconocía  su  error,  daban  al  olvi- 
do todo  lo  pasado  y  brindaban  por  el 
amigo. 

(1)  Locución  familiar  y  estudiantil  que  ¡significa 
pedir  perdón. 
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En  el  momento  en  que  iban  á 
llevar  á  sus  labios  las  copas,  Gonzá- 
lez propuso  que  se  brindara  por  su 
padre. 

No  encontró  eco  este  brindis,  pues 
todos  los  circunstantes  dejaron  sus 
copas  en  la  mesa. 

— Y  bien,  dijo  entonces  triste- 
mente, no  quieren  brindar  por  mi  pa- 
dre; está  bien,  ustedes  saben  lo  que 
hacen;  pero  debían  de  acordarse  de 
que  derramó  su  sangre  en  defensa  de 
la  patria. 

El  presidente  de  la  comisión  de 
Puebla  dijo  entonces  que  se  brinda- 
ría en  general  por  todos  los  mexica- 
nos que  habían  peleado  contra  el  ene- 
migo extranjero. 

Manuel  González  brindó  triste- 
mente y  á  poco  abandonó  el  salón, 
bastante  contrariado  por  el  mal  resul- 
tado del  paso  que  dio 

Pero  tampoco  podía  esperarse 
otra  cosa.  Desde  entonces  sus  relacio- 
nes con  sus  amigos  estudiantes  fueron 
bastante  frías  y  aun  perdió  muchas 
de  ellas. 

Todavía  permanecieron  algunos 
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días  más  en  México  los  estudiantes 
poblanos,  siendo  agasajados  y  celebra- 
dos hasta  donde  nos  era  posible,  y 
cuando  llegaron  á  su  tierra  fueron  ob- 
jeto de  una  ovación  popular  y  corona- 
dos por  las  señoras  y  señoritas  sus 
paisanas. 

Asimismo  llegó  una  comisión  de 
Atlixco  y  recibimos  una  invitación 
para  ir  á  Toluca. 

De  Atlixco  vino  el  Señor  Riva- 
deneyra  y  dos  niños  de  las  escuelas 
primarias  de  aquella  población;  se  les 
recibió  oficialmente  por  el  Comité  en 
lo  que  éste  llamaba  su  salón  de  sesio- 
nes, situado  en  la  redacción  de  La 
Escuela  de  Medicina,  periódico  de 
Garay.  Trajo  la  comisión  una  canti- 
dad regular  que  fué  aceptada  cordial- 
mente,  ^e  dio  un  pequeño  banquete 
en  su  honor,  se  compraron  algunos 
juguetes  á  los  dos  chiquitines  que 
eran  unos  Cicerones  en  miniatura  y 
se  la  despidió  hasta  la  Estación  tres 
días  después  de  su  arribo. 

La  fiesta  de  Toluca  demandaba 
algunos  gastos  y  por  lo  tanto  sólo  fui- 
mos, además  de  diez  de  los  miembros 
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del  Comité,  Gabriel  González,  Maria- 
no Flores  Villar,  Agustín  Lazo,  An- 
drés Zertuche  y  Antonio  Martínez  Ló- 
pez, además  de  los  miembros  de  la 
comisión  del  Instituto  Literario  que 
había  venido  por  nosotros. 

Quedamos  bastante  contentos  con 
el  recibimiento:  en  la  Estación  nos  es- 
peraban todos  los  alumnos  del  Insti- 
tuto, la  Junta  Popular  de  Obreros,  la 
banda  del  Hospicio  y  un  numeroso 
concurso  de  todas  clases;  á  la  llegada,, 
del  tren  la  banda  tocó  el  Himno  Na- 
cional, nos  dieron  muchos  vivas,  el 
Lie.  Robles  nos  arengó,  los  obreros 
nos  prendieron  en  las  solapas  de  las 
levitas  unos  distintivos  tricolores  y  en 
procesión  entramos  á  la  ciudad. 

El  recibimiento  que  se  nos  hizo 
fué  por  el  estilo  de  la  ovación  tributa- 
da á  todos  los  estudiantes  en  México 
en  la  mañana  del  día  22:  las  calles  es- 
taban henchidas  de  gente,  en  los  ador- 
nados balcones  había  muchas  frescas 
y  coloradas  muchachas  que  nos  echa- 
ban flores,  ramos  y  versos,  y  los  vi- 
vas (y  aun  los  mueras)  no  se  interi'um- 
pian, 
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Llegamos  al  jardín  del  Zócalo,  y 
trepándose  al  kiosko  el  sefior  Rivera, 
estudiante,  nos  dio  la  bienvenida,  si- 
guió otro  y  otro;  luego  los  de  México, 
y  aquello  fué  un  verdadero*aguacero 
de  arengas,  y  hasta  que  ya  no  hubo 
quien  hablara  nos  dirigimos  al  Insti- 
tuto á  oir  más  música  y  más  discursos 
y  á  recibir  nuevas  flores. 

El  obligado  banquete  se  sirvió 
en  el  teatrito  Gorostiza  [hoy  converti- 
do en  Biblioteca]  y  con  el  calor  y  el 
entusiasmo  de  los  vivas  dio  principio 
la  tercera  tanda  de  peroraciones. 

Hablaroii  el  Dr.  Navarro,  el  Lie. 
Robles,  Garay,  Martínez  y  de  los  Ríos 
ó  improvisó  Lazo,  y  aquello  no  tenía 
trazas  de  acabar. 

En  la  noche  se  nos  llevó  al  tea- 
tro Principal,  donde  se  representaba 
«El  hijo  de  la  nieve  ó  la  Estudiantina 
Española.» 

Al  siguiente  día  nuevo  paseo  por 
las  calles,  nueva  música,  nuevo  ban- 
quete y  nuevos  discursos  hasta  que 
llegó  la  hora  de  tomar  el  tren  para 
regresar  á  México;  toda  la  población 
fué  á  despedirnos  y  aunque  yo  estaba 
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muy  agradecido  por  toda^  aquellas 
manifestaciones,  suspiré  con  satisfac- 
ción cuando  el  tren  empezó  á  rodar, 
porque  estaba  mareado,  irritado  y 
ensordeciao. 

Gracias,  amables  toluqueños,  gra- 
cias por  el  cordial  recibimiento  que 
nos  dispensasteis;  aunque  han  trans- 
currido diez  años  de  entonces  acá 
todavía  me  acuerdo  de  las  músicas 
y  de  los  brindis  y.  de  los  discursos. 

Otros  diversos  convites  tuvimos 
e'n  aquellos  días,  y  aunque  me  ade- 
lante algo,  debo  recordar  el  de  San 
Cristóbal  Ecatepec  que  anualmente 
tiene  lugar  el  22  de  Diciembre  en 
memoria  del  invicto  héroe  indepen- 
diente Don  José  María  Morelos,  fu- 
silado en  aquel  lugar  el  22  de  Di- 
ciembre de  1815.  El  contingente  de 
los  estudiantes  dio  singular  animación 
á  la  ceremonia  que  año  por  año  tie- 
ne lugar  con  mayor  solemnidad. 

En  la  imposibilidad  de  dar  noti- 
cia exacta  de  todos  los  sucesos  de 
aquellos  días,  antes  de  terminar  esta 
parte  de  mis  memorias  y  de  hablar 
de  las  elecciones  y  de  otros  sucesos 
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daré  razón  de  algunos  episodios  que 
omití  en  el  lug-ar  correspondiente^  por 
distracción. 

El  Dr.  Eduardo  Esparza  y  el  Lie. 
Emilio  Rabasa  recibieron  pública- 
mente felicitaciones  de  la  colonia  chia- 
paneca  residente  en  México,  por  su 
conducta  como  diputados;  en  cambio 
Don  Román  Pino  fué  acremente  cen- 
surado por  su  voto;  y  por  su  timidez 
no  quedaron  muy  bien  el  Dr.  Manuel 
Ortega  Reyes  {suegro  del  Ejecutivo) 
y  Don  Manuel  Carrascosa. 

A  ejemplo  délos  ohiapanecos,  los 
tabasqueños  desaprobaron  la  conduc- 
ta de  Don  Manuel  Sánchez  Mármol 
y  Don  José  Patricio  ^Nicoli,  repre- 
sentantes que  votaron  por  la  deuda. 

Al  terminar  el  mes  de  Noviembre, 
la  única  nota  discordante  que  había 
en  medio  de  la  alegría  universal, 
era  la  de  la  desaparición  de  tres  estu- 
diantes, dos  llamados  Pedro  Brodo  y 
Alberto  Azúnzulo;  del  tercero  no  se 
pudo  averiguar  ni  el  nombre. 

Solo  Azúnzulo  pareció  algunos 
días  después. 

En  cuanto  á  un  cuarto  estudiante^ 

Guillermo.— 58 
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de  nombre  Hermenegildo  Muro,  que 
no  se  encontraba,  se  supo  que  duró 
cuatro  días  preso  en  un  cuartel  y  al 
cabo  de  ellos  se  le  dio  libertad. 

No  tengo  presente  que  otros   es- 
tudiantes sufrieran  cosa  mayor. 


CAPITULO  XXII. 


Las  elecciones  municipales. 

V¡)a  por  estos  últimos  días  el  General 
^  González,  terminado  su  periodo, 
había  entregado  la  presidencia  de  la 
República  á  su  sucesor  el  General 
Díaz  y  retirádose  por  algunos  días 
á  su  hacienda  de  Chapingo,  en  tanto 
que  se  hacía  cargo  del  Gobierno  de 
Guanajuato. 

Del  nuevo  Gobernante  esperó  to- 
do el  mundo  que  hiciese  desde  luego 
algo  por  remediar  la  mala  situación 
del  país. 

Los  estudiantes  por  nuestra  par- 
te creímos  que  íbamos  á  disfrutar  de 
cuantas  garantias  concede  la  Consti- 
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tucion  y  por  lo  tanto,  decidimos  to- 
mar participio  en  la  cosa  pública, 
mezclándonos  en  las  elecciones  mu- 
nicipales que  por  aquellos  días  debían 
tener  lugar. 

Por  otra  parte,  además  de  que 
nosotros  deseábamos  votar  y  sobre 
todo,  meter  bulla,  no  faltaron  políti- 
cos de  profesión  que  bajo  de  cuerda 
nos  azuzaban  para  la  lucha,  esperan- 
do ellos  salir  los  más  gananciosos  en 
el  río  revuelto,  como  más  prácticos  y 
dejarnos  á  nosotros  con  un  palmo  de 
narices:  la  historia  eterna  de  que  los 
peces  grandes  se  comen  á  los  chicos. 

Entre  los  que  más  nos  entusias- 
maban, se  veía  á  cierto  político  de  los 
buenos  tiempos  de  Lerdo,  durante  los 
cuales  ocupó  elevados  puestos  y  á 
quien  hizo  célebre  por  sus  caricaturas 
El  Ah¥izote;  también  se  unió  á  noso- 
tros un  antiguo  Juez  de  Distrito,  á 
quien  su  independencia  de  carácter 
arrebatara  el  empleo,  y  otros  varios 
individuos  que  permanecieron  en  la 
sombra  y  á  los  que  no  nombro  por- 
que, demasiado  hábiles,  no  soltaron 
prendas  y  hoy  sería  bastante  difícil 
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probarles  la  participación  que  toma- 
ron en  aquellos  sucesos. 

También  había  viejos  tuxtepeca- 
nos  arrepentidos  ó  desengañados,  co- 
mo Don  Protasio  Tagle,  que  veían  en 
aquella  intentona  nuestra  un  medio 
de  barrenar  lentamente  las  bases  de 
un  edificio  que  al  asentarse  sólida- 
mente causó  algunas  víctimas  entre 
los  mismos  que  ayudaron  á  levantar- 
el. 

Por  último^  el  elemento  obrero 
ostaba  representado  por  Ordóflez  el 
zapatero  y  otros. 

Estos  elementos,  por  más  que 
fuesen*  heterogéneos,  algo  hubieran 
conseguido  y  en  el  año  de  1885  hu- 
biéramos tenido  un  Ayuntamiento  ver- 
daderamente independiente  y  hasta 
revolucionario,  si  nuestra  natural 
inexperiencia  no  hubiera  dado  al  tras- 
te con  todos  esos  proyectos  y  arreba- 
tádonos  una  victoria  que  ya  veíamos 
casi  segura. 

Apenas  se  resolvió  que  tomára- 
mos parte  en  las  elecciones,  cuando 
empezamos  á  agitarnos,  y  sin  saber 
ni  lo  que  hacíamos,  el  domingo  6  de 
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Diciembre  nos  lanzamos  desde  tem- 
prano á  las  calles  con  el  fin  de  insta- 
lar casillas  electorales  ó  de  ganar  las 
ya  instaladas. 

Demás  es  decir  que  en  la  manza- 
na donde  vivíamos  fué  una  de  las 
primeras  instaladas,  y  aunque  tuvi- 
mos que  luchar  con  nuestros  vecinos 
los  oficiales  de  los  batallones  estable- 
cidos en  los  cuarteles  de  San  Ildefon- 
so, como  más  avisados  que  ellos,  pron- 
to les  ganamos  la  mesa. 

En  breve  aprendimos  todas  las 
triquiñuelas  electorales,  y  estudiante 
hubo  que  instaló  tres  y  hasta  cuatro 
casillas 

Caminamos  con  suerte  varia:  en 
algunos  puntos  los  empleados  del  Go- 
bierno, los  policías  y  los  gendarmes, 
vestidos  de  paisanos,  consiguieron  de- 
rrotarnos, en  otras  fuimos  vencedores; 
en  gran  número  de  manzanas,  no  ha- 
biendo ni  estudiantes  ni  gobiernistas, 
no  hubo  votación,  y  en  definitiva,  á 
las  doce  del  día  ignorábamos  si  la  ma- 
yoría de  los  electores  era  nuestra  6 
del  Gobierno. 

Antes  de  que  diesen  principio 
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las  juntas  en  el  local  de  la  escuela 
Lancasteriana,  en  el  antiguo  conven- 
to de  Betlemitas,  nosotros  tuvimos 
las  nuestras  en  el  Callejón  de  Santa 
Inés,  en  el  salón  que  nos  facilitó  una 
sociedad  mutualista:  poco  á  poco  em- 
pezaron á  ser  muy  concurridas  y  á 
afluir  á  ellas  todos  los  electores  inde- 
pendientes. 

Esto  nos  perdió,  pues  como  dejá- 
bamos penetrar  al  salón  á  toda  clase 
de  personas,  la  policía  secreta  que  an- 
daba lista,  se  introdujo  y  averiguó 
todo  lo  que  hacíamos^  así  como  los 
recursos  con  que  contábamos. 

Ya  en  las  últimas  sesiones,  al  ha- 
cerse la  lista  definitiva  de  electores, 
nos  encontramos  con  que  los  inde- 
pendientes teníamos  una  mayoría  de 
ochenta  y  siete  individuos  sobre  los 
adictos  al  Gobierno. 

Este  triunfo  nos  llenó  de  regoci- 
jo y  nos  hizo  suponer  que  derrotaría- 
mos á  aquel,  y  tal  idea  nos  hizo  aban- 
donar toda  previsión. 

He  aquí  la  lista  que  teníamos  he- 
cha para  miembros  del  Ayuntamien- 
to de  1885: 
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REGIDORES. 

l'^  D.  Antonio  de  Mier  y  Ceiis. 
Capitalista. 

2''  D.  Francisco  Somera.  Inge- 
niero. 

3^  D.  Protasio  Tagle.  Abobado 
y  ex-tuxtepecano. 

4^  D.  Manuel  Carmona  y  Valle, 
Médico. 

5^  D.  Ignacio  L.  Vallaría.  Abo- 
gado. 

6^  D.  Vicente  Escandon  y  Plie- 
go. Id. 

.    7^  D.  Román    Lascurain.  Em- 
pleado. 

8^  D.  José  M*  Regó.  Ingenie- 
ro. 

9®  D.  Manuel  Domínguez,  Mé- 
dico. 

10^  D.  Maximino  Río  de  la  Loza. 
Farmacéutico, 

11^  D.  Francisco  Pimentel.  Lite- 
rato . 

12^  D.  Pedro  M.  üriarte. 
13"^    ''  Emilio  Donde.  Ingeniero. 
14^    ''  Vicente  Ri va  Palacio.  Ge- 
neral y  abogado. 
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W  D.  José  M^  Roa  Barcena.  Li- 
terato. 

16^  D.  Luis  Vidal  Pontones.  Pro- 
pietario. 

17^  D.  Miguel  Martínez.  Aboga- 
do y  periodista. 

18^  D.  Agustín  Roldan.  Notario. 

19^  "'  José  de  Teresa.  Capitalis- 
ta. 

20'^  D.  Vicente  García  Torres.  Pe- 
riodista. 

síndicos. 

1^  Lie.  Justo  Benitos. 

2^     ''     José  de  Jesús  Cuevas. 

Diversos  periódicos,  clubs  y  aso- 
ciaciones, propusieron  otros  candida- 
tos y  aun  se  llegó  á  modificar  en  par- 
te esta  lista;  pero  no  obstante,  cuando 
llegó  el  día  de  que  se  reuniesen  los 
electores  para  instalar  el  Colegio  elec- 
toral, los  independientes  estábamos 
perfectamente  unidos  y  resueltos  á 
obtener  el  triunfo,  confiando  en  que 
la  mayoría  estaba  de  nuestra  parte. 

Pero  contábamos  sin  la  huéspe- 
da. 

Yo  había  procurado  salir  de  elec- 
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tor  por  el  rumlx)  de  la  Palma  á  don- 
de fui  á  echarles  im  discurso  á  los 
pdaditos  del  barrio  que  me  aclama- 
ron, me  alzaron  en  hombros  é  hicie- 
ron cuanto  yo  quise,  y  con  mi  cre- 
dencial en  la  bolsa,  me  encaminé  el 
viernes  19  de  Diciembre  á  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  ó  Academia  de  San 
Carlos,  que  era  el  lugar  donde  debía 
reunirse  el  Colegio  electoral. 

Desde  luego  llamó  mi  atención 
el  gran  número  de  gendarmes  y  poli- 
cías secretos  situados  en  las  cercanías 
del  edificio  y  calles  adyacentes,  con 
el  ostensible  protesto  de  vigilar  á  la 
multitud  que  presenciaba  la  llegada 
de  los  electores. 

.  Así  mismo,  me  dio  mala  idea  y 
grande  indignación,  ver  nn  piquete  de 
gendarmería  montada,  tendido  en  la 
plazuela  de  la  Santísima. 

Nada  bueno  indicaban  aquellas 
precauciones  de  un  gobierno  que  no 
podía  tener  grandes  enemigos,  su- 
puesto que  sólo  tenía  unos  cuantos 
días  de  existencia,  pero  era  que  igno- 
raba yo  que  ese  gobierno  que  así  se 
inauguraba,  tenía  mano  férrea, y  algu- 
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nos  meses  después  iba  yo  á  saber  por 
propia  experiencia  cómo  se  maneja- 
ba con  los  que  no  eran  de  sus  ideas. 

Pero  cuando  comprendí  entera- 
mente que  íbamos  á  ser  derrotados  y 
que  aquello  acabaría  mal,  fué  cuando 
después  de  no  pocas  dificultades,  con- 
seguí atravesar  la  gran  puerta  del  Co- 
legio y  llegar  al  patio. 

Numeroso  era  el  concurso  allí  reu- 
nido: electores,  estudiantes,  policías 
y  gendarmes,  discurrían  por  los  co- 
rredores y  patio  en  actitud  nada  tran- 
quilizadora. 

Saludé  á  tres  ó  cuatro  individuos 
á  quienes  había  conocido  en  las  jun- 
tas de  Santa  Inés;  pero  á  ninguno  me 
atreví  á  interrogar  á  pesar  de  la  in- 
signa  que  portaban,  hasta  que  vi  á 
Juan  Úribe,  estudiante  de  Jurispru- 
dencia y  elector  camo  yo. 

— ¿Qué  pasa  aquí?  le  dije.  Pare- 
ce que  estamos  en  minoría  y  todavía 
antes  de  ayer  teníamos  mayoría. 

— Sí,  en  efecto,  estamos  muy  mal 
y  no  me  explico  la  causa,  respondió. 

— ^Ya  no  tiene  remedio,  perdemos 
las  elecciones. 
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— Pero  lucharemos  hasta  el  últi- 
mo momento.. 

Dos  cosas  habían  pasado  segnn 
supimos  después:  que  uno  de  los  de 
nosotros  que  llevaba  la  lista  de  los 
electores  independientes,  estando  en 
las  oficinas  del  Gobierno  del  Distrito, 
por  casualidad  había  perdido  allí  la 
lista:  recogida  por  unos  empleados  y 
entregada  á  sus  superiores,  se  entera- 
ron éstos  de  nuestra  situación  y  to- 
maron en  el  acto  sus  medidas.  Fra- 
guaron credenciales  por  centenares  y 
en  unas  cuantas  horas  lograron  con- 
vertir la  minoría  en  la  mayoría. 

Además,  otros  de  los  que  más 
nos  azuzaron  para  la  bola  electoral, 
á  la  hora  precisa  de  la  elección  se  pa- 
saron descaradamente  á  las  filas  del 
Gobierno. 

Recorrí  los  corrillos  de  estudian- 
tes entre  los  que  dominaban  la  ira  y 
el  despecho  y  tomé  parte  en  varias 
conversaciones  en  tanto  que  llegó  la 
hora  de  empezar  la  sesión. 

El  Gobernador  del  Distrito,  que 
ya  lo  era  el  General  Don  José  Ceba- 
llos,  acompañado  de  su  Secretario  el 


pacífico  y  afable  Lie.  Don  Nicolás 
Islas  y  Bustamante,  después  de  dar 
muchas  órdenes,  dio  principio  á  la 
junta  dictando  desde  luego  una  dis- 
posición que  causó  gran  descontento. 

Nombró  escrutador  é,  Don  Miguel 
Sánchez  de  Tagle,  individuo  bastan- 
te veterano  en  cuestión  de  elecciones 
y  que  podía  dar  cartilla  á  todos  los 
allí  presentes:  murmullos  amenazado- 
res se  escucharon  en  el  salón  y  aun 
algunas  voces  en  son  de  protesta  se 
dejaron  oir;  no  obstante,  el  general 
Ceballos  iba  á  continuar;  pero  las 
protestas  ya  más  numerosas  y  en  un 
tono  bastante  destemplado,  lo  obliga- 
ron á  revocar  el  nombramiento  y  á 
designar  para  escrutador  al  Lie.  Don 
Manuel  María  de  Zamacona. 

Este  nombramiento  fué  bien  re- 
cibido, pues  Zamacona,  antiguo  tux- 
tepecano,  permanecía  entonces  retira- 
do á  la  vida  privada,  y  aun  se  le  con- 
sideraba como  olvidado  á  causa  de 
haber  figurado  como  candidato  du- 
rante las  elecciones  presidenciales  del 
año  de  1880.  (1) 

[1]  Posterionnente  ha  vuelto  á  tomar  parte  en  1» 
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Esta  primera  concesión,  que  no 
victoria,  nos  animó  algo  y  nos  hizo 
concebir  alguna  esperanza  de  triun- 
fo. 

Pero  en  breve  volvimos  á  sen- 
tir todo  el  peso  de  la  influepcia  ofi- 
cial al  tratarse  del  nombramiento  de 
segundo  escrutador  que  recayó  en  la 
persona  de  Don  Francisco  Mejía  (a) 
él  capitán  Trompis  (1),  antiguo  y  cé- 
lebre Ministro  de  Hacienda  en  la  épo- 
ca de  Don  Sebastian  Lerdo  de  Tejada 
y  convertido  después  en  cuerpo  y  al- 
ma al  tuxtepecanismo,  que  desde  esas 
elecciones  se  volvió  á  acordar  de  él. 

Ya  he  dicho  que  el  patio  de  Be- 
llas Artes  estaba  lleno  de  policías 
disfrazados  y  armados,  y  esta  circuns- 
tancia dio  origen  á  un  incidente  que 
acabó  de  enardecer  los  ánimos;  un 
elector  independiente  [el  Lie.  Ramí- 
rez,] pidió  que  se  retirara  la  policía 
y  otro  f Adalberto  Esteva,)  que  todos 
los  que  tenían  armas  las  despositaran 


eosa  pública,  cuando  se  trató  de  la  reelección  delGral. 
Díaz  en  el  año  de  1892. 

(1)  Título  que  le  dieron  los   periódicos  jooosof 
♦uando  el  ruidoso  proceso  Mejía-Veraza. 
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sobre  la  mesa  presidencial;  todos  los 
correligionarios  apoyamos  enérgica- 
mente estas  peticiones,  los  gobiernis- 
tas  se  opusieron  y  empezó  con  ese 
motivo  una  confusión  de  dos  mil  de- 
monios que  se  oía  hasta  la  calle. 

El  Gobern^^dor  del  Distrito  no 
podía  hacerse  oir,  el  Lie.  Ricardo  Ra- 
mírez pedía  que  se  diera  lectura  á  al- 
gunos artículos  de  la  ley  electoral:  el 
General  Ceballos  discutía,  el  Lie.  To- 
más Reyes  Retana  [gobiernista]  de- 
nostaba al  Sr.  Ramírez  diciéndole  que 
se  había  aliado  con  los  muchachos 
para  buscar  un  mendrugo  de  pan; 
Ramírez  replicaba,  Adrián  de  Garay 
y  Vázquez  apoyaban  loe  razonamien- 
tos de  Ramírez  y  tronaban  también 
á  su  vez  contra  los  abusos  del  poder 
(que  todavía  no  eran  grandes;)  todos 
gritábamos  y  aquello  hubiera  acaba- 
do á  balazos  si  al  fin  el  Gobernador 
no  hubiera  cedido  y  obligado  á  que 
todos  los  iban  que  armados  dejasen 
sus  pistolas  sobre  la  mesa  del  Presi- 
dente. 

Continuó  la  sesión  en  medio  de 
la  mayor  agitación. 
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Fueron  expulsados  varios  gobier- 
nistas armados  y  dizque  conducidos 
á  la  cárcel;  pero  á  la  vuelta  de  la  pri- 
mera esquina  se  les  dejó  en  absoluta 
libertad. 

Empezó  la  elección.  Don  Fran- 
cisco Mejía  iba  llamando  á  los  electo- 
res por  lista,  y  éstos,  de  los  que  el 
primero  fué  Don  Cipriano  Robert, 
subían,  dejaban  su  voto  y  se  retira- 
ban. 

Había  dos  clases  de  listas:  ama- 
rillas, del  Gobierno,  y  azules  de  los 
independientes;  de  manera  que  en  el 
momento  de  votar  se  conocía  perfec- 
tamente á  qué  bando  pertenecía  el 
votante  y  se  le  aplicaba  su  merecido: 
si  dejaba  papel  azul  era  estrepitosa- 
mente aplaudido,  si  amarillo  silbado 
sin  piedad. 

Algunos  gobiernistas  procuraban 
ocultar  el  voto  con  el  sombrero;  pero 
no  había  piedad:  se  les  obligaba  á  vo- 
tar á  la  luz  pública. 

Si  alguno  subía  armado,  como 
un  individuo  apellidado  Villela,  el 
Grobernador  lo  obligaba  á  dejar*  Sii 
arma  en  la  mesa. 
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Resultó  electo  Presidente  Don 
Francisco  Gochicoa,  empedernido  1er- 
dista  de  quien  se  dijo  una  vez,  cuan- 
do fué  Presidente  del  Congreso, 

Allá  cuando  Dios  quería 
Formó  una  reunión  de  cuinos,  [1] 
Y  la  gente  se  decía 
(jue  eran  los  gochiC9cMno8, 

Cuando  lo  que  relato  pasaba,  ha- 
bíase convertido  en  furibundo  tuxte- 
pecano  y  por  esta  razón  habíasele 
exaltado  á  la  silla  presidencial  de 
aquella  asamblea. 

Parecía  que  continuarían  nues- 
tras derrotas  sin  zambra  mayor,  cuan- 
do un  bárbaro  gobiernista  depositó 
de  una  vez  todas  sus  cédulas  en  la 
ánfora. 

La  tremolina  que  se  armó  no  es 
para  descrita,  porque  todos  creíamos 
que  la  hora  de  las  trampas  electora- 
les había  sonado;  al  fin,  después  de 
largo  rato  de  agitación,  nos  calma- 
mos al  ver  que  el  Gobernador  destruía 
las  cédulas  de  aquel  amarillo  dema- 
siado celoso  y  lo  enviaba  á  la  cárcel. 


[1]  Animales  dd  extrema  gordura. 
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Al  votar  Don  Vicente  García  To- 
rres (padre)  fundador  de  El  Monitor 
Republicano,  se  le  aplaudió  largo  ra- 
to. 

Sube  á  la  plataforma  un  indivi- 
duo llamado  Hilario  Pavón,  y  grita 
Carlos  Becerra: 

— ¡Ese  no  es  Pavón!. 

— ¿Entonces,  quién  soy  yo?  pre- 
gunta el  aludido. 

— Sí  es  Pavón,  decían  unos,  los 
amarillos. 

—No  es  Pavón,  gritaban  los  azu- 
les, y  empieza  un  nuevo  alboroto. 

Al  íin  el  Gobernador  decide  en- 
viar á  la  cárcel  á  Pavón  y  á  Becerra 
hasta  que  se  aclarase  el  enredo;  pero 
esta  medida  no  es  bastante  para  cal- 
mar la  gritería. 

Un  amarillo,  que  después  se  ha. 
hecho  muy  notable,  apellidado  Pérez 
de  León,  sube  á  la  plataforma  á  ale- 
garle á  Ceballos  para  que  no  se  lle- 
varan á  Pavón;  Juan  Uribe,  estudian- 
te, también  sube  para  insistir  en  que 
se  lo  lleven;  Pérez  de  León  se  eno- 
ja, Uribe  también  y  de  las  palabras 
pasan  á  las  manos. 
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Aquello  fué  tan  inesperado  que 
no  se  pudo  evitar. 

En  la  misma  plataforma,  á  dos 
pasos  del  Gobernador  empezó  la  lec- 
ción de  pugilato:  TJribe,  después  de 
evitar  un  golpe,  da  un  moquete  en  el 
carrillo  á  su  adversario;  pero  á  su  vez 
recibe  un  puñetazo  en  la  frente  tan 
bien  dado  que  rodó  la  escalinata  y 
cayó  en  medio  de  los  que  acudíamos 
á  contener  á  los  contrincantes. 

Pero  en  vez  de  meter  paz,  arre- 
metimos furiosos  contra  los  amarillos 
más  inmediatos  y  empezó  una  batalla 
á  trompis  muy  bonita  y  que  poco  fal- 
tó para  que  fuera  general. 

En  vano  Ceballos,  Lagarde,  Ta- 
gle,  Viñas,  Martínez  López  y  otros 
querían  calmamos:  hubo  necesidad  de 
á  fuerza  y  como  se  hace  con  los  ga- 
llos, separarnos  y  llevarnos  lejos  unos 
de  otros. 

Por  último,  Pavón,  Becerra,  TJri- 
be y  Pérez  de  León  fueron  llevados 
camino  de  la  Diputación. 

Nos  apaciguamos  un  poco  y  si- 
guió la  votación  resultando  electo  D, 
Fr«ncisQO  Grochicoa,  como  ya  dije. 


lUimírez  protestó  contra  esaeleo^l 
cion;pcro  no  so  le  hizo  aprecio  y  con*  | 
ciEUÓ  la  farsa. 

Ent<jnces  noíi  rotiramos  á  la  de-| 
reclia  y  resolvimos  absteoeraos  de 
votar  en  la  BÍgiiiente  cfeceioa  de  se- 
cretario, para  saber  el  niimero  de  lo^ 
eontí  arios. 

Los  candidatos  del  Grobiemo  eran;  ^ 

Presidente.  Don  Francisco  GrCh 
0hícoa 

Secretario,  Miguel  Sánchez  dcí| 
Tasrle, 

Primer  escrutador,  Vicente  Ei^| 
piuuí^a. 

Segundo  e*scí*otador,  EdnardoDn- 
blan, 

Comisión  re v  i.^uni: 
randa,  Joaquín  Alcivar 
rales  Manso. 

Los  de  loH  in^'  c:^: 

Presiden! e,  T  A   M.  dói 

Zamacona- 

Secretarlo,  Lie.  Eduarao 

Primar  escrutador,  Agustín  -. 

Segundo  Gvscrn  tador,  Antonio  Mar- 
tínez López- 

Comisión  revisora:  Lie*  Pnmv^ 
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Luna  Lara,  Francisco  J,  ííaez  y  Ma- 
nuel de  la  Fuente, 

Pasada  esa  segunda  elección  que 
arrojó  un  total  de  375  electores  del 
Gobierno,  de  4G2  presentes^  pues  mu- 
chos desertaron  de  nuestras  filas  á  la 
hora  solemne^  volvimos  á  tomar  par- 
te en  la  contienda  y  á  promover  nue- 
vos incidentes. 

Esteva  quería  que  se  hiciese  cons- 
tar el  número  de  electores  que  según 
el  censo  de  la  ciudad  debía  de  haber, 
pues  le  parecía  que  había  allí  más 
del  debido;  por  supuesto  que  fué  man- 
dado á  paseo  con  su  proposición,  por 
más  que  la  apoyamos  los  independien- 
tes. (1) 

Otro  quiso  que  todos  se  quitaran 
el  sombrero  y  como  era  debido,  á  som- 
brerazos se  dilucidó  el  punto,  que  al 
fin  ganamos  obligando  á  todos  á  que 
se  quitaran  ese  adminículo  de  la  ca- 
beza. 

Otro,  y  ese  fui  yo,  empezaba  á 


(1)  Para  conocemos,  llevábamos  como  distintivo 
un  alñler  del  que  8ólo  se  veía  la  punta,  clavado  en  la 
Bolapa  izquierda  de  la  levita:  esta  señal,  casi  imper- 
ceptible, no  era  conocida  de  los  gobiernistas. 
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perorar  sobre  la  conveniencia  de  con- 
tinuar aquella  elección  con  orden, 
cuando  se  escuchó  unformidablegrito: 

— ¡Cállate,  bárbaro! 

Vuelvo  la  cara  y  veo  que  un  ve- 
cino de  la  Cerbatana  era  el  autor  del 
epíteto. 

— ¡Qué  cállate  ni  qué  calíate!  Se 
vó  que  estamos  perdiendo  y  lo  más 
conveniente  es  elegir  la  Mesa;  des- 
pués veremos  lo  que  hemos  de  hacer. 

— ¡Fuera  los  independientes!  gri- 
taron varias  voces. 

— ¡Mueran  los  vendidos!  contesta- 
mos. 

— ¡Fuera  Tagle!  respondieron  y 
empezó  otra  bolita  hasta  que  al  fin  nos 
pusimos  de  acuerdo  para  abandonar 
el  salón,  supuesto  que  se  había  de  ha- 
cer lo  que  el  Gobierno  quería. 

— ¡Vamonos!  gritamos,  y  salimos 
en  medio  de  la  mayor  confusión  y  bu- 
llicio, con  dirección  á  Betlemitas,  don- 
de iba  á  haber  una  junta  para  resol- 
ver lo  que  se  haría  en  las  juntas  si- 
guientes. 

Quedaron  los  375  dueñas  delcam- 
po,  y  libres  para  hacer  io  qne  qui«ie- 
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ran:  no  tardaron  en  despacharse  con 
la  cuchara  grande  y  en  elegir  á  todos 
los  de  la  lista  amarilla. 

Alguno  llegó  á  proponer  que  se 
aplicase  á  los  que  nos  habíamos  ido, 
un  artículo  penal  que  impcaie  una 
multa  y  suspensión  por  un  año  del 
goce  de  los  derechos  políticos  á  los 
electores  que  abandonan  la  sesión 
antes  de  terminar;  pero  el  buen  senti- 
do de  la  mayoría  se  opuso  á  aquella 
venganza  rastrera  y  cobarde. 

Al  siguiente  día,  sábado  20,  hubo 
nueva  reunión  de  electores  en  la  que 
pronunciaron  sendos  y  buenos  dis- 
cursos Don  Protasio  Tagle,  Antonio 
Martínez  López,  el  chango  O'Horan, 
y  Adrián  de  Graray;  contestaron  Don 
Felipe  Buenrostro,  Don  Francisco  Me- 
jía  y  el  Lie.  Reyes  Retana,  á  quien  le 
iba  en  el  gallo,  como  que  resultó  elec- 
to á  los  tres  días  Juez  del  ramo  cri- 
minal. 

También  hubo  su  bulla  y  sus 
gritos,  aunque  no  proferidos  por  no- 
sotros sino  por  la  mayoría,  que  fué 
reprendida  como  si  se  tratara  de  chi- 
quillos de  escuela  por  Gochicoa. 
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Los  discursos  se  redujeron  á  mu- 
tuas explicaciones,  y  á  hacer  el  últi- 
mo esfuerzo  por  vencer;  pero  aquello 
no  era  posible:  la  mayoría  perfecta- 
mente organizada  y  obediente  á  la 
consigna  era  abrumadora  y  no  nos 
dejaba  adquirir  la  mas  insignificante 
ventaja. 

Nos  desahogábamos  diciendo  pe- 
riquitos del  Gobierno  en  el  salón  de 
Betlemitas,  en  el  café  del  Ecuador,  en 
las  bancas  del  Zócalo  y  en  donde 
quiera  que  encontrábamos  siquiera 
un  oyente  complaciente. 

Todavía  hubo  dos  nuevas  reunio- 
nes: á  la  penúltima  asistió  una  comi- 
sión de  los  independientes,  compues- 
ta de  diez  obreros  y  presidida  por  Don 
Protasio:  manifestó  este  señor  que  la 
minoría  se  retiraba  de  la  palestra 
electoral,  convencida  de  qufe  la  lucha 
era  imposible  y  deseosa  de  no  autori- 
zar con  su  presencia  las  violaciones 
del  sufragio  que  se  iban  á  cometer. 

Con  esto  quedaron  los  gobiernis- 
tas libres  para  despacharse  á  su  gus- 
to y  no  se  hicieron  del  rogar:  nom- 
braron un  ayuntamiento,  un  tribunal 
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y  unos  jaeces  á  su  gusto;  las  votacio- 
nes eran  en  masa,  por  poco  las  hacen 
todas  en  un  solo  acto;  y  en  fin,  que 
hicieron  lo  que  su  real  gana  les  dio. 

Nosotros  no  tuvimos  más  reme- 
dio que  irnos  á .  nuestras  casas  rene- 
gando de  quienes  inventaron  las  fa- 
ramallas de  garantias  y  de  cuanto  se 
podía  renegar  y  lanzamos  un  mani- 
fiesto al  público,  en  el  que  explicá- 
bamos nuestra  conducta  y  las  causas 
de  nuestra  derrota. 

Ya  que  no  había  yo  podido  ser 
un  Enjolras,  un  Combeferre  ó  un 
Juan  Prouvaire,  y  no  queriendo  ser 
un  Grantaire,  me  conformó  con  ^er 
algo  así  como  un  Bossuet  y  un  Mario 
al  mismo  tiempo.  (1) 

Teniendo  una  novia  á  quien  bau- 
ticé con  el  nombre  de  Coseta,  los  ra- 
tos que  me  dejaba  libre  los  *  dediqué 
á  la  Biblioteca  y  á  escribir  en  El  Es- 
tudiante y  en  Los  Estudiantes,  pe- 
riódicos recien  fundados  por  noso- 


(1)  Personajes  todos  de  la  novela  ''Los  Misera- 
bles'' de  Víctor  Hugo.  Estudiantes  todos  ellos  j  toma- 
ron parte  muy  activa  en  un  motin  de  París  y  sufrieron 
diversas  peripeeias. 

GuilUrmo.-6i 


tros;  en  ellos  hice  mis  primeras  cam- 
pañas periodísticas,  y  con  mis  furi- 
bundos editorales  sobre  la  política 
del  día,  se  me  figuraba  que  se  cava- 
ba los  qimientos  del  Gobierno,  que 
hacía  temblar  á  la  Administración  y 
que  no  tardaría  en  caer  el  Ministerio 
y  hasta  el  mismo  Presidente. 

Si  aquellos  periódicos  hubieran 
publicado  cuanto  los  despechados  es- 
tudiantes escribíamos,  hubiera  sido 
necesario  hacerlos  con  tantas  hojas 
como  tiene  The  Herald  de  Nueva 
York  y  á  los  ocho  días  van  á  dar 
á  la  cárcel  hasta  los  ratones  que  pe- 
diera haber  en  la  imprenta.' 

¡Tal  era  la  rabia  y  el  furor  de 
que  estábamos  poseídos! 

•  A  consolarnos  algo  de  nuestra 
derrota  en  las  elecciones,  vino  la  fun- 
ción que  los  enemigos  del  Gobierno, 
tomando  el  nombre  de  las  señoras  de 
México,  organizaron  para  festejarnos 
y  repartirnos  las  medallas  que  en  ho- 
nor nuestro  se  mandaron  acuñar. 

No  dejó  de  haber  sus  dificultades 
para  la  función,  pues  el  señor  Don 
Julio  Ituarte,  que  se  encargó  de  la 
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parte  del  concierto,  recibió  de  parte 
de  los  artistas  ó  aficionados  cuya  coo- 
peración solicitó  más  de  una  negati- 
va muy  política,  que  reconocía  por 
causa  el  temor  que  tenían  al  Gobier- 
no^ el  que  no  vería  con  buenos  ojos 
esa  manifestación  de  gratitud  á  los 
que  contribuyeron  á  salvar  á  la  pa- 
tria del  inminente  peligro  en  que  es- 
taba. 

Al  fin  pudo  hacerse  la  función  la 
noche  del  4  de  Enero  de  1885  en  el 
Teatro  Arbeu,  que  fué  conveniente- 
mente compuesto  y  adornado  para 
aquel  acto. 

La  concurrencia  fué  numerosí- 
sima y  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad. 

En  el  foro  fueron  colocadas  las 
señoras  organizadoras  de  la  fiesta, 
los  condecorados  y  los  artistas  que 
llenaban  los  números  del  programa. 

Empezó  aquello  por  el  discurso 
oficial,  pronunciado  por  la  señora 
María  Carmena  de  Fulcheri:  fué  cor- 
to; pero  muy  correcto,  elegante  y  bien 
dicho;  la  simpática  oradora  recibió 
nutridos  aplausos. 
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El  Señor  José  Nava  cantó  una 
romanza;  Figueroa  arrancó  á  su  vio- 
lin  magníficas  armonías;  las  señori- 
tas María  Barrera,  Piedad  Parra,  Vic- 
toria Projet  y  Guadalupe  Victoria, 
así  como  la  Sra.  Trinidad  Bustaman- 
te  de  Villar,  hicieron  oír  sus  agrada- 
bles voces  ó  tocaron  el  piano. 

Se  tocó  un  paáo  doble  compuesto 
para  aquella  solemnidad  por  la  Sra. 
María  Galicia  de  Chavero;  y  como 
el  público  se  entusiasmara,  dicha  se- 
ñora recibió  la  batuta  de  manos  del 
Maestro  Melesio  Morales  y  dirigió  per- 
sonalmente la  repetición  de  la  marcha. 

La  niña  Guadalupe  Sánchez,  de 
seis  años  de  edad^  pronunció  un  pe- 
queño discurso  que  electrizó  al  con- 
curso por  lo  atrevido  y  bien  dicho; 
bravos,  palmadas  y  el  Himno  Nacio- 
nal saludaron  á  la  pequeña  oradora. 

¡Lástima  que  después  se  la  hicie- 
se adular  á  los  poderosos,  abusando 
de  las  dotes  oratorias  que  poseía! 

Manuel  Pérez  BibbinSj  aventaja- 
do alumno  de  Medicina,  y  que  poco 
tiempo  después  falleció  cuando  empe- 
zaba á  revelarse  un  poeta,   recitó  la 
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siguiente  poesía  que  inútil  es  decir 
el  efecto  que  causó: 

Yo  no  canto  á  vosotros  los  temidos, 
Los  que  fonnais  las  leyes  con  la  espada 
Sin  tener  más  derecho  que  el  del  fuerte. 

Manuel  Acuña. 

¡Es  el  pueblo! . . .  .miradlo! . . .  .sus  derechos 
Reconoce  por  fin  y  se  alborota. 
Como  la  tempestad  en  el  océano. 
Basta  de  humillación ....  se  nos  azota. 
El  látigo  arrancad  de  aquella  mano 
Donde  cruel  y  cobarde   centellea. . . . 
Mirad  el  estudiante  convertido 
En  apóstol  bendito  de  la  idea. 

Patria  de  Hidalgo,  patria  de  Morolos, 
¿Humillas  la  cerviz?  4  Sufres  el  yugo? 
Cuando  altiva  tu  frente 
Debieras  elevar  hasta  los  cielos ; 
La  doblegas^endida  ante  el  verdugo? 

¡Si  corre  por  las  venas  de  tus  hijos 
La  sangre  mexicana; 
Si  el  alma  generosa  de  los  héroes 
En  el  azul  del  cielo 
Resplandeciente  brilla, 
Rodaremos  inertes  por  el  suelo 
Pero  no  doblaremos  la  rodilla! 

Anima  el  corazón  orgullo  noble, 
Entusiasmado  lanza 
La  sangre  juvenil  que  hierve  dentro. 
Fuerza  potente  precursora  alcanza 
Para  llegar  muy  lejos  de  su  centro. 

Y  la  vida  doquier  se  manifiesta 

Y  el  entusiasmo  crece. 
Nuevo  vigor  el  ánimo  le  presta 

Y  del  temor  la  sombra  desparece ! 
Aquel  cerebro  que  ocupaban  sólo 

De  ciencia  los  íntimos  arcanos, 
El  misterio  escondido, 

Y  el  oscuro  problema, 
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Por  un  momento  los  lanzó  al  olvido 
Fijando  sólo  Libertad  por  lema. 

Y  la  ciencia  cayó  porque  el  derecho 
Inmarcesible,  y  fuerte,  y  vigoroso, 

Se  levantó  de  pronto  en  la  concienoxa 
Pidiendo  con  acento  poderoso 
Primero  libertad  y  luego  ciencia! 

Y  rodaron  los  libros  por  el  suelo 

Y  los  labios  callaron 

Las  técnicas  palabras  que  vertían, 
E  indignados  entonces  protestaron 
Contra  el  golpe  fatal  que  recibían. 

Y  desatóse  el  anatema  liomble 
Contra  el  dominio  que  imponer  pretenden, 

Y  resonó  la  maldición  terrible 

Contra  aquellas  conciencias  que  se  vendwi! 

Y  80  alzó  el  huracán,  negro,  sombrío, 
Contra  la  raza  torpe  y  corrompida, 
Que  con  delito  sin  igual,  impío, 

Por  alzar  un  mendrugo 
A  la  Patria  indefensa  y  dolorida 
Entregaba  cobarde  á  su  verdugo,    é 
Y  en  una  voz  los  labios  protestaron, 

Y  en  un  giito  vibraron  los  acentos, 

Y  frente  á  la  traición  se  colocaron 
Los  dignos  y  patriotas  sentimientos. 

En  la  patria  querida 
De  Morelos,  Hidalgo,  Allende,  Ocampo, 
La  voz  de  la  conciencia 
Euerza  será  que  resonando  vibre, 
C¿ue  quien  sabe  morir  con  entereza. 
La  manera  conoce  de  ser  libre ! 

Adelante!  adelante!  no  ha  concluido 
La  lucha  de  la  fuerza  y  la  consigna, 
La  lucha  do  la  espada  y  de  la  idea. 
Aun  se  impono  la  creencia 
tíin  obrar  de  otra  suerte 
Que  la  lucha  brutal  y  la  pelea. 
Ejerciendo  el  derecho  del  más  fuerto. 
Más  vive  el  pensamiento  poderoso 
Libre  como  el  cóndor  que  tiende  el  vu^Io- 
Sereno  y  majestuoso 


/ 
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Por  el  aaul  pnríaima  del  cielo. 
Cual  la  gaviota  qtie  refree^ja  el  ala 

En  las  saloVítes  aguas  de  loa  marea . . 

En  la  conciértela  libre 
No  hundirá  la  traición  la  sucia  planta^ 
Ki  al  retrocedo  se  alzarán  aitareí*. 
Porque  entre  sus  recuerdos  se  levanta 
La  sombra  augusta  de  Benito  Juárez! 

Y  vosotras,  patriotas  mexicanas, 
Que  desde  el  fondo  del  hogar  bendito 
Animáis  nuestro  anhelo ; 
Vosotras  que  lleváis  sobre  la  frente 
El  porvenir  escrito 
Con  estrellas  vivísimas  del  cielo: 
Vosotras  que  esta  noche 
Demostráis  lo  que  vale 
Vuestro  patriota  corazón  heroico, 
Recibid  la  alabanza 
Que  de  lo  íntimo  sale. 

Estudifntes!  Queridos  compañeros, 
Apóstoles  benditos  del  progreso, 
Bajo  su  insignia  santa 
Combatid  decididos 
Contra  la  hidra  feroz  del  retroceso. 

Juventud  valerosa, 
La  prueba  ñel  de  recibir  acabas 

Del  entusiasmo  que  rebosa  ufano 

Protesta  fervorosa 

Antes  morir  que  contemplar  esclavas 

A  las  hijas  del  suelo  mexicano. 

México,  Enero  4  de  1885. 

La  Srita.  Guadalupe  Castañares, 
aquella  célebre  colegiala  que  quería 
defender  con  su  sangre  á  Batalla, 
también  recitó  una  bonita  poesía  que 
deploro  no^  poder  dar,  porque  se  ex- 
travió cuando  me  llevaron  á  Belén. 
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Comenzó  la  repartición  de  diplo- 
mas y  medallas. 

La  señorita  Castafiares  llamaba 
por  listadlos  agraciados,  queacudía- 
^mos  doblando  la  rodilla  ante  la  se- 
ñorita Irma  Carmona,  la  que  nos  pren- 
día en  el  ojal  de  la  levita  la  condeco- 
ración, y  recibíamos  de  manos  de  la 
señorita  Várela  el  diploma  correspon- 
diente. 

Dicen  éstos: 

'^Diploma  de  la  medalla  de  ho- 
nor que  las  Señoras  de  México  ofre- 
cen al  estudiante por  su*patrióti- 

co  comportamiento  en  el  negocio  de 
la  deuda  inglesa. — Premio  al  valor,  á 
la  inteligencia  y  al  civismo. 

México  Enero  4  de  1885. 

Por  la  Junta  de  Señoras: 

Angela  R.  de  Chávaeri. — María 

G.  DE  FULCHERI. — ASÜNCION  F.  DEHe- 
VIA.> 

Las  medallas,  de  plata,  dicen:  an- 
verso: 

fLas  Señoras  de  Móxico  á  los  pa- 
triotas estudiantes.» 
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Reverso: 

«  Admiración  y  gratitud.  —  No- 
viembre 20  de  1884.» 

Muchos  estudiantes  fueron  aplau- 
didos al  recibir  sus  medallas,  sobre 
todo,  Sánchez  Regalado,  el  herido  de 
la  calle  de  Victoria,  que  se  presentó 
awi  vendado  el  rostro.  Silva  y  Valen- 
cia ya  repuesto  del  machetazo  que 
recibiera,  Muro,  el  preso  por  tres  ó 
cuatro  días,  ete, 

El  número  total  de  estudiantes 
premiados  fué  de  92  repartidos  de 
esta  manera: 

Alumnos  de  Jurisprudencia . .  19 

Minería 7 

Preparatoria.  ...  24 

Comercio 7 

Medicina 16 

Artes  y  Oficios .  .  5 

Bellas  Artes 7 

Agricultura 7 


Total    92. 

Antonio  Ramos  Pedrueza,  alum- 
no de  Jurisprudencia,  dio  las  gracias 
á  las  organizadoras  de  la  fiesta  y  á 

Guillermo.— 62 


todas  las  personan  que  lamaroi  • 

en  ella,  á  nombre  de  los  estadianteaj 

^n  una  brillante  improvisación. 

La  niña  Annücion  Barbier  recit 
IU108  bonitos  verBOS,  alnsivos  al  actoj 
y  entregó  á  Batalla  la  corona  de  pial 
ta,  semejando  liojas  de  laurel,  y  la4 
xos  del  mismo  metal  que  fiüjían  siije^ 
tarla.  En  olios  se  leía  esta  im^cripcioM 

«Al  joven  e.Htudiante  Díódoro  Ba-j 
talla  y  sus  dignos  compañeros.? 

El   agraciado    pronunció    uní 
suantas  palabras   de  agradeció! 
maniíestü  que  creía  interprei. 
voluntad  de  sus  compañeros,  col ocaa| 
do  la  corona  en  la   tumba  de  Juál 
rm.  (1) 

Martínez  López  recibió  tambif 
una  corona  de  laurel,  en  cuyos  lazt 
se  leía:  «Al  demócrata  estudiant 
Francisco  Jlartínez  López,  un  repi 
blicano  español.  ?> 

Martínez  López  fambien  pronuí 
ció  alguna?^  palabras  y  regaló   su 


Siiti  Fernando,  col^amdo  Btta-IU 


reí  fif*  í*fir*  skr\4 
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roña  á  las  señoras  que  díspiií^ieron  la 
fvincíon. 

Al  termhiarj  el  Gran  Cungreso 
Obrero  manifestó  que  entregaba  nnas 
medallas  para  qae  la.s  señoraí^  de  la 
jnnta  Ib.^  entre^javan  a  los  Señores 
Vicente  García  Torrea,  [padre,]  Victo- 
'riano  Aguieros  y  Adolfo  Carrillo,  Di- 
rectores respectivamente  de  los  perió- 
dicos El  Monitor  Republicano,  El 
Tiempo  y  El  Correo  del  Lunes  por 
el  patriótico  comportamiento  de  ellos 
y  de  sus  diarios  en  el  asunto  de  la 
Deuda  Inglesa, 

La  Sra.  Chávarri  cumplió  con  esa 
comisión  y  personal  raen  te  fué  algu- 
nos días  después  á  las  redacciones  de 
los  periódicos  aludidos  á  entregar  á 
los  agradados  las  medallas  y  diplo- 
mas. 

A"  la  mía  de  la  mañana  terminó 
aquella  fiesta  que  tan  satisfechos  y 
ufanos  nos  dejó,  en  medio  de  atrona- 
dores aplausos  y  de  los  acordes  del 
Himno  Nacional. 

El  Gobierno  quedó  bastante  dis- 
gustado de  aquella  manifestación  que 
la  sociedad  mexicana  hizo  á  los  estu- 


—  493  — 


diantos  y  periodistas  eiiemigt}s  de  él, 
y  prometió  vengarse  en  !a  primen 
oportunidad, 

Par;i  nu  dejar  olvidada  nada,  re 
cordaré  la  inscripción  que  un  seflor 
San! and er  compuso  y  publicó  enlw 
periudicos  do  aquellos  díai. 

IklElICANíS,  SCüOLASTlClS,  QV1B0S- 

DE.  PÉRFIDO,  KOPLITITE. 

DE,  HOSTE. 

DE.   DOLOSO. 

AMFLK^IME.    HONESTISíME.    FJ.  «LORIOSl- 

SIME- 

XiU  CALENDAS.  DECEMBBIS. 

A*  M*  DCCC.  LXXXIV. 

MEXICANO.  AMORR    FLAGEANTES- 

TRlÜKPflAUUM. 

FRANCISCUS.  SANTANDER.  DURAííGO. 

PABENTAT. 

Francisco  Santander,  d9  Dumo- 
go,  da  el  parabién  á  los  mexicanof 
eitudiautes  que  abraBado^  en  amot 
patrio,  triunfaron  altísima,  honradísi- 
raa  y  gloriosísima  mente  del  fi^'-rf^^'' 
soldado  armado,  del  traidor  y  dt  i  ;  ^ 
nicioso  extranjcrOj  el  20  de  Novie«J 
bro  del  año  de  1884. 


CAPITULO  XXIII. 


I A  LA  cárcel! 

^QUEL  año  de  1885  era  el  último  que 
iba  á  pasar  en  el  Colegio. 
Al  ecnar  una  ojeada  á  través  del 
tiempo  pasado  y  recordar  la  época,  ya 
remota,  en  que  llegué  á  México  lleno 
<Je  rusticidad  y  pretensiones,  me  pa- ' 
recia  un  sueño  todo  lo  que  había  pa- 
sado é  increíble  se  me  hacía  que  con 
tanta  rapidez  hubieran  pasado  los 
años. 

Y  al  tocar  casi  la  realización  de 
los  ensueños,  que  cuando  vivía  en 
mi  aldea  se  me  figuraban  imposibles, 
en  vez  de  sentir  aquella  inmensa,  ale- 


gría  qao  en  otras  ¿pocas  mefig^ii 

inexplicuj  _     ,  ,,/;,_.. _.,'j...., 

do  detener  al  tiempo  en  «u  carrera 
para  que  no  lIcg:iiHe  tan  prestQ  el  tin 
do  la  viúii  de  estudiante. 

Hubiera  qucridd  que  mis  com* 
pañeros  tanta  del  Colegio  como  de  la 
colonia  de  la  Cerbatana,  délos  cuales 
muchos  80  habían  dispersado  en  cin- 
co ó  mh  aüos,  siempre  hubíei'an  con- 
tira uido  unidos:  veía  llegar  el  dít^  ^^'^ 
que  todos  los  que  Beguíamos  el  m' 
curso  y  á  los  que  veía  ya  como 
hermanos,  íbamos  h  abandonar  el^^.u- 
legio  y  seguir  distintos  caminoí^. 

Ya  no  sufriría  yo  las   travesurad 
de  Escandon,   ni  oiría  los  vei^sos  de 
Lazo;  Batalla  partiría  para  las  ardíen- 
tes  playas  de  Veracruz,  Gordillo  y 
Cancino  no  encerrarían  en  su     ^    '^^ 
tes:  Paco  Merino  dejaría  de  cL 
todas  las  colegialas  de  la  Encaina- 
cion,  Roblen  lleiíarfa  á  ser  Mn    '^^- 
do  en-Guan¡gnat.n^  Ernesto  ün 
tornaríasemas  meditabundo;  y  yo 
acaso  ii'ía  á  empolv:  ,  ■   '   i'^;i 

ó  me  quedaría   en     :  r 
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uno  de  tantos  abogados  sin  plei- 
tos. (1) 

Preocupado  con  estas  ideas  tris- 
tes asistí  el  7  de  Enero  á  la  apertura 
de  las  clases  y  escuché,  sin  fijarme,  el 
discurso  que  pronunció  Don  Jacinto 
Pallares. 

Era  mi  profesor  Don  Blas  Gutié- 
rrez, el  famoso  Don  Blas,  antiguo 
guerrillero  y  hombre  más  hecho  para 
usar  chaqueta  y  jarano,  que  levita  y 
sombrero  de  copa;  dotado  de  una  me- 
moria asombrosa  y  de  una  paciencia 
á  toda  prueba,  había  dado  cima  al  in- 
menso trabajo  de  clasificar  nuestras 
numerosas  leyes  de  procedimientos  y 
de  reunirías  en  diversas  obras,  donde 
al  lado  de  los  preceptos  legales  se 
veían  juicios  críticos,  breves,  conci- 
sos y  enérgicos  de  todos  los  hombres 
del  tiempo  de  la  Reforma  y  desaho- 
gos de  todo  género  contra  tal  ó  cual 
individuo. 

Su  lenguaje  y  maneras  eran  co- 
mo sus  obras:   con  frecuencia  inter- 


[1]  Ya  falta  uno  de  los  que  aoabamos  en  1885: 
Alberto  Arellano,  c^ue  murió  en  Mayo  de  1895,  euando 
aun  estaba  joven  y  lleno  de  ilusiones. 


(uilaba  cu    i  .,  ,  ..  ...„^. 

aJgüna  nan.  _  _„     _  _j^¿     uia 

ó  8a  opinión  sobre  determinada  per- 
ser  ?  por  lo  general  no  quedaba 
miij      ai  parada* 

¡Guay  del  discípulo  qne  no  Bvt-} 
píesela  lección   ó  que  no   pre^ 
atención  profunda   á  sus   expliu 
ne«!  Ya  podía  esperar  que  no  ol 
ría  Don  Blas  esa  circunstancia  y  qu& 
itle  ó  temprano  la  tomaría  en  cuenta. 

Ene  era  Don  Blas.  Lleno  de  do^ 

fectos  y  cualidades,  pero  en  extremo 

simpático  por  ^u  independei^^^?    su 

energía  de  carácter  y  su  cora:  .a- 

co- 

Yo  tuve  pocas  ocasiones  de  ha- 
cerme notable  para  con  él,  por  fortu- 
na; pero  la  circuiisLauciade  que  faíá 
BU  casa  íl  comprar  su  costosa  obra  me 
atrajo  su  simpatía  y  me  evitó  muchos 
malos  ratos. 

Aquel  año,  sin  embargo,  cambi*i 
muclii)  se^jun  opinaban  algunos,  y  el 
buen  trato  que  en  general  nos  dio  fué 
debido,  en  mentir  de  muchos»  á  la  ac- 
titud quG  tomam^is  ruando  fa  deuda 
inglesa. 
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Y  ya  que  he  vuelto  á  hablar  de 
ese  episodio,  bueno  será  que  dé  á  co- 
nocer algunos  sucesos  relacionados 
con  él. 

Por  aquellos  días  volvíase  á  ha- 
blar del  asunto:  corrían  rumores  deque 
los  tenedores  de  bonos  insistían  en 
tener  an  arreglo  con  el  gobierno;  las 
noticias  que  llegaban  de  Londres 
eran  alarmantes,  los  diputados  inde- 
pendientes preveían  que  la  lucha  aun 
no  había  concluido  y  los  estudiantes 
guardaban  vivo  el  recuerdo  de  sus 
pasadas  glorias. 

Harto  lo  demostraron  en  el  reci- 
bimiento que  se  le  hizo  á  Don  Justo 
Sierra  el  primer  día  que  se  presentó 
en  la  Preparatoria  para  dar  clase  de 
Historia. 

•  De  varias  maneras  habíase  ma- 
nifestado á  este  señor  la  mala  volun- 
tad que  se  le  tenía:  se  borró  sit  nom- 
bre de  la  lista  de  socios  del  Ateneo; 
se  le  previno  por  la  prensa  que  re- 
nunciase la  cátedra  que  desempeña- 
ba, y  todos  los  días  recibía  de  sus  an- 
tiguos discípulos  significativas  mues- 
tras de  desvío. 

Guillermo— €3 


—  49* -^ 

Peix>  insistió  en  seguir  enseflaTido 
la  llístoria  y  así  le  fué-   La  i 
on  que  debía  comenzar  su  c  4 

pequeña  la  vasta  Escuela  par.  3- 

ner  lí  tanto  eatudíaute;  desde  la  puer- 
ta del  Colegio  grande  hasta  el  er^^^" 
dor  más  alto  raaterialmente  se  p 
andar  sobre  las  cabezas;  la  indigna- 
cion  se  veía  pintada  en  todos  Iost^^t- 
blantes  y  el   Director  Don  Alí 
Herrera  y  los  prefectos,  temerosos  de 
que  el  menor  incidente  lahieiese  esta- 
llar, con  Buma  prudencia  procuraban 
guardar  el  orden, 

— ¡Ya  está  aliír  gritó  de  repeuie 
una  voz  y  como  por  encanto  cesaron 
los  mil  murmullos  y  conversaciones 
y  todos  dirigimos  ansiosos  la  vista  á 
ia  puertecü la  lateral  por  donde  Sierra 
debía  entrar. 

Aparee  ó  al  fin,  precedido,  rodea* 
do  y  seguido  de  preceptores  y  pre- 
fectos: su  rostro  estaba  densamente 
pálido,  sus  manos  crispadas  arañaban 
involuntariamente  el  paño  de  su  le- 
vita, su  boca  se  entreabría  á  impul- 
sos del  monólogo  mudo  á  que  se  en- 
tregaba, y  su  mimda  desvanecida  an- 
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te  aquella  muchedumbre  era  vaga  é 
incierta;  caminaba  lenta  y  dificulto- 
samente Y  tal  parecía  que  iba  á  caer. 

Al  aparecer,  un  ¡muera!  unánime, 
atronador,  inmenso  saludó  á  aquel 
hombre,  aniquilándolo,  ensordecién- 
dolo, haciéndolo  vacilar  más  aun  y 
dibujando  apenas  en  sus  convulsos  la- 
bios una,  sonrisa  de  rabia. 

Con  mucho  trabajo  abrían  una 
estrecha  valla  los  prefectos  é  inútil 
era  el  empeño  del  Director  por  ha- 
cernos callar:  conforme  Sierra  avan- 
zaba, la  gritería,  si  se  quiere,  era  más 
intensa  é  imponente. 

Al  llegar  Don  Justo  al  primer 
peldaño  de  la  escalera  donde  lo  espe- 
raba Don  Alfonso^  una  cascara  de 
fruta  hábilmente  arrojada  llegó  al  ca- 
rrillo derecho  del  profesor  de  Histo- 
ria, dándole  tremenda  y  bochornosa 
bofetada. 

Volvióse  echando  llamas  por  los 
ojos  y  dispuesto  parecía  á  medir  sus 
puños  con  el  que  lo  insultaba,  cuan- 
do una  pedrada  seguida  de  otras  va- 
rias bien  dirigidas  le  tocaron  á  la  vez, 
le  hicieron  volver  la  cabeza  rápida- 


mente  en  diversas  direcciones  y  lo 
encantaron^  como  dicen  los  mucha- 
chos. 

Don  Alfonso  levantó  la  voz,  y 
llegó  ¡cosa  rara!  hasta  á  gritar,  pero 
sin  éxito:  Sierra  dobló  la  cabeza  ago- 
biado por  aquella  manifestación,  apre- 
suró el  paso  y  se  ref agió  en  la  Secre- 
taría, 

¡Pobre  hombre!  él  faé  acaso,  de  to- 
dos los  que  tomaron  parte  en  el  nego- 
cio de  la  deuda  inglesa,  el  que  más 
caro  pagó  ese  participio. 

Los  gritos,  que  no  cesaron  en  tan- 
to que  subió  la  escalera,  fueron  apa- 
gándose y  á  poco,  y  cuando  se  tuvo 
la  seguridad  de  que  ninguna  de  los 
alumnos  de  Historia  asistiría  á  clase, 
cesaron  pov  completo  y  empezamos- 
á  abandonar  en  desorden  la  Prepara- 
toria. 

Al  tercer  día  se  repitió  la  mani- 
festación, aunque  no  fué  de  la  magni- 
tud del  primero  y  se  obligó  á  los  be- 
cas á  concurrir  á  la  cátedra  bajo  pe- 
na de  perder  la  beca.  ^ 

Por  algún  tiempo,  ningún  alum- 
no asistió  á  la  clase  de  Don  Justo  Sie- 


rra  por  más  que  se  emplearon  los  rue- 
gos, las  amonestaciones  y  las  amena- 
zas; aquel  profesor  tenía"  que  andar 
siempre  acompañado  por  loscorredo- 
res,  pues  eran  frecuentes  las  manifes-- 
taciones  de  desprecio  que  recibía  y 
los  silbidos  y  [mueras!  con  que  era 
saludado. 

Al  fin,  el  pambio  de  Director  hizo 
á  los  alumnos  de  ese  año  concurrir  á 
Historia. 

Aunque  Don  Alfonso  Herrera  era 
querido  y  apreciado  por  todos  los  pre- 
paratorianos,  su  carácter  débil  y  com- 
placiente lo  hacía  poco  apropósito  pa- 
ra tratar  con  unos  muchachos  que 
orgullosos  de  su  triunfo  de  Noviem- 
bre se  creían  invencibles  y  dispensa- 
dos de  guardar  miramientos  de  nin- 
gún género  á  nadie. 

Unido  esto  á  los  frecueutes  de- 
sórdenes que  había  en  la  Preparato- 
ria y  á  que  Sierra,  profundamente  he- 
rido en  su  amor  propio  por  las  silbas 
continuas  que  recibía,  hiciese  lo  que 
pudo  por  que  se  estableciese  la  disci- 
plina en  el  Colegio,  motivaron  la  sepa- 
ración del  puesto  de  Director  de  Don 
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Alfonso  Herrera  y  que  Ir 
el  Lie,  Don  Vidal  de  ( 
jera. 

Este  Bcnor  ultiuiui  voz  dijii  que 
él  itjoiganizaría  la  Escuela  y  pondría 
en  cintura  á  loa  muchaclius. 

E¿ta  circuoBlaocia/asf  como  la 
de  qne  por  entonces  Don  Vidal  reñía  el 
gmdo  de  Coronel  por  desempeñar  un 
empleo  en  la  Suprema  Corte  d**  ^^*^ 
ticia  Militar,  hizo  que  eu  lo  de 
Jante  no  se  le  conociera  con  oti'onum- 
bre  que  con  el  satírico  de  el  Coronel 
de  los  muchachos. 

Carapliií  lo  ofrecido,  pues  € 
zó  á  decretar  tal  ínSmero  deexp»; 
nes,  castigos  y  disposiciones  qr 
recia  que   para  los  prepara 
había  llegado  la  época  del  ^- 
grado  ó  por  tuerza  tuvierí  m  ^       - 
terse  al  régimen  semi-mí litar  impues- 
to por  el  vaUenfc  coroneL 

AI  poco  tiempo,  más  que  un  plan- 
tel de  estudios  proiiüiratorios,  parecía 
aquello  una  escuela   de   primer;     ' 
tras,  y  las    pocas    veces  que 
ocasión  de  presentarme  por  ahí, 
reme  estar  en  la  osen e la  de  mi  al- 


dea  y  con  disimulo  buscaba  por  de- 
bajo de  los  faldones  de  la  levita  de 
Don  Vidal  la  palmeta  y  las  discipli- 
nas de  Don  Serapio,  con  quien  le  ha- 
llaba un  parecido  extraordinario  no 
sé  por  qué  causa. 

También  en  la  Escuela  de  Mine- 
ría hubo  una  manifestación,  si  no  tan 
tumultuosa  como  en  la  Preparatoria, 
sí  tan  elocuente:  el  día  que  Don  Fran- 
cisco Búlnes  se  presentó  á  dar  su  cla- 
se, los  alumnos  lo  recibieron  silencio- 
samente, no  contestaron  al  saludo 
que  les  dirigió  y  no  entraron  á  la  cá- 
tedra. 

Búlnes  salió  humillado  y  por  al- 
gún tiempo  no  dio  clase  por  no  tener 
discípulos,  hasta  que  poco  á  poco  y 
por  medio  del  convencimiento  vol- 
vieron á  concurrir  al  curso. 

En  nuestra  Escuela  las  cosas  pa- 
saron de  distinto  modo:  ahí  no  había 
ningún  profesor  diputado  y  por  lo 
mismo  no  nos  vimos  en  el  duro  tran- 
ce de  tener  que  recibirla  mal;  además, 
con  el  prefecto  sordo  y  el  Director 
valetudinario  disfrutábamos  de  gran 
libertad  y  cualquier  ataque  que  á 


ella  se  hubiera  dado  habríamos  pues 
to  el  grito  en  el  cielo  y  acaso  hubié- 
ramos sabido  defender  mejor  nues- 
ti'os  derechos  que  los  otros  estudian- 
tes. 

Mas  aconteció  que  falleció  Don 
Simeón  Arteaga  y  entramos  en  cui- 
dado no  sabiendo  quien  sería  nom- 
brado Director.  Los  de  Jurispruden- 
cia, por  motivo  de  la  clase  de  estudios 
á  que  estábamos  dedicados,  éramos 
los  más  alzados  y  los  que  más  queha- 
cer habíamos  dado  al  Gobierno,  orgar 
nizando  los  motines,  creando  el  Co- 
mité Central,  convocando  el  tercer 
Congreso  de  estudiantes  que  se  mos- 
traba bastante  celoso  y  colaborando 
en  los  principales  periódicos  oposicio- 
nistas, que  hacían  cruda  guerra  al 
Gobierno  del  General  Díaz. 

Por  todo  esto  nos  calculábamos 
que  el  nuevo  Director  que  nos  pusie- 
ran había  de  ser  uno  que  supiera  fa- 
jarse bien  los  calzones  y  nos  cortara 
los  vuelos. 

Cuando  supimos  que  había  sido 
nombrado  el  Sr.  Lie.  Don  Justino  Fer- 
nández quedamos  contentos  y  aun 


le  preparamos  un  espléndido  recibí- 
mientOj  adornando  la  Escuela  y  el  sa- 
lón de  actas,  sacando  nuestro  estan- 
darte hasta  el  vestíbulo  y  vitoreán- 
dolo en  el  momento  en  que  pisó  los 
umbrales  de  la  puerta. 

La  razón  era  obvia:  Don  Justino 
había  sido  uno  de  los  diputados  que 
votaron  en  contra  del  arreglo  de  la 
deuda  inglesa  y  uno  de  los  ídolos  de 
los  estudiantes  por  su  energía  ó  inde- 
pendencia de  carácter  en  aquellos 
días  memorables.  Creíamos  que  todo 
el  monte  era  de  oréganO;,  que  en  na- 
da cambiaría  el  Director  la  organiza- 
ción del  Colegio  y  que  podríamos 
contar  con  el  en  caso  dado;  pero  nos 
salió  la  criada  respondona,  pues  no 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  saliéra- 
mos de  nuestro  error. 

•  Los  discursos  que  se  pronuncia- 
ron aquel  día  versaron  sobre  temas 
de  las  jornadas  de  Noviembre,  y  Don 
Justino  conmovido  prometió  nueva- 
mente estar  siempre  del  lado  del  de- 
recho y  de  la  justicia. 

Por  de  pronto  nada  cambió  en  el 
Colegio  y  nos  felicitábamos  ya  de 

Guillermo--^ 
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que  tan  buen  Director  nos  hubiera 
tocado  en  suerte,  cuando  los  sucesos 
de  Julio  vinieron  á  revelarnos  la  tris- 
te realidad. 

Daré  una  ligera  idea  de  la  situa- 
ción política. 

Aunque  no  se  tenía  grandes  es- . 
peranzas  de  que  el  General  Díaz  hi- 
ciera muchas  cosas,  sí  se  deseaba 
que  ocupara  el  poder  para  que  aca- 
bara la  desprestigiada  administra- 
ción del  General  González  y  cambia- 
ra la  situación. 

Muy  poco,  pero  en  fin,  algo  cam- 
bió esta;  los  contratos  ruinosos  deja- 
ron de  ser  frecuentes,  los  empleados 
públicos  volvieron  á  ser  pagados  con 
puntualidad,  el  comercio  tuvo  más 
desahogo  y  la  tranquilidad  empezó  á 
renacer. 

Sin  embargó^  no  se  hacía  la  jus- 
ticia que  la  Nacien  entera  hubiera 
querido  para  los  grandes  culpables 
de  la  pasada  época,  y  la  deuda  ingle- 
sa todavía  era  motivo  de  preocupa- 
ciones: pasó  el  período  de  sesiones  de 
Abril  y  Mayo  sin  que  se  tratase  del 
asunto;  pero  al  cerrarse  el  Congreso 


en  31  de  Mayo  se  concedieron  al  Eje- 
cutivo facultades  amplias  en  materia 
de  Hacienda,  Esta  autorización  que 
pasó  casi  desapercibida,  algunos  la 
juzgaron  hasta  necesaríaj  dado  el  de- 
sórden  en  que  estaba  el  Erario;  sin 
embargo  j  nadie  creyó  que  se  llegase 
á  hacer  uso  de  esas  íacoltudes  para 
x^econocer  sin  discusión  de  ninguna 
clase,  sin  consultar  á  la  Cámara,  ne- 
gocio tan  grave. 

Cierto  es  que  no  podía  esperarse 
mucho  de  la  nueva  Administración 
inaugurada  en  Diciembre  de  1884. 

Desde  el  pasado  gobierno  había- 
se reformado  el  artículo  7®  de  la 
Constitución  en  el  sentido  de  supri- 
mir el  fuero  de  imprenta  y  de  some- 
ter desde  luego  á  los  escritores  á  la 
jurisdicción  de  los  jueces  comunes; 
no  obstante,  Don  Manuel  González 
apenas  persiguió  á  los  periodistas  á  pe- 
sar de  la  franqueza  con  que  hablaban 
de  él;  pero  los  nuevos  gobernantes 
se  dieron  prisa  por  reprimir  á  la  pren- 
sa y  empezó  el  Calvario  de  los  escri- 
tores independientes.  Calvario  que 
dura  aún  y  que  durará  por  mucho 
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tiempo  y  que  en  diversas  épocas  co- 
mo en  1885  y  1893  llegó  á  ser  dema- 
siado pesado. 

Gándara  de  Velasco  de  El.  Pabe- 
llón Español  y  Francisco  J.  Carras- 
co, Director  de  El  Estudiante,  fueron 
las  primeras  víctimas;  Gándara,  por 
un  artículo  vehemente,  fué  reducido  á 
prisión  por  el  Juez  Arnaiz  que  llegó 
á  hacerse  célebre  por  su  ensañamien- 
to para  con  los  periodistas. 

En  cuanto  á  Carrasco  tenía  sobre 
sí  los  graves  delitos  de  haber  com- 
puesto una  pieza  de  música  llamada 
«La  deuda  inglesa,»  y  de  haber  hecho 
público  el  suceso,  cierto,  de  que  un 
conocido  Magistrado  hal»'a  maltrata- 
do de  la  manera  más  inicua  á  un  des- 
graciado hombre  del  pueblo  en  la  vía 
pública  (1).  El  Magistrado  llevó  á  la 

[1]  El  Magistrado  aquel  dsspu3S  fué  diputado,  y 
acusado  eu  cierta  ocasioii;  icé  de '.af orado  y  reducido  á 
prisión  pov  varios  mece'?;  hoy  esfcfí,  comp^eLaTríeTite  ol- 
vidado y  carece  de  i'ifluedC'a.  E  i  cuanto  il  CaiTasco, 
algruQ  tiemüo  C:  oae^j  compuso  iiwa  danza  llamada 
";Av  qué  facha!"  que  dcnr'íció  el  aludido  Magistrado 
X^o:  creer  que  se  reCerí?  í^  í-i  el  g  rbiido  de  la  carátula: 
algano3  mescs  de  oaes  Ca..  .1:20  cooapuso  o^ra  titulada 
*' ¡Llueven  palos!"  y  al  án  laé  asesinado  en  su  casa 
de  Mixcoac,  de  una  manera  misteriosa  y  que  aun.  no 
puede  averiguar  la  justicia. 
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cárcel  al  periodista  y  algún  tiempo 
fué  éste  huésped  de  Belén. 

Por  aquellos  días  también  ocu- 
rrió mi  suceso  que  conmovió  honda- 
mente á  la  opinión  pública  y  que  por 
un  momento  le  hizo  creer  que  había 
sonado  la  hora  de  la  justicia  nacional 
para  los  grandes  culpables:  en  la  se- 
sión de  la  Cámara  de  Diputados  de 
28  de  Mayo,  el  Congreso  no  aprobó, 
con  aplauso  general,  la  cuenta  que 
del  año  fiscal  de  1882  á  1883  pre- 
sentó el  Ejecutivo^  y  por  tanto,  el 
Ministro  de  Hacienda  de  aquella  épo- 
ca, el  Greneral  Miguel  de  la  Peña,  el 
famoso  hombre  austero  y  sencillo^  que- 
dó á  disposición  del  Gran  Jurado. 

Pero  aquel  acto  no  tuvo  conse- 
cuencias algunas  y  sólo  se  hizo  por 
calmar  algo  la  opinión  pública:  la 
oposición  volvió  á  recrudecerse  y  ata- 
car al  Gobierno  con  bizarría:  El  Mo- 
nitor, El  Tiempo,  Los  Estudiantes, 
El*  Valedor,  El  Estudiante,  El  Pre- 
cufisoR  político  y  algunos  otros  pe- 
riódicos criticaban  á  diario  los  actos 
del  GobiernO;  pedían  á  gritos  la  re- 
nuncia de  todo  el  Ministerio   ó  cuan- 


do  menos  la  de  Don  Manuel  Dublan, 
encargado  de  la  cartera  de  Hacienda, 
y  no  dejaban  de  suscitar  ti'opiezos  á 
la  Administración  y  alarmarla,  pues 
en  todo  el  país  reinaba  grande  agita- 
ción y  se  comentaban  de  mil  modos  los 
artículos  de  la  prensa  de  la  Capital 
que  era  leída  con  avidez  aun  en  las 
más  insignificantes  poblaciones. 

Además,  las  dificultades  con  'que 
luchaba  el  Gobierno  por  la  falta  de 
recursos,  hacían  que  remunerara  tar- 
de y  mal  á  sus  empleados  y  que  no 
atendiese  como  debía  á  todas  las  exi- 
gencias que  tenía. 

Días  hubo  en  que  se  creyó  inmi 
nente  una  revolución,  y  la  noticia 
del  pronunciamiento  en  Tepic,  que 
al  fin  resultó  falsa,  fue  acogida  hasta 
con  júbilo,  pues  se  creyó  que  era  el 
principio  de  una  era  que  aunque  pre- 
ñada de  calamidades,  haría  cambiar 
la  situación. 

Los  impuestos  nuevos  se  suce- 
dían unos  á  otros  con  espantosa  ra- 
pidez; la  ley  de  dotación  del  fondo 
municipal  causó  disgusto  general;  las 
mal  llamadas  economías  del  Grobier- 


no  no  eran  eficaces  para  cubrir  el  dé- 
ficit siempre  en  aumento;  ias  rentas 
de  las  aduanas  estaban  enajenadas,  y 
el  Grobierno,  comprendiendo  que  de 
la  arruinada  Nación  jno  podía  ya  hu- 
manamente obtener  más  recursos,  pen- 
só hallarlos  en  el  exterior  por  medio 
de  un  empréstito.    . 

Pero  era  difícil  que  los  banque- 
ros europeos  quisieran  dar  su  dinero 
después  de  lo  que  había  pasado  con 
el  primer  empréstito  que  contrató 
México  independiente  y  exigían  el 
previo  reconocimiento  y  pago  de 
sus  créditos;  además  el  Gobierno  me- 
xicano, en  su  ahínco  por  reanudar 
las  relaciones  diplomáticas  con  la 
Gran  Bretaña,  se  obligó,  como  ya  di- 
je, á  reconocer  y  pagar  la  deuda  in- 
glesa, esas  relaciones  hubiera  sido 
mejor  dejarlas  interrumpidas,  porque 
nos  han  salido  muy  costosas,  y  fueron 
y  son  el  origen  de  muchos  males  que 
por  largo  espacio  de  años  resentirá 
México. 

Este  cúmulo  de  circunstancias 
fatales,  llevaron  al  Ministro  Dublan 
4  dictar  y  al  Presidente  á  consentir, 
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en  las  siempre  lamosas  leyes  de  22 
de  Junio  de  1885,  expedidas  en  vir- 
tud de  las  facuUades  extraordinarias 
de  antemano  decretadas;  esas  leves 
decretaron  la  suspensión  de  los  pagos 
que  hacían  las  aduanas  a  Empresas 
ferrocarrileras  y  á  otras;  la  reducción 
de  los  sueldos  dejos  empleados  públi- 
cos y  la  consolidación  de  la  deuda  de 
la  República.  , 

Hasta  el  lunes  29  de  Junio,  que 
empezó  á  insertarlas  el  Diario  Oficial 
en  sus  columnas,  no  fueron  conocidas 
del  público.  La  alarma  y  el  asombro 
que  causaron  sus  disposiciones  fueron 
inmensos;  las  grandes  empresas,  que 
atravesaban  por  una  penosa  crisis,  de 
un  golpe  fueron  privadas  de  las  sub- 
venciones que  bien  ó  mal  decreta- 
das, tenían  derecho  de  percibir;  los 
empleados  veían  disminuir  los  suel- 
dos, irregularmente  pagados,  que  dis- 
frutaban, cuando  apenas  empezaban 
á  reponerse  de  la  terrible  dieta  de  diez 
meses  á  que  se  vieron  reducidos  du- 
rante el  año  anterior:  y  por  último, 
la  nación  estupefacta^  veía  aprobada 
de  súbito  esa   odiosa   deuda  inglesa 
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contra  la  cual  se  había  pronunciado 
en  masa. en  Noviembre  de  1884. 

No  podíamos  creer  lo  que  veía- 
mos y  no  nos  cansábamos,  como  na- 
die se  cansaba,  de  comentar  aquel 
suceso.  En  las  plazas^  calles,  paseos, 
teatros  y  corrillos;  en  las  oficinas,  es- 
critorios, colegios,  aulas;  en  los  ca- 
fés, en  los  hogares;  en  todas  partes, 
en  fin  no  se  habitaba  de  otra  cosa  que 
de  aquella  conversión  y  consolida- 
ción que  había  venido  á  sorprender- 
nos tanto  como  un  rayo  que  se  des- 
prende de  un  cielo  azul  y  sereno. 

La  prensa  por  su  parte  empezó  á 
atacar  esas  leyes  con  toda  la  energía 
que  requería  el  caso;  y  los  estudiantes 
formando  corrillos  en  los  corredores 
de  nuestros  Colegios  nos  preguntába- 
mos con  inquietud:    «¡Qué  haremos!» 

— Una  manifestación  imponente, 
opinaban  algunos. 

— Una  protesta  general^  decían 
otros. 

Y  la  idea  de  la  protesta  fué  to- 
mando cuerpo,  pues  se  temió  que  la 
manifestación  no  fuese  imponente,tan- 
to  por  los  individuos  que  tenían  que 
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formarla,  como  porque  al  fin  resulta- 
se ridicula  al  ser  dispersada  por  los 
sables  de  los  dragones  que  entonces 
si  darían  de  filo  y  no  de  plano,  y  pe- 
garían de  duro. 

El  sábado  cuatro  de  Julio,  estan- 
do yo  en  la  mañana  en  la  casa  del 
Líe.  O'Horan  á  donde  fui  por  casuali- 
dad, vi  llegar  á  dos  ó  tres  estudian- 
tes, otros  tantos  periodistas  y  aboga- 
dos, que  empezaron  á'^tratar  del  asun- 
to de  la  protesta  y  de  los  términos  en 
que  había  de  redactarse. 

Pronto  quedamos  de  acuerdo  y 
yo,  que  inconscientemente  hacía  de  se- 
cretario, con  mi  mejor  letra  escribí  el 
original  que  se  llevó  luego  á  la  im- 
prenta de  Benito  Nichols  en  la  calle 
de  San  Francisco. 

Llegué  al  Colegio  ,para  asistir  á 
clase  y  desde  luego  me  llamó  la  aten- 
ción la  agitación  que  reinaba  en  el 
vestíbulo  y  en  los  corredores  bajos, 
que  eran  los  en  que  estaban  las  clases. 

— ¿Qué  sucede?  le  pregunto  á 
Atanasio  el  portero,  que  despavori- 
do iba  y  venía  por  su  cuarto  lleno  de 
estudiantes, 


— Quién  sabe  qué  dice  El  Moni- 
tor^ que  se  han  puesto  muy  enojados 
los  niños^  me  respondió  el  buen  hom- 
bre. 

(Mientras  éramos  estudiantes  así 
nos  llamaba  Atanasio;  pero  ya  en 
cuanto  terminábamos  el  sexto  año, 
nos  daba  el  título  de  «Señores  Licen- 
ciados.») 

— ¿Qué  ocurre?  le  dije  á  Serafín 
Azcué  que  era  el  que  más  cerca  esta- 
ba. 

— Que  por  estar  perdiendo  el  tiem- 
po en  decir  lo  que  hemos  de  hacer 
nos  estamos  poniendo  en  ridículo, 
contestó  muy  agitado  Juan  Uribe. 

— Y  ya  El  Monitor  se  ocupa  de 
nosotros;  mira,  Gruillermo,  agregó  Fe- 
liciano, dándome  el  periódico. 

Empiezo  á  leer:  «Za  deuda  ingle- 
sa» , . . , , .  este  artículo  merece  con- 
servarse porque  fué  la  causa  de  la 
prisión  de  Enrique  Cháyarri,  el  popu- 
lar Juvenal,  y  unido  á  nuestra  protes- 
ta, el  cuerpo  del  delito  por  el  que  se 
nos  sentenció.  Dice  así:  (1) 

(1)  Después  del  tiempo  que  ha  pasado,  ésta  y  la» 
msercioues  8i^ie^tes  han  perdido  el  carácter  subvir- 
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mentó  de  Viñas?  ¿Qué  se  hicieron  los 
discursos  de  Juan  Pablo  de  los  Ríos 

y  de  Duret,  qué  del  bélico  entusiasmo 
de  Justino  Fernández?.  .  .  , 

Fueron  sino  devaneos^ 
¿Qui^  faeron  sino  vexclm*a3 
D©  las  eras? '^ 

En  otra  columna  del  mismo  nú- 
mero del  MoNiTOK,  se  encontraba  este 
otro  párrafo*: 

«La  deuda  inglesa. — El  gobierno 
actual  acaba  de  poner  el  sello  á  sus 
abusos  aprobando  la  deuda  inglesa 
como  mejor  le  ha  parecido. 

*'Este  un  es  negocio  inicuo. 

«Es  el  contrato  Sherídan  que  ni 
el  mismo  González  quiso  aprobar. 

«Estos  hombres  legislan  y  dispo- 
nen del  porvenir  del  país  con  tanta 
ligereza  como  arbitrariedad. 

«¡Cuidado!» 

— Tiene  razón  El  MoNrroR  en 
preguntar  que  qué  nos  hemos  hecho 
y  en  vernos  chuela,  dijo  uno  de  los 
del  grupo,  agitando  furiosamente  las 
manos  y  hablando  en  alta  voz:  pare- 
ce que  tenemos  miedo  y  que  nos  he- 
mos dormido  sobre  nuestros  laure- 


los;  creerán  las  gentes  que  ya  no  «o- 
IOS  los  misDios  de  Noviembre  ó  quo 
festamoB  vendidos, , , , 

— [Eso  no!  gritó  otro,  que  hoy 
)or  cierto  es  furibundo  gol  ^ 
sentiría  rubor  8i  leyera  aqu.  ....  u  .u 
>re;  e^  preciso  gritar  muy  recio,  pro- 
ístar,  asustar  al   Gobieriio,    ^ 
tronchos  faroles  y   levauuir  a  ...    ,.. 
ciun  en  masa  contra  esa  ley.  ¡Muera 
la  deuda  inglesa! 

— jMuera!  respondieron  los  cí?v 
ínent^  6  sesenta  estudiantes  qiie  i  i 
currían  por  ese  vestíbulo  y  los  corre-- 
lores,  y  este  gríto^  oyéndose  hasta  la 
ulle,  hizo  que  dos  gendarmes   de  la 
esquina  y  dos  policías  secretos,  entra- 
sen  en  curiosidad^  y   poniéndose  en 
loviraiento,  al  pasar  por  el  ^tagoan 
lans&asen  al  disimulo  una  mirada  pa- 
ra adentro. 

—Si  siguen  esy>iando  esos  soplo- 
nes los  bañamos  en  la  fuente,  dijo 
Aurelio  M.  _  . 

Los  policías j  que  oyeron  la  rece- 
ta, tomaron  prudentemente  el  parti- 
|do  de  11  n  quitarse  más  do  la  esquina 
jor  más  gritos  que  oyeran. 


Los  pocos  profesores  que  estaban 
en  clase,  al  oir  los  gritos,  procuraron 
terminar  cuanto  antes  y  abandona- 
ron á  gran  prisa  el  Colegio,  saludando 
al  paso  y  con  profundas  caravanas  á 
los  estudiantes  reunidos  en  grupos. 

Mucho  hablamos,  pero  nada  se 
arregló. 

— ¡Ese  Congreso  que  nada  hace! 
era  bueno  restablecer  el  Comité  que 
funcionaba  en  Noviembre,  pues  co- 
mo era  netamente  revolucionario  pro- 
cedía siempre  con  energía  y  diligen- 
cia, y  no  como  el  Coogréso,  que  es 
más  bien  conservador. 

Pero  la  idea  no  tuvo  mucho  éxi- 
to, porque  la  mayoría  de  los  alumnos 
éramos  partidarios  del  Congreso;  y 
sobre  todo,  porque  no  había  allí  ver- 
daderamente quien  organizara  el  mo- 
tin. 

Salimos  á  recorrer  las  calles  y  á 
escuchar  lo  que  se  decía,  que  como 
era  natural  se  relacionaba  con  la  ley 
de  conversión. 

En  las  demás  Escuelas  ocurrían 
escenas  parecidas:  gritos,  protestas, 
proyectos  descabellados  j  nada  más. 
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más  concurridos,  ainatando 
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perando  los  acontecí  míe:: 

Al  übscur 
del  Ecuador^  qi  _  ..    .  .,    ....,,, 
estudiaDtcs  (]uc  comentaban  lo> 
Bos  del  día:  na  Iw  de  la  i 

vada  que  estaba  .w.*..JOiuido  «''• 
del  moBtrador  y  bal>ía  paKjido 
vertido,  apénaí^Vn 
salir  de  ahí  casi  hv.^   i^  -^^x,  ^_ 
pensaba  hacerle  pasar  un  tu 

En  la  noche  fui  á  ver  á  mi 
gas  loK  peladm  de^  > ---t-  ri-  i- 
y  rae  los  encontrf' 
una  banabanada  ala  menor  * 
cion:  procuré  calma rlof^  '^  "  - 
che  y  ya  no  me  ocupé  ni 
tos  que  no  me  interesaban  gn 


El  domingo,  antes  de  ocuparoie 
de  mis  asuntos  particulares,  fui  por 
unas  pruebas  de  la  protesta  á  la  im- 
prenta, y  se  las  llevé  á  Adolfo  Carrillo 
para  que  aquella  saliera  en  la  tarde, 
en  su  periódico  El  Correo  del  Lu- 
nes. 

Ya  estaba  tirado  el  blanco  y  en 
él  había  un  artículo  titulado  "Desba- 
rajuste," que  contenía  lindezas  por  el 
estilo  de  estas: 

^'Si  el  gonzalismo  se  manifestó 
osado  despreciando  la  opinión  pública, 
el  porfirismo  se  manifiesta  cruel  bur- 
lándose de  ella.  Entre  esos  dos  ultra- 
jes, embozado  el  uno,  cínico  el  otro, 
no  sabemos  por  cuál  optaría  la  Na- 
ción. 

'^'Ese  golpe  financiero  no  puede 
ser  más  alevoso  y  felino. 

"Ese  decreto  es  una  puñalada  de 
picaro. 

«La  prensa  independiente  tiene 
el  deber  de  dar  el  grit©  de  alarma;  ya 
que  los  estudiantes  han  desaparecido 
y  las  sociedades  de  obreros  no  pare- 
cen, hacemos  un  llamamiento  al  ci- 
vismo mexicano  para  que  organizan- 
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do  cliih.^^  pueda  discutirse  en  cada 
centro  de  reunión  un  asunto  en  el  qnc 
está  compronieiida  la  honra  nacio- 
nal.» 

Le  deje  la  protcbía,  que  me  pro- 
metió saldría  ese  día,  y  por  el  camino 
busque  El  MoxiTon:  me  encontré  un 
parrafíto  de  g'acelilla bastante  bueno: 

'^La  deuda  iiKjlesa, — ^Atónito  se 
ha  quedado  el  pueblo  al  leer  la  ley  de 
22  de  Junio  que  aprueba  la  odiada 
deuda  inglesa. 

''Los  sátrapas  poríirislas  acaban 
de  demostrar  que  son  más  audaces  que 
González,  más  arbitrarios  que  aquel 
que  desde  Guana junato  observa  con 
melistofélica  sonrisa  lo  que  está  pa- 
sando. 

''La  deuda  inr^lesa  lia  sido  apro- 
bada! esta  noticia  es  tan  grave  que 
todavía  el  pueblo  no  vuelve  de  suso 
por,  todavía  no  estalla  el  primer  gri- 
to de  indig-nacion:  se  ha  quedado  mi- 
rando de  hito  en  hito  al  Gobierno,  pa 
reciéndole  imposible  tamaña  mons- 
truosidad. 

'*lLa  deuda  inglesa  ha  sido  apro- 
bada! 


^^Desde  el  lunes,  día  en  que  en  las 
columnas  del  Diario  Oficial  apareció 
la  ley  Dublan,  se  ha  dejado  sentir  un 
silencio  imponente,  la  prensa  no  ha- 
bla todavía,  el  pueblo  comenta  esa 
enormidad,  y  hasta  ahora  sólo  sé  es- 
cucha en  todos  los  círculos  esta  fra- 
se: 

«¡La  deuda  inglesa  ha  sido  apro- 
bada!» 

Por,  fin  á  las  cinco  de  la  tarde,  la 
protesta  de  los  estudiantes,  húmeda 
aún,  se  repartía  profusamente  en  los 
teatros,  paseos,  circos,  cafées  y  ca- 
lles, y  era  fijada  en  las  esquinaá,  don- 
de el  público  se  agrupaba  para  leer- 
la. 

Por  pura  casualidad  he  podido 
tener  un  ejemplar  ahora;  pues  los  que 
guardaba  cayeron  en  poder  de  la  po- 
licía al  ser  conducido  el  5  de  Julio  á 
la  Diputación. 

íléla  aquí: 

Protesta  al  pueblo. 

«Con  fecha  de  22  próximo  pasa- 
do, el  Presidente  de  la  República,  con 
acuerdo  unánime  del  Consejo  de  Mi- 


ntstros,  promulgii  por  rondnrr 

Minisleriü  «to  Hacienda,  1; 

h;*  '  lo  y  cunver 

"Como  la  mencionada  le\%  lejos j 
do  ilinmimiír  It  ?   re-' 

siente  el  puehlu,  ..... .  .  .  l   ..    ..,  :^  n*v 

sar  sobre  él  carííos  que  además  r 
inícuoH  Hon  exr  a^  luiiu 

íes  para  1  a  nac ¡ .. . .  .. . .  -  -    - 

tos  nos  vemos  en  la  i: 

dad  de  pro  testar  cun  loutt  Ut  eueigta 

que  demanda  nuestra  díjiDidad  del 

mcxicunüs,  coütia  semejaiUe  lR\%qne 

sin  duda  alguna  es  uno  de  I 

dos  que  be  rcí^iíití'an  en  la  h^ 

lo.s  gobionius  Uránicos  y   ari 

^^En  efeeio,  por  la  mencionada 
ley  se  aprueba  el  proyecto  derer     - 
cimienlo  de  la  Deuda   Inglesa, 
reprobación  en  Noviembre  próximo^ 

pasado  m  escribítS  con  la    '  ' 

pueblo,  y  casi  en  los  mi 
nos  en  que  el  odioso  gobier:i 
González  tuvo  la  oaadía  de  propomu 
lo  á  la  Ilepresentaciou  Nacional- 

**Hoy  con  pena  tenemos  que  con- 
ven ir  en  que  aquella  osadía  soba  con- 


vertido  en  desvergüenza,  desde  él 
momento  en  que  con  frases  más  ó 
monos  hipócritas  y  eniboí^adas^  fin- 
giendo un  respeto  á  la  voluntad  na- 
eional  que  se  e^ín  muy  lejos  de  com- 
prender y  mas  lodavía  de  sentir,  y 
aun  usurpando  el  Ejecutivo  faculta- 
des que  en  manera  alguna  le  cor.res- 
ponden  ni  pueden  corresponderé,  si- 
no que  son  exclusivas  del  poder  Le- 
gislativo, se  atreve  á  inferir  á  la  Na- 
ción el  terrible  insulto  de  entregarla 
impotente  y  abatida  á  merced  de  unos 
€uantos  especuladores  extranjeros, 
que  olvidando  todos  los  beneficios 
que  han  recibido  del  generoso  pue- 
blo mexicano,  pagan  hoy  esos  bene- 
ficios con  pretender  convertirlo  en 
pasto  de  su  voraz  aj  etito. 

''Semejante  atentado codicia 

tan  insaciable  por  parte  de  los  espe- 
culadores, son  hechos  que  no  podemos 
ni  debemos  consentir,  no  sólo  con  el 
carácter  de  ciudadanos  mexicanos,  si- 
no también  como  un  justo  acatamien- 
to al  deber  que  ante  la  sociedad  hemos 
eontraido  en  nombre  del  porvenir.    . 

''En  tal  virtud,  y  en  la  imposibi- 
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lidad  en  que  ahora  nos  enconti'amos 
de  impedir  por  nosotros  mismos  los 
efectos  de  tan  odiosa  ley,  nos  limita- 
mos á  protestar  en  nuestro  nombre, 
esperando  que  el  pueblo  de  la  Repú- 
blica secundará  nuestra  protesta  con 
la  energía  y  patriotismo  que  deben 
ponerse  al  servicio  de  intereses  tan 
sagrados. 

'^México,  Julio  3  de  1885.— Fa- 
rios  estudiantes, y> 

Aunque  la  policía  estaba  sobre 
aviso  y  procuríj  recogerla  inmediata- 
mente, la  protesta  tuvo  tiempo  de  cir- 
cular por  toda  la  Ciudad  y  en  la  no- 
che ya  la  conocía  ó  la  tenía  todo  el 
mundo:  además,  El  Correo  del  Lu- 
nes, que  la  insertó,  acabó  de  darla  á 
conocer,  teniendo  por  esta  circunstan- 
cia una  venta  extraordinaria. 

Aunque  todo  México  se  esperaba 
una  demostración  de  esta  clase  ó  pa- 
recida, de  parte  de  los  estudiantes, 
causó. bastante  sensación  la  protesta 
y  íbrmóel  tema  de  las  conversacio- 
nes aquella  noche. 

A  la  salida  del  teatro  pude  escu- 


char  parte  del  diálogo  que  dos  altos 
personajes  en  política  sostenían  en  el 
pórtie®. 

— ¿Ya  leyó  usted  la  protesta  de 
los  estudiantes?  decíij.  el  uno  al   otro. 

— Sí;  al  entrar  me  la  dieron. 

— ¿Y  qué  opina  usted  de  ella? 

— Que  son  cosas  de  muchachos; 
están  creyendo  que  ahora  es  como 
antes,  y  se  equivocan. 

— Sin  empargo,  pueden  promo- 
ver algún  tumulto 

— Ni  eso  siquiera:  al  que  grite  á 
la  cárcel;  al  que  proteste  á  la  cárcel, 
y  con  ese  procedimiento,  á  los  tres 
días  ya  no  chistan.  ¡Quedábamos  fres- 
cos con  que  se  nos  impusieran  unos 
mocosos! ¿Vamonos? 

— Vamonos. 

La  receta  aquella  de  alojar  en 
Belén  á  los  que  habían  protestado  no 
me  agrado  nada;  pero  como  lo  que 
había  yo  hecho  ya  no  tenía  remedio, 
guardé  mi  desagrado  debajo  de  la  al- 
mohada y  dormí  como  un  bendito 
hasta  otro  día  á  las  ocho  que  Mondra- 
gon  fué  á  despertarme  muy  asustado. 

— ¿Qué  te  pasa,  hombre,  que  me 
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vienes  á  despertar  de  esta  manera?  le 
dije  volteándome  del  otro  lado. 

— Que  está  la  cosa  grave,  me  res- 
pondió. 

— ¿Pero  por  qué? 

— Ya  vino  lá  policía  buscando  á 
no  sé  quién  creo,  que  á  Adolfo  Paz. 

— ¿Y  se  llevó  á  alguno? 

— A  nadie;  pero  se  ha  instalado 
allí  enfrente.  Además,  se  dice  que 
van  á  llevar  á  la  cárcel  á  todos  los 
que  protestaron  y  que  los  mandarán 
á  Yucatán. 

— ¡Ah  diantre!  exclamé  saltando 
de  la  cama  al  oir  esto;  eso  no  estaba 
en  mi  libro;  sabía  yo  ya  que  iba  á  dar 
á  la  cárcel;  pero  no  que  iría  á  Yuca- 
tan,  y  eso  sí  no  me  gusta. 

— ¿Pero  tú  por  qué,  compadre  Gui- 
llermo? me  preguntó  estupefacto  Mon- 
dragon. 

— Bárbaro!  porque  yo  escribí  la 
protesta. 

— ¿Y  quó  hacemos  ahora?  ¿quá 
hacemos? 

— Que  me  largo  á  mi  tierra  aun- 
que me  dé  una  paliza  mi  padre;  pero 
no  entro  á  la  cárcel. 
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En  un  santiamén  estuve  vestido 
y  arreglado;  hice  balance  de  mi  ca- 
pital, que  no  llegaba  á  diez  duros. 

— Yo  tengo  la  mesada  casi  com- 
pleta, compadre,  tómala,  me  dijo  Asun- 
ción, que  había  entrado  y  estaba  ya 
al  tanto  de  la  situación. 

— No,  le  respondí,  á  ustedes  les 
hace  falta;  veré  el  dinero  que  tiene  el 
zorro  de  Feliciano  y  si  no  alcanza  pi- 
do lo  que  necesite  en  el  «Puerto  de 
Liverpool.» 

Después  de  desayunar,  salí  con 
alguna  desconfianza  de  la  casa,  fui  á 
la  Escuela  donde  se  notaba  gran  agi- 
tación, no  asistí  á  las  clases  y  me  diri- 
gí á  la  Alameda,  donde  estaba  seguro 
de  hallará  mi  paisano,  que  á  la  sazón 
se  ocupaba  de  enamorar  á  una  niña 
conoeida  de  todos  los  estudiantes. 

Lo  hallé  en  la  calle  de  los  zopi- 
lotes. 

— Necesito  que  me  prestes  todo 
el  dinero  que  tengas,  pues  me  voy  á 
mi  tierra. 

— ¿Pues  qué  pasa? 

Lo  puse  al  corriente  de  la  situa- 
ción y  me  dio  la  llave  de  su  cómoda 
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para  que  tomara  el  poco  dinero  que 
allí  tenía. 

No  alcanzándome  esa  suma  para 
el  viaje,  fui  al  cajón  de  Liverpool, 
donde  con  trabajos  me  entregaron 
cincuenta  pesos,  pues  mi  cuenta  en 
los  últimos  meses  había  crecido  con- 
siderablemente. 

Como  por  curiosidad  entré  á  la 
Diputación  y  charlé  con  varios  ami- 
í:>'os;  nada  extraño  noté  en  las  oficinas 
del  Gobierno  del  Distrito  y  ya  más 
tranquilo  fui  á  hacer  algunas  com- 
pras y  regresé  á  la  casa,  creyendo  que, 
al  menos  ese  día,  no  sería  aprehen- 
dido. 

Asunción  ya  había  arreglado  lo 
que  había  de  llevarme  yo,  y  en  tanto 
que  llegaba  la  hora  de  tomar  el  tren 
en  la  Estación  del  Central,  decidí  no 
salir  á  la  calle. 

Comí,  dormí  la  siesta  y  á  eso  de 
las  cinco  de  la  tarde,  cuando  ya  iba  á 
arreglarme  para  irme,  se  presentaron 
tres  policías  secretos  que  sin  muchos 
preámbulos  se  entraron  hasta  mi  cuar- 
to y  me  intimaron  la  orden  del  Gro- 
bernador. 
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En  vano  protesté  é  invoqué  ga- 
rantías; iniítilmcntc  algunos  estudian- 
tes trataron  de  convencer  á  los  agen- 
tes y  Asunción,  hablaba  de  echarlos 
al  pozo;  pidieron  anxilio  *á  otros  dos 
que  habían  quedado  en  el  zaguán  y 
por  la  oposición  de  los  vecinos  casi 
á  fuerza  me  sacaron,  me  condujeron 
en  un  coche  á  la  Diputación  y  me 
llevaron  al  patio  común  de  los'  pre- 
sos. 

En  tanto  que  esto  hacían  tres,  los 
otros  dos  revolvían  mi  habitación  de 
arriba  abajo,  rompían  lo  que  encon- 
traban y  se  llevaron  los  papeles  que 
les  parecieron. 

En  la  Diputación  pase  dos  no- 
ches y  un  día  insoportables,  hasta  que 
el  miércoles  fui  conducido  á  Belén,  en 
compañía  de  los  demás  presos. 

Al  oir  cerrarse  tras  de  mí  la  fuer- 
te reja  de  hierro  de  la  cárcel,  no  pu- 
de menos  que  murmurar,  y  con  mucha 
razón,  pues  el  dicho  me  venía  de  lle- 
no: 

— ¡A  lo  que  llegan  los  hombres 
por  sus  letras! 


CAPITULO  XXIV. 


iLa  Psicología! 

Ruando  conducido  por  tres  geníza- 
ros  entró  á  la  Diputación  la  tarde 
que  me  aprehendieron,  lo  primero 
que  vi  al  entrar  al  patio  íué  al  Lie. 
Ricardo  Ramírez. 

— ¿Usted  por  aquí,  señor  Licen- 
ciado? le  dije  admirado. 

— Sí,  mi  joven  amigo,  me  respon- 
dió, la  libertad  me  ha  traído  á  este 
sitio. 

Mi  admiración  creció  de  punto 
al  ir  viendo  á  Juveaal,  á  Adolfo  Ca- 
rrillo, al  Chango  O'Horan,  Director 
del  popular  Valedor^  á  Adrián  de 
Garay,  Batalla,  de  los  Ríos,  José  R. 
del  Castillo  y  algunos  otros. 

Desde  el  primer  momento  co- 
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mcnziimoá  á  sentir  todo  el  rigor  déla 
suerte  que  se  dos  tenía  deparada:  á 
pesar  de  nuestras  manifestaciones  fui- 
mos materialmente  obii^-ados  á  bajar 
al  inmundo  patio  común  y  á  confun- 
d Irnos  con  la  hez  de  los  crimina.- 
les  y  con  la  peor  canalla  allí  ence- 
rrada. 

En  obsequio  de  la  verdad  y  pa- 
ra vergüenza  de  nuestros  carceleros, 
los  presos  nos  trataron  mejor  que  las 
autoridades  y  aun  nos  miraban  con 
respeto,  com]n-endiendo  que  no  nos 
había  ¡levado  á  hacerles  compañía 
ningún  delito  ni  acto  bochornoso,  si- 
no Ja  prevención  y  mala  voluntad 
del  Gobierno. 

La  noche  se  acercaba  y  aunque 
calculábamos  que  nuestras  familias 
y  amigos  nos  habían  enviado  los  col- 
chones y  ropa  inílispensable  para  pa- 
sarla lo  menos  jnal  posible,  no  se  da- 
ba tiaza  ninguna  á  enviarnos  á  otro 
departamento  méno^  asqueroso. 

A  eso  de  las  ocho,  el  Gobernador 
dispuso  que  Juvenah  Ramírez,  Garay 
y  algún  otro  durmieran  en  el  departa- 
mento de   los  médicos   de  la  Cárcel, 
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que  aunque  nada  confortable j  era  has- 
ta lujoso  en  comparación  del  horri- 
ble dormitorio  de  los  presos:  con  mil 
trabajos  entró  la  cena^  y  los  que  no 
logramos  ser  llevados  al  cuarto  de 
los  médicos  pasamos  la  noche  más 
infernal  que  pueda  imaginarse. 

Los  inmundos  animalejos  habi- 
tantes de  la  galera,  el  insoportable  hu- 
mor que  despedían  tantos  ciíerpos 
humanos  allí  hacinados,  •  y  el  calor 
sofocante  que  se  dejaba  sentir,  nos 
impidieron  conciliar  el  sueño  ni  por 
un  momento,  haciendo  que  deseára- 
mos que  amaneciese  cuanto  antes. 

A  otro  día  empezamos  á  tener 
noticias  de  afuera  por  los  nuevos 
presos  que  iban  llegando,  tanto  po- 
líticos como  criminales. 

La  tarde  anterior  habían  sido  ce- 
rradas las  escuelas  de  Jurisprudencia, 
Medicina  y  Preparatoria  para  impe- 
dir que  en  ellas  se  reuniesen  los  alum- 
nos; esta  medida  produjo  el  alboroto 
que  era  natural:  rechazado  el  elemen- 
to estudiantil  de  los  Colegios,  donde 
se  hubiera  contentado  con  gritar  á 
más  y  mejor,  fué  á  dar  á  la  calle  don- 


de  podía  romper  faroles  y  armar  tu- 
multos, üri  numeroso  grupo  formado 
sin  saber  como,  de  otros  más  peque- 
ños que  había  en  las  calles  de  la  En- 
carnación, Santa  Catalina  y  San  Il- 
defonso, empezó  á  moverse  sin  con- 
cierto ni  objeto;  pues  aun  no  podían 
saber  todas  las  prisiones  llevadas  á 
cabo  con  una  rapidez  asombrosa  que 
ojalá  se  empleara  en  la  persecución 
de  los  verdaderos  criminales. 

Comentaba  las  noticias  que  á  ca- 
da instante  le  llevaban  mensajeros 
oficiosos,  veía  las  Escuelas  cerradas, 
la  guardia  de  los  vecinos  cuarteles 
sobre  las  armas,  sabía  que  la  €asa  de 
Garay  y  otras  habían  sido  visitadas 
por  la  policía  y  discutiendo  en  medio 
del  arroyo  sobre  la  situación  nada 
determinaba,  cuando  una  voz  dada 
al  acaso  lo  sacó  de  su  perplejidad. 

— ¡A.  la  Diputación!  gritó  el  ano 
nimo  caudillo  y  todos  obedecieron. 

Los  curiosos,  los  desocupados  y 
el  pueblo  se  unió  al  grupo  y  un  rio 
de  gente  se  desbordó  por  las  calles 
del  Reloj,  Seminario  y  frente  del  Pa- 
lacio Nacional,  sembrando  la  alarma 
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y  el  espanto  entre  la  gente  pacífica 
y  los  tímidos  comerciantes  que  se 
apresuraban  á  cerrar  sus  almacenes. 

Las  guardias  de  Palacio  tomaron 
las  armas,  formáronse,  y  pretendieron 
por  intimaciones  disolver  la  reunión; 
pero  desoído  el  mandato,  se  continuó 
adelante  hasta  llegar  frente  á  la  Di- 
putación. 

AHÍ  ya  formaba  una  muchedum- 
bre imponente  que  ocupaba  el  gran 
trecho  comprendido  entre  el  portal  y 
el  jardin:  gritos  de  todas  clases  dejá- 
banse oir  y  todo  auguraba  que  algu- 
na escena  parecida  á  las  de  Noviem- 
bre iba  á  repetirse,  si  los  gendarmes 
en  gran  número  no  acuden  y  cubren 
el  frente  de  la  Diputación  y  pistola 
en  mano  acometen  á  la  multitud,  dis- 
puestos á  hacer  fuego. 

Los  grupos  lanzaron  grandes  gri- 
tos, y  huyeron  en  todas  direcciones, 
no  sin  que  fuesen  aprehendidos  algu- 
nos estudiantes  rezagados,  entre  ellos 
Genaro  Aristi  y  Juan  Pérez,  ó  sea 
Joaquín  Clausell,  que  tomó  aquel  nom- 
bre. 

No  volvió  á  alterarse  la  tranqui- 
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lidad  pública  aquella  tarde,  y  no  obs- 
tante, numerosas  patrullas  empezaron 
á  circular  por  las  calles. 

El  Correo  del  Lunes,  único  pe- 
riódico que  publicó  la  protesta  de  ]<-- 
estudiantes,  fué  recog-ido  por  la  poli- 
cía cuando  ya  había  tenido  tiempo  de 
circular  bastante.  El  Monitor  Repu- 
BLíCANO  fué  detenido  el  martes  en  la 
mañana  hasta  que  no  fué  concienzu- 
damente leído  de  cabo  á  rabo  por 
Don  lii'nacio  Be  jarano,  Ofícial  Mayor 
del  (Tobicrno  del  Distrito  y  que  este 
señor  no  declaró  que  podía  repartir- 
se y  venderse. 

En  la  mañana  del  martes,  nue- 
vos presos  fueron  llegando:  Carlos  Ba- 
save,  Lecm  Malpica  Suler,  Lamberto 
Cabanas,  Arturo  Alvaradejo  y  Martí- 
nez Cidleja  fueron  á hacernos  compa- 
ñía. 

Continuaba  persistente  el  rumor 
de  que  seríamos  enviados  á  Yucatán 
V  esto  alarmó  á  toda  la  sociedad  me- 
xicana  que  decidió  interceder  por  no- 
sotros; en  tanto,  nada  nos  faltaba  en 
la  cárcel,  pues  de  todas  partes  se  nos 
enviabaropa,  camas,  alimentos  y  cuan- 
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to  podíamos  necesitar,  y  empezaron  á 
afluir  los  viisítances,  que  oran  de.s pedi- 
dos porque  no  se  nos  permitía  comu- 
nicarnos con  nadie. 

La  prensa  independiente  empezó 
una  ruda  campaña  en  favor  nuestro: 
El  Precursor  polínico,  Los  Estudian- 
tes, El  Monitor,  La  Voz  de  México, 
El  Tiempo,  El  Pabellón  Español, 
El  Foro,  Le  Trait  d'Union,  y  otros 
atacaron  duramente  al  Gobierno:  "Así 
proceden  los  tiranos,''  le  dijo  alguno; 
La  Patria,  La  Prensa  v  El  Siglo  xix, 
aunque  gobiernistas,  se  dolieron  de  la 
suerte  que  nos  tocara  y  pidieron  nues- 
tra libertad;  sólo  El  Pacto  Federal, 
La  República  de  Don  Telesforo  Gar- 
cía y  que  redactaba  Búlnes,  y  El  Par- 
tido Liberal,  dirigido  por  el  antiguo 
lerdista  y  hoy  Gobernador  del  Esta- 
do de  México,  el  General  José  Vicen- 
te Villada,  se  eusaflaron  para  con  no- 
sotros y  clamaron  por  que  se  nos  apli- 
casen los  más  severos  castigos;  El 
Nacional,  de  Esteva,  se  sumió  en  toda 
regla. 

Ese  día  7  también  vimos   entrar 
á  la  cárcel  á  Benito  Nichols,  el  dueño 
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ríosos,  que  nunca  faltan  en  México,  se 

agolpí'iroíi  al  instante  y  la  multitud 
pasaba  ya  de  mil  personas. 

Entró  una  comisión  á  hablar  con 
Romero  Rubio,  y  le  manifestó  el  ob- 
jeto de  s\ityisita;  el  Ministro  contestó 
en  tórmiioLüs  vagos  que  á  nadie  deja- 
ron nada  satisfecho. 

Una  vez  salida  la  comisión,  uno 
de  los  que  la  formaban  dio  cuenta  en 
alta  voz  del  resultado  de  la  conferen- 
cia, y  como  éste  nada  satisfactorio 
era,  empezaron  los  estudiantes  á  lan- 
zar desaforados  ¡miiems! 

Los  asustadizos  echaron  acorrer, 
los  almacenes  y  tiendas  se  cerraron 
con  precipitación,  y  el  grupo,  después 
de  desfí^añitarse  i»iitando  mueras  á 
todo  el  mundo,  se  disolvió  por  las  ca- 
lles del  Cinco  de  ííayo,  Vergara  y  es- 
quina de  San  Francisco,  sin  que  la 
policía  lo  inquietadlo  en  lo  mas  míni- 
mo, pues  no  tenía  noiicia  de  la  mani- 
festación. Ala  media  hora  ya  esta- 
ban llenas  de  patrullas  todas  las  ca- 
lles de  la  ciudad. 

Ese  mismo  din  decía  el  Diario 
Oficial  con   el  mayor  desplante,  que 
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se  había  procedido  contra  periodistas 
y  estudiantes  * 'porque  habían  hecho 
demostraciones  públicas  contra  la  au- 
toridad y  por  ser  autores  ó  reproduc- 
tores á  su  vez  de  un  libelo  anónimo 
en  el  cual  se  incitaba  á  la  desobedien- 
cia de  una  manera  sediciosa/' 

Por  supuesto  que  Don  Qarío  Ba- 
landrano,  el  fósil  del  periódico  oficial, 
fué  puesto  por  los  otros  diarios  por 
tal  barbaridad  como  Dios  puso  alpe- 
rico,  verde,  y  durante  muchos  días  tu- 
vo sarna  que  rascar. 

El  miércoles  se  llevaron  á  cabo 
nuevas  prisiones  y  vimos  llegar  á 
Pedro  Salazar,  Daniel  Vergara,  Ri- 
cardo López,  Tomás  Moreno,  Amado 
Olguin,  Antonio  Escobar  y  Manuel 
Gallegos.  Los  cinco  primeros,  en  unión 
de  Aristi,  Clausell  y  Martínez  Calleja 
fueron  consignados  por  el  Goberna- 
dor á  im  mes  de  arresto  en  la  Escue- 
la Correccional,  vulgarmente  llamada 
MomoliLcos;  allí  se  les  rapó  á  peine  y 
se  les  sujetó  á  rigurosa  y,  hasta  tirá- 
nica disciplina.  (1) 

(1)  El  20  de  Julio,  el  Juez  Garfias  ordenó  que  fue- 
sen puestos  en  libei-tad  esos  detenidos. 
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También  estaban  presos  Azpei- 
tía  y  Silva,  los  peg^adores  que  fijaron 
la  protesta  en  las  esquina^;;  cerca  de 
veinte  días  permanecieron  en  líelen, 
hasta  que  el  Juez,  obrando  en  justicia, 
los  puso  en  libertad  el  día  24. 

Don  Joaquín  Trejo,  de  El  Siglo 
XIX,  también  fué  aprehendido  el  lu- 
nes en  la  noche  por  equivocación;  se  le 
dejó  en  libertad  y  sin  embargo,  á  los 
pocos  días  se  le  volvió  a  aprehender 
y  ya  entonces  por  orden  expresa. 

Gándara  de  Velasco  asimismo 
volvió  á  la  cárcel,  aunque  no  por  asun- 
tos políticos. 

Tuvimos  noticia  ese  día  de  que 
el  anterior  se  había  publicado  una 
nueva  protesta  de  los  estudiantes,  mo- 
tivada por  las  prisiones  llevadas  aca- 
bo; á  esa  protesta  se  debieron  muchas 
de  las  nuevas  prisiones,  entre  ellas  la 
de  Don  Epifanio  Orozco,  dueño  de  una 
imprenta  en  la  calle  de  las  Escaleri- 
llas, y  que  fué  el  que  la  imprimió. 

Ese  mismo  miércoles  supimos  que 
so  nos  iba  á  procesar  por  los  delitos 
de  sedición,  rebelión  y  conspiración 
y  que  estábamos  consignados  al  Juez 


^  ViV.  i  V„i.l*>*_ 


ü    úo  iiLsUilo,  Lie.   Lub  Ct. 
oímos  todo  aquella  poniendo  uDiisl 
ras  rauy  largas,  pues  conocimos  quf 
el  Gol>ierno  quería  vengarée  de 
tros  hasta  donde  pudiera  y  qu.^ 
el  miedo  quo  tenía,  inspirando  miedi>| 
á  la  Nación;  perocumu  no  te^ 
lio  remedio  no8  dejamos  couUi. .; 
la  Cárcel  de  lielcn, 

Al  notiíicárÉíenüí^Ia  c.: 
tni  prisión,  Ju venal  noraL.w 
al  Lie,  Don  Ingnacio  Luis  Vallarla; 
este  cefior  con  mucha  cortesía  se  ex- 
cusó, así  como  Don  Justino  Fer  *• 
deE  y  entonces  níjml>ramüs  deíi 
res  á  los  Licenciados  Eduardo  A 
José  María  Lo^sano^  Francisco  A  Ulu^ 
Manuel  Vázquez  Tagle,  Manuel  Prie- 
to,  Fernando  Dnret,  Franeisco  de  P. 
Segura  y  Juan  R.  Esparza. 

En  ilelennonos  incomuuiearun 
por  fbrttma,  y  desde  luego  conii 
raos  á  recibir  visitas;  se  nos  de 
una  pieza  de  la  distinción,  domír 
acomodamos  como  pudimos,  aunque 
bien  ineomodamente. 

Entro  tanto,  la  expectación   T)t1 
Idíca  era    inmenso;  tonUis  prtsi 
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tantas  expulsiones,  tal  aparato  de  fuer- 
za, de  poder,  de  energía  y  de  encarni- 
zamiento, disgustaron  profundamente 
á  la  sociedad  y  la  hicieron  temer  que 
se  cometieran  los  mayores  excesos; 
los  periódicos  eran  acogidos  con  an- 
sia y  en  los  Estados  era  tal  la  agita- 
ción, que  se  pedían  á  México  noticias 
de  los  sucesos,  poi*  medio  del  telégra- 
fo. 

El  Congreso  de  Estudiantes,  des- 
pués de  una  prolongada  sesión,  acor- 
dó acusar  al  General  José  Geballos, 
Grobernador  del  Distrito,  por  la  pri- 
sión arbitraria  de  los  Estudiantes:  el 
escrito  de  acusación  fué  firmado  por 
el  Presidente  de  aquel  cuerpo,  Salva- 
dor Cancino  y  por  el  2"^  Secretario 
Adolfo  Paz.  (1) 

La  acusación  pasó  á  conocimien- 
to del  Juez  2^  Correccional,  Lie.  Gon- 
zalo Espinosa;  pei'o  estaba  escrito  qne 
no  había  de  prosperar;  el  Gobernador 
llamó  a  Cancino  y  á  Paz,  con  el  pre- 
texto ostensible  de  preguntarles  lo  que 


[1]  No  firmó  ese  escrito  el  1er.  Secretario;  Luis  G. 
de  Villaurrutia,  por  encontrarse  ausente  en  San  Ángel, 
según  lo  hizo  constar  algunos  días  después. 
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se  proponían  hacer,  aunque  con  la  mi- 
ra verdadera  de  amedrentarlos:  aque- 
llos respondieron  con  dignidad  y  to- 
do quedó  en  tal  estado,  pues  el  juez 
nada  hizo  en  la  acusación. 

Todavía  viraos  llegar  á  los  seño- 
res F.  Gutiérrez  Pico  y  Alfredo Here- 
dia,  redactores  de  El  Pelayo  ,que  fue- 
ron encarcelados  á  consecuenéia  de 
la  enérgica  defensa  que  de  nosotros 
emprendieron. 

El  Juez  Garfias  empezó  á  traba- 
jar activamente  en  la  causa  y  con  mu- 
cha frecuencia  iba  él  á  Belén  ó  éra- 
mos llevados  al  Palacio  de  Justicia 
para  las  declaraciones,  careos  y  de- 
más diligencias;  hubiera  terminado 
pronto  las  causas  si  el  deseo  del  Go- 
bierno de  castigar  al  miiyor  número 
posible  de  gente  y  el  afán  de  fasti- 
diarnos y  hacernos  aparecer  como 
unos  grandes  criminales,  no  le  hubie- 
ra hecho  multiplicar  al  Juez  las  dili- 
gencias y  buscar  una  ley  severa  que 
aplicarnos.  Al  ñn  resultó  una  cosa 
chistosa  y  que  sólo  ocurre  en  este 
país:  resultó  que  no  había  ley  para 
juzgarnos  y  que  se  nos  quería  apli- 
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car  la  de  conspiradores  de  12  de  Di- 
ciembre de  1856. 

¡Esto  era  el  colmo  de  lo  ridículo! 
¡Conspiradores  nna  docena  de  estu- 
diantes y  otra  dcj  periodistas  que  á 
voz  en  cuello  manifestaban  sus  opi- 
niones y  que  cuando  mucho  nada  más 
sabían  gritar  ¡mueras!  Aquella  barba- 
ridad, por  no  decir  estupidez,  no  tenía 
perdón  de  Dios! 

De  los  Estados  empezaron  á  lle- 
gar noticias  no  muy  consoladoras  pa- 
ra el  Gobierno,  pues  le  demostraban 
que  la  opinión  pública  estaba  decidi- 
damente en  contra  de  él  y  en  favor 
do  los  presos;  y  llegaron  asimismo 
muchas  protestas. 

Los  estudiantes  de  Pachuca  pu- 
blicaron una  muy  enérgica  que  fué 
causa  de  que  los  autores  de  ella  se 
vieran  perseguidos  y  encarcelados,  se- 
gún tendremos  ocasión  de  ver.  En 
Puebla,  el  Gobierno  local  entró  en 
alarma  y  llenó  una  noche  de  policía 
el  Colegio  del  Estado,  pues  supo  que 
los  colegiales  se  iban  á  sublevar,  y 
se  apoderó  del  borrador  de  la  protes- 
ta que  iba  á  publicarse  al  día  siguien- 
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te.  En  San  Luis  Potosí  ocurrieron  su- 
cesos semejantes  en  el  Instituto,  y  de- 
bido á  la  diligencia  de  las  autorida- 
des no  vio  la  luz  otra  protesta. 

En  Campeche,  los  estudiantes  del 
Instituto,  Rafael  Perera,  José  López 
y  Antonio  Rodríguez,  publicaron  una 
protesta  en  el  periódico  El  Teléivia- 
00  que  les  abrió  las  puertas  de  la  pri- 
sión y  les  tuv^o  largos  meses   en  ella. 

De  Valle  de  Santiago  llegó  un 
telegrama  de  condolecencia  por  la 
situación  que  guardábamos  y  al  mis- 
mo tiempo  de  felicitación  por  nuestra 
energía. 

La  niña  G  uadalupe  Sánchez,  la 
pequeña  oradora^  fué  á  visitarnos  y 
nos  dirigió  un  discurso  que  fué  muy 
aplaudido  y  celebrado  por  la  peque- 
nez de  la  que  lo  pronunció. 

Y  en  tanto  que  los  procesos  res- 
pectivos se  instruían  con  aparente  ra- 
pidez por  el  Juez  Garfias,  se  nos  ha- 
cía objeto  de  venganzas  que  por  lo 
pequeñas  resulLiibau  raines;  se  adop- 
taron medidas  para  restringuir  la  li- 
cencia qne  para  visitarnos  se  había 
concedido,  en  vista  del   número  con- 
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siderable  de  personas  que  iba  á  ver- 
nos; seg^Qti  los  eálculos  que  hicimos, 
hasta  el  16  de  Julio,  nos  habían  visi- 
tado más  de  14,000  personas- 

El  14  do  aquel  mes,  día  en  que 
la  colonia  francesa  conmemora  la  to- 
ma de  la  Bastilla,  como  se  dijese  que 
iba  á  haber  una  manifestación  en  fa- 
vor de  nuestra  libertad,  se  doblaron 
las  guardias  de  la  prisión,  se  llenó  de 
gendarmes  la  alcaidíay  el  Inspector  de 
Policía  se  estuvo  todo  el  día  en  Belén. 

Al  siguiente,  15,  día  de  SanEnri- 
que,  santo  de  Juvenal  y  de  de  los  Ríos, 
felicitamos  á  nuestros  compañeros  de 
cautiverio,  y  el  segundo  sobre  todo 
recibió  muestras  de  simpatía,  cartas 
y  telegramas  de  muchos  puntos  de  la 
República. 

Habiendo  apelado  del  auto  de 
bien  presos,  pasaron  los  procesos  en 
lo  conducente,  al  Magistrado  de  Cir- 
cuito, Lie.  Andrés  Horcasitas,  que  de 
Chihuahua  fué  traído  á  México  por 
Don  Carlos  Pacheco,  y  del  que  no  es- 
perábamos grandes  bienes,  pues  aun- 
que joven  no  demostraba  mucha  in- 
dependencia de  (Carácter, 
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El  promolor  del  Tribunal  lo  eíS] 
Lie.  1>      '    iro  Jlüíitiel  y  ^^ 
aiiuguo  ^  ista  y  viejo  lí 

qtic  piív  nm  iinieccdciuc- 
qy  '  '  (!on  toda  enl' 
ti  '  .  Mjj  u  decir  <jni 
I  ía  de  conocer  ein  Ui  Cinm;i,  (j 

se  apreHuro  á  li 
uKrmó  que  Don  Isidrii  no  había  pett* 
Mido  tul  ct'isíi  y  que  es^tabít  dUpuost/O 
á  cumplir  con  ku  deben 

Y  mientras  el  procesio  Higuin  hu 
ctirno,  los  presos  procunibaínoH  pasar 
la  vidií  eti  la  cárcel  lu  Hióín>b  mal  po- 
sible, i)  u venal  llegó  á  enfermarse  se- 
riamente y  ^e  dis¡)nso   que  \  ú 
linspital;  repufínándule,  y  Coi.  * .  -uá- 
díi  razón,  ir  al  do  San  Pablo   [)ür  sus 
pésimas  condi-ionos  y  peor  ahi 
cía,  pidió  ir  al  militar  de  San  Luv.^., 
y  m  esto  nu  era  posible,  al   de  Jesús, 
que  en  uniün  del  «^líóisteguí*  son  Ioíí 
mejor  atendidufíi,  como  que  nu  depen- 
den de  la  Benefieeneia  Pública,  Ki  uoa 
ni  otra  gracia  se  le  qnÍ8o  conceder  y 
continuo   curándole  en  1:'    ■*  -  ^   -- 
mo  pudo. 


Garay  y  otro  estudiante  de  Medi- 
cina, se  dedicaron  á  curar  á  los  pre- 
sos de  las  enfermedades  ag-ndaf^  que 
les  sobrevenían^  y  á  estudiar. 

Carrasco  y  Carrillo  tuvieron  que 
suspender  la  publicación  de  sus  po- 
riódicoSj  «por  la  excesiva  libertad  du 
imprenta  de  quesedisfrutuba^»  bcgun 
lo  dijo  al  público  el  segundo. 

Don  Ricardo  Ramírez  fo  pasaba 
los  días  exponiendo  teorías,  buscan- 
do leyes  y  textos  y  discutiéndolos 
con  de  los  Ríos. 

Los  demás,  según  nuestras  incli- 
naciones, leíamos  ó  estudiábamos^  es- 
pecialmente Alvaradejo,  Cabaflas  y 
yo  que  ya  estábamos  para  concluir 
nuestras  carreras;  aprovechando  aque- 
lla forzoza  clausura  no  soltábamos  de 
la  mano  el  libro. 

En  la  noche  teníamos  una  peque- 
ña tertulia  que  duraba  hasta  las  nue- 
ve, hora  en  que  todos  los  monjes  de- 
bíamos de  recogernos  y  apagar  las  lu- 
ces. 

Un  día  que  visitaron  la  cárcel  los 
Licenciados  José  Hipólito  Ramírez  é 
Ignacio  Cejudo,  miembros  de  la  jun- 


ta  de  Vinfilanciay  vieron  la  eslfecbe¿1 

en  que  vivíamos,  no?^  cedieron   *  ' 
\ou  <líj  hiH  jntYüi8,   lo  que  les  ag 
eimus  nuiclio,  pues  nos  proporcíona- 
niíi  riKls  holgura. 

Mi  |Kídreí  que  por  los  periódico» 
8upo   ol  hijQTíír  donde  estaba^  vol<5  A 
Mcíxicü,  ínú  á  verme  y  tanto  f 
ñu  y  He  enujo  en  un  principiu   ¿ 
mí  que  la  einpicudicra  á  ti^ancazos 
**r)nmi£í<*;  íil  fin   címseguin  e   se 

culinaru  y  aun  llej^ó  á  dec:  ,■  .^ture 
nvAon  al  íuieer  i*»  que  liicc^  cuando  lú 
*lcmu¡jílraimm  la  justicia  de  nuestro 
pro  ceder. 

También  mí  anciana  abuclita  y 
el  viejo  y  severo  Don  Scrapioá} 
de  luH  afloH  y  acliaquos  do  ambos,    l.. 
prendieran  el  viaje,  s(5Io  por  verme  y 
cotisolanne,  y  las  lágrimas  de  ella  me 
conmovieron  más  que  el  discurso  se- 
mi  subvcr^íivo  que  á  mií^compaflcroH 
de  prisión^  y  á  mí  uoh  cí^pctó  eldoaii 
n*s  cxliortándoBos  á  que  nodiern^ 
nuestro  braxo  á  torcer  y  á  quelu 
ramos  denodadamente  con   la  tira- 
nía* 

Mi  padre  y  abuclita  permanecíe- 
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ron  eti  México  mióntras  estuve  en  la 
cárcel. 

Las  diversas  comisiones  y  parti- 
culares que  solicitaron  nuestra  liber- 
tad no  recibieron  respuesta  satisfac- 
toria, y  una  comisión  de  señoras  que 
llevando  una  petición  calzada  por 
miles  de  firmas  de  señoras  de  todas 
las  clases  sociales,  se  acercó  al  Pre- 
sidente, sufrió  un  desaire,  pues  des- 
pués de  esperar  largo  rato  al  General 
Díaz  en  su  casa,  resultó  que  éste  se 
había  ido  al  Alcázar  de  Chapultepec. 

Siquiera  porque  se  trataba  de  se- 
ñoras respetables,  se  debía  haber  te- 
nido más  miramientos  con  ellas. 

Los  principales  diarios  de  la  Ca- 
pital y  de  los  Estados,  siendo  el  pri- 
mero de  entre  ellos  El  Reproductor, 
de  Drizaba,  dirigido  por  Don  Grrego- 
rio  Aldasoro,  escribieron  muy  buenos 
artículos  demostrando  la  injusticia 
que  se  cometía  con  nosotros  y  lo  equi- 
tativo que  era  que  fuésemos;,  puestos 
en  libertad. 

Por  miles  verdaderamente  llega- 
ron las  solicitudes  y  telegramas  de 
toda  la  nación,  el  día  15  de  Septiera 
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bre,  día  del  santo  del  Qeneral  Díaz 
y  víspera  del  aniversario  de  la  Inde- 
pendencia. El  Presidente  contestó  al- 
gunas diciendo  que  nada  podía  ha- 
cer por  estar  consignados  á  un  juez. 

Las  expulsiones  no  cesaban  y  en- 
tre los  que  fueron  expulsados  de  las 
Escuelas  Nacionales,  además  de  la 
mayoría  de  loa  presos,  recuerdo  á 
Juan  Ui'ibe  de  Jurisprudencia  y  á  un 
hermano  suyo  de  la  Preparatoria. 

También  las  prisiones  continua- 
ban: García  y  Francisco  Trespalacios, 
estudiantes,  fueron  encerrados  en  Be- 
lén, el  popular  y  conocido  Don  Trini- 
dad Martínez,  el  general^  el  vendedor 
de  periódicos  de  la  alacena  del  Por- 
tal de  Mercaderes,  también  fué  redu- 
cido á  prisión  el  24  de  Julio,  por  acu- 
sársele de  sedición. 

De  igual  delito  fué  acusado  el 
periodista  Don  Joaquín  Trejo,  y  por 
él  encarcelado  como  ya  he  dicho. 

Los  estudiantes  de  Pachuca  que 
fueron  á  dar  á  la  prisión  se  llamaban 
Mariano   Domínguez   Illanez,   Napo- 
león Romero,  Manuel  Pérez  Baca,  Ma- * 
nuel  Lara,   Filiberto   Esquivel,   Pili-' 

i* 
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berto  Rubio>  Claudio  OastTo^  Eleiite- 
rio  Castillo,  Leonardo  Sánchez^  Agus- 
tín Benítez,  Manuel  Escudero  y  Adol- 
fo Grarcía.  El  Juez  de  Distrito  de  Pa- 
chaca comenzó  con  procedimientos 
idénticos  al  de  México  y  aquellos  com- 
pañeros de  desgracia  permanecieron 
presos  algunos  meses,  y  aun  algún 
estudiante  de  entre  eílos,  salió  ya 
abogado. 

En  efecto,  Napoleón  Romero,  que 
ya  estaba  muy  próximo  á  sustentar 
su  examen  profesional,  no  suspendió 
los  preparativos,  no  obstante  el  pro- 
ceso que  se  le  seguía,  y  el  día  17  de 
Agosto,  el  jurado  calificador  se  cons- 
tituyó en  la  cárcel  y  examinó  á  Ro- 
mero, aprobándolo  por  unanimidad 
de  votos. 

Tal  era  entonces  nuestra  suerte: 
ni  para  asuntos  tan  importantes  se  le 
permitía  á  uno  abandonar  su  encie- 
rro, aunque  fuese  con  las  precaucio- 
nes debidas. 

Los  que  vivíamos  en  Belén  creía- 
mos que  nos  sucedería  lo  mismo  que 
á  Romero,  pues  además  de  que  la  ins- 
trucción de  los  procesos  iba  larga,  no 


abrigábamos  ni  la  más  remola  espe* 
ranza  de  salir  ahsucUoa, 

A  mediiidüs  de  Agosto  quedába- 
mos anii  en  Belén,  treinta  y  dos  pre^ 
sos  políticos  y  enipczarun  á  ser  las 
vistas  úo  los  autos  apelados, 

El  Tribunal  de  Circuito  rlispone 
de  un  local  demamado  estrecho  que 
se  llenó  nada  más  con  las  per^naü 
que  tenían  que  estar  presentes^  no 
quedando  apenas  trecho  para  el  nu- 
meroso público  que  ansioso  de  "  rr- 
senciar  los  debates  acudió  al  Pa¡ 
de  Justicia  é  invadió  los  patios  y  los 
corredores. 

Gran  numero  de  gendarmes  y 
policías  secretos  fueron  distiibuidos 
por  todo  el  edificio,  egmo  ?'  ~  *--"  ^ 
de  la  vigilancia  de  grand-  i- 

bles  criminales- 

Juvenal  fué  el  prunero  qi 
sentó  en  elbaníjunio  do  losar 
dos. 

8us  üelensores  eran  los  Lie:- 
sé  María    Lozano,   que   con  ju  i  _ 
gozaba  de  lama  de  gran  constitucío- 
nalista:  Eduardo   Viüas,  una  di    ' 
eminencias  del  foro  mexicano  y  1 1  .m 
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cisco  Alfaro^  fogoso  orador  que  ya 
había  tenido  ocasión  do  distinguirse 
en  los  jurados  popularos. 

La  voz  de  la  acusación  la  llevaba 
el  Lie.  IsidVo  Montiel  y  Duarte,  per- 
sona también   de  profundos   conoci- 
mientos. 

El  papel  de  los  primeros  era  fá- 
cil, pues  no  obstante  que  se  habían 
acumulado  cargos  y  cargos  sobre  to- 
dos y  cada  uno  de  nosotros,  estába- 
mos absueltos  de  antemano  por  la 
opinión  publica  y  aquellos  cargos 
eran  más  ficticios  que  reales;  en  cam- 
bio el  fiscal  desempeñaba  un  papel 
odioso  hasta  cierto  punto  y  tenía  que 
suplir  con  elocuencia  y  sofismas  lo 
que  á  su  requisitoria  faltase  de  lógi- 
ca y  fundamento.  Además;  en  la  per^ 
sona  del  señor  Duarte  había  el  ante- 
cedente de  que  en  la  época  de  Lerdo 
íué  periodista  y  combatió  rudamente 
desde  las  columnas  del  Siglo  XIX  los 
abusos  y  arbitrariedades  que  este  go- 
bernante cometió. 

Era  demasiado  preciosa  esta  cir- 
cunstancia para  que  los  defensores 
la  desaprovecharan,  y  efectivamente 


desde  quo  empezaron  los  deKates^  Vi-] 
ñasj'LQ7/dnon  remi-i 

Uiseencías  del  ]j  rr^^MM  mv  m  rintel  y  de 
hacerlo  ver  la  diferencia  de  la  con-j 
dacta  que  observaba  cquio  fiscal  de 
la  que  observó  siendo  per     *•  "a. 

El  wñor  Montiol  m  v  -ió  eül 

oenslones,  otras  mostró  abatimientoj 
de  tal  modo  que  parecía  v^  'I  eral 
el  acusado;  taoibien  dera^v  tivezJ 

hasta,  que  qo  pudiendo  coatener  sul 
temperamento  lúgo  irascible  y  agra- 
vado por  tma  eníermodad   crónica, | 
estalló  y  en  hm  pedimeato,  elocuente 
en  madiij  do  iodo,  dio  á  coíi  la 

proíuoíLi  contrariedad  de  qu_  _  L»a 
poseído,  el  mal  humor  que  tenía,  se- 
gfun  dijo  la  preosu, 

Y  á  falta  de  razones  y  íundamen- 
tos  para  apoyar  el  fallo  del  Juez  de 
Distrito,  pesco  por  los  cabellos  1' 
mera  teoría  que  lo  pa^ó  por  la  Li 
nación  y  recurrió  á  la. , , .    fiL 
psicológica^  á   la  íamosa  Ps 
que  de^de  entonces  tíe  hizo  Ci*  -^.v  , 
que  ha  servido  para  atornillar  á  más 
y  mejor  á  los  periodistas  m 
tes  y  para  encarcelarlog  c^^^^  jííx^vw 


y  dorainj*  o,  pues  V¿í  teoría  abre  puer- 
ta franca  á  toda  claí^e  de  prácticas  y 
abusos. 

Hela  aquí  tal  como  la  hubo  íbr- 
mtilado  el  señor  Montícl  y  Duarte  en 
una  obra  de  derecho  que  escribió  y 
de  la  que  leyó  lo  conducente  en  la  au- 
diencia. 

«Puesto  que  las  leyes  no  han  es- 
tablecido un  criterio  seguro,  puesto 
que  no  exigiéndose  ni  semiplena  pKíe- 
ba  para  que  se  tenga  por  exigible 
la  responsabilidad  criminal  del  dete- 
nido, no  hay  una  medida  exacta  á 
que  deba  sujetarse  el  procedimiento 
judicial'en  e^e  punto;  y  «e^  de  tal 
manera  libre  la  función  psicológica 
que  el  alma  ejerce  al  hacerce  la  apre- 
ciación délos,  datos  que  arroja  la  su- 
maria bajo  este  aspecto»  que  aun 
cuando  se  exigiera  prueba  semiplena 
para  poderse  fundar  el  auto  motivado 
de  prisión,  con  todo  eso,  llegado  el 
caso  de  tener  que  apreciar  los  funda- 
mentos de  un  auto  movido  de  pri- 
sión, no  habría  base  segura  de  que 
partir. 

«Todo  depende  de  la  impresión 


que  el  iudiciu  ó  indicioís.  Tímí^uii 
áiiirn^^  'lol  Jue35,  sin  i\\xe  pncili*  hal 
»  '    -li  |Ktíii  anegrirai  qac   tal   «'»   ^^t: 

¡ñ  nti  liizu  en  ei   Juez  la 
biuii  bíiMaiiie  p;ua  que  cj  c; 
^spnnsabilidad  crimmal  dt.  uc^^,.. 
do.  ó  por  el  contrario,  que  habiendo] 
la  hecho  confesó  haber  recibido 

impresión > «Todo  e^te  punte 

depende  de  las  condiciones*  persona- 
les del  Juez  y  del  detenido,  de  la 
tiiraleza  particular  de  los  indicioa 
de  las  circunstancias  peculiares  del 
hecho,  como  lo  comprende  el  crimi^ 
nalista  menos  acostumbrado  á  hacer 
el  examen  analítico  de  aiiroK  mutivaí 
dos  de  prisión  y  de  sus  reHpeetivoa 
fundamentos, 

aY  de  todo  esto  resulta  que  la  h 
gislacion  vigeEte  deja  al  prudente 
arbritrio  del  Juez  la  calificación  de| 
los  datos  que  puedan  servir  de  fun- 
damento á  un  auto  motivado  da  pri- 
sión.» 

Aquella  teoría  fué  acogida  porj 
la  prení^a  del  mismo  modo  que  unja* 
guete  nuevo  por   un  muchacho   mal-  ] 
criado:  iodos  los  días  la  comentaban  i 
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los  periódicos,  la  dedicaban  artículos 
ó  párrafos  de  gacetilla,  la  ridiculiza- 
ban, la  discutían,  la  volteaban  al  de- 
recho y  al  revés  y  la  abreviaron  lla- 
mándola sim-plemente  psicología^  aca- 
bando por  hacerla  celebre  y  perdura- 
ble de  tal  manera,  que  aun  hoy,  no 
obstante  el  tiempo  transcurrido,  se  em- 
plea para  significar  las  persecuciones 
y  castigos  que  sufre  la  prensa  inde- 
pendiente de  parte  del  Gobierno. 

El  Magistrado  Horcasitas  al  dic- 
tar su  sentencia  no  se  detuvo  mucho 
en  estudiar  las  razones  alegadas  por 
los  defensores,  y  cortando  por  lo  E^a- 
no,  conñmó  en  todas  sus  partes  el  fa- 
llo de  Garfias  y  adoptó  á  ojo  cerrado 
toda  la  teoría  de  la  función  psicoló- 
gica^ reproduciendo  íntegros  los  pá- 
rrafos copiados  más  arriba. 

Esto  acabó  de  quitarles  la .  espe- 
ranza á  los  pocos  que  la  habían  ali- 
mentado, de  que  el  Tribunal  de  Cir- 
cuito nos  absolviese  ó  por  lo  menos 
nos  diese  libertad  bajo  caución,  como 
algunos  la  solicitamos. 

Poco  á  poco  continuaron  las  vis- 
tas y  en  todas  ellas  se  repetían  las 
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niievameni  ía.** 

lado  y  rosolviiTrus  e^porai* 

monto  la  Heutencia  que  todavía  uird<^ 

alguüo*s  días  en  dictarse, 

Kl  qniuí:e  de  SepüembrOi  los 

íudiantey  y  k*H  ubreron  celebrar 

IV    ^    -     ^íimhre  bu  '^    ^'     *-    • 

K  JuriF^pruu 

curbü  que  pronunció  en  cil'eatrro; 

dalgo  no  dnjó  de  enviarnofi  un     '" 

ñom  recuerdo,  wñí  conu*  otros  - 

res. 

El  Gubierno  por  tin- 
co olvidó  á  ios  pübrL\spi'  ■  ^iií 
día  de  Belén  fue  aumentaba  ese 
y  el  siguientü  en  '^      ^        ^      *'  ' 
ta  hombrea,  y  dui     -_-      u 
un  empleado  de  !a  Alcaidíiipermaae-^ 
ció  en  ella,    lií^Lo    para   con- 
cón  la   Inspección    pí^r   f;i 
cualquier  incidcnu?. 

Corno  liabía  algunos  j-: 
bresáj  loa  generosos  donativo.     ,. 
recibieran  sirvieron  para  aliviar  st^l 
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trÍÉite  Biierte;  en  cambio  la  preusa 
asociada,  esa  in^titaciün  enterümente 
inútil,  nada  hizo  por  sus  compañe- 
ros. 

Seg'un  tuvimos  noticias,  en  Mon- 
terrey también  hubo  varias  prisiones 
por  cuestiones  políticas,  y  á  ese  paso 
las  cárceles  iban  á  llenarse  de  perio- 
distas y  estudiantes:  el  surtido  de  Be- 
lén aumentaba  constantemente.  Ha- 
ciéndose eco  de  la  opinión  pública  el 
diputado  independiente  Agustín  Rive- 
ra y  Río,  propuso  al  Congreso  una 
amplia  amnistía  para  todos  los  acusa- 
dos de  delitos  políticos;  por  supuesto 
que  la  mayoría,  compuesta  de  servi- 
les, mandó  noramala  la  proposición, 
pues  sólo  veintisiete  estuvieron  por 
ella. 

El  Gobierno  se  salió  al  fin  con  la 
suya  y  después  del  pedimento  del 
Promotor  Lie.  Luis  la  Labastida,  que 
nos  puso  como  chupas  de  dómine  y 
que  trató  muy  mal  á  la  prensa  dicién- 
dole  entre  otras  lindezas  que  «se  ha- 
bía hecho  reo  de  crímenes»  se  dictó 
sentencia  en  nuestra  causa  el  19  de 
Septiembre* 


En  ella  se  eonden;t 
)hávarrí,  Adolfo  Carrillo  y 


IVThic 


'n- 


.j...-..-.-  ....  ..:■ -.-,    ■.,.■-.--       '  .u_ 

■"  lulta  de  HCh>  pesos  ó  iin  mes  más' 
prisión. 

El  Sefíor  J  caqui  n  TreJ^  v  Tr^sn 
tucHanics  Cabaniíi^  y  Alvfli 
!on  dados  por  compiiv 
i¡ ompo •  qii o   pasii ion   cu   .  v. . ^ 
ciíanto  á  Lnis  Gnillen,    ^Bfonio  H€ 
nrnideZj   Emento    8;' 
Arriaga,  Emilio  OasíLM  11^.0,..  n 
Irun  y  F.  Hnitrado,  q;io  no  pndi^ 
Her  habidos,  quedó  abierto  elprt 
para  cuando  faosen  apre^^ "  '^  ^ ^  '* 
ro  corno  duraron  alaran  n 

de  jJléxico,  nadie  8e  volvió  á  acoi 
de  elloB. 

Loa  demás  luimos  senteneíadf 
á  troíí  mesen  de  prisión. 

Alvaradcjo,  Trejo  y  Cabaiuia 
vieron  algfuna  diíicoltad  en  sali 
Belén,  110  obstante  la  sentencm,  pac 
como  habíamos  apelad^  '      '       ' 
ríuezalegabu  que   ya  rt' 
dicción  Bobre  ellos,  Al  tin^  m» 
caución  obtuvieron  su  libertaU  y 
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tes  de  abandonarnos,  Trejo  nos  dejó 
estos  versos  que  acaso  olvidó  muy 
pronto: 

A  MIS  COMPAÑEROS  DE  PRISIÓN. 


En  las  alas  del  aura  quó  embelesa 
Cual  eco  de  una  música  sentida 
Los  piás  gratos  rumores  de  mi  vida 
Vienen  á  acompañar  nuestra  tristeza. 

Si  tiembla  el  corazón  á  la  caricia 
Del  ser  amado  que  se  encuentra  ausente, 
No  doblegamos  al  dolor  la  frente 
Ni  al  peso  de  la  bárbara  injusticia. 

¡Cuántos  se  mezclarán,  gritos  profanos 

Del  viento  vagaroso  entre  los  girosi 

En  cambiO;  ¡  cuántos  plácidos  suspiros 
Vendrán  á  consolar  á  mis  hermanos ! 

El  .deber  y  el  honor  del  prisionero 
Los  sabremos  cumplir  firmes  y  juntos ; 
La  cárcel  y  el  desprecio  son  dos  puntos 
Opuestos  y  elegimos  el  primero. 

Ya  que  se  nos  confunde  con  el  crimen, 
Dejo  en  el  vuestro  y  en  mi  nombre  escrito: 
Beincideremos  siempre  en  el  delito 
Del  que  el  Pueblo  y  la  Patria  nos  redimen. 

Prisión  de  Belén.  Septiembre  de  1885. 

El  mérito  de  estos  versos,  como 
se  véj  no  es  grande:  pero  los  copio 
para  dar  á  conocer  cómo  pensaba  su 
autor  en  aquella  época. 

Apenas  se  supo  el  resultado  de 


la  sentencia,  empezaron  á  llegar  do- 
nativos para  el  pago  de  las  multas 
que  se  nos  habían  impuesto:  las  seño- 
ras de  México  y  el  Círculo  Obrero  co- 
lectaron '  regulares  cantidades  y  el 
Congreso  de  Estudiantes  nos  envió 
cien  pesos,  mas  como  eran  exclusiva- 
mente para  los  alumnos  presos,  mani- 
festamos que  bajo  ese  concepto  no  los 
podíamos  admitir  desde  el  momento 
que  los  otros  donativos  no  habían 
hecho  distinción  alguna  entre  estu- 
diantes y  periodistas.  El  Congreso  nos 
dio  la  razón  y  no  puso  limitación  al 
donativo. 

Los  sentenciados  á  tres  meses, 
creíamos  salir  libres  el  8  de  Octubre, 
fecha  en  que  se  cumplían  los  tres  me- 
ses de  prisión  según  la  sentencia:  pe- 
ro no  contábamos  con  la  voluntad  de 
los  aprecíables  señores  Montiel  y 
Duarte  y  Horcasitas:  el  primero  pi- 
dió, y  el  segundo  falló  el  día  6  de  ese 
mes  que  Juvenal  y  Carrillo  permane- 
cerían siete  meses  diez  y  ocho  días 
presos  y  que  pagarían  í$312.50  de  mul- 
ta ó  un  mes  más;  y  que  Ramírez,  Ríos, 
Malpica,  Basave^  Castillo,  Martínez  y 


yo,  dumríamos  cinco  meses  dos  días 
y  que  la  multa  que  cada  uno  había 
de  pagar  fuera  de  $208 , 

Acaso  hizo  esto  último  el  Magis- 
trado de  Circuito  en  vista  del  j^ran 
éxito  que  las  suscriciones  promovidas 
para  ese  pago,  tuvieron  en  toda  la 
República. 

Pasó  la  causa  á  la  Suprema  Cor- 
te; pero  entre  tanto  empezamos  á  ges- 
tionar nuestra  libertad  bajo  de  fianza 
y  al  fin  la  obtuvimos  el  Í6  de  Octu- 
bre, la  mayoría  de  los  presos,  á  pesar 
de  la  última  dificultad  que  consistió 
en  que  no  sfe  había  notificado  al  alcai- 
de que  quedábamos  á  disposición  de 
la  Suprema  Corte. 

Sólo  quedaron  en  Belén  para 
mártires  al  Japo7i^  como  dijo  El  Mo- 
nitor, Juvenal,  Carrillo  y  Martínez. 

Apenas  Carpió  nos  avisó  que  es- 
tábamos libres,  aviso  que  ya  esperá- 
bamos, abracé  con  efusión  y  precipi- 
tadamente á  mis  pocos  compañeros 
de  cautiverio  que  aun  quedaban,  me 
cité  con  los  que  salían,  para  el  día 
siguiente,  repartí  algunas  monedas 
entre  los  presos  que  mejor  se.  habían 


portado  con  nosotros^  tomé  mi  soi 
brero  y  mi  boleta  de  libertad^  de-spa^ 
chí3  mis  muebles,  v  tarde  s©  me  liacíu 
por  Kulir  de  la  Alcaidía, 

Estreché  por  última  vez  la  mam 
de  Doü  Carlos  Carpió,  el  alcaidet  me 
precipité  eu  los  bnizon  de  mi  abneli^ 
ta  y  de  mi  padre  tpie  ya  me  esjperaj 
bao,  di  algunoH  pasos,  se  abrió  imt 
puerta  y  me  enuontré  libre! 

¡Con  qué  aunia,  con  qué  desaho*^ 
go,  con  qué  aleírría,  respiré  el  aii'e  de] 
la  calle,  qne  aiepareciíS  lleno  de  ag^ra*^ 
dabloH  perrumcB,  no  obstante  que  lal 
plazoleta  de  Balen  no  es  de  las  más] 
aseadas  de  México! 

Allí  etituban  Asunción  y  sus  hi- 
ja$,  Feliciano,  Mondragon»  muchos] 
amigos  que  me  íeliciUib  -  *  - -ro  el" 
mismo  exceso  do  alegría  li  ^uo  pa- 
reciera yo  distraído  y  apenas  contesté  | 
á  siia  felicítacíoneB. 

Tan  á  tiempo  había  sido  mi  liber* 
tad,  que  al  siguiente  día  me  tocaba  ] 
examinarme  del  último  año  de  Dere- 
cho,  Gomo  en  la  cárcel  no  perdí  el 
tiempo,  ningún  inconveniente  ture] 
en  presentarme  y  salí  aprobado. 
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Desde  luego  empecé  á  preparar 
mi  examen  final,  pues  sin  saber  yo  la 
causa  mi  padre  me  urgía  para  que 
aquel  fuera  cuanto  antes. 

Atribuí  aquella  premura  al  deseo 
que  tenía  de  volver  á  su  pueblo  y  de 
llevarme  consigo;  pregunté  ala  abue- 
lita,  pero  ella  permaneció  muda  y 
triste,  contestándome  con  sollozos  úni- 
camente. 

Entre  tanto  se  arregló  la  boda 
de  Asunción  con  Mondragon:  éste 
también  ya  había  acabado  su  carre- 
ra y  justo  era  que  legalizase  y  santi- 
ficase una  unión  pasajera  y  que  la 
que  lo  había  acompañado  fielmente 
en  su  azarosa  vida  de  estudiante  y 
era  la  madre  de  sus  hijos,  fuese  su 
eterna  compañera. 

A  la  boda  asistió  el  buen  ranche- 
ro aquel  que  de  manera  tan  comple- 
ta había  sido  engañado  cuando  el  na- 
cimiento de  su  primer  nieto;  aunque 
en  un  principió  se  manifestó  resentido 
con  nosotros  por  el  engaño,  al  ver 
brincar  á  sus  cinco  traviesos  nieteci- 
llos,  se  conmovió  y  decidió  llevárse- 
los Qoi^sigo  á  su  pueblo,  donde  hasta 
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Btx  muerto,  Mondrí  ■_♦  «j^pm ca  ci. 

rar  á  üub  paisano  *  <\^  lo?*  in¿^ 

dicos  .  , . 

Feliciano  aun  touia  «r^^^   jrjiíui^ 
Eecer  en  Jléxico  pues*  le  fallaba   tu 
aflo  de  esUidius  que  había  perdido;  >j 
no  queriendo  continuíir  r 
la  Cerbatana  desde  el    n 
que  la   dejaban   íhib  más 
amigos,  buHcó  babiuicioii 
rrio  lejano,  A  donde  se  ti 
luego  como  yo   partiese 
pueblo  según  todos  crchuuus. 

No  olvidé  el  eaminu  de  Belén 
casi  todos  los  días  iba  á  ver  á  los  pó*] 
eos  prisioneros  que  esperaban  nún] 
que  la  Corta  dispusiera  de  3U   í^uerte. 

Al  fin  ésta  sentenció  á  Juven^ 
y  á  Carrillo  á  cuatro   meses  quíl 
días  de  pri&ion  y   cincuenta  peí^Oá' 
multa;  al  ffeneral  Martínez  lo  du'i  por^ 
compurgado,  á  nosotros  i ' 
á  tretí  meses  (los  que  ya  h 
tinguido)  y  á  cincuenta  pesos  denu 
ta^  que  pagamos  con  mucho 
para  saldar  nuestras  cuentas'con' 
terrible  justicia  tnxtepecaoa  y  con  la  | 
no  ménoB  tremenda  psicologia. 


—  57 1  — 

El  22  de  Noviembre^  salieron  Ju- 
venal  y  Can  illo,  de  Belén,  y  con  su 
libertad  quedaba  terminado  el  glorio- 
so episodio  de  la  Deuda  Inglesa  que 
dio  principio  en  las  calles,  un  afio  an- 
tes, y  que  condujo  á  tantas  víctimas 
á  las  mazmorras  de  Belén. 

¡Qué  final  tan  distinto  del  que 
habíamos  soñado! 

En  los  últimos  días  de  Diciembre 
sustenté  mi  examen  profesional  de 
abogado,  y  al  recibir  de  manos  del 
Secretario,  González  de  la  Vega,  el  ofi- 
cio en  que  se  me  comunicaba  el  buen 
resultado  de  él,  no  pude  contener  un 
suspiro  de  tristeza,  pues  ese  papel  ce- 
rraba una  épeca  memorable  dé  mi 
vida,  época  bella  y  feliz  por  más  que 
estuviera  llena  de  algunos  sufrimien- 
tos y  de  pequeñas  contrariedades:  ha- 
bía ^terminado  mi  vida  de  estudiante. 


EPILOGO. 


La  reelección 


I. 


(^ON  alegría  melancólica  recibí  los 
abrazos  que  se  me  prodigaban  y 
salí  del  Colegio  no  olvidándome  ni 
del  viejo  Anastacio  que  fué  el  prime- 
ro en  darme  mi  nuevo  título. 

Mi  padre  tenía  dispuesto  un  ban- 
quete en  el  Tívoli  y  allí  nos  dirigi- 
mos como  treinta  personas. 

Subimos  á  un  coche  y  en  tanto 
que  rodaba  para  el  Tívoli,  mi  padre 
me  dio  una  sorpresa  anunciándome 
que  al  siguiente  día  iría  yo  á  Vera- 


1.L 


cruz  y  al  tercero  n»e  eml 
n%  Eurüpa. 

— E:*  justo,  Guillermo,  me  d¡jo,| 
qae  después  de  largos  aflos  de  estn 
dio  y  de  la  prisión  que  acab; 
íVir,  hagas  uo  viaje  y  veas 
tierras  y  espectáculos  nuevos  y  irlvi- 
des  lo  pasado.  Man  adela  i 
cios  u  tantas  circunstauci.^o  .ííí|..^ 
tas  te  impedirían  hacer  este  viaje, 
vei»  comü  el  prernío  de  tus  afane». 

Mi  padre  rfíilaba  algo'  más. 

Temía  que  quedándome  ^n  Me 
xíco  quisiera  yo  dejar  desbordar  toda] 
la  hiél  de  que  suponía  llena  mi  alma» 
y  que  era  bastante,  y  que  empezaian 
nuevamente  para  raí  las  persecucio* 
nen,  la;  prisión  }•  los  sufriraientos^. 


IL 


Obedecí  auque  con  alguna  eon- 
trariedad  y  do^  días  después  navega- 
Im  yo  rumbo  á  Kuropa. 

'  Durante  los  des  aft08  y  raediQ 
que  como  judío  errante  recorrí  el  Vie- 
jo Mundo,  los  rencores   aim   aun  pn- 
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diera  yo  guardar  se  borraVon  por 
completo  do  mi  rae  morían  y  hasta  la 
época  de  mi  prÍBÍon  la  veía  como  un 
tiempo  lejano  que  había  dejado  dolo- 
rosos recuerdos  en  mi  mente,  pero 
BO  odio  en  mi  alma. 

Y  átal  grado  llegó  mi  indiferen- 
cia por  lo  pasado",  que  la  lluviosa  no- 
che de  Agosto  de  1888  que  bajé  del 
tren  en  la  estación  de  Buenavista,  ni 
aun  tentaciones  tuve  de  acercarme  á 
México  y  desde  luego  ocupé  un  asien- 
to en  el  Ferrocarril  Central,  decidido 
á  no  detenerme  hasta  llegar  á  mi  hu- 
milde aldea,  donde  sería  recibido  con 
agradable  sorpresa. 


IIL 

¡Con  qué  alegría  volví  á  ver  aque- 
llos hermosos  campos  donde  había 
pasado  mi  niñez! 

No  me  cansaba  de  admirar  los 
mil  paisajes  pintorescos  de  las  cerca- 
nías, y  comparándolos  con  los  variados 
que  había  visto,  encontraba  aquellos 
más  hermosos  y  dignos  de  admiración. 


JyüH  (lía^  enii>c.,*.,  ..  .,  correr  y 
tal  vez  por  mi  \  ida  ímlerior  de  estu- 
diante y  de  soltorü,  la  vida  monóto- 
na y  tmnquílii  del  hogar  empezó  á 
tener  poní  mí  encantos  inexplica- 
bles« 

Aquellos  lu^ii refluís  rústicos  y 
sencillos  que  id  par  qito  con  respeto 
me  tratabun  con  carino;  la  decrépita 
ahueüta  y  el  viejo  dómine  que  se 
pasaba  las  buran  uyundume  narrar 
mh  viajen  y  mis  avontmaá  de  cole- 
gial, las  frescas  y  sonrosadas  sen-a- 
nas que  se  rubonxaban  solo  de  que 
les  dirigiera  la  palabra,  la  tranquili- 
dad de  los  puobloHi  pequeños,  er  '' 
llegaron  de  tal  manera  á  agrau 
me,  qué  insensiblemente  pasaba  el 
tiempo  y  no  obstante  qae  yo  había 
anunciado  qae  haría  un  viaje  á  Méxi- 
co, siempre  estaba  dispuesto  á  encon 
trar  pretextos  para  retardaiio. 


IV- 


Pioutü  conoció  ini  padre  mí  esta- 
lo de  aiümü  y  aprovechándose  de  él, 
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me  inició  en  sus  negocios  y  me  anun- 
ció que  estaba  dispuesto  á  poner  su 
fortuna  en  mis  manos. 

Tuve  algunos  reparos;  pero  aca- 
bé por  aceptar:  colgué  mi  título  en  la 
sala,  dejé  la  levita  y  el  sombrero  fiel- 
tro, me  vestí  la  chaqueta  y  el  panta- 
lón estrecho  y  en  pocos  meses  me  con-' 
vertí  en  un  completo  ranchero. 

Me  dediqué  á  labrar  el  campo, 
olvidé  mis  sueños  de  ambición  y  á  la 
vuelta  de  algún  tiempo  mi  matrimo- 
nio con  una  hermosa  serrana  me  aca- 
bó de  arraigar  en  aquel  pueblo. 

Los  que  me  habían  iniciado  en  la 
vida  empezaron  á  descender  al  sepul- 
cro, y  á  mi  abuelita  siguió  mi  padre 
y  ^Igun  tiempo  después,  Don  Serapio, 
á  quien  mató  la  nostalgia  de  no  tener 
ya  chicos  á  quienes  dar  palmetazos, 
pues  por  su  avanzada  edad  fué  jubi- 
lado. 


V. 


Gomo  único  recuerdo  de  mi  pasa- 
da vida  de  estudiante  y  periodista, 
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recibía  yo  algunos   i 

leía,  lefmioudas  mis  mcimíi  uuimuí 

ñas. 

En  ellos  encoDtraba  raras  oc 
nes^  el  D      '       '     ^  *  ^^, 

panero  y       ^^      ,  i^- 

ria  algún  episodio  de  oti*a  época  qne| 
recoi  *  ^ 

h.  ,         ,  4iie  aanel 

que  ya  conocí  entusiasta  y  atr 
había  olvidado  siis  riv      -     ^  :  •\- , 

do  muestras  de  debilid- .i  .  ^       ..  jer ' 
olvidado  sus  antig^uas  convicciones^ 
me  sentía    '  nado  y  deploraba 

esa  especio  tu  ^.  .^rciou. 

Hubiera  querido  que  aquellos  va* 
lien  tes  estudiantes  de  mi  tiempo  se 
mantuviesen  unidos  y  compactos,  con- 
servando su  independencia  y  su  fiere- 
za para  que  cuando  llegase  el  día  de 
que  á  BUS  raanoH  pasaran  los  destinos 
de  la  patria  supieran  regirla  con  hon- 
radez y  acierto. 

Pero  ¡ay!  eso  cada  día  se  iba  ha- 1 
cien  d  o  raás  difícil  hasta  llegar  asar  I 
imposible. 
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VI. 


Cuando  menos  me  lo  imaginaba" 
en  Mayo  de  1892,  un  negocio  urgente 
me  sacó  de  la  tranquilidad  en  que  vi- 
vía y  me  obligó  á  trasladarme  á  Mé- 
xico después  de  una  ausencia  de  Seis 
años. 

Varios  días  hacía  que  no  leía  nin- 
gún periódico  y  por  lo  mismo  no  es- 
taba al  tanto  de  los  sucesos,  así  es  que 
me  llamó  la  atención,  cuando  de  la 
Estación  me  dirigía  al  Hotel,  oir  gri- 
tos destemplados  anunciando  una  ma- 
nifestación de  los  estudiantes. 

Parecióme  que  el  tiempo  pasado 
había  sido  un  sueño  y  que  aun  esta- 
ba en  los  en  que  se  conmovía  la  ciu- 
dad por  los  alborotos  de  los  estudian- 
tes y  en  que  el  Gobierno  llevaba  sol- 
dados y  cañones  frente  al  Congreso. 

Atraído  por  la  novedad,  apenas 
hube  llegado  al  Hotel  y  arreglado  mi 
alojamiento  salí  á  la  calle.  Ahí  supe 
que  ese  día  iba  á  tener  lugar  una  ma- 
nifestación reeleccionista  de  los  estu- 
diantes. 


— ¡Esrüdiaiiteíí  y  ^obteinistas!  di- 

je,  eso  es  una  alverracion^un  abaurdot 
uoa  tn      *    * 

V  lUe  conveü(íermo  de 

que  em  cierto,  y  ctiando  ya  cerciora- 

ü  y  uec 
tuve  que  ■ 

Fnincíscü,  en  ©I  jardín  do  la  casa  de 
Ksciuidon,  pueH  h\  manifestación  em- 
pezaba a  pasar. 


VI  r. 


Empleados  de  hi  Ubi^etia   .Mayor 
y  de  ias  obras  públicas,  una  raü^n^a 
del  KJurcitoy   varias  de  los   piie 
cercaoos,  machos  indios  de  X*' 
co,  el  indispeii^-able  y  viei»'  '' 
mío  Don  Pedro  Ordoflez. 
todo  lo  qnc  veía  puí^ar. 

— ^Y   los  estudiantes  ¿d<Sndc  es- 
flan?  me  preguntaba  yo,  porque  no  los 
veía. 

Por  fin  los  vi:  unoB  cuíinlos  pre- 
sididos por  nn  jovcnciro  a  quien  n»» 
He  por  qué  llamaban  Lagardere,  i 
como  avorgonxaduí^,   coni^    -  "^ 


de  estar  ahí  y  de  ser  la  minoría  de  la 
procesión. 

Algunos  gritos  y  viras  que  nadie 
contestaba^  eran  la  única  sefial  de  ani- 
mación que  daban. 

Las  aceras  de  la  calle  estaban  lle- 
nas de  gente,  y  al  dirigir  la  vista  por 
la  multitud  que  las  obstruía,  ya  vi  á 
muchos  estudia)ites,  fácilesjde  recono- 
cer por  su  libro  bajo  el  brazo  y  el 
desden  con  que  veían  el  desfile. 

Y  cerca  de  mí,  vi  un  tompeate 
bastante  lleno  de  pambazos,  vigilado 
por  un  estudiante. 

Al  pasar  Lagardere  y  demás,  va- 
rias manos  se;,  introdujeron  al  tompea- 
te. 

— Tengan,  mantenidos:  si  lo  ha- 
cen por  hambre  allá  van  pambazos. 

Y  empezaron  á  llover  pambazos 
sobre  la  procesión,  en  tal  cantidad 
que  daba  gusto. 

— jPor  finÜmurmuré  Jleno  de  ale- 
gría, y  creyéndome  todavía  estudian- 
te cojí  un  pambazo  y  lo  disparó  so- 
bre un  reeleccionista  que  lo  recibió 
en  las  narices. 

Empezaron  los  vivas  y  los  mué- 


«s»^- 


no 

os  I 

li- 


ras, los  denuestos  y  lan  injurias: 
grupo  de  trabajadores  desertó  de 
procesión,  rompió  sus  í 
palos  los  utilizó  como  ai  .^l;  - .  ^^  .i 
pezaban  las  vías  de  hecho. 

La  policía  resei-vada  entró  e 
cena  y  trató  de  llevarse  á  un  j 
que  eátaba  cerca  de  mí  y  que  !' 
Hupe  que  m  llamaba  Adolfo  " 
se  lo  quitó  á  im  policía  y  tu:. a, 
pretendió  llevarme:  pero  un  nuero 
incidente  que  ocurrió  frente  al  Pala- 
cio de  Cristal  lo  distrajo  y  me  dej6 
libre. 

—  Aunque  voy  con  éstos?,  no  soy 
de  olloíí,  gritaba  un  cargador  >//"*•' 
festanfe  A  kuh  compañeros   que  1 
baban. 

— Vu>  *i4tii  punjue  me  dieiuii 
una  peseta  por  gritar  rif-a^^  decía 
otro  reeleccíoníata. 

La  bola  seguía,  laa  Uttít'ici'jueí? 
continuaban;  la  malaventurada  pro* 
cesión  iba  cayendo  y  levantando»  se 
improvisaban  de  tribunas  Iob 
cantoueH  y  liasla  ne  hacían  i^^^  ^ 
prisiones  de  estudiantes  y  de  genle 
quQ  en  nada  se  metía. 


-s^s- 


vni. 


A  las  doce  del  día  el  espectáculo 
que  ofrecía  la  gran  Plaza  de  Armas 
era  bastante  pintoresco. 

La  procesión,  cansada  de  andar 
y  de  ser  silbada  y  ya  muy  mermada 
por  las  deserciones  pensaba  en  disol- 
verse; numerosos  gendarmes  á  pie  y 
á  caballo  y  policías  la  cuidaban  ¡po- 
brecita!  el  numeroso  público  se  burla- 
ba de  ella;  Carballeda  daba  órdenes 
como  si  estuviera  en  un  campo  de 
batalla;  el  policía  Cabrera  lucía  su 
caballo,  la  guardia  de  Palacio  estaba 
sobre  las  armas  y  en  la  azotea  del 
Ayuntamiento  los  estudiantes  presos 
contemplaban  el  espectáculo. 

Los  antirreeleccionistas,  al  ver  á 
sus  compañeros  presos,  se  sintieron 
poseídos  de  furor  y,  empezaron  á  gri- 
tar y  á  agitarse,  promoviéndose  un 
desorden  mayúsculo. 

Tirios  y  troyanos  llegaron  á  las 
manos  casi,  los  gendarmes  daban  pa- 
los ó  sablazos^  Carballeda  recibió  en 


el  rostro  una  torta  compuesta  que  ío 
bañó  de  aceite^  y  por  la  corbata  y  ta 


ÍTU- 


camíBa  Oí^tt3Dtaba  una  sardin 
naK  papas  y  unas  rajas  de  c 

Fué  ol  único  herido  de  la  jornada; 
muchos  rcstilUiron  contusos  de  los 
fifolpoü  de  la  policía 

Y  entre  tanto  las  prisiones  que  se 
hacían  eran  numerosas. 


IX 


En  la  tarde  y  al  siguiente  dia  con- 
finuarou  los  alborotos,  que  aunque 
en  su  mayoría  se  redujeron  á  gritos, 
en  el  barrio  de  Santa  Ana  asumieroa 
un  carácter  bbiio, 

Pedradas^  carreras,  vidrias  y  fe- 
roles  rotos,  muchos  gendarmes,  las 
calles  llenan  de  gente  y  de  soldador, 
noticias  f[ue  daba  todo  el  mundo;  era 
en  fin  aquello  un  recuerdo  de  las 
iiloriosas  lornadas  de  Koviembre  do 
1H84. 

Aunque  m  notaba  una  diferen- 
cia grande;  durante  la  discusión 
deuda  injíleíífi  se  veía  íjuo  sj  e; 


-  sH~ 

bierno  desplegaba  aparatos  defaerzaj 
era  porque  algo  estaba  obligado  á 
hacer,  tanto  por  su  propio  decoro  co- 
rao  para  que  el  motín  no  degenerase 
en  una  asonada  ó  acaso  en  una  revo- 
lucion, 

Pero  en  las  bolas  de  la  reelec- 
ción se  veía  el  temor  del  Gobierno: 
el  deseo  que  tenía  de  ahogar  toda 
manifestación  de  la  opinión  pública; 
su  afán  por  aniquilar  aquella  débil 
manifestación  de  descontonto- 

Por  más  prisiones  que  se  hicie- 
ron en  1884,  su  número  no  llegó  alas 
que  tuvieron  lugar  en  1892,  no  obs- 
tante que  las  manifestaciones!  de  aho- 
ra no  tuvieron  ni  la  cuarta  parte  de 
la  importancia  de  las  de  entonces. 

En  1884  los  batallones  y  pique- 
tes, salvo  en  raras  ocasiones^  nada 
más  nos  asustaban:  en  la  noche  del 
16  de  Mayo  de  1892,  vi  que  la  caba- 
llería, sable  en  mano,  cargó  con  gran 
furia  y  simultáneamente  por  las  cua- 
tro calles  principales  de  la  Alameda, 
hasta  el  centro,  como  si  hubiera  es- 
tado en  lo?  campos  de  Waterloo  ó  de 
Sedan:  se  llevó  una  batería  á  Palacio, 
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la  infantería  ocupó  militarmente  la 
plaza  de  Armas,  el  Tívoli  Central  lo 
creyó  él  Gobierno  una  especie  de  torre 
de  Malakoff  y  mandó  caballería  que  la 
asaltase  y  por  cierto  fueron  derrota- 
dos los  dragones á  botellazos. 

por  unos  cuantos  borrachos  allí  refti 

giados. 

En  1884  un  Presidente  de  la  Ke- 
pública  atravesaba  toda  la  ciudad  ec 
medio  del  tumulto  y  de  la  gritería, 
y  no  tenía  miedo  de  codearse  con  el 
pueblo,  en  tanto  que  en  1892  un  In? 
pector  de  Policía,  mandaba  cerrar  la^ 
casas  de  comercio  por  prudencia  y 
alarmaba  sin  motivo  á  la  Ciudad. . . 

¡Cuan  mudados  estaban  los  tiem- 
pos! 

Hubo  un  momento  que  creí  al 
ver  aquellos  aparatos  de  fuerza,  que 
no  estábamos  en  México  sino  en  Je 
rico  y  que  el  Gobierno  se  figurab;i 
que  los  estudiantes  eran  los  israelita; 
que,  ya  no  al  son  de  las  trompetas  si 
no  al  eco  de  los  gritos,  iban  á  derii 
bar  las  murallas  y  á  pasar  á  cuchillo 
á  todos  los  amigos  y  partidarios  de 
la  reelección. 


Fué  una  energía  ridicula  la  (fue 
se  desplegó  en  esa  ocasión. 


X. 


Para  que  se  vea  que  no  exagerOj 
he  aquí  la  lista  de  algunos  de  los  pre- 
sos de  esos  días: 

Santiago  Almazán,  Benigno  Al- 
ba, Ignacio  Bátiz,  Miguel  Brito,  Ama- 
do Modesto  Barrera,  Adolfo  Celada, 
Manuel  Castro,  Daniel  Cabrera  (pe- 
riodista,) Bonifacio  Chávez,  Candela- 
rio Duran,  Antonio  Díaz,  Benjamín 
Díaz  de  León,  Juan  Elizalde,  Ricardo 
Flores,  Jesús  Flores,  Domingo  Gon- 
zález, José  García  Torres,  Isidro  Gon- 
zález, Leandro  Gal  van,  Mariano  Gu- 
tiérrez, Juan  Gómez,  Jesús  Huelgas 
y  Campos,  Rafael  B[errera,  Alejandro 
Luque,  Pedro  Lozano,  Salvador  Lu- 
na, Teófilo  y  Emilio  Lara,  Tomás  A. 
Martínez,  Luis  Martínez,  Querido  Mo- 
heno  (víctima  después  de  la  Psicolo- 
ffia^)  Gabriel  Montero,  Francisco  Mas- 
careñas,  Teodoro  Moreno,  Enrique 
Mauria,  José  M^  Martínez,  Cándido 


Mendom,  Amado  Olgnín,  Antonio] 

rra^  Rafael  Rosales,  y 

paraa,  Leopoldo  Rivera,  ^^1;  ímv>  j.» 

do  R,  Modesto  Romero,  Antonio  R< 

ro,  Daniel  Rodríguex  Boija,  Frai 

co  Romero  3»^  Cádiz,  Sú^  '^^    ^*  > 

Felipe  Tenorio,  Jesús  i 

B,  Vargas^  Panlino  Valencia,  Hilaí 

VázqueE  y  Albino  Zarr^  "^. 

De  periodistaSj  acl  ■  lo  Cal 
ra  del  Hijo  del  Ahuízote,  íüé  redil 
do  á  prisión  J,  Antonio  Rivera  GrA 
Diario  del  Hogab  y  el  famoso  N| 
las  Ziifliga  y  Miranda  que  por 
días  se  metió  á  publicar  un  períí 
co.  No  pudieron  ser  habidos  por  1 
tónces  ni  Grabriel  G-oniález  Mier' 
Joaquín  ClaiiBoll,  del  ^'        '>R- 

Individuofi  del   pi.  :j.„    tambl 
hubo  muchos  presos,  así  como  alf 
otro  estudiante, 

La  policía  andaba  lif?taj,  las  pa^l 
trullas  recorrían  incesanteraente  la 
Ciudad j  la  guardia  de  Belén   f p  " 
blada, . ,  . . .  en  fin,  parecía  que  U. 
pánico. 

Con  tales  medidas  presto  se 
mó  la  «fervéHceucia* 
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XI, 


Y  esta  fué  la  ultima  señal  de  vi- 
da que  dieron  los  estvidiantes. 

Hoy  están  divididos  profunda- 
mente, según  leo  por  los  pocos  perió- 
dicos que  llegan  hasta  mi  pueblo;  gri- 
tan sin  orden  ni  concierto  por  cual- 
quier cosa  y  aunque  han  resucitado 
la  gran  idea  del  Congreso  Nacional 
formado  por  todas  las  Escuelas  supe- 
riores de  la  República;  es  muy  bella 
la  utopía  para  que  la  puedan  realizar. 

Más  elemen^tos  para  ello  había  en 
1884  y  no  lo  conseguimos. 

De  aquella  generación  que  luchó 
denodadamente  quedan  pocos  fieles 
á  su  vieja  bandera,  tan  pocos  que  se 
pueden  contar  con  el  dedo. 

Ricardo  Ramírez  y  Enrique  de 
los  Ríos  tuvieron  que  emigrar  al  ex- 
tranjero y  hoy  arrastran  una  exis- 
tencia olvidada  en  México,  ó  empie- 
zan á  transigir. 

Adolfo  Carrillo  vive  miserable- 
mente en  los  Estados  Unidos. 
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Los  que  se  agruparon  en  1893 
para  vigorizar  la  oposición  en  la  pren- 
sa, encontraron  como  premio  las  maz- 
morras de  Belén. 

Glausell  huyó  de  su  patria,  Gon- 
zález Mier,  el  autor  de  la  famosa  oda 
«A  Atenas,»  vivió  escondido  y  cuan- 
do el  Dí:mócrata  renació,  ya  no  pudo 
volver  á  él  porque  ya  tenía  éste  ideas 
distintas  de  las  del  ex-estudiante. 

El  Lie.  Viñas  vive  dedicado  á  los 
negocios  de  su  profesión. 

García  Granados,  J  Antonio  Ri- 
vera G.,  Lorenzo  Miranda  y  otros  vi- 
vieron un  año  en  Belén  á  consecuen- 
cia de  haber  fundado  La  República. 

Huelgas  y  Campos  sufrió  otro 
tanto  por  su  Noventa  y  tres. 

Y  en  1893  volvió  á  darse  el  caso 
de  que  hubiera  presos  veintitantos 
periodistas. 


XII. 

La  deuda  inglesa,  hoy  ya  defini- 
tivamente convertida,  ha  serviidopara 
crear  el  crédito  de  México  en  el  ex- 
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tranjero  y  con  el  orden  introducido  en 
ea  el  Erario  NacionaL  contribuyó  al 
desahogo  que  hoy  se  nota  en  la  Ha- 
cienda  pública. 

La  reelección  tenía  que  triunfar 
en  1892  como  triunfó  en  1896  y  triun- 
fará eti  1900,  pues  el  país  se  encuen- 
tra en  general,  bien  hallado  con  la 
paz  de  que  disfruta  y  teme  lanzarse 
á  lina  revuelta  que  lo  haga  retroga- 
dar  muchos  años. 

Por  eso,  aunque  en  muchos  ca- 
sos reine  profundo  disgusto,  sobre  to- 
do por  el  aumento  constante  de  los 
irnptiestos,  ese  disgusto  ó  se  disimula 
ó  se  localiza  sin  poder  llegar  á  hacer- 
se general  y  producir  una  conflagra- 
ción, pues  aun  cuando  producen  bas- 
tantes males,  la  paz  es  causa  de  mu- 
chos bienes  y  neutraliza  ese  disgusto 
al  grado  que  sólo  se  traduce  en  una 
oposición  platónica  más  ó  monos  ve- 
hemente. 

Por  último,  aunque  se  clama  por 
la  falta  de  libertades,  esa  falta  no  es 
nueva  ni  peculiar  de  México;  aun  en 
las  democracias  mejor  organizadas,  si 
es  que  existen,  hay  el  mismo  mal. 
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XIII. 


Después  de  tantos  años  como  han 
pasado  y  tantos  sucesos  ocurridos, 
cuando  algunos  acontecimientos  em- 
piezan á  borrarse  de  la  memoria  de 
los  que  los  presenciaron  y  otros  se 
han  olvidado  del  todo,  debido  era  que 
recopilados  en  un  libro  escrito  sin 
pretensiones,  y  sólo  con  el  fin  de  per- 
petuar el  recuerdo  de  una  época  no- 
table, aparecieran,  no  para  reanimar 
á  los  que  hoy  alientan — á  los  cadáve- 
res no  se  les  reanima  y  la  unión  de 
los  estudiantes  es  un  cadáver — sino 
para  mostrarles  el  ejemplo  de  sus  an- 
tecesores en  las  aulas  y  para  darles  el 
consejo  de  que  olviden  toda  clase  de 
ideas  ajenas  á  sus  estudios  y  se  dedi- 
quen á  sus  libros,  guardando  para 
cuando  tengan  la  edad  suficiente  sus. 
energías  y  sus  convicciones. 

Entonces  servirán  mejor  á  sus 
ideales  y  á  su  patria,  que  ahora  que 
son  más  bien  carne  de  Belén  y  márti- 
res desconocidos  de  una  causa  inde- 
finible. 


Alguien  ha  dicho  de  una  manera 
bastante  ruda,  pero  exacta: 

«En  ocasiones  dadas  la  juventud 
escolar  ha  enarbolado  bandera  y  asu- 
raido  actitud  política;  ha  dado  su  voto 
y  emitido  opinión  y  ha  pretendido 
imponer  por  medios  más  ó  monos  tu- 
multuosos y  violentos  ese  voto  y  esa 
opinión.  Cada  vez  que  esto  ha  suce- 
dido se  ha  debatido  en  el  Gobierno  y 
en  la  prensa  la  conveniencia  6  el  de- 
recho que  de  esos  procederes  deriva 
ó  que  los  justifica;  el  problema  pare- 
ce resuelto,  al  menos  por  parte  del 
poder  público^  en  el  sentido  de  no 
consentir,  antes  bien  de  reprimir  vi- 
gorosamente las  veleidades  políticas 
de  la  juventud  estudiosa.» 


FIN. 
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